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Entre  îôs  diferentes  tratados  publicados  en  estos  últimos  tiem¬ 
pos  ,  quizá  ninguno  ha  tenido  tan  favorable  acogida  como  el  de 
Soübeiran:  una  prueba  de  esto  es  su  haber  sido  vertido  en  di¬ 
ferentes  idiomas,  tanto  la  primera  edición  como  la  segunda,  que 
tenemos  el  honor  de  ofrecer  á  nuestros  comprofesores.  El  autor  ha 
consignado  en  ella  los  resultados  de  su  mucha  práctica,  y  pocos 
podrán  decir  lo  que  manifiesta  en  su  prólogo,  que  cuantas  opera¬ 
ciones  describe  ha  ejecutado.  Esto  es  una  garantía  para  el  práctico, 
pues  siguiendo  la  marcha  que  establece  en  las  operaciones,  está  se¬ 
guro  de  obtener  el  resultado  que  se  propone.  Mirado  bajo  el  pun¬ 
to  de  vista  teórico  no  ofrece  menos  ventajas  al  estudiante  ;  las  ope¬ 
raciones  preliminares  se  encuentran  descritas  con  la  mayor  esten- 
sion  y  exactitud  ;  los  ejemplos  que  cita  y  fórmulas  que  incluye  son 
las  mas  adecuadas  para  que  comprenda  la  parte  teórica.  En  cuan- 
to  á  la  farmacia  química  se  halla  al  nivel  de  los^Orrndmientos  del 
dia ,  y  si  bien  el  autor  sacrifica  algunas  veces  el  orden  rigorosa¬ 
mente  químico,  es  con  el  objeto  de  facilitar  má^‘  su  ^estudio. 

La  presente  edición  difiere  bastante  de  la  primera";  muchos  de 
sus  artículos  han  sido  completamente  refundidos,  y  la  mayor  parte 
modificados  ;  tanto  que  los  que  se  refieren  á  las  aguas  destiladas, 
extractos,  jarabes  y  muchos  productos  químicos,  pueden  conside¬ 
rarse  como  nuevamente  redactados.  Contiene  ademas  un  tratado 
de  aguas  minerales  bastante  completo  ,  que  apenas  está  mas  que 
indicado  en  la  edición  anterior. 
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Hemos  creído  innecesaria  la  reducción  de  los  pesos  y  medidas 
franceses  por  acompañar  á  la  obra  una  tabla  en  la  que  está  hecho 
este  trabajo  ,  que  ei  lector  podrá  consultar  para  calcular  las  can¬ 
tidades.  Sin  embargo ,  rara  vez  debe  de  ocurrir  esto ,  en  razón  á 
que  el  autor  espresa  en  sus  fórmulas  las  cantidades,  según  el  sistema 
antiguo  de  pesos  y  medidas  y  el  métrico.  Suelen  no  encontrarse  com¬ 
parados  estos  en  algunos  ejemplos  generales ,  en  los  que  el  lector 
puede  convertir  la  unidad  en  escrúpulos ,  dracmas ,  onzas ,  etc. ,  y 
solo  nos  resta  advertir  que  la  libra  de  que  se  hace  mención  es  la  de 
diez  y  seis  onzas. 

Con  el  objeto  de  que  esta  traducción  sea  mas  útil  que  ninguna 
de  las  obras  publicadas  hasta  el  dia,  hemos  añadido  en  el  lugar 
correspondiente  cuanto  de  interesante  se  ha  escrito  en  estos  últi¬ 
mos  años,  y  si  hasta  su  terminación  apareciese  alguna  cosa  notable, 
que  hiciese  referencia  á  alguno  de  los  artículos  ya  impresos,  se  pon¬ 
drá  al  fin  como  apéndice. 


fil 

JL  res  años  no  completos  han  trascurrido  desde  la  primera  pu¬ 
blicación  de  mi  Tratado  de  Farmacia,  y  sin  embargo  la  presente  edi¬ 
ción  difiere  bastante  de  la  anterior ,  no  solo  por  haberla  enrique¬ 
cido  con  los  trabajos  aparecidos  durante  este  período ,  sino  por  ha¬ 
ber  variado  casi  completamente  un  gran  número  de  las  partes  mas 
importantes  de  la  obra. 

Se  ha  publicado  también  en  este  intermedio  una  nueva  edición 
de  la  Farmacopea  :  sus  fórmulas  han  sido  sustituidas  á  las  de  la  an¬ 
tigua  ;  asi  que,  las  que  habían  sido  criticadas  en  la  primera  edición 
de  mi  Tratado,  son  en  el  dia  fórmulas  legales  ;  por  esto  la  mayor 
parte  de  los  artículos  ha  habido  que  redactarlos  nuevamente  en  es¬ 
te  sentido.  Mas  con  todo  la  nueva  Farmacopea  ha  sido  objeto  de 
críticas  poco  exactas.  Me  he  ocupado  de  ellas  detenidamente,  adop¬ 
tando  las  que  me  parecian  fundadas ,  añadiendo  cuando  lo  reque¬ 
rían  otras  razones ,  omitiendo  las  que  creia  insignificantes,  y  some¬ 
tiendo  á  su  vez  á  una  crítica  racional  las  observaciones  que  habían 
sido  hechas  con  poca  detención  ó  que  carecian  de  fundamento,  por 
ignorar  sus  autores  los  motivos  que  se  habían  tenido  presentes  pa¬ 
ra  que  quedáran  consignadas  estas  fórmulas  en  la  nueva  Farmacopea. 

Los  artículos  generales  relativos  á  las  formas  farmacéuticas,  han 
sufrido  casi  todos  modificaciones  importantes  ;  algunos ,  especial¬ 
mente  los  que  tratan  de  los  polvos ,  de  las  aguas  destiladas,  de  los 
aceites  esenciales  de  los  extractos ,  de  los  jarabes  y  de  los  emplas* 
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tos ,  han  sido  refundidos  casi  completamente.  La  primera  edición 
contenía,  en  seguida  de  los  artículos  generales ,  las  fórmulas  com¬ 
puestas  que  no  se  refieren  á  ninguna  sustancia  medicamentosa  sim¬ 
ple  :  estimando  las  observaciones  que  se  me  han  hecho  con  este  mo¬ 
tivo,  he  variado  su  colocación  y  las  he  puesto  al  fin  de  la  obra ,  bajo 
el  epígrafe  de  Formulario. 

He  conservado  la  misma  clasificación  general  de  los  medicamen¬ 
tos  simples  ;  mas  la  disposición  de  los  artículos  particulares ,  sobre 
todo  lo  que  concierne  á  las  plantas  y  á  los  productos  animales,  ha 
sido  modificada  de  un  modo  importante. 

Siempre  que  en  la  primera  edición  de  esta  obra  se  trataba  de  una 
sustancia  simple,  se  la  hacia  aparecer  bajo  todas  las  formas  farma¬ 
céuticas  de  que  era  susceptible,  siguiendo  estrictamente  el  orden  que 
es  había  establecido  en  la  clasificación  general,  es  decir,  partiendo  de 
las  preparaciones  mas  sencillas  á  las  mas  compuestas,  por  cuyo  me¬ 
dio  el  farmacéutico,  y  particularmente  el  médico  tenian  la  ventaja 
de  encontrar  reunida  toda  la  historia  farmacéutica  de  un  cuerpo; 
pero  habia  mejoras  que  hacer  bajo  este  respecto  ,  y  estasse  han 
realizado.  Sabemos  que  cuando  una  sustancia  medicamentosa  simple 
ha  sufrido  cualquier  forma  farmacéutica,  las  mas  de  las  veces  esperi- 
menta  modificaciones  en  su  constitución  :  puede  haber  perdido  al¬ 
gunos  de  sus  principios  constitutivos,  ó  adquirir  otros  que  cambien 
sus  propiedades  ó  que  las  aumenten.  Las  diferentes  formas  farma¬ 
céuticas  que  se  dan  á  una  misma  sustancia,  la  convierten  en  una  espe¬ 
cie  de  medicamento  particular,  que  puede  ser  la  base  de  otras  prepa¬ 
raciones,  pero  estas  tienen  siempre  entre  sí  mayor  analogía  que  la  que 
puede  observarse  entre  las  que  resultan  del  tratamiento  de  la  materia 
medicamentosa  primitiva.  Tomando  esta  distinción  por  punto  de  par¬ 
tida  ,  se  llega  á  una  clasificación  mas  natural,  en  razón  á  que  aproxi¬ 
ma  medicamentos  que  se  asemejan  mas  en  su  constitución  ;  permite 
abrazar  con  mayor  ventaja  el  valor  comparativo  de  las  diversas  pre¬ 
paraciones.  Daremos  im  ejemplo  :  la  quina  en  polvo  es  la  base  de 
las  pastillas  y  de  la  opiata  de  quina;  estas  preparaciones ,  polvo, 
pastillas  y  opiata,  que  contienen  la  corteza,  tienen  mas  analogía. en¬ 
tre  sí  que  !as.preparaciones  en  que  interviene  un  vehículo  que  separa 
alguno  de  los  principios  de  la  corteza,  continuemos  ;  el  agua  y  el 
alcohol  ejercen  una  acción  enteramente  diversa  sobre  la  corteza; 
de  aquí  resulta  que  cada  uno  de  estos  líquidos  produce  una.  série 
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de  preparaciones  que  presentan  entre  sí  mas  analogía  en  su  com¬ 
posición;  en  tanto  que  los  medicamentos  de  las  dos  series  distan 
mucho  en  sus  relaciones,  aun  cuando  su  aspecto  estertor  demues¬ 
tre  lo  contrario. — Estoy  convencido  de  que  este  sistema  de  clasifi¬ 
cación  contribuye  á  ilustrar  de  un  modo  especial  el  uso  de  las 
preparaciones  farmacéuticas  :  he  querido  hacer  mas  ;  asi  que  des¬ 
pués  de  establecer,  hasta  donde  lo  permite  el  estado  actual  de  la 
ciencia  ,  las  diferencias  de  composición  que  presentan  entre  sí  estas 
preparaciones ,  he  espresado  por  números  su  valor  relativo ,  á  fin 
de  que  pueda  apreciar  el  práctico  aun  con  mas  exactitud  sus  di¬ 
ferencias  y  analogías.  Me  ha  faltado  tiempo  para  hacer  estensivo 
este  trabajo  á  todas  las  sustancias  medicamentosas  ;  pero  se  le  ha¬ 
llará  puesto  en  práctica  en  las  mas  activas  é  importantes  de  la  ma¬ 
teria  médica.  Sin  embargo,  ¿quién  no  quedará  defraudado  en  cuan¬ 
to  al  grado  de  importancia  que  he  dado  á  estos  números  ?  son  la 
espresion  exacta  de  la  esperiencia  respecto  á  las  materias  que  he 
usado  ;  pero  ¿  quién  creería  hallarlos  siempre  idénticos,  cuando  sa¬ 
bemos  que  las  sustancias  medicamentosas  simples  nunca  tienen  una 
composición  enteramente  igual ,  y  que  infinidad  de  circunstancias 
hacen  variar  la  proporción  relativa  de  los  principios  que  contie¬ 
nen  ?  Tío  obstante,  las  diferencias  numéricas  que  pudieran  resultar 
de  otras  esperiencias ,  no  podrian  modificar  las  primeras  sino  en 
una  cantidad  cortísima  ;  y  como  nunca  puede  fijarse  de  una  ma¬ 
nera  absoluta  la  dosis  en  que  debe  emplearse  un  medicamento ,  las 
relaciones  que  he  establecido  servirán  ventajosamente  de  guia  aj 
práctico ,  siempre  que  no  descuide  el  tener  presente  las  diferencias 
de  composición.  Esta  senda,  que  no  he  hecho  mas  que  trazar ,  la 
creo  destinada  á  ligar  mas  íntimamente  la  terapéutica  á  la  farma¬ 
cia,  y  debe  contribuir  útilmente  al  progreso  de  la  ciencia  de  curar. 

La  parte  química  de  la  obra  ha  sufrido  menos  cambios  ;  sin  em¬ 
bargo,  el  progreso  de  la  ciencia  ha  exigido  el  que  algunos  artícu¬ 
los  reciban  modificaciones:  tales  son  entre  otros,  los  que  tratan 
de  los  carbonatos  alcalinos ,  de  los  cloruros  de  óxidos,  de  las  sales 
de  hierro  y  de  las  preparaciones  mercuriales. 

El  artículo  de  la  primera  edición  acerca  de  las  aguas  minerales 
ha  esperimentado  tantas  reformas,  que  puede  considerársele  como 
un  tratado  especial ,  el  único  que  hasta  el  dia  se  ha  publicado  sobre 
esta  fabricación  tan  interesante. 


X 


PROLOGO. 


Dire  algo  sobre  las  innovaciones  que  he  introducido  en  los  nú¬ 
meros  de  las  fórmulas.  Siempre  que  en  las  fórmulas  de  los  medica¬ 
mentos  oficinales  han  podido  espresarse  por  números  las  cantidades 
relativas ,  cuyas  proporciones  son  demasiado  sencillas  para  que  en 
la  práctica  no  puedan  inducirnos  á  error,  me  he  limitado  á  espresar 
estas  relaciones.  Cada  uñólas  reducirá  á  granos,  dracmas,  onzas, 
libras  ó  gramos,  según  la  cantidad  de  medicamento  que  se  pro¬ 
ponga  obtener.  Cuando,  por  el  contrario,  las  fórmulas  han  pre¬ 
sentado  mayor  distancia  entre  la  proporción  de  las  cantidades  re¬ 
lativas  de  su  elemento  que  pudieran  ocasionar  errores  al  tiempo  de 
reducirlas  á  peso,  he  preferido  espresarlas  en  esta  forma,  haciendo 
uso  á  la  vez  de  los  pesos  antiguos  y  modernos  ;  los  primeros  es- 
presados  con  todas  sus  letras,  y  los  segundos  por  números.  Este 
mismo  sistema  es  el  que  he  adoptado  también  para  las  fórmulas 
magistrales. 

La  obligación  de  emplear  el  sistema  métrico,  y  el  temor  de  los 
errores  que  pudiera  ocasionar  la  adopción  de  esta  medida,  autorizan 
la  aplicación  de  cualquier  medio  fácil  para  transformar  los  pesos 
antiguos  en  modernos  y  recíprocamente.  Después  de  reproducir  la 
tabla  comparativa  que  puse  en  mi  primera  edición,  me  he  decidido 
á  formar  otra  mas  especial ,  escrita  en  caracteres  mayores  y  mas 
claros,  de  manera  que  resulte  una  tabla  de  comparación  entre  los 
pesos  modernos  y  el  sistema  antiguo.  Esta  tabla  no  constituye  una 
parte  integrante  de  la  obra ,  y  puede  separarse  y  servir  en  todas 
ocasiones  de  guia  á  los  practicantes  de  las  oficinas  de  farmacia. 
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El  Tratado  de  Farmacia  que  en  el  dia  publico ,  es  á  la  vez  una 
obra  práctica  y  de  estudio  ;  ofrece  al  profesor  la  ventaja  muy  poco 
común  de  un  tratado  en  el  que  todas  las  fórmulas  son  practica¬ 
bles  ,  en  razón  á  que  cuantas  operaciones  se  hallan  en  él  descritas, 
han  sido  ejecutadas  por  mí ,  siempre  que  estas  han  tenido  por  ob¬ 
jeto  la  preparación  de  un  medicamento  ;  y  cuando  se  han  propuesto 
diversos  medios  para  conseguir  un  mismo  resultado,  los  he  com¬ 
parado,  decidiéndome  por  el  que  ofrecía  mayores  ventajas.  Este 
libro,  como  Tratado  de  estudio,  es  en  cierto  modo  la  esposicion  de 
las  lecciones  de  farmacia  que  he  dado  en  doce  años.  El  objeto  prin¬ 
cipal  que  siempre  me  he  propuesto  ha  sido  el  de  conducir  los  estu¬ 
diantes  á  que  reconozcan  la  necesidad  de  una  instrucción  sólida,  á 
fin  de  que  puedan  apreciar  los  diversos  fenómenos  que  se  produ¬ 
cen  en  la  preparación  de  los  medicamentos.  lie  llamado  constan¬ 
temente  su  atención  sobre  las  numerosas  aplicaciones  que  se  hacen 
frecuentemente  de  las  ciencias  en  la  práctica  de  la  farmacia.  En 
efecto ,  la  farmacia  es  una  ciencia  de  aplicación  ;  si  su  objeto  es  la 
elección ,  preparación  y  conservación  de  los  medicamentos ,  toma 
constantemente  de  las  ciencias  los  datos  que  la  ilustran  y  guian 
en  su  marcha.  Las  materias  tan  diversas  de  que  hace  uso  corno 
medicamentos,  proceden  de  los  animales,  de  las  plantas  ó  de  las 
sustancias  minerales  ;  el  farmacéutico  debe  conocerlas  cxactamen- 
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te ,  porque  de  su  elección  depende  la  importancia  de  las  prepara¬ 
ciones  á  que  están  destinadas  á  servir  de  base.  La  historia  natural 
le  suministra  los  caracteres  propios  para  distinguirlas ,  así  como  la 
fisiología  una  porción  de  datos  preciosos  sobre  las  circunstancias 
mas  favorables  para  su  recolección  ;  y  por  último,  la  química  le  per¬ 
mite  apreciar  su  pureza  y  reconocer  las  falsificaciones  que  han  po¬ 
dido  esperimentar.  Por  otra  parte,  rara  vez  se  emplean  todas  estas 
materias  medicamentosas  en  el  estado  en  que  nos  las  presenta  la 
naturaleza  ;  pues  unas  veces  se  las  somete  á  operaciones  puramente 
físicas,  que  sin  cambiar  nada  su  naturaleza,  facilitan  su  adminis¬ 
tración:  otras,  por  el  contrario,  esperimentan  en  nuestros  labora¬ 
torios  diversas  operaciones,  y  bien  sea  por  medio  de  la  mistión  ó 
combinación,  adquieren  propiedades  nuevas  ;  enfin,  abandonadas 
á  sí  mismas,  esperimentan  á  veces  cambios  que  las  modifican,  des¬ 
truyendo  sus  propiedades ,  ó  adquiriéndolas  nuevas.  En  la  física,  y 
especialmente  en  la  química,  es  donde  el  farmácéutico  toma  los  co¬ 
nocimientos  que  le  son  indispensables  para  guiarle  en  las  diversas 
operaciones  á  que  somete  los  cuerpos,  y  para  reconocer  las  altera¬ 
ciones  que  estos  pueden  esperimentar  en  lo  sucesivo  por  la  acción 
de  los  agentes  naturales  que  incesantemente  tienden  á  destruirlos: 
con  el  auxilio  de  esta  ciencia  es  como  aprecia  casi  siempre  con 
exactitud  las  ventajas  positivas  de  los  procedimientos  operatorios 
de  que  tiene  que  hacer  uso. 

La  química  es  entre  todas  las  ciencias  aquella  cuya  aplicación 
á  la  farmacia  es  mas  patente ,  y  á  no  dudar ,  es  también  la  que 
le  ha  prestado  mayores  servicios.  El  farmacéutico,  dotado  por  la 
naturaleza  de  un  genio  observador,  encuentra  diariamente  en  las 
circunstancias  en  que  se  ve  precisado  á  colocar  los  cuerpos ,  un  ob¬ 
jeto  de  estudio  y  de  observación.  Unas  veces  consagrando  al  ade¬ 
lantamiento  déla  ciencia  su  modesto  tributo,  engendra  el  espíriru 
observador  en  los  discípulos  destinados  á  que  lleguen  algún  día  á 
ser  sus  iguales,  aclara  algún  punto  oscuro,  ó  indica  alguna  reac¬ 
ción  desapercibida  ;  otras,  favorecido  por  circunstancias  felices,  mas 
ávido  de  gloria  y  de  reputación ,  animado  por  otra  parte  del  fuego 
sagrado  que  los  dioses  penates  no  pueden  suministrar,  abandona 
las  operaciones  mas  comunes  de  su  laboratorio,  para  dedicarse  á 
investigaciones  de  mas  alta  importancia.  Los  modestos  laboratorios 
de  los  farmacéuticos  han  contribuido  también  poderosamente  al 


PROLOGO. 


XIIÎ 

adelanto  de  la  química,  no  solo  por  las  numerosas  observaciones 
que  de  ellos  han  salido,  sino  porque,  cual  verdadero  plantel  de 
químicos,  han  descubierto  algunos  de  los  objetos  raros  destinados 
á  ejercer  gran  influencia  en  la  dirección  y  perfección  de  la  ciencia. 
Para  convencerse  de  esto,  basta  atender  al  número  considerable  de 
químicos  ilustres  que  han  salido  de  ellos,  después  de  haber  adqui¬ 
rido  el  amor  á  la  ciencia,  y  el  hábito  de  la  observación. 

La  química  suministrando  los  remedios  mas  heroicos,  ha  pres¬ 
tado  á  la  ciencia  de  curar  los  mas  distinguidos  servicios.  Especial¬ 
mente  desde  que  ha  llegado  á  ser  una  ciencia  exacta  ha  ilustrado 
muy  mucho  la  marcha  de  la  medicina ,  haciéndola  conocer  de  un 
modo  mas  exacto  la  composición  de  las  materias  de  que  tiene  ne¬ 
cesidad  de  servirse.  Nadie  dudará  por  cierto,  que  después  que  ha 
penetrado  la  química  en  el  dominio  de  la  farmacia,  ha  sido  mejor 
conocida  la  naturaleza  de  las  preparaciones  medicinales,  y  que  el 
médico  tiene  la  certeza  de  poder  disponer  siempre  de  medicamen¬ 
tos  uniformes;  respecto  á  las  sustancias  minerales,  sin  contradic¬ 
ción,  siempre  que  los  químicos  han  estudiado  mejor  un  cuerpo, 
que  han  apreciado  con  mas  exactitud  su  composición,  que  han  per¬ 
feccionado  su  método  operatorio,  ó  han  hecho  conocer  las  diferen¬ 
cias  que  pueden  resultar  por  las  modificaciones  introducidas  en  el 
método  operatorio,  la  farmacia  se  ha  enriquecido  con  esta  série  de 
observaciones.  La  química  orgánica,  aunque  mas  atrasada  ha  per¬ 
feccionado  sin  embargo  la  ciencia  de  preparar  los  medicamentos, 
suministrando  otros,  y  proporcionándola  mejores  medios  para  apre¬ 
ciar  la  naturaleza  de  los  ya  conocidos,  ó  para  perfeccionar  su  pre¬ 
paración.  Porque  su  marcha  sea  aun  algunas  veces  incierta ,  ¿será 
justo  negar  todo  el  bien  que  ha  hecho,  ni  prudente  cerrar  la  puer¬ 
ta  á  todas  las  mejoras  que  aun  puede  efectuar?  Todo  se  reduce  á 
no  dejarse  arrastrar  del  entusiasmo  momentáneo  y  ser  parco  en  las 
aplicaciones. 

En  el  estado  de  infancia  en  que  se  encuentra  esta  parte  de  la 
ciencia,  es  preciso  recibir  su  impulso  con  el  mayor  cuidado;  es  indis¬ 
pensable  las  mas  de  las  veces  que  vayan  unidas  la  observación  de} 
químico  y  la  del  médico;  la  del  primero  algunas  veces  se  aventura  ó 
arriesga,  y  apoyada  sobre  los  resultados  observados  en  el  labora¬ 
torio,  propone  las  modificaciones  que  deben  hacerse,  y  viene  des¬ 
pués  la  observación  médica ,  mas  prudente  y  mas  desprendida  de 
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ideas,  á  veces  previstas  á  confirmar  ó  destruirla-s  ventajas  concebi¬ 
das;  tan  solo  por  este  medio  es  como  se  ilustrará  la  farmacología 
de  las  sustancias  orgánicas,  y  podrá  llegar  á  hacer  progresos  efec¬ 
tivos;  mas  para  conseguir  este  objeto  es  indispensable  que  los  pa¬ 
receres  del  médico  y  del  químico  guarden  uniformidad,  cuyo  acuer¬ 
do  es  el  único  que  puede  dar  á  las  observaciones  la  debida  exac¬ 
titud,  estableciendo  con  todo  rigor  la  naturaleza  de  la  sustancia  em¬ 
pleada,  y  determinando  del  mismo  modo  el  método  mas  ventajoso 
para  usarla.  Tan  difícil  le  es  al  médico  caminar  sin  el  auxilio  del 
químico,  como  á  este  el  fallar  sobre  las  propiedades  medicinales  de 
una  sustancia,  ó  sobre  el  mérito  de  una  preparación  sin  la  inter¬ 
vención  del  primero. 

La  incertidumbre  de  las  aplicaciones  de  la  química  á  la  farma¬ 
cia  se  observa  especialmente,  según  hemos  dicho ,  cuando  se  trata 
de  las  materias  vegetales  ;  sin  embargo,  desde  que  muchas  de  es¬ 
tas  sustancias  han  sido  mas  estudiadas  y  mejor  conocidas,  se  ha 
perfeccionado  estraordinariamente  la  farmacia.  Entre  las  diver¬ 
sas  análisis  á  que  han  sido  sujetadas  las  sustancias  vegetales,  hay  al¬ 
gunas  en  las  que  cada  principio  inmediato  ha  sido  aislado  y  estu¬ 
diado;  de  suerte,  que  se  sabe  cuáles  son  los  vehículos  mas  pro¬ 
pios  para  disolver  cada  principio,  y  también  la  acción  que  ejercen 
estos  mismos  unos  sobre  otros.  Ademas,  se  puede  calcular  cuáles 
serian  los  agentes  mas  á  propósito  para  llegar  á  obtener  separados 
aquellos  cuyas  virtudes  se  buscan,  y  por  el  contrario,  aislar  los  que 
haya  interés  en  eliminar.  El  conocimiento  de  las  propiedades  quí¬ 
micas  de  los  elementos  de  una  sustancia,  permite  calcular  también 
la  influencia  que  pueden  ejercer  en  sus  compuestos  farmacéuticos* 
los  demas  cuerpos  que  se  les  quisiera  asociar.  Guando  un  trabajo 
analítico  ha  sido  hecho  siguiendo  este  plan ,  es  siempre  de  suma  utili¬ 
dad;  pero  desgraciadamente  muy  pocos  son  los  que  se  han  ejecuta¬ 
do  con  tanta  prolijidad. 

Réstanos  añadir,  que  la  mayor  parte  de  los  principios  orgánicos 
son  tan  poco  estables  y  tan  susceptibles  de  alterarse,  que  se  for¬ 
man,  se  destruyen  ó  unen  entre  sí  por  solo  la  influencia  de  los  agen¬ 
tes  mas  débiles,  y  frecuentemente  es  embarazoso  determinar  si  un 
producto  resultante  de  la  análisis  preexistía  realmente,  ó  se  ha  for¬ 
mado  durante  la  operación.  Asi  es  que  nos  hallamos  en  el  caso  de 
dudar,  si  entre  la  porción  de  principios  que  los  químicos  han  se- 
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parado  del  opio,  habrá  algunos  que  quizá  sean  producto  de  las  di¬ 
versas  operaciones  á  que  se  le  sujeta.  La  incertidumbre  es  aun 
mucho  mayor  cuando  la  análisis  de  una  sustancia  no  lia  sido  hecha 
con  perfección.  Me  refiero  á  todas  las  análisis  en  que  los  principios 
inmediatos  no  se  han  obtenido  en  estado  de  pureza  ;  asi  que,  por 
ejemplo ,  las  materias  llamadas  principios  activos  de  la  simaruba, 
genciana,  sen,  etc.,  no  pueden  ser  consideradas  por  los  químicos 
como  principios  inmediatos,  sino  como  mezcla  de  diversas  sustan¬ 
cias;  pero  si  el  autor  de  una  de  estas  análisis  imperfectas  ha  he¬ 
cho  conocer  los  medios  de  obtener,  bajo  el  menor  volumen,  la  ma¬ 
yor  proporción  de  sustancia  medicamentosa,  y  los  agentes  que  de¬ 
berán  emplearse  para  conseguir  igual  resultado,  en  este  caso,  su 
trabajo  no  es  menos  útil  al  farmacéutico,  pues  le  enseña  á  tratar  con¬ 
venientemente  los  cuerpos,  cuando  desea  extraer  las  partes  medica¬ 
mentosas. 

Si  todas  las  sustancias  que  entran  en  la  preparación  de  los  me¬ 
dicamentos  hubiesen  sido  sometidas  á  una  investigación  química 
adecuada,  la  farmacia  habría  llegado  á  su  perfección:  únicamente 
tendría  que  ocuparse  de  los  nuevos  cuerpos  que  la  esperiencia  de¬ 
mostrara  ser  útiles  en  la  curación  de  las  enfermedades.  Si  se  escep- 
túan  las  combinaciones  minerales  y  las  que  forman  algunas  sus¬ 
tancias  orgánicas  entre  sí ,  ó  con  los  compuestos  inorgánicos,  to¬ 
do  lo  demas  se  encuentra  todavía  por  hacer.  Seria  de  desear  que 
los  farmacéuticos  continuasen  aumentando  el  número  de  las  análi¬ 
sis  vegetales  para  aplicarlas  á  las  preparaciones  medicinales. 

Llámase  medicamento  toda  sustancia  que  tomada  interiormente, 
ó  aplicada  al  esterior ,  contribuye  á  la  curación  de  las  enfermeda¬ 
des.  Se  ha  discutido  por  bastante  tiempo  acerca  de  las  diferencias 
que  existen  entre  los  medicamentos,  venenos  y  alimentos;  pero  es¬ 
tas  tres  palabras  se  definen  por  sí  mismas  y  no  llevan  consigo  nin¬ 
guna  equivocación.  ÍSTo  obstante,  observaremos  que  cada  una  de  es¬ 
tas  significaciones  puede  pertenecer  á  un  mismo  cuerpo  en  circuns¬ 
tancias  distintas,  asi  que  las  sustancias  amiláceas  úsanse  unas  veces 
como  alimenticias  y  otras  como  medicamentos ,  y  los  venenos  mas 
enérgicos  son  ,  en  manos  del  práctico  hábil ,  los  medios  mas  pode¬ 
rosos  para  restablecer  la  salud. 

Divídense  los  medicamentos  en  interno?  y  estemos,  oficinales  y 
magistrales,  simples  y  compuestos. 
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La  primera  division  solo  es  exacta  cuando  se  aplican  estos  epí¬ 
tetos  en  casos  particulares,  porque  un  medicamento  puede  ser  ad¬ 
ministrado  interior  y  esteriormente ,  según  las  indicaciones  que  se 
quieran  llenar;  por  ejemplo,  el  opio,  la  quina  y  el  aceite  son  tan  fre¬ 
cuentemente  empleados  en  fricciones  como  al  interior. 

Llámanse  medicamentos  oficinales  los  que  preparados  en  la 
época  del  año  mas  conveniente,  y  según  las  fórmulas  mas  general¬ 
mente  admitidas,  pueden  conservarse  por  bastante  tiempo  sin  que 
esperimenten  alteración.  Los  medicamentos  llamados  magistrales, 
en  contraposición  ,  se  alteran  con  prontitud  y  se  les  prepara 
poco  antes  de  su  administración,  botaremos  sin  embargo ,  que  en 
su  acepción  propia  la  denominación  de  medicamento  magistral  cor¬ 
responde  á  toda  preparación  hecha  según  la  fórmula  particular  del 
médico. 

Los  medicamentos  son  simples  ó  compuestos.  Los  primeros  se 
usan  tal  como  nos  los  presenta  la  naturaleza,  ó  al  menos  sin  que  ha¬ 
yan  sufrido  preparación  alguna  que  los  pueda  alterar.  Los  medica¬ 
mentos  compuestos  son  el  resultado  de  la  mezcla  ó  de  la  combi¬ 
nación.  Esta  diferencia  entre  los  medicamentos  compuestos  ha  obli¬ 
gado  á  los  farmacologistas  á  dividir  su  estudio  en  dos  series.  La  pri¬ 
mera  comprende  todas  las  combinaciones  tomadas  por  la  ciencia  de 
curar  de  la  química  inorgánica,  los  principios  inmediatos  de  las  plan¬ 
tas  ó  de  las  materias  animales  y  algunas  de  sus  combinaciones;  en 
una  palabra,  todas  las  preparaciones  cuya  naturaleza  química  está 
bien  conocida.  En  la  segunda  se  ha  colocado  bajo  la  denominación 
de  farmacia  galénica,  no  solo  todo  lo  que  es  una  simple  mezcla,  si¬ 
no  también  las  operaciones  en  que  las  reacciones  químicas  son  mas 
complicadas  y  mas  difíciles  de  apreciar,  ora  sea  por  el  mayor  nú¬ 
mero  de  agentes  que  actúan,  ora  por  la  ignorancia  en  que  nos  en¬ 
contramos  respecto  á  su  naturaleza  y  propiedades.  Esta  sola  dis¬ 
tinción  nos  demuestra  que  el  dominio  de  la  farmacia  galénica  debe 
disminuir  de  dia  en  dia:  y  que  llegará  una  época  en  que  no  trate 
mas  que  de  las  mezclas  y  de  las  operaciones  preliminares  necesarias 
para  disponer  los  cuerpos  al  uso  medicinal,  y  de  su  conservación, 
lié  aquí  el  objeto  que  deben  proponerse  los  farmacéuticos  :  tra¬ 
bajo  inmenso  y  que  no  puede  ser  obra  de  uno  solo.  La  cooperación 
de  todos  es  necesaria,  y  creeré  haber  hecho  un  verdadero  servicio 

á  la  farmacia,  si  llamando  acerca  de  este  punto  la  atención  de  los 
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larmaeéuticos,  puedo  contribuir  á  dirigir  sus  trabajos  háeia  este 
objeto.  Carecemos  especialmente  de  análisis  de  las  materias  ve¬ 
getales,  porque  el  conocimiento  exacto  de  ellas  es  el  único  que  pue¬ 
de  servirnos  de  guia  en  la  elección  de  los  vehículos  mas  apropiados 
para  atacarlas,  y  en  la  de  las  sustancias  con  quienes  pueden  asociar¬ 
se,  sin  que  se  modifiquen  ó  destruyan  sus  propiedades.  Los  brillantes 
descubrimientos  hechos  llamaron  por  algún  tiempo  la  atención  res¬ 
pecto  á  esta  clase  de  investigaciones;  pero  bien  pronto  el  disgusto 
de  un  trabajo  cuya  utilidad  no  ha  sido  bastante  apreciada,  ha  deteni¬ 
do  su  impulso  con  grave  perjuicio  de  la  perfección  de  la  farmacia. 

He  dicho  que  debia  procederse  con  mucho  tino  en  la  aplicación 
de  la  química  á  la  preparación  de  los  medicamentos;  pero  debemos 
abstenernos  absolutamente  cuando  se  trata  de  los  medicamentos 
muy  complicados  que  nos  han  legado  nuestros  predecesores,  y  en 
los  que  todavía  reconoce  el  médico  propiedades  útiles.  Nos  es  ente¬ 
ramente  imposible  poder  apreciar  los  cambios  que  se  producen  en 
semejantes  mezclas;  ignoramos  completamente  si  la  adición  ó  sus¬ 
tracción  de  algunas  de  las  materias,  aunque  insignificantes  en  la 
apariencia,  pueden  ocasionar  alguna  alteración  en  las  propiedades 
medicinales  del  producto.  Asi  es  que ,  sirviéndonos  de  un  ejemplo 
bien  verídico  para  probar  nuestra  ignorancia  respecto  á  las  reaccio¬ 
nes  que  se  efectúan  en  las  mezclas  tan  complicadas,  observamos  que 
haciendo  uso  de  ciertas  recetas  para  preparar  un  tinte,  nos  admira  ver 
que  la  operación  tiene  mal  éxito  si  se  llega  á  sustraer  una  materia  que 
por  la  teoría  se  la  considera  inútil  para  el  buen  resultado.  Las  pre¬ 
paraciones  antiguas  deben  ser  respetadas  por  el  farmacéutico,  que 
nunca  debe  creerse  autorizado  para  modificarlas:  debe  atenerse  es¬ 
trictamente  á  las  fórmulas  admitidas  para  la  preparación  de  estos 
medicamentos  compuestos,  cualesquiera  que  sean  sus  ideas  respec¬ 
to  al  grado  de  perfección  de  que  serian  susceptibles. 

La  clasificación  de  una  obra  de  farmacia  práctica  carece  de 
ínteres  ;  como  que  cada  operación  es  objeto  de  una  descripción 
detallada,  poco  importa  el  lugar  en  que  se  halla  colocada:  lo 
principal  es  tener  un  índice  exacto  por  el  que  se  las  pueda  encon¬ 
trar  con  facilidad  ;  pero  en  un  Tratado  destinado  al  estudio  ,  la  cla¬ 
sificación  adquiere  un  grado  mayor  de  importancia.  Las  materias 
deben  estar  coordinadas  de  modo  que  faciliten  todo  lo  posible  su 
inteligencia.  Se  trata,  mientras  no  haya  inconveniente,  de  proce- 
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der  de  Jo  simple  á  lo  compuesto  :  de  modo  que  no  debemos  ocu¬ 
parnos  del  estudio  de  un  punto  cualquiera  hasta  tanto  que  no  nos 
sean  exactamente  conocidos  los  elementos  que  le  constituyen.  Este 
es  el  plan  general  que  me  habia  trazado  ;  sin  embargo  que  en  una 
obra  de  farmacia ,  que  es  por  necesidad  la  reunión  de  hechos  to¬ 
mados  de  diversas  ciencias,  la  aplicación  de  semejante  plan  es 
realmente  imposible.  Debe  suponerse  siempre  al  lector  con  algu¬ 
nas  nociones  generales  de  estas  ciencias ,  y  seguir  después ,  en 
cuanto  sea  posible,  la  marcha  natural  de  lo  simple  á  lo  compuesto. 

En  la  primera  parte  de  la  obra  se  espolien  las  formas  genera¬ 
les  en  que  se  usan  los  medicamentos ,  como  también  los  medios 
mas  comunes  para  obtenerlos.  Estas  son  las  materias  de  que  traté 
hace  algunos  años  en  el  Manual  de  Farmacia,  que  comprende  el 
estudio  de  las  preparaciones  farmacéuticas  generales  que  pueden 
ger  aplicadas  á  casi  todas  las  materias  medicamentosas.  He  divi— 
pido  el  primer  libro  de  tal  modo,  que  voy ,  en  cuanto  me  ha  sido 
posible  ,  de  lo  simple  á  lo  compuesto  ,  y  el  orden  que  sigo  viene  á 
ser  muy  análogo  al  adoptado  por  la  Farmacopea.  Trato  primero  de 
las  diversas  preparaciones  farmacéuticas  que  pueden  obtenerse  sin  el 
intermedio  de  otro  cuerpo  ,  y  para  las  cuales  bastan  los  agentes  me¬ 
cánicos.  Constituyen  especialmente  esta  clase  de  medicamentos 
jas  materias  animales  y  vegetales.  Lo  primero  que  ocurre  son  los 
polvos  que  contienen  ó  pueden  contener  toda  la  sustancia  de  la 
materia  medicamentosa:  después  las  pulpas ,  que  preparadas  con  la 
planta  reciente,  se  hallan  en  el  mismo  caso,  aunque  las  mas  de  las  ve¬ 
ces  en  la  preparación  de  aquellos  y  estas  se  haya  separado  gran  parte 
de  la  materia  fibrosa  de  las  plantas.  Vienen  en  seguida  las  féculas 
y  los  zumos,  que  son  ya  unos  medicamentos  de  un  orden  mas 
complicado ,  en  cuya  preparación  se  ejecuta  una  especie  de  análi¬ 
sis  ,  por  medio  de  la  cual  se  desechan  ciertos  principios  de  la  plan¬ 
ta,  en  tanto  que  uno  ó  algunos  otros  constituyen  el  producto  ;  pe¬ 
ro  ademas  tienen  el  carácter  común,  que  para  obtenerlos  no  se 
necesita  hacer  uso  de  otros  agentes  que  los  medios  mecánicos  . 

El  segundo  grupo  abraza  las  preparaciones  farmacéuticas  en  que 
interviene  un  vehículo  que  disuelve  unas  veces  la  materia,  y  otras 
la  fracciona  en  principios  solubles  é  insolubles.  Obsérvase  que  en 
este  caso  se  efectúa  ya  un  orden  de  análisis  mas  complicado  que 
et  que  forma  el  carácter  de  la  primera  série.  Ademas,  el  vehículo 
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de  que  se  hace  uso ,  forma  una  parte  esencial  del  medicamento, 
sus  propiedades  se  agregan  alas  de  la  sustancia  medicamentosa; 
y  los  efectos  que  produce  son  las  mas  veces  tan  útiles  como  los 
que  pueden  resultar  de  la  acción  de  los  cuerpos  que  ha  disuelto. 
Estos  medicamentos  se  subdivíden  por  lo  regular  atendiendo  á  la 
naturaleza  del  disolvente  :  asi  es  que  hay  disoluciones  que  se  ob¬ 
tienen  por  medio  del  agua,  alcohol ,  éter,  vino,  vinagre,  aceite,  etc. 
El  conjunto  de  estas  preparaciones  ha  recibido  por  algunos  autores 
el  nombre  especial  de  Solutos. 

liábanse  á  continuación  los  medicamentos  en  que  se  añade  un 
vehículo  á  la  sustancia  medicamentosa  ,  pero  que  se  distinguen 
esencialmente  de  los  anteriores  por  el  modo  distinto  como  se  ob¬ 
tienen.  Estas  son  las  preparaciones  que  resultan  de  la  destilación 
de  un  vehículo  cualquiera,  que  tenga  el  carácter  de  ser  volátil,  so¬ 
bre  una  ó  muchas  sustancias  medicamentosas.  Y  ciertamente  son 
verdaderas  disoluciones  obtenidas  por  un  procedimiento  diverso; 
pero  que  atendiendo  al  modo  con  que  han  sido  preparadas,  no  pue¬ 
den  contener  sino  principios  volátiles.  Trato  en  este  capítulo  de  los 
aceites  esenciales  porque  se  obtienen  por  un  procedimiento  muy 
análogo  al  que  se  emplea  en  la  preparación  de  las  aguas  destila¬ 
das  ,  de  las  que  forman  el  principal  elemento. 

En  el  cuarto  grupo  se  hallan  los  extractos  farmacéuticos.  Esta 
clase  de  medicamentos  provienen  de  una  disolución  de  Jos  princi¬ 
pios  vegetales  ó  animales ,  cuyo  vehículo  se  sustrae  por  medio  de 
la  evaporación.  Son  el  resultado  de  una  especie  de  análisis  mas 
complicada  que  los  precedentes,  puesto  que  después  de  separar  pri¬ 
meramente  los  principios  solubles  é  insolubles  de  las  plantas  por 
medio  de  la  disolución,  se  sustrae  el  vehículo  para  reducir  los 
principios  solubles  á  un  volumen  menor.  La  condición  esencial  de 
estas  preparaciones  es  que  el  vehículo  sea  enteramente  volátil ,  ó 
que  por  lo  menos  pueda  dividirse  por  la  evaporación  en  partes  que 
se  evaporan  y  en  materias  fijas  que  se  añaden  á  los  principios  ve¬ 
getales  ó  animales. 

El  quinto  grupo  comprende  la  gran  série  de  los  medicamentos 
que  contienen  el  azúcar  como  principio  esencial,  á  los  que  Chereau 
ha  dado  el  nombre  genérico  de  Sacarolados.  Se  añade  á  veces  el 
azúcar  como  medio  conservador  para  poder  guardar  todo  el  año 
los  medicamentos  que  no  pueden  obtenerse  en  buen  estado  sino 
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en  ciertas  épocas  ;  otras  tiene  por  objeto  hacer  que  la  materia  me¬ 
dicamentosa  sea  menos  desagradable  al  enfermo,  y  frecuentemente 
llena  á  un  mismo  tiempo  ambas  indicaciones.  A  veces  la  consisten¬ 
cia  del  medicamento  es  la  que  establece  los  principales  géneros;  por 
ejemplo  ,  las  tabletas ,  las  conservas  ,  los  jarabes,  etc. ,  y  otras  la 
naturaleza  del  principio  azucarado  ;  tales  son  los  jarabes  y  meli- 
tos  ;  en  fin,  puede  recibir  el  medicamento  su  carácter  de  la  presen¬ 
cia  de  algún  principio  particular,  como  sucede  con  las  pastas  y 
jaleas. 

Los  medicamentos  que  componen  el  sesto  grupo ,  han  presenta¬ 
do  siempre  obstáculos  en  todos  los  ensayos  que  se  han  hecho  para 
clasificar  metódicamente  las  preparaciones  farmacéuticas  ;  lo  que 
depende  de  que  su  composición  es  muy  variable  :  unas  veces  es¬ 
tán  constituidos  por  una  sustancia  medicamentosa  simple,  otras 
son  poco  compuestos  yá  veces  complicados.  Bajo  una  misma  forma 
se  les  ve  contener  un  vehículo ,  ó  resultar  de  una  simple  mezcla 
de  materias  medicamentosas.  La  mayor  parte  son  magistrales,  y 
por  lo  mismo  están  sujetos  continuamente  á  cuantas  modificacio¬ 
nes  pueden  hacerlos  esperimentar  la  indicación  terapéutica  ó  la  vo¬ 
luntad  del  médico.  Lo  vago  en  la  forma  y  en  el  carácter  llega  real¬ 
mente  á  ser  una  propiedad  que  reúne  naturalmente  todas  las  pre¬ 
paraciones  que  componen  el  sesto  grupo.  Estas  son  las  especies, 
los  polvos  compuestos ,  las  píldoras ,  los  bolos ,  los  electuarios  y 
las  pociones.  Tienen  de  común  estos  diversos  medicamentos  el  que 
casi  siempre  se  les  destina  al  uso  interno.  He  colocado  en  esta  sec¬ 
ción  los  electuarios,  que  algunos  autores  comprenden  entre  los  sa- 
carolados ,  y  realmente  merecen  este  nombre  ,  cuando  no  son  mas 
que  una  forma  farmacéutica  que  se  da  á  ciertas  sustancias  para 
disminuir  su  volumen  ó  encubrir  su  sabor  ;  pero  los  medicamen¬ 
tos  mas  notables  de  esta  especie  para  los  que  ha  sido  adoptada  la 
denominación  de  electuario  y  confección ,  son  á  mi  parecer  de  otra 
naturaleza.  La  reacción  que  ejercen  entre  sí  sus  componentes,  es 
la  que  produce  en  muchos  de  ellos  efectos  desconocidos ,  que  son 
necesarios  para  que  el  medicamento  adquiera  todas  sus  propieda¬ 
des,  y  cuya  naturaleza  no  nos  es  dado  conocer  ni  apreciar  la  im¬ 
portancia  ,  por  el  estado  en  que  actualmente  se  encuentran  nues¬ 
tros  conocimientos. 

El  séptimo  orden  abraza  los  medicamentos  compuestos  que  se 
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destinan  siempre  al  uso  esterno ,  y  que  tienen  por  base  una  ó  va¬ 
rias  materias  grasas  ó  resinosas,  á  las  que  se  añade  ademas  sus¬ 
tancias  muy  diversas.  Todas  estas  preparaciones  constituyen  una 
série  natural,  que  se  divide  según  el  modo  como  se  hallan  asociados 
los  cuerpos  grasos  ó  resinosos ,  en  ceratos ,  pomadas ,  ungüentos 
y  emplastos. 

El  octavo  grupo  se  compone  de  la  reunión  de  diferentes  prepa¬ 
raciones  caracterizadas  según  su  uso  medicinal ,  mas  bien  que  por 
su  composición  ;  así  es  que  bajo  un  mismo  nombre  se  encuentran 
frecuentemente  agrupadas  las  sustancias  mas  heterogéneas.  Vemos 
que  con  la  voz  colectiva  de  colirios  se  designan  los  polvos,  las 
mezclas  de  consistencia  blanda,  y  las  espansiones  de  los  gases  y 
del  vapor  ;  con  la  de  linimentos ,  los  líquidos  oleosos ,  alcohóli¬ 
cos  ó  etéreos.  Atendiendo  á  la  composición  de  estos  medicamen¬ 
tos  ,  la  mayor  parte  de  ellos  podrían  ser  •  colocados  en  alguno  de 
los  grupos  precedentes  ;  pero  como  casi  todos  son  prescritos  por 
el  médico  cuando  la  necesidad  lo  exige ,  están  por  lo  tanto  muy  es- 
puestos  á  variar  en  su  composición  ;  y  como  por  otra  parte  su  ca¬ 
rácter  principal  reside  principalmente  en  el  modo  de  aplicarlos,  he 
creido  conveniente  separarlos  de  las  demas  formas  farmacéuticas,  y 
continuar  dándoles  una  colocación  separada.  En  este  grupo  se  en¬ 
cuentran  las  cataplasmas ,  colirios,  gargarismos,  inyecciones,  fu¬ 
migaciones,  baños  etc. 

Según  lo  que  hemos  espuesto  es  fácil  conocer  que  el  primer 
libro  contiene  todas  las  reglas  generales  que  rigen  en  las  prepara¬ 
ciones  farmacéuticas ,  aplicables  á  las  que  tienen  por  base  las  sus¬ 
tancias  vegetales,  animales  ó  minerales.  Se  halla  en  él  la  ventaja 
que  posee  la  clasificación  adoptada  por  casi  todos  los  autores ,  de 
reunir  las  preparaciones  de  un  mismo  género ,  y  el  esmero  que  he 
tenido  para  esponer  estas  generalidades ,  espero  que  permitirá  hacer 
su  estudio  con  provecho. 

Las  materias  que  abraza  el  libro  primero  se  hallan  colocadas 
en  el  orden  siguiente: 

*  -n  ^ 

1.  OPERACIONES  PRELIMINARES. 

Recolección. 

Desecación. 


XXIÏ  PROLOGO. 

2.  DE  ALGUNAS  OPERACIONES  PREVIAS  QUE  SE 
APLICAN  A  MUCHAS  ESPECIES  DE  PREPARACIONES. 

Locion. 

Decantación. 

Evaporación. 

3.  MEDICAMENTOS  OBTENIDOS  POR  OPERACIONES 

PURAMENTE  MECANICAS. 

Polvos, 

Pulpas. 

Zumos. 

Féculas. 

4.  MEDICAMENTOS  PREPARADOS  POR  SOLUCION. 

SOLUCIONES  POR  EL  AGUA 

Tisanas. 

Apócemas. 

Caldos. 

•  Mucí  lagos. 

Emulsiones. 

SOLUCIONES  POR  EL  ALCOHOL. 

Tinturas  alcohólicas. 

SOLUCIONES  POR  EL  VINO. 

Vinos  medicinales. 

SOLUGIONES  POR  LA  CERVEZA. 

Cervezas  medicamentosas. 

SOLUCIONES  POR  EL  ÉTER. 

Tinturas  etéreas. 

SOLUCIONES  POR  LOS  CUERPOS  GRASOS. 

Aceites  medicinales. 

Pomadas  por  solución. 

SOLUCIONES  POR  LOS  ACEITES  ESENCIALES. 

Mirolados. 

5.  MEDICAMENTOS  PREPARADOS  POR  DESTILACION. 

Aguas  destiladas, 
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Aceites  esenciales. 

Alcohólalos. 

6.  MEDICAMENTOS  OBTENIDOS  POR  EVAPORACION  DE 

LAS  SOLUCIONES. 

Extractos. 

7.  MEDICAMENTOS  AZUCARADOS  (  Sacarolados). 

Jarabes. 

Melitos. 

Conservas. 

Jaleas. 

Pastas. 

Eleosacaros. 

Sacar  uros. 

Tabletas. 

Pastillas. 

8.  MEDICAMENTOS  COMPUESTOS  ANOMALOS. 

Especies. 

Polvos  compuestos. 

Píldoras  y  bolos. 

Electuarios. 

Pociones. 

9.  MEDICAMENTOS  GRASOS  O  RESINOSOS  PARA  EL 

USO  ÉSTERNO, 

Ceratos. 

-,  ti  ' 

Pomadas. 

Ungüentos, 

Emplastos. 

10.  MEDICAMENTOS  ESTERNOS  MAS  ESPECIALMENTE 

MAGISTRALES. 

Esparadrapos. 

Escudos. 

Candelillas. 

Supositorios. 
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Pesados. 

Cataplasmas. 

Fomentos. 

Lociones. 

Colinos. 

Gargarismos. 

Inyecciones. 

Dentífricos. 

Linimentos. 

Baños. 

Chorros. 

Fumigaciones. 

Escaróticos. 

Moxas. 

Después  de  esponer  de  un  modo  general  los  principios  que  rigen 
en  las  preparaciones  farmacéuticas,  el  resto  de  la  obra  está  desti¬ 
nado  al  estudio  especial  de  cada  sustancia  medicamentosa,  que  es- 
la  aplicación  á  cada  una  de  ellas  de  las  reglas  que  se  han  dado  en 
la  primera  parte.  De  esto  resulta  una  historia  farmacéutica  com¬ 
pleta  de  los  diversos  medicamentos,  en  la  que  la  primera  parte  real¬ 
mente  no  es  mas  que  el  resúmen  de  las  observaciones  que  consti¬ 
tuyen  la  segunda;  pero  un  resúmen  ordenado  y  comparado,  que  per¬ 
mite  abrazar  á  la  vez  todas  las  observaciones  particulares  que  es¬ 
tán  conformes  entre  sí.  Asi  que,  realmente  las  generalidades  no  son 
mas  que  una  consecuencia  de  las  observaciones  particulares;  sin 
embargo,  en  una  obra  de  esta  clase  era  preciso  presentarlas  en  pri¬ 
mera  línea.  Por  mi  larga  práctica  en  el  profesorado  me  he  conven¬ 
cido  de  lo  ventajosa  que  es  esta  division  para  los  discípulos,  como 
también  para  aquellos  que  quieran  ocuparse  del  conjunto  de  la  far¬ 
macología,  para  los  farmacéuticos,  y  mas  todavía  para  los  médicos, 
que  viendo  siempre  porción  de  fórmulas  baseadas  sobre  la  forma 
del  medicamento,  y  sin  ninguna  relación  con  el  efecto  medicinal,  se 
engañan  frecuentemente  sobre  el  objeto  de  la  farmacia,  y  únicamen¬ 
te  ven  en  las  obras  que  tratan  de  medicamentos,  colecciones  de  re¬ 
cetas  ,  porque  una  clasificación  viciosa  no  les  permite  apreciar  las 
relaciones  ó  diferencias  que  pueden  presentar  entre  sí  las  distintas 
preparaciones  que  tienen  por  base  una  misma  sustancia. 

Solo  he  tratado  de  las  materias  que  pertenecen  realmente  al 
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dominio  de  la  materia  médica,  y  no  me  he  sujetado  á  describir  en 
cada  una  de  ellas  todas  las  formas  farmacéuticas  de  que  es  suscep¬ 
tible,  y  sí  solo  de  las  que  se  usan  con  mas  frecuencia;  pues  de  lo 
contrario  adquiriría  la  obra  sin  utilidad  una  estension  desproporcio¬ 
nada:  puedo  seguir  este  plan  tanto  mejor,  cuanto  habiendo  sido  tra¬ 
tadas  las  generalidades  detalladamente  le  es  fácil  á  cualquiera,  cuan¬ 
do  tenga  necesidad,  hacer  la  aplicación  á  tal  ó  cual  sustancia.  He 
sido  sobre  todo  muy  cauto  respecto  á  los  medicamentos  compues¬ 
tos;  he  espuesto  las  fórmulas  principales  de  aquellos  que  con  mas  fre¬ 
cuencia  se  piden  todavía  á  los  farmacéuticos,  remitiéndole  para  las 
demas  á  los  formularios  especiales. 

He  distribuido  los  vegetales  por  familias.  Esta  clasificación, 
como  cualquiera  otra ,  es  casi  indiferente  en  una  obra  puramente 
práctica  ;  pero  como  mi  intención  ha  sido  el  formar  al  mismo  tiem¬ 
po  una  obra  de  estudio  ,  me  ha  presentado  una  ventaja  Ipositiva. 
Siguiendo  este  sistema  se  hallan  reunidas  una  porción  de  plan¬ 
tas  mas  ó  menos  análogas;  su  clasificación  metódica  y  las  compa¬ 
raciones  que  se  deducen  ofrecen  un  interés  que  permite  retener 
los  hechos  en  la  memoria  de  un  modo  mas  fácil.  Ademas,  este  mé¬ 
todo  me  ha  permitido  frecuentemente  esponer  en  menos  palabras  la 
historia  de  las  materias  que  he  sometido  al  estudio  ;  porque  aten¬ 
diendo  á  que  un  número  considerable  de  familias  están  formadas  de 
plantas,  cuya  composición  y  caracteres  medicinales  presentan  suma 
analogía,  he  podido  limitarme  á  enunciar  las  de  las  plantas  que  tie¬ 
nen  uso  en  medicina,  y  estudiar  de  un  modo  general  las  preparacio¬ 
nes  cuya  base  constituyen:  el  lector  encontrará  este  método  puesto 
en  práctica  en  las  auranciéas ,  labiadas ,  solanáceas  y  otras  muchas 
familias.  Parece  estraño  que  este  plan  no  sea  aplicable  á  todas  las 
familias  naturales,  puesto  que  están  formadas  de  individuos  unidos 
por  un  mismo  sistema  de  organización;  de  creer  es  que  los  mismos 
órganos  deben  elaborar  principios  semejantes,  pero  la  esperiencia 
nos  demuestra  que  no  siempre  sucede  así;  sin  embargo  en  las  fami¬ 
lias  mas  anómalas  respecto  á  esto,  espero  que  se  apreciará  fácilmen¬ 
te  todo  el  partido  que  se  pueda  sacar  de  esta  clasificación,  que  per¬ 
mite  abrazar  en  el  cuadro  farmacológico,  no  tan  solo  las  materias 
que  son  usadas  diariamente  por  los  médicos,  sino  también  todas 
las  que  la  terapéutica  tiene  casi  abandonadas,  y  de  las  que  de  tiem¬ 
po  en  tiempo  suele  volver  á  hacer  uso.  Ilustra  también  para  el  mo- 
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do  de  hacer  las  sustituciones;  sin  embargo,,  en  este  particular  es 
necesario  proceder  siempre  con  suma  prudencia.  Los  médicos  son 
quienes  pueden  tantear  las  sustituciones,  pero  el  farmacéutico  con¬ 
cienzudo  debe  siempre  abstenerse  de  hacerlas. 

La  historia  de  cada  -sustancia  vegetal  se  compone  de  su  nom¬ 
bre  vulgar,  del  botánico  de  la  planta  que  la  produce,  y  después  si¬ 
gue  la  enumeración  de  las  investigaciones  químicas  de  que  esta  ha 
sido  objeto.  Esta  se  reduce  á  indicar  los  principios  qUe  han  sido 
hallados  por  medio  de  la  análisis  y  de  la  descripción  sucinta  de  los 
mismos,  cuando  no  entran  en  la  clase  de  los  que  hacen  parte  de  to¬ 
das  las  plantas,  cuya  historia  ha  sido  ya  espuesta  en  el  discurso  de 
la  obra,  tales  como  el  azúcar,  el  almidón,  la  goma,  el  extractivo, 
etc.  No  he  tenido  por  conveniente  hacer  una  historia  completa  de 
estos  cuerpos,  y  sí  únicamente  dar  á  conocer  sus  propiedades  prin¬ 
cipales,  especialmente  las  que  yo  llamaría  farmacéuticas*  y  son  de 
tal  naturaleza,  que  pueden  ilustrar  la  historia  de  las  diversas  prepa¬ 
raciones  en  que  entra  la  materia  vegetal.  De  esto  resulta  que  pue¬ 
de  apreciarse  mejor  lo  que  tienen  de  bueno  ó  defectuoso  estas  pre¬ 
paraciones  ;  asi  como  también  son  mas  fáciles  de  comprender  las 
relaciones  que  tienen  entre  sí.  Este  modo  de  colocar  las  materias 
tiene  todavía  ventajas  que  creo  no  tardarán  en  conocerse;  porque 
esponiendo  en  resúmen  el  estado  de  la  ciencia  sobre  cada  sustan¬ 
cia  medicamentosa,  y  demostrando  por  consiguiente  lo  que  le  falta 
para  ser  completa,  indica  naturalmente  los  objetos  sobre  que  pue¬ 
den  hacerse  investigaciones,  é  indudablemente  hará  que  los  farma¬ 
céuticos  continúen  los  trabajos  imperfectos  para  contribuir  al  ade¬ 
lantamiento  de  la  ciencia  á  que  se  han  dedicado. 

Todas  las  preparaciones  farmacéuticas  que  tienen  por  base  una 
materia  vegetal,  son  el  objeto  de  una  fórmula  especial ,  á  continua¬ 
ción  de  la  cual  se  encuentran  algunos  pormenores  sobre  el  modíís 
faciendi.  Casi  siempre  tomo  por  modelo  la  íórmula  de  la  Farmaco¬ 
pea,  que  es  á  la  que  siempre  tienen  que  atenerse  las  farmacéuticos: 
espongo  en  seguida  las  observaciones  á  que  ha  dado  lugar,  y  hago 
su  historia  critica.  Tanto  aquí  como  en  todo  el  curso  de  la  Obra  he 
procurado  hacer  de  cada  uno  la  mención  que  se  merece,  y  sino  Ci¬ 
to  siempre  los  procedimientos  que  se  han  propuesto,  es  porque  la 
ésperiencia  me  ha  demostrado  que  ios  que  omito  no  merecen  la 
atención* 
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Las  sustancias  animales  constituyen  la  materia  del  tercer  libro. 
La  clasificación  que  sigo  es  la  adoptada  jpor  los  zoólogos  ;  pero 
atendiendo  al  corto  número  de  animales  ó  de  productos  suministra¬ 
dos  por  ellos  que  se  usan  en  medicina ,  he  sacado  pocas  ventajas 
de  esta  clasificación.  La  historia  particular  de  cada  sustancia  ani¬ 
mal  está  por  otra  parte  escrita  bajo  un  plan  idéntico  al  de  las  plan¬ 
tas  y  sus  productos. 

El  libro  cuarto  comprende  la  historia  de  todos  los  medicamen¬ 
tos  que  son  esencialmente  químicos  :  consta  del  examen  de  las  sus¬ 
tancias  químicas  minerales  y  del  de  los  productos  de  origen  orgá¬ 
nico  que  son  los  resultados  de  la  descomposición  y  del  estudio  de 
las  preparaciones  mas  farmacéuticas  en  las  que  todas  estas  mate¬ 
rias  forman  la  base.  En  este  caso  la  clasificación  se  encuentra  en 
gran  parte  trazada  por  la  naturaleza  misma  del  objeto  ;  debia  to¬ 
marse  de  la  química ,  pero  ha  habido  que  modificarla  en  razón  á 
que  aplicándosela  á  la  historia  délas  sustancias  medicamentosas,  de¬ 
bia  reunir  los  cuerpos  que  tienen  propiedades  medicinales  seme¬ 
jantes.  Asi  es ,  por  ejemplo ,  que  al  hablar  del  azufre ,  ha  habido 
que  colocar  el  ácido  hidrosulfúrico  y  los  sulfuros  alcalinos  que 
tienen  sus  propiedades  análogas ,  pero  no  el  ácido  sulfúrico  ni  los 
sulfatos  que  son  medicamentos  de  un  orden  enteramente  diferen¬ 
te.  Por  esto  también,  la  historia  del  cloro  ha  debido  comprender  di¬ 
cho  gas  y  los  cloruros  de  óxidos,  pero  de  ningún  modo  los  clo¬ 
ruros  metálicos  ni  los  cloratos. 

He  colocado  en  el  primer  grupo  todas  las  sustancias  ácidas  que 
deben  á  su  acidez  todas  sus  propiedades  medicinales,  cualquiera 
que  sea  por  otra  parte  la  composición ,  al  menos  cuando  se  las 
usa  convenientemente  diluidas  en  agua.  Constituyen  tres  seccio¬ 
nes  que  son  los  ácidos  oxigenados,  los  hidrácidos  y  los  ácidos 
procedentes  del  reino  orgánico. 

El  grupo  segundo  comprende  las  materias  alcalinas  ;  á  saber, 
los  óxidos  alcalinos ,  el  amoniaco  y  los  compuestos  en  los  que  es¬ 
tos  cuerpos  conservan  su  alcalinidad,  tales  son  los  carbonatos. 
À  pesar  de  que  estos  cuerpos  ofrecen  diferencias  notables  en  sus 
propiedades  están  sin  embargo  unidos  por  el  carácter  común  de 
saturar  fácilmente  las  sustancias  ácidas. 

Todas  las  demas  preparaciones  minerales  forman  naturalmente 
dos  órdenes  bien  distintos  :  uno,  aquellas  en  que  la  base  del  medí- 
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.  camento  ó  cuerpo'  que  comunica  al  compuesto  químico  sus  pro¬ 
piedades  medicinales ,  es  el  principio  electronegativo  en  la  combi¬ 
nación  ;  y  otro ,  las  que  por  el  contrario ,  la  base  medicinal  es  al 
mismo  tiempo  base  química ,  y  constituye  el  elemento  electropo¬ 
sitivo.  Hállanse  en  el  primer  orden  el  cloro,  bromo,  iodo,  azu¬ 
fre,  cianógeno,  arsénico,  etc.,  y  en  el  segundo  el  potasio,  sodio, 
bario ,  hierro ,  plomo,  cobre,  plata,  oro,  antimonio,  etc.  Cada 
uno  de  estos  cuerpos  es  objeto  de  un  estudio  especial  que  abraza 
su  historia  y  la  de  los  compuestos  de  uso  médico  á  que  puede  dar 
origen. 

Después  del  estudio  de  las  sustancias  minerales ,  he  debido  ocu¬ 
par  algunos  capítulos  con  la  historia  de  los  compuestos  de  origen 
orgánico  que  no  habían  podido  ser  colocados  en  la  historia  espe¬ 
cial  de  las  plantas  ó  de  los  animales,  porque  son  productos  de 
operaciones  que  resultan  de  reacciones  químicas  que  desnaturali¬ 
zan  completamente  los  cuerpos  que  los  originan.  Asi  es  que  he 
destinado  un  capítulo  para  la  historia  de  los  éteres ,  otro  para  la 
de  los  jabones ,  y  últimamente  otro  para  la  de  los  productos  far¬ 
macéuticos  que  resultan  de  la  destilación  seca  de  las  materias  or¬ 
gánicas.  En  fin ,  termino  la  obra  con  la  historia  de  las  prepara¬ 
ciones  de  las  aguas  minerales ,  objeto  enteramente  químico  y  que 
no  be  podido  incluir  convenientemente  en  ninguna  otra  parte  de 
mi  cuadro  de  clasificación. 

Hubiera  también  podido  colocar  en  esta  parte  de  la  obra  la  his¬ 
toria  de  los  principios  que  nos  suministran  las  sustancias  vegetales 
y  animales ,  cuya  composición  está  bien  determinada  ;  pero  en  una 
obra  destinada  á  la  historia  de  las  preparaciones  farmacéuticas,  con¬ 
viene  mucho  mejor  estudiar  estos  cuerpos  al  mismo  tiempo  que 
las  sustancias  que  les  deben  sus  propiedades ,  puesto  que  la  im¬ 
portancia  de  las  preparaciones  farmacéuticas  que  tienen  una  mis¬ 
ma  base  ,  está  determinada  en  gran  parte  por  la  proporción  de  ca¬ 
da  uno  de  los  principios  que  dicha  base  contiene ,  y  cuando  la  his¬ 
toria  de  estas  preparaciones  está  ilustrada  por  las  propiedades  que 
se  reconocen  en  todos  estos  elementos  principales  de  composición. 
Asi  que  ,es  mas  útil  estudiar  la  manita  al  mismo  tiempo  que  el 
maná  ,  la  morfina  con  el  opio ,  la  quinina  y  cinconina  al  tratar 
de  la  quina ,  y  la  esencia  de  trementina  con  la  resina  que  la  pro- 
d  uce. 
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Dada  una  sustancia  indico  su  composición  y  doy  un  corto  nú¬ 
mero  de  caracteres  ó  los  que  mas  especialmente  sirven  para  distin¬ 
guirla,  y  que  interesa  sobremanera  conocer  por  su  empleo  medi¬ 
cinal  ,  tales  como  el  sabor ,  olor,  y  su  solubilidad  en  los  diferen¬ 
tes  vehículos  mas  usados.  No  he  querido  esponer  la  historia  quí¬ 
mica  completa  de  los  cuerpos,  sino  dar  únicamente  una  idea  exac¬ 
ta  de  las  propiedades  que  pueden  servir  para  reconocerlos  ó  que 
presentan  alguna  utilidad  para  elegir  el  modo  como  se  han  de  ad¬ 
ministrar. 

Indico  ademas  de  un  modo  general  las  propiedades  medicinales 
de  cada  sustancia  ,  sin  entrar  en  pormenores  que  pertenecen  á 
la  terapéutica  :  las  precisas  para  poder  [marcar  la  eficacia  de  cada 
una  de  ellas  y  llamar  mas  especialmente  la  atención  del  farma¬ 
céutico  sobre  las  que  presentan  algún  peligro  y  evitar  quiza  erro¬ 
res  funestos.  Describo  después  con  detención  el  procedimiento  ope¬ 
ratorio  mas  conveniente ,  examinando  las  ventajas  de  los  diversos 
métodos  que  se  han  propuesto ,  y  espongo  con  el  mayor  cuidado 
su  teoría,  que  en  las  preparaciones  de  esta  especie  es  la  guía  mas 
segura  que  puede  seguir  el  operador  para  conducir  bien  la  opera¬ 
ción.  He  creido  oportuno  estenderme  bastante  en  las  teorías,  por¬ 
que  las  considero  de  suma  importancia  para  la  práctica ,  y  porque 
en  las  obras  de  química  no  están  comunmente  tratadas  con  toda 
la  exactitud  con  que  se  las  puede  esponer  en  una  obra  especial. 

Terminada  la  historia  de  un  cuerpo ,  me  ocupo  sucesivamente 
de  las  diferentes  formas  farmacéuticas  que  se  acostumbra  á  darle, 
de  un  modo  idéntico  al  que  lo  he  hecho  con  las  materias  vegetales 
y  animales. 

He  comprendido  en  esta  historia  de  los  medicamentos  quími¬ 
cos,  los  que  son  preparados  por  los  farmacéuticos  y  los  que  se 
obtienen  en  grande  en  las  fábricas  ;  pero  cuando  los  productos  son 
de  tal  naturaleza  que  solo  pueden  ser  elaborados  en  grande  escala, 
ó  que  pertenecen  á  cuerpos  que  las  fábricas  distribuyen  en  cantida¬ 
des  considerables  en  las  droguerías,  me  he  limitado  á  indicar  algu¬ 
nos  de  sus  caractères  y  á  tratar  de  sus  preparaciones  farmacéuti¬ 
cas,  remitiendo  al  lector  á  las  obras  de  materia  farmacéutica  y  de 
química  para  todo  lo  que  concierne  á  su  extracción  ó  preparación. 

Me  ha  parecido  oportuno  principiar  la  historia  química  de  los 
medicamentos,  dando  algunas  nociones  elementales  acerca  de  la 
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combinación  química ,  por  medio  de  las  cuales  he  procurado  pre¬ 
sentar  tan  clara  como  es  posible  la  teoría  de  la'S  proporciones  de¬ 
finidas  ,  y  la  definición  de  lo  que  debe  entenderse  por  proporciones 
ó  equivalentes  químicos  ;  la  he  creído  necesaria,  porque  refiriendo 
todas  las  composiciones  y  teorías  en  proporciones,  era  indispensable 
dar  una  idea  clara  y  exacta  de  lo  que  significa  esta  espresion.  Ade¬ 
mas  ,  se  concebirá  fácilmente  el  por  qué  he  preferido  á  los  átomos 
químicos  los  equivalentes  que  no  están  sujetos  á  variar,  cuya  teo¬ 
ría  es  mucho  mas  sencilla ,  y  por  lo  mismo  mas  propia  de  una  obra 
práctica. 

Después  de  tratar  de  la  combinación,  espongo  las  reglas  de  no¬ 
menclatura  ;  así  lo  he  creído  necesario  ahora  que  la  nomenclatura 
electro-química  se  halla  adoptada’ en  casi  todas  las  escuelas,  y  que 
tardará  poco,  en  penetrar  en  la  práctica  farmacéutica. 

Por  lo  general  me  he  abstenido  de  dar  á  conocer  los  caracteres 
esencialmente  químicos  de  los  cuerpos  de  que  hago  su  historia  farma¬ 
céutica  ,  remitiendo  con  este  fin  al  lector  á  las  obras  especiales  de 
química.  Sin  embargo ,  muchas  veces  me  he  visto  obligado  á  indicar 
algunos  caracteres  generales  de  composición  cuando  he  tratado  de 
un  objeto  difícil  de  comprender  por  los  que  están  poco  versados  en 
la  química.  He  creído  en  este  caso  que  una  esposicion  clara  y 
exenta  de  accesorios,  seria  útil  para  la  inteligencia  délas  materias. 
Así  que,  en  la  historia  de  los  cloruros  de  óxidos ,  de  los  sulfuros 
alcalinos,  del  cianógeno ,  de  los  éteres  y  de  las  destilaciones  piro¬ 
genadas  ,  se  encontrará  una  esposicion  de  los  principios  generales, 
destinada  á  hacer  mas  comprensible  al  lector  el  lazo  que  une  todos 
los  compuestos  que  constituyen  cada  uno  de  estos  grupos. 

La  siguiente  tabla  completará  la  esposicion  del  orden  que  he 
seguido  para  clasificar  los  medicamentos  químicos. 

CONSIDERACIONES  GENERALES. 

Combinación  química. 

Nomenclatura. 

ACIDOS. 

Ácidos  del  Azufre. 

- -  del  Nitrógeno.  -  - 

« — .  del  Fósforo. 
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Acido  Hidroclórico. 

- Acético. 

— tá  Oxálico,  etc. 

ALCALIS. 

Potasa. 

\ 

Hidrato  de  potasa. 

Carbonafo  de  potasa. 

*  Sosa. 

* 

Hidrato  de  sosa. 

Carbonato  de  sosa. 

Magnesia. 

Magnesia. 

Carbonato  de  magnesia,  etc. 

i  *  ¡  '  * 

PREPARACIONES  DEL  CLORO. 

Cloro. 

Cloruros  de  óxidos. 
PREPARACIONES  DEL  IODO. 

Iodo. 

.1  .  ; 

loduros. 

PREPARACIONES  DEL  AZUFRE. 
Azufre. 

Acido  hidrosulfúrico. 
Sulfuros  alcalinos. 

PREPARACIONES  DE  FÓSFORO. 
Fósforo. 

PREPARACIONES  DEL  CARBON. 
Carbon. 

PREPARACIONES  CIÁNICAS. 
Acido  hidrociánico. 

Cianuros  metálicos. 
Giano-ferratos. 

SALES  DE  POTASA. 

SALES  DE  SOSA. 

SALES  DE  BARITA. 
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SVLES  DE  CAL. 

SALES  DE  MAGNESIA. 

SALES  DE  AMONIACO 

SALES  DE  ALUMINA 

PREPARACIONES  DE  MANGANESO. 

- DE  HIERRO. 

- DE  ZINC. 

- DE  PLOMO. 

-  DE  ESTAÑO. 

— _ - DE  BISMÜTQ. 

- - DE  COBRE. 

- DE  MERCURIO. 

- - de  PLATA. 

-  DE  ORO. 

- - —  DE  antimonio. 

'  &  *  fi  x 

ETERES. 

JABONES. 

PRODUCTOS  PIROGENADOS. 

AGUAS  MINERALES. 

Debo  hablar  ahora  del  sistema  de  nomenclatura  de  que  hago 
uso.  Hace  años  que  muchos  se  ocupan  en  crear  nuevas  denomi¬ 
naciones  para  los  medicamentos  :  opino  que  estos  trabajos  han  te¬ 
nido  por  principal  resultado  el  hacer  alarde  del  espíritu  metódico 
y  de  los  conocimientos  razonados  que  poseen  los  que  lian  acome¬ 
tido  semejante  empresa  ;  las  utilidades  que  tales  reformas  han  re¬ 
portado  á  la  farmacia  respecto  á  su  perfección  las  conceptúo  casi  nu¬ 
las  ,  y  por  lo  tanto  persisto  en  las  mismas  ideas  que  he  profesado 
hasta  aquí  :  por  cuya  razón  las  referiré  testualmente  en  este  lugar. 

«En  cuanto  á  la  nomenclatura  hago  uso  de  la  conocida  de  todo 
el  mundo,  porque  estoy  persuadido  de  que  no  hay  necesidad  de 
reemplazarla  con  otra  nueva.  Cuando  estableció  Linneo  el  sistema 
de  nomenclatura  puesto  actualmente  en  uso  en  historia  natural, 
hizo  á  esta  ciencia  un  inmenso  servicio ,  y  aunque  este  gran  genio 
no  tuviese  otros  títulos  gloriosos  que  solo  esta  invención ,  figura¬ 
ría  todavía  entre  los  primeros  naturalistas  ¡tan  fecundo  ha  sido  en 
resultados  este  gran  pensamiento  !  La  principal  causa  que  ha  he- 
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cho  que  las  ciencias  naturales  progresen  tanto ,  ha  sido  á  no  dudar 
el  establecimiento  de  la  nomenclatura  lineana.  En  efecto ,  le  fue 
preciso  dar  á  cada  ser  un  nombre  fácil  de  retener ,  -que  pudiera 
servir  para  reconocerle  y  evitar  que  se  confundiese  con  cualquier 
otro  individuo  afine.  Una  vez  establecido  este  nombre  debia  per¬ 
manecer  invariable  porque  los  caracteres  peculiares  á  cada  ser  son 
siempre  los  mismos ,  y  se  presentarán  á  los  naturalistas  de  los  si¬ 
glos  venideros ,  tales  como  han  sido  observados  por  los  de  nues¬ 
tros  dias.  Una  idea  igualmente  feliz  y  fecunda  en  resultados  fuá  la 
que  inspiró  á  Guyton-Morveau  el  denominar  los  cuerpos  químicos 
según  la  naturaleza  de  los  elementos  á  los  cuales  deben  su  origen. 
Las  variaciones  á  que  está  espuesta  la  nomenclatura  química  han 
dado  márgen  á  que  diferentes  críticos  la  hayan  considerado  defec¬ 
tuosa  ;  mas  estas  variaciones  no  carecen  de  intere's ,  porque  al 
enunciar  la  sinonimia  de  un  cuerpo  se  recuerdan  los  trabajos  de 
que  ha  sido  objeto ,  como  también  las  ideas  que  sucesivamente  han 
tenido  los  químicos  respecto  á  su  composición:  asi  que,  los  nombres 
de  ácido  muriático  deflogisticado,  ácido  muriático  oxigenado  y 
cloro  traen  á  la  memoria  las  opiniones  sucesivamente  emitidas  por 
Scheele ,  Berthollet  y  los  químicos  del  dia.  ¿Pero  por  qué  el  esta¬ 
blecimiento  de  una  nomenclatura  haya  prestado  inmensos  servicios 
á  la  química  é  historia  natural,  es  razón  suficiente  para  crearla  in¬ 
distintamente  do  quiera  y  mas  en  el  caso  presente,  en  donde  no 
ofrece  utilidad  alguna?  Según  esto,  será  preciso  establecer  una 
nueva  nomenclatura  farmacéutica?  Los  nombres  de  que  hacemos 
uso  al  presente  no  pueden  satisfacer  nuestras  necesidades,  y  es 
preciso  crear  otros  nuevos?  Si  no  me  engaño,  la  primera  condición 
es  la  de  entenderse.  ¿Pero  es  posible  establecer  nombres  cuya  sig¬ 
nificación  sea  mas  clara  y  determinada  que  la  mayor  parte  de  los 
nombres  genéricos  antiguos  que  corresponden  al  lenguaje  común, 
á  los  cuales  no  se  les  puede  tachar  de  otro  defecto  que  el  ser  com¬ 
prendidos  por  todos?  En  efecto ,  todos  los  nombres  que  puedan 
inventarse  nunca  presentarán  al  entendimiento  una  idea  mas  clara, 
que  la  que  puede  formarse  con  las  palabras  píldoras ,  zumos ,  pol¬ 
vos  ,  jarabes ,  cataplasmas  ,  tisanas,  etc. 

»Otra  consideración  hay  que  debería  disuadirnos  de  formar  lina 
nueva  nomenclatura  farmacéutica,  y  es  que  los  medicamentos  pueden 
variar  al  infinito.  .No  estando  sujeta  su  prescripción  á  ninguna  ley 
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resulta  que  nos  será  siempre  imposible  preveer  todas  las  anomalías 
que  pueden  presentar:  por  lo  tanto  es  preferible  hacer  uso  de  los 
nombres  antiguos,  aunque  poco  adecuados,  que  inventar  otros  nue¬ 
vos  que  en  nádales  aventajarían.  ¿Qué  medios  tendríamos  por  ejem¬ 
plo  para  denominar  las  píldoras?  Le  tomaremos  de  la  naturaleza  de 
las  materias  que  forman  la  base?  Pero  nos  encontramos  que  esta 
puede  ser  un  polvo,  un  extracto,  una  resina,  un  cuerpo  graso,  una 
sal,  etc.,  ó  una  mezcla  de  todas  estas  sustancias.  ¿Le  tomaremos 
del  escipiente?  También  este  puede  variar  hasta  lo  infinito  y  aun  á 
veces  es  innecesario.» 

He  conservado  la  nomenclatura  antigua ,  y  tan  solo  he  adopta¬ 
do  algunos  nombres  que  me  han  parecido  de  un  uso  mas  cómodo 
ó  necesario,  tales  como  el  de  hidrolados  para  designar  las  disolu¬ 
ciones  hechas  por  medio  del  agua,  sea  de  un  modo  general  ó  con 
el  fin  de  dar  cierto  ensanche  á  la  definición  que  me  hubiera  sido 
imposible  determinar  por  las  palabras  mas  especiales  de  tisanas,  gar¬ 
garismos,  etc.,  etc.  He  conservado  también  la  palabra  sacar  olado 
para  designar  el  conjunto  de  medicamentos  que  contienen  el  azúcar 
como  medio  conservador  ó  como  componente  especial:  la  de  saca- 
ruros  para  las  preparaciones  de  forma  pulverulenta  en  las  que  en¬ 
tra  el  azúcar  en  cantidad  considerable:  la  de  alcoholaturos  y  me¬ 
jor  alcoholaros  para  las  tinturas  alcohólicas  preparadas  con  las 
plantas  recientes,  y  que  por  lo  común  conviene  distinguir  de  las  que 
se  obtienen  haciendo  uso  de  las  secas. 

En  cuanto  á  la  nomenclatura  especial  de  cada  medicamento, 
me  parece  que  las  tentativas  que  se  han  hecho  hasta  el  dia  para 
perfeccionaría  no  han  sido  demasiado  felices.  Por  lo  tanto  prefiero 
la  denominación  de  láudano  de  Rousseau  á  la  de  vino  de  opio  prepa¬ 
rado  por  fermentación;  la  de  polvos  de  James  á  la  de  polvo  de 
fosfato  de  cal  y  de  antimonio  compuesto:  el  antiguo  nombre  cono¬ 
cido  de  Hiera  Picra,  le  tengo  por  mejor  que  el  de  electuario  de  ací¬ 
bar  compuesto,  cuando  hay  tantos  electuarios  en  los  que  entra  y 
puede  formar  parte  el  acíbar  mezclado  con  otras  sustancias;  lo  mis¬ 
mo  sucede  con  la  antigua  denominacionde  píldoras  de  Belloste,  pre¬ 
ferible  á  la  moderna  de  píldoras  de  mercurio,  escamonea  y  acíbar 
compuestas;  el  nombre  de  bálsamo  nervino  es  efectivamente  mejor 
que  el  inadmisible  de  ungüento  de  aceites  volátiles,  bálsamo  del 
Perú  y  alcanfor  compuesto,  etc.  etc.  ;  con  semejante  sistema  nos 
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vemos  obligados  á  crear  nombres  que  no  se  les  encontraría  el  fin, 
si  se  quisiera,  por  medio  de  la  nomenclatura,  dar  á  conocer  los  prin¬ 
cipios  componentes  de  los  medicamentos,  ó  á  dar  una  idea  incom¬ 
pleta  si  se  quieren  abreviar  las  denominaciones,  como  lo  indica  el 
buen  sentido. 

Una  reforma,  que  á  mi  parecer  es  mucho  mas  razonable ,  con¬ 
siste  en  llamar  vino  quinado  ó  con  quina,  aceite  cicutado  ó  con  ci¬ 
cuta  en  vez  de  las  denominaciones  antiguas  de  vino  de  quina,  acei¬ 
te  de  cicuta  y  otros  por  este  estilo;  porque  estas  últimas  espresio- 
nes  son  gramaticalmente  viciosas,  puesto  que  ni  el  vino  se  extrae 
de  la  quina,  ni  el  aceite  de  la  cicuta,  como  la  denominación  parece 
indicarlo.  Sin  embargo,  todo  esto  no  es  de  la  mayor  importancia, 
porque  en  ultimo  resultado  el  objeto  es  entenderse  con  mas  clari¬ 
dad  y  no  creo  que  nunca  haya  habido  confusion  en  esto. 

En  cuanto  á  las  fórmulas,  espongo  de  preferencia,  como  ya  he 
dicho ,  las  de  la  Farmacopea  ;  esta  es  la  ley  escrita  á  que  todo 
farmacéutico  debe  someterse ,  so  pena  de  entregar  la  terapéutica 
á  la  mas  completa  anarquía.  En  nadie  reconozco  el  derecho  de  sus¬ 
tituir  una  fórmula  á  otra  legal,  aunque  se  tenga  por  mejor;  si  no 
lo  fuese,  no  vendría  al  caso,  pero  si  da  un  producto  de  calidad  su¬ 
perior  ,  el  despacharla  sin  el  acuerdo  del  médico ,  seria  dar  al  en¬ 
fermo  un  medicamento  diferente  de  aquel  con  cuyos  efectos  cuenta 
el  facultativo.  Solo  hay  un  caso  en  el  que  se  pueden  cambiar  sin 
inconveniente  los  métodos  operatorios  :  cuando  se  trata  de  mate¬ 
rias  cuya  composición  química  está  bien  determinada ,  en  las  que  es 
indiferente  hacer  uso  de  tal  ó  cual  procedimiento,  porque  conducen 
absolutamente  al  mismo*  resultado  ;  pero  en  cuanto  á  las  prepara¬ 
ciones,  cuya  composición  es  mas  difícil  de  conocer ,  como  sucede  con 
las  especialmente  farmacéuticas  suministradas  por  los  vegetales  ó 
animales,  pertenece  á  los  farmacéuticos  estudiar  sus  propiedades 
y  proponer  las  modifi  caciones  de  las  fórmulas  ;  mas  por  buenas  que 
sean,  no  deben  despachar  el  nuevo  medicamento  en  sus  oficinas, 
hasta  tanto  que  hay  a  sido  adoptado  por  la  Farmacopea ,  ó  sea  pe¬ 
dido  por  una  prescripción  especial  del  médico. 

Las  modificaciones  introducidas  en  las  fórmulas  han  tenido  fre¬ 
cuentemente  por  objeto  establecer  relaciones  simples  entre  las  di¬ 
ferentes  materias  que  entran  en  la  preparación  de  los  medicamen¬ 
tos,  de  manera  que  pueda  a  preciarse  en  el  momento  la  influencia 
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que  cada  una  de  ellas  puede  tener  en  las  propiedades  generales  del 
compuesto.  Creo  que  esta  innovación  es  buena  de  por  sí,  y  siempre 
que  se  trate  de  establecer  nuevas  fórmulas  oficinales  deberá  adop¬ 
tarse  este  método  ;  mas  no  me  hallo  conforme  con  los  que  quieren 
retocar  todas  las  fórmulas  recibidas  para  acomodarlas  á  este  sistema» 
pues  realmente  la  utilidad  de  estas  modificaciones  no  me  parece 
muy  manifiesta:  así  nos  encontramos  en  la  alternativa,  ó  de  variar 
mucho  las  fórmulas  'para  llegar  á  este  resultado,  y  entonces  cam¬ 
biará  el  grado  de  actividad  del  medicamento  ;  ó  de  modificarla  tan 
poco  ,  que  las  ventajas  qué  nos  prometemos  ,  sean  casi  nulas; 
porque  tan  cómodo  es  en  la  práctica  saber  que  un  medicamento 
contiene  aproximadamente  un  décimo  ó  un  duodécimo  de  uno  de 
sus  elementos ,  como  el  saber  exactamente  que  contiene  uno  de 
estos  números.  No  siendo  absolutas  las  cantidades  en  que  deben 
usarse  los  medicamentos ,  si  se  las  espresa  por  números  enteros 
6  fracciones  simples ,  es  porque  nunca  se  puede  afirmar  que  estos 
números  sean  verdaderamente  los  que  se  debían  usar  de  preferen¬ 
cia  á  una  fracción  mayor  ó  menor. 

La  nomenclatura  de  los  medicamentos  químicos  no  da  lugar  á 
estas  controversias.  A  medida  que  los  químicos  modifican  su  teoría 
deben  introducir  las  variaciones  correspondientes  en  las  denomi¬ 
naciones  que  espresan  la  composición  de  los  cuerpos  :  estos  nom¬ 
bres  nuevos ,  después  de  permanecer  por  algún  tiempo  en  el  círculo 
puramente  científico ,  penetran  poco  á  poco  en  el  lenguaje  ordina¬ 
rio,  y  concluyen  por  vulgarizarse.  Cuando  esta  nueva  lengua  ha 
sido  generalmente  admitida,  ya  es  forzoso  para  seguir  los  progre¬ 
sos  de  la  ciencia  el  adoptar  su  nueva  nomenclatura  en  las  prepa¬ 
raciones  químicas  :  de  aquí  la  necesidad  de  establecer  una  sinonimia 
completa  para  todos  los  compuestos  que  toma  la  farmacia  de  la 
química.  Con  este  fin  he  colocado  á  la  cabeza  de  cada  cuerpo  sim¬ 
ple  y  compuesto  el  nombre  que  tiene  según  la  nomenclatura  elec¬ 
tro-química  actual,  y  doy  en  seguida  una  sinonimia  que  se  com¬ 
pone  del  nombre  ó  nombres  que  había  tenido  el  cuerpo  antes  del 
establecimiento  de  la  nomenclatura  guytoniana  :  en  seguida  los  que 
desde  esta  época  les  fueron  imponiendo  sucesivamente  los  químicos; 
mas  á  fin  de  facilitar  especialmente  las  investigaciones  con  este  ob¬ 
jeto  y  el  disminuir  los  motivos  de  error,  he  tenido  el  cuidado  de 
poner  á  la  conclusion  de  la  obra  una  tabla  completa,  en  la  que 


PROLOGO. 


XXXVII 


se  halla  cada  denominación ,  y  remite  á  la  página  en  que  se  encuen¬ 
tra  espuesta  toda  la  sino  nimia  «del  cuerpo  en  cuestión. 
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Liparolados,  pomadas  con  escipiente  simple;  liparoidados,  pomadas  con  cscipiente  compuesto. 
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Tkwuco  y  Prumicu. 
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DE  LOS  PESOS  Y  MEDIDAS. 

El  gobierno  francés  ha  adoptado  la  base  de  todos  los 
pesos  y  medidas  después  de  un  examen  detenido,  hecho 

Í>or  la  Academia  de  ciencias.  La  unidad  de  la  medida  de 
ongitud  es  la  que  ha  servido  para  formar  las  demas.  Se  la 
ha  denominado  metro ,  y  corresponde  á  la  diezmillonesi- 
ma  parte  del  cuadrante  del  meridiano  terrestre.  El  metro  es 
igual  á  3  pies ,  11  lineas  y  3jl0  de  la  medida  antigua. 

Be  Las  medidas  de  longitud  y  solidez . 

El  metro  se  divide  en  10  partes  ,  cada  una  de  las  cuales 
lleva  el  nombre  de  decímetro  ;  cada  decímetro  se  subdivide 
en  otras  diez  partes  ó  centímetros,  y  los  centímetros  se  di¬ 
viden  igualmente  en  10  partes  ó  milímetros 

forma  i  un  decámetro. 

kilómetro, 
miriamétro.  . 

•  .  Z  TV  _ 

1  metro  cuadrado  forma  una  centiarea 

100  metros  cuadrados  arca 

10,000  metros  cuadrados  hectárea 

1 


10  metros 
1,000  metros 
10,000  metros 
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1  metro  cúbico  forma  un  esterio. 

10  metros  cúbicos  decasterio. 

Reducción  de  las  teosas ,  pies  y  pulgadas  á  metros. 


H 

o 

ct> 

w 
so 
c o 
• 

i 

Metros. 

i 

<rt> 

02 

• 

! 

Metros. 

í 

[Pulgadas.  | 

Metros.  | 

i 

Lineas. 

í 

Metros. 

1 

1 ,94904 

1 

0,32484 

1 

0,02707 

1 

2,256 

2 

3,89807 

2 

0,64968 

2 

0,05414 

2 

4,512 

3 

5,84711 

3 

0,97452 

3 

0,08121 

3 

6,767 

4 

7,79615 

4 

1,29936 

4 

0,10828 

4 

9,023 

5 

9,74518 

5 

1,62420 

5 

0,13535 

5 

11,279 

6 

11,69422 

6 

1,94904 

6 

0,16242 

6 

13,535 

7 

13,64326 

7 

2,27388 

7 

0,18949 

7 

15,791 

8 

15,59229 

8 

2,59872 

8 

0,21656 

8 

18,047 

9 

17,54133 

9 

2,92355 

9 

0,24363 

9 

20,302 

10 

19,49037 

10 

3,24839 

10 

0,27070 

10 

22,558 

Reducción  de  los  metros  á  pies  y  fracciones  de  pie. 


Metros. 

Pies. 

|Pulgadas. 

Líneas. 

Decímetros. 

Pies.  | 

Pulgadas. 

Líneas. 

Centímetros. 

tí 

-ir 

s» 

se 

• 

Líneas. 

|Milimetros. 

Líneas. 

1 

3 

0 

11 

1 

0 

3 

8,329 

1 

0 

4,4330 

1 

0,443 

2 

6 

1 

10 

2 

0 

7 

4,659 

2 

0 

8,8659 

2 

0,886 

3 

9 

2 

10 

3 

0 

11 

0,988 

3 

1 

1,2989 

3 

1,329 

4 

12 

3 

9 

4 

1 

2 

9,318 

4 

1 

5,7318 

4 

1,773 

5 

15 

4 

8 

5 

1 

6 

5,648 

5 

1 

10,1648 

5 

2,216 

6 

18 

5 

7 

6 

1 

10 

19,776 

6 

2 

2,5978 

6 

2;659 

7 

21 

6 

7 

7 

2 

1 

10,307 

7 

2 

7,0307 

7 

3,103 

8 

24 

7 

6 

8 

2 

5 

6,636 

8 

2 

11,4637 

8 

3,546 

9 

27 

8 

5 

9 

2 

9 

2,966 

9 

3 

3,8966 

9 

3,989 

10 

30 

9 

5 

10 

3 

0 

11,296 

10 

3 

8,3296 

10 

4,433 

Medidas  de  capacidad. 

La  unidad  de  las  medidas  de  capacidad  es  el  decímetro 
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cúbico  que  recibe  ei  nombre  de  litro  ;  el  cual  debe  conte¬ 
ner  mil  gramos  de  agua  destilada,  tomada  en  su  máximum 
de  densidad,  y  se  le  divide,  en  decilitros,  centilitros  y  mi¬ 
lilitros:  10  litros  constituyen  un  decalitro;  100  litros  un  hec¬ 
tolitro;  y  1,000  litros  un  kilólitro. 

El  litro  escode  en  ’/V*  á  la  antigua  pinta  de  París. 

litro  pinta. 

1  pinta . .  0,931.  1  litro .  1,0740. 

1  cliopin  (Va  pinta)....  0,466.  •/*  litro....  0,5370. 

Va  sextario  (*/,  chopin) 0,233.  1  decilitro.  0,1070. 

1  copa . .  0,116.  1  centilitro  0,0107. 

El  boisseau  antiguo  equivale  á  13  litros ,  y  12  boisseaux 
componen  un  sextario. 

Un  sextario  corresponde  á  1,56  hectolitro. 

Un  hectolitro  á  0,641  sextario. 

Las  medidas  de  capacidad  inglesas  son  : 

El  gallon  que  equivale  á  4,5434  litros. 

La  pinta  á  0,5679. 


El  litro  que  equivale  á 
El  decalitro 
El  liectálitro 


1,760  de  la  pinta  inglesa. 
2,20  gallones. 

22,00. 


La  kanna  de  Suecia  equivale  á  2,617  litros. 
La  octaba  de  kanna  0,327. 


De  los  pesos. 

é  V  .  ' 

La  unidad  de  peso  es  el  gramo ,  que  es  igual  al  que  tie¬ 
ne  un  centímetro  cúbico  de  agua  destilada  en  su  máximum 
de  densidad. 

El  gramo  se  divide  en  decigramos  y  miligramos.  Sus 
múltiplos  se  denominan  decágramos,  hectógramoá ,  kilogra¬ 
mos  ,  y  miriágramos. 

La  unidad  de  peso  usada  antes  en  Francia,  es  la  libra 
llamada  peso  de  marco ,  la  cual  se  divide  en  16  onzas. 

1  libra  equivale  á  16  onzas  9216  granos  489,5 gramos. 
1  onza  8  dracmas  ó  576  5  30,594. 

1  dracma  3  escrúpulos  ó  72  3,824. 

i  escrúpulo  24  -  1,^74. 

1  grano  »  0,0531. 

El  uso  de  el  gramo  y  demás  pesos  que  emanan  de  él  es 
obligatorio  en  Francia.  La  costumbre  que  tenia  el  público, 
de  hacer  uso  de  la  libra ,  ha  sido  difícil  de  desterrar;  mas 
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para  que  guardase  cierta  relación  con  la  unidad  de  pesos, 
se  vió  precisado  el  gobierno  á  mandar  que  las  pesas  de  li¬ 
bra  de  que  se  hiciera  uso ,  fuesen  divisiones  exactas  del  ki- 
lógramo.  Así  que  la  libra,  peso  de  marco,  que  equivale 
á  489,5  gramos,  se  la  hizo  de  500  gramos;  en  cuyo  caso  es 
igual  al  medio  kilogramo  ;  la  media  á  la  cuarta  parte  del 
kilogramo  ;  el  cuarterón  á  la  octava  parte ,  etc.  Sin  embar¬ 
go,  por  la  ley  de  julio  de  1837  se  ha  hecho  obligatorio  el 
sistema  métrico  desde  1840. 
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Gramos. 

Dracmas. 

O 

*-í 

» 

3 

O 

c/> 

• 

Decigramos. 

Granos. 

Centigramos. 

Granos. 

Miligramos.  | 

Granos. 

1 

» 

18,4? 

1 

1,84 

1 

0,184 

1 

0,084 

2 

» 

36,86 

2 

3,69 

2 

0,37 

2 

0,037 

3 

» 

55,30 

«> 

5,5? 

3 

0,55 

4', 

0,055 

4 

i 

1,72 

4 

7,37 

4 

0,74 

4 

0,074 

5 

\ 

20,16 

5 

9,22 

5 

0,92 

* 

«7 

0,092 

6 

i 

38,59 

6 

11,06 

6 

i,n 

6 

0,111 

7 

1 

57,02 

7 

12, 9ü 

7 

1,29 

7 

0,129 

8 

2 

3,46 

8 

14,75 

8 

1,48 

8  0,148 

9 

2 

21,89 

9 

16,59 

9 

1,66 

9;o,166 

10 

2 

40,32 

10  18,4311 

10 

1,84 

10  0,184 

Pesos  medicinales  eslrangeros. 

La  libra  medicinal  que  se  usa  en  los  demas  países  es 
siempre  la  de  12  onzas;  la  onza  se  divide  en  8  dracmas;  la 
dracma  en  3  escrúpulos ,  y  este  en  unas  naciones  tiene  24 
granos  y  en  otras  20. 


Paises. 

Libra. 

Onza. 

¡ 

1 

Dracma. 

i 

¡Escrúpulo  de 

24  granos. 

r 

Escrúpulo  de 
20  granos. 

Grano. 

gramos. 

grarn. 

gram. 

gram 

gram 

granu 

España  .... 

344, 822'28, 735:3, 592 

1,197 

» 

0,0498 

Toscana.  .  .  . 

339, 529!28, 293  3, 536 

1,179 

» 

0,0491 

Roma . 

339,190,28,265  3.533 

1,177 

» 

0,049 

Inglaterra.  .  . 

373, 

31,09  I 

3,88 

» 

1,295 

0,0647 

Austria.  .  .  . 

420,829  35,069  4,383 

» 

1,461 

0,073 

Alema,  y  Rusia. 

357,963 

29,830  3,728 

» 

1,242 

0,0622 

Prusia . 

467,72 

29,238  3.654 

» 

1,218 

0,069 

‘Holanda  y  Bélg. 

369,041 

30,753  3,844 

» 

1,281 

0,064 

Suecia . 

356,37 

29,697  3,712 

» 

1,237 

0,0618; 

¡Piamonte.  .  . 

307.418 

25,618  3.202 

» 

1,067 

0,053 

El  instrumento  que  se  usa  para  determinar  el  peso  de 
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los  cuerpos  se  denomina  balanza ,  que  se  compone  ordina¬ 
riamente  de  una  barra  inflexible,  suspendida  libremente ,  y 
que  tiene  en  sus  estremidades  dos  platillos  para  colocar 
las  pesas  y  los  cuerpos  que  se  quiere  pesar. 

La  barra  ó  palanca  que  sostiene  los  platillos  debe  ser 
bastante  resistente  para  que  no  se  doble  con  los  pesos  que 
se  suspenden  de  sus  estremidades.  Debe  estar  sostenida  por 
su  centro  de  tal  modo,  que  pueda  moverse  con  facilidad  tan 
luego  como  en  una  de  sus  estremidades  se  coloque  mayor 
peso  que  en  la  otra.  La  barra  se  divide  en  dos  partes  igua¬ 
les  que  se  denominan  brazos:  el  punto  en  que  esta  se  halla 
suspendida  se  llama  ege  de  suspension. 

Se  dice  que  una  balanza  está  en  equilibrio  cuando  la 
palanca  conserva  su  posición  horizontal,  por  tener  en  cada 
una  de  sus  estremidades  pesos  iguales,  y  obrar  la  pesan' c¿ 
con  la  misma  energía  en  cada  una  de  ellas;  pero  si  se  colo¬ 
ca  un  peso  mayor  en  uno  de  los  platillos  ,  el  esceso  la  in¬ 
clina  á  aquel  lado  y  la  hace  perder  su  equilibrió. 

Pesar  un  cuerpo  no  es  otra  cosa  que  determinar  la  can¬ 
tidad  de  pesos  conocidosque  se  necesita  para  equilibrarle:  es¬ 
te  equilibrio  tiene  lugar  siempre  que  la  suma  de  partícu¬ 
las  materiales  es  igual  en  ambos  lados,  y  por  consiguiente 
cuando  la  acción  de  la  gravedad  se  egerce  de  un  modo  igual 
en  una  y  otra  estremidad  de  la  barra. 

Para  que  una  balanza  sea  exacta  es  preciso  que  al  tiem¬ 
po  de  su  construcción  se  tengan  presentes  algunas  condi-  ' 
ciones.  La  palanca  debe  estar  suspendida  con  la  mayor  li¬ 
bertad  y  moverse  con  el  menor  rozamiento  posible.  Para 
conseguir  este  objeto  se  da  la  forma  de  visel  á  la  parte 
con  que  se  apoya ,  cuya  arista  descansa  sobre  un  plano 
de  acero  templado. 

Los  dos  brazos  de  la  barra  deben  ser  iguales;  por  no 
seresta  otra  cosa  queunapalanca  de  primer  género.  La  línea 
sobre  la  que  descansa  el  ege  es  el  punto  de  apoyo  ;  el  peso 
que  actúa  sobre  cada  una  de  sus  estremidades  la  potencia, 
y  el  que  obra  sobre  el  otro  la  resistencia;  ahora  bien,  si  los 
pesos  son  iguales  y  los  brazos  de  la  palanca  tienen  la  mis¬ 
ma  longitud ,  habrá  equilibrio  ;  mas  si  los  pesos  permane¬ 
cen  iguales  y  los  brazos  de  la  barra  son  desiguales,  el  que 
gravite  del  mas  largo ,  vencerá  á  el  otro,  y  resultará  una 
indicación  inexacta. 

En  la  balanza  el  centro  de  gravedad  debe  estar  colocado 
un  poco  mas  abajo  que  el  punto  de  suspension.  Este  cen- 
rto  es  un  punto  aí  rededor  del  cual  se  hallan  colocadas  si- 
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métricamente  las  partículas  ,  y  sobre  el  que  puede  admitir¬ 
se  se  halla  concentrada  toda  la  acción  de  la  pesantez.  La 
barra  no  puede  permanecer  en  equilibrio,  sino  en  tanto 
que  el  centro  de  gravedad  se  encuentra  en  algún  punto  de 
la  línea  vertical  que  pasa  por  el  egc  de  suspension;  en  cu¬ 
yo  caso  se  encuentra  sostenida  :  en  cualquiera  otra  posición 
la  pesantez  obraría  sobre  ella  hasta  que  ocupase  la  parte 
mas  baja  posible. 

Si  él  centro  de  gravedad  se  halla  colocado  en  el  mismo 
punto  de  suspension ,  la  balanza  permanecerá  en  reposo  en 
todas  las  posiciones ,  porque  cualquiera  inclinación  que  se 
la  dé,  el  centro  de  gravedad  estará  igualmente  sostenido  por 
el  punto  de  suspension. 

Se  llama  balanza  loca  cuando  el  centro  de  gravedad  es¬ 
tá  sobre  el  punto  de  suspension ,  en  cuyo  caso  se  inclina 
mucho  por  la  adición  de  un  pequeño  peso;  esto  consiste  en 
que  la  inclinación  que  la  barra  ha  esperimentado,  separa 
lateralmente  el  centro  de  gravedad,  y  no  descansa  sobre  el 
punto  de  suspension,  y  la  pesantez  le  precipita  hasta  que 
haya  llegado  á  la  parte  mas  baja,  lo  cual  se  efectúa  cuando 
la  barra  ha  dado  una  media  vuelta  sobre  sí  misma. 

Si  el  centro  de  gravedad  está  colocado  debajo  del 
de  suspension ,  como  que  se  encuentra  entonces  en  el  pun¬ 
to  mas  bajo  posible ,  si  llega  á  ser  separado  de  su  posición, 
la  pesantez  tiende  constantemente  á  que  la  recupere ,  y  la 
palanca  oscila  al  modo  de  un  péndulo  hasta  que  este  efecto 
se  produce.  Esta  construcción  es  necesaria  en  todas  las  ba¬ 
lanzas,  únicamente  se  aproxima  todo  lo  posible  el  centro  de 
gravedad  al  punto  de  suspensión  cuando  se  quiere  que  sean 
muy  sensibles.* 

Respecto  á  los  demas  detalles  acerca  del  uso  y  teoría  de 
las  balanzas,  pueden  consultarse  las  obras  de  física. 

Bel  modo  de  apreciar  la  densidad  de  los  cuerpos. 

La  densidad  de  un  cuerpo  es  la  cantidad  de  materia  qué 
contiene  bajo  un  volumen  dado,  ó  en  otros  términos,  la  re¬ 
lación  que  existe  entre  el  volumen  y  la  masa. 

La  densidad  de  los  cuerpos  es  un  carácter  de  mucho  in¬ 
ter  és,  tanto  que  las  mas  veces  sirve  demedio  práctico  para 
reconocer  su  pureza  ó  su  grado  de  concentración.  Usase 
con  utilidad  principalmente  en  las  artes  y  en  los  labora¬ 
torios  de  farmácia,  para  apreciar  la  densidad  de  los  lí¬ 
quidos  ,  por  cuyo  medio ,  antes  ó  después  de  una  opera- 
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G»on ,  se,  reconoce  la  densidad  de  los  ácidos  alelas  disolucio¬ 
nes  salinas  y  de  los  líquidos  etereos  ó  alcohólicos  ,  para 
ver  si  tienen  el  grado  de  concentración  que  en  ellos  se  re¬ 
quiere. 

Hallar  la  densidad  de  un  cuerpo  ,  no  es  mas  que  deter¬ 
minar  lo  que  pesa  comparativamente  con  otro  que  tenga 
igual  volumen.  El  agua  es  con  quien  se  compara  la  densi¬ 
dad  de  los  demas  cuerpos ,  y  se  representa  la  suya  por  1 . 
Si  un  cuerpo  pesa  tanto  como  un  volumen  de  agua  igual  al 
suyo,  se  dice  que  tiene  la  misma  densidad  ó  que  su  grave¬ 
dad  específica  es  1.  Si  pesa  doble,  se  representará  por  2,  y 
si  es  la  mitad  menos  se  dirá  que  su  densidad  es  0,5. 

Solo  nos  ocuparemos  de  los  medios  que  se  emplean  or¬ 
dinariamente  para  reconocer  la  densidad  de  los  líquidos. 
Eos  procedimientos  delicados  por  los  cuate  se  determina  la 
densidad  de  los  sólidos ,  líquidos  y  gases  ,  pueden  consul¬ 
tarse  en  las  obras  de  física. 

Se  llaman  areómetros  los  instrumentos  destinados  á  me¬ 
dir  la  densidad  de  ios  cuerpos.  Los  hay  de  dos  clases,  unos 
que  tienen  el  volumen  constante  y  el  peso  variable,  como, 
por  ejemplo ,  el  de  Nicholson ,  y  otros  en  que  su  volumen 
es  constante  y  el  peso  variable ,  tales  como  el  pesa  ácidos, 
pesa  sales,  etc.  Solo  de  esta  última  clase  de  areómetros  es  de 
la  que  nos  vamos  á  ocupar.  Están  compuestos  de  un  tubo 
delgado ,  cilindrico  ,  con  una  esfera  llena  de  aire  en  su  ba¬ 
se  ,  debajo  de  la  cual  hay  otra  mas  pequeña  en  la  que  se  in¬ 
troduce  un  cuerpo  pesado ,  como  mercurio  ó  plomo ,  á  fin 
de  lastrar  el  instrumentó  y  obligarle  á  que  se  sumerja  en  el 
líquido  y  conserve  su  posición  vertical.  Para  graduarle  se 
sumerje  en  agua  destilada  y  en  el  punto  del  tubo  que  aflora 
con  la  misma  se  marca  0.  Se  le  sumerje  después  en  una  di¬ 
solución  hecha  con  15  partes  de  sal  común  y  85  de  agua; 
en  este  caso  se  hunde  menos,  y  en  el  punto  que  aflora  se 
pone  15.  El  espacio  comprendido  entre  este  número  y  el 
anterior  se  le  divide  en  15  partes  ó  grados,  y  se  prosigue 
dividiendo  el  tubo  en  grados ,  fijando  por  la  parte  superior 
é  inferior  una  escala  que  tenga  los  gradas  iguales  á  los  ya 
obtenidos.  Los  colocados  bajo  del  cero  sirven  para  averi¬ 
guar  la  densidad  de  los  líquidos  mas  pesados  que  el  agua, 
y  los  señalados  sobre  él  para  los  mas  ligeros. 

Un  areómetro  construido  de  esta  manera  podría  servir 
para  reconocer  la  diferencia  de  densidad  de  todos  los  líqui¬ 
dos,  mas  para  esto  se  necesitaría  que  el  instrumento  tuvie¬ 
se  una  escala  muy  larga; no  podría  manejarse  con  cornodi- 
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dad  y  estaría  espuesto  á  romperse;  por  esto  se  prefiere  dar 
á  la  escala  la  longitud  necesaria  para  pesar  ciertos  líquidos 
y  tener  varios  instrumentos  separados.  Cuando  se  quiere 
construir  un  areómetro  para  los  líquidos  densos ,  se  hace 
que  el  cero  esté  en  la  parte  superior  del  tubo  ;  y  para  los 
cuerpos  ligeros,  deberá  hallarse  junto  á  la esferita llena  de 
aire  y  se  suprimirán  los  grados  interiores. 

El  areómetro  destinado  para  los  ácidos  señala  de  0  á  70.® 

para  las  sales  á  40. 

para  los  jarabes  20  á  36. 

El  uso  del  areómetro  precedente  está  fundado  en  el  prin¬ 
cipio  hidrostático ,  de  que  todo  cuerpo  mas  ligero  que  un 
líquido  colocado  en  la  superficie  del  mismo  ,  se  sumerjo  de 
tal  modo  que  desaloja  un  volumen  de  líquido  cuyo  peso  es 
igual  al  del  cuerpo  sumergido. 

De  esto  resulta:  l.°  que  el  areómetro  debe  ser  mas  lige¬ 
ro  que  los  líquidos  cuya  densidad  se  trata  de  averiguar  :  pa¬ 
ra  satisfacer  esta  condición  tienen  un  reservatorio  de  aire 
que  le  hace  flotante:  2.°  que  para  desalojar  un  peso  igual 
al  suyo  de  un  líquido  denso ,  el  areómetro  debe  sumerjirse 
menos  que  para  desalojar  un  peso  igual  de  otro  mas  ligero: 
3.°  que  la  porción  del  instrumento  que  se  sumerge  es  unin- 
dicio  cierto  de  la  mayor  ó  menor  densidad  de  los  líquidos. 
Al  hacer  uso  de  los  areómetros  debemos  tener  presente  una 
circunstancia  muy  importante,  y  es:  tomar  el  grado,  no  en  el 
punto  á  que  el  líquido  se  eleva  á  lo  largo  del  tubo  del  instru¬ 
mento  ,  sino  en  el  nivel  real  del  líquido ,  al  fin  de  la  curba- 
tura  que  resulta  del  movimiento  ascensivo  deilíquido  sobre 
las  paredes  del  areómetro  por  efecto  de  la  capilaridad. 

Areómetro  b alavo. 

Es  el  mismo  queacabamosde  describir,  en  el  que  el  cero 
denota  el  punto  á  que  se  aflora  en  el  agua  destilada.  Para  los 
líquidos  pesados  se  usa  la  escala  descendente  y  para  los  mas 
ligeros  que  el  agua,  como  el  alcohol  y  eter,  la  ascendente. 

Areómetro  de  Baumé. 

El  areómetro  de  Baumé ,  para  los  líquidos  densos  ,  es  el 
mismo  que  el  anterior  :  el  cero  indica  el  punto  á  que  se  aflora 
en  el  agua  destilada. 

Baumé  para  graduar  su  areómetro  para  los  líquidos  li- 
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geros ,  ha  variado  el  punto  de  partida.  Hacía  una  solución 
de  10  partes  de  sal  común  en  90  de  agua  destilada ,  sumer¬ 
gía  el  instrumento ,  y  señalaba  cero  en  el  punto  en  que  se 
afloraba  ;  le  introducía  después  en  agua  destilada  y  marca¬ 
ba  10  grados,  y  continuaba  dividiendo  la  escala  tomando 
por  base  la  primera  division.  Resulta  de  esta  construcción, 
que  el  mismo  alcohol  que  señala  cero  en  el  areómetro  ba- 
tavo,  marca  10.°  en  el  de  Baumé,  y  que,  por  consecuen¬ 
cia,  la  cantidad  real  de  alcohol  que  demuestra  con  esto  úl¬ 
timo,  es  siempre  10  veces  mayor  fue  hi  indicada  por  el 
areómetro  batavo. 

Areómetro  de  Cartier . 

El  areómetro  de  Cartier,  que  es  una  modificación  del 
de  Baumé ,  solo  se  emplea  para  los  líquidos  ligeros ,  y  es  el 
que  generalmente  se  usa  en  el  comercio.  El  cero  es  el  mis¬ 
mo  en  los  dos  instrumentos ,  solo  que  el  del  Cartier  se  su¬ 
merge  á  30  grados  cuando  el  de  Baumé  marca  32.  Gay-Lus- 
sac  ha  admitido ,  como  base  del  areómetro  de  Cartier,  que 
este  instrumento  señala  28  grados  á  la  temperatura  de  +  15 
en  el  alcohol  que  tiene  74  centésimas:  el  areómetro  de  Baumé 
marca  29,655°  cuando  el  de  Cartier  señala  28.° 

** 

Aicoholómetro  centesimal. 

La  invención  de  este  instrumento  se  debe  á  Gay-Lussac. 
Es  el  areómetro  legal:  sus  indicaciones  sirven  de  base  para 
los  derechos  que  deben  percibirse  por  los  alcoholes ,  porque 
demuestra  inmediatamente  la  cantidad  de  alcohol  absoluto 
que  existe  en  el  espíritu  de  vino.  Este  instrumento  se  gra¬ 
dúa  á  la  temperatuia  de  -f  15.  Marca  0  en  el  agua  destilada 
y  100  grados  en  el  alcohol  absoluto.  Los  grados  interme¬ 
dios  se  obtienen  sumergiendo  el  instrumento  en  mezclas  he¬ 
chas  con  proporciones  conocidas  de  agua  pura  y  alcohol. 
Se  concibe  fácilmente  que  esta  serie  de  operaciones  no  es 
de  absoluta  necesidad,  sino  para  la  construcción  de  un  areó¬ 
metro  modelo,  que  sirva  de  término  de  comparación  para 
graduar  otros. 

Cada  division  del  aicoholómetro  se  llama  1  grado  cente¬ 
simal  y  expresa  la  cantidad  absoluta  de  alcohol  ;  asi  el  que 
tiene  60  grados  centesimales  contiene  60  por  100  de  alcohol 
puro;  el  que  marca  90  grados  contendrá  90  por  100.  Los 
grados  centesimales  se  expresan  por  la  letra  c ,  puesta  á  la 
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derecha  y  sobre  el  número  que  indica  los  grados:  eg.  10c, 
15c,  50c. 

Las  variaciones  de  temperatura  aumentan  ó  disminuyen 
el  volumen  de  los  líquidos ,  y  por  consiguiente  su  densidad, 
razón  por  la  que  las  indicaciones  del  alcoholómetro  no  son 
enteramente  exactas  sino  cuando  se  toman  á  la  temperatura 
de  -f  15  grados,  á  la  que  ha  sido  graduado  el  instrumento. 
El  alcohol  denota  rnas  grados  de  los  que  realmente  tiene  si 
la  temperatura  es  superior  á  -f  15 ,  y  por  el  contrario  sena- 
la  menos  cuando  es  inferior  á  dicha  temperatura.  Las  varia¬ 
ciones  pueden  aumentar  hasta  un  12  por  100  del  valor  al¬ 
cohólico  del  líquido  espirituoso  de  0  á  30  grados. 

Con  este  motivo  Gay-Lussac  ha  formado  unas  tablas  en 
donde  indica  las  correcciones  que  deben  hacerse.  Por  ellas 
se  conoce:  l.°  cual  seria  el  verdadero  grado  del  alcohol  si 
la  temperatura  fuese  de  +  15  ;  2.°  cual  es  el  volúmen  real 
de  alcohol  absoluto  contenido  en  él.  Se  compran  1000  litros 
de  alcohol  á  la  temperatura  d e-f  2  grados ,  marca  44c  si  la 
temperatura  fuese  de  15.°  sobre  0 ,  señalaría  49  ;  pero  si  ele¬ 
vásemos  la  temperatura  de  los  1000  litros  hasta  15.°  aumen¬ 
taría  su  volúmen  y  se  convertirían  en  1000  litros  ;  de  suerte 
que  entregando  1000  litros  á  +  2  que  señalan  44, c  se  toma 
realmente  1009  litros  á  +  15  que  marcan  49. c 

Se  compran  1000  litros  de  alcohol  á  70c  si  la  tempera¬ 
tura  es  +  15 ,  la  indicación  es  exacta,  pero  si  es  mas  eleva¬ 
da  ,  como  p.  eg.  de  +  25 ,  el  alcohol  señalará  mas  de  70, c  y 
el  comprador  perderá.  Introducido  el  alcoholómetro  seña¬ 
lará  7 3  grados,  y  se  vé  por  la  tabla  que  73°  á  +  25  —  70c 
à  -f  15. 

Supongamos  que  la  temperatura  esté  á  cero ,  el  alcoho*- 
lómetro  marcaría  solo  65c  en  un  alcohol  que  tenga  real¬ 
mente  70c;  la  tabla  nos  demuestra  que  65c  á  0  =  70c  á  +  25. 
El  que  desee  detalles  mas  circunstanciados;  podrá  hallarlos 
en  las  tablas  y  en  la  instrucción  dada  por  el  mismo  Gay- 
Lussac. 

En  el  comercio ,  es  en  donde  solo  se  hace  uso  del  areóme¬ 
tro  de  Cartier ,  se  compra  el  espíritu  de  vino  á  una  tempera¬ 
tura  media  (12,5)  y  se  aumenta  ó  disminuye  1  grado,  por 
cada  5  sobre  ó  bajo  0  de  esta  temperatura;  pero  no  se  atiende 
al  aumento  ó  disminución  del  volumen  del  líquido.  Para  el 
aguardiente,  se  aumenta  únicamente  1  grado  por  cada  10 
de  temperatura,  mas  como  esfácil  conocer,  estas  indicacio¬ 
nes  son  poco  exactas. 

A  continuación  damos  una  tabla  con  las  correcciones  que 
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deben  hacerse  en  los  alcoholes  de  diversa  concentración 
usados  en  farmacia.  La  columna  lateral  indica  la  tempera¬ 
tura  observada ,  y  las  horizontales  los  grados  alcoholométri- 
cos  que  corresponden  á  estas  temperaturas:  necesitamos, 
por  ejemplo,  emplear  alcohol  á  56c  para  la  preparación 
de  una  tintura;  si  el  termómetro  marca  15°  sobre  cero,  el 
alcoholómetro  debe  señalar  5 Ce  pero  si  la  temperatura  es- 
tubiese  á  0,  el  instrumento  indicaría  61,2,  y  54,2  cuando 
señalase  20. 
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Relación  entre  los  grados  del  pesc-ácidos  y  la  densidad. 


Grados. 

Densidad. 
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existe  entre  las  indicaciones  dadas  por  di 
versos  areómetros. 


Cartier. 

Batavo. 

Densidad. 

Centesimal  (1) 

10 
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38 
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» 

los  centesimales  se  indican  en  números  enteros ,  omi- 
:iones. 
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Peso  de  un  litro  ó  densidad  de  los  diversos  líquidos  que 
se  expresan  á  continuación . 

Agua  destilada.  1000 

Acido  acético  el  mas  concentrado.  1063 

Td.  hidroclórico  á  22.° .  1180 

Id.  nítrico  el  mas  concentrado.  .  .  1510 

Id.  sulfúrico  á  66.° . 18 47 

Alcohol  absoluto .  797 

Id.  del  comercio ,  33° .  863 

Id.  débil  ó  aguardiente,  22*.  .  .  .  923 

Amoniaco  líquido,  22°.  ......  923 

Eter  acético .  917 

Id.  hidroclórico . .  914 

Id.  nítrico .  911 

Id.  sulfúrico,  56°  B. .  758 

Id.  sulfúrico  puro,  63°  B .  729, 

Aceite  de  ballena .  923,3 

Aceite  de  almendras  dulces.  ...  917 

Id.  de  fabuco . 917,6 

Id.  de  lino . 940,3 

Id.  de  olivas .  915,3 

Id.  de  adormideras .  928,8 

Id.  de  ricino .  940,9 

Id.  volátil  de  trementina .  869,7 

Leche  de  vacas .  1032,4 

Id.  de  cabras.  .  .  . .  1034,1 

Id.  de  ovejas . .  t  .  1040,1 

Id.  de  burras .  1035,5 

Suero  de  vaca  clarificado.  .....  1019,3 

Vino  de  Burdeos .  993,7 

Id.  de  Borgoña . 991,7 

Id.  de  Madera . 1038,2 

Id.  de  Málaga .  1022,1 

Vinagre  blanco  de  Orléans .  1013,5 

Vinagre  destilado .  1009,5 

Del  modo  de  apreciar  la  temperatura. 

El  farmacéutico  necesita  muchas  veces  determinar  la 
temperatura  del  aire  y  de  los  líquidos ,  lo  que  se  consigue 
por  medio  de  un  instrumento  llamado  termómetro  que  está 
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fundado  en  la  propiedad  que  poseen  los  cuerpos  de  aumen¬ 
tar  de  volumen  por  la  acción  del  calor ,  y  de  disminuir  al 
contrario  por  la  del  frío. 

El  termómetro  se  reduce  á  un  tubo  y  una  bola  de  vidrio 
que  contiene  un  líquido;  si  se  eleva  la  temperatura,  ascien¬ 
de  el  líquido  en  el  tubo  :  para  poder  apreciar  con  facilidad 
la  menor  variación,  el  tubo  que  contiene  el  líquido  es  de 
un  diámetro  muy  pequeño  ;  el  menor  cambio  en  el  volumen 
del  líquido  Se  hace  entonces  muy  perceptible. 

Para  construir  un  termómetro  se  toma  un  tubo  capilar 
que  tiene  una  bola  ó  cilindro  en  una  de  sus  estremidades; 
se  le  calienta  y  se  sumerge  la  estremidad  abierta  en  mer¬ 
curio;  á  medida  que  se  enfria  el  aire  interior  disminuye 
de  volúmen  y  es  reemplazado  por  el  mercurio.  Se  hace  her¬ 
vir  este  dentro  del  tubo ,  y  cuando  se  cree  que  el  vapor  del 
mercurio  ha  desalojado  todo  el  aire  que  estaba  encerrado  en 
el  instrumento,  se  vuelve  áintroducir  la  estremidad  abierta 
en  el  mercurio  á  fin  de  que  se  llene  completamente.  Se  ca¬ 
lienta  nuevamente  el  mercurio  para  que  salga  todo  el  que 
haya  escedente ,  y  se  cierra  su  estremidad  esponiéndele  á 
la  llama  de  una  lámpara. 

Para  graduar  el  termómetro ,  se  le  sumerge  entre  hielo  á 
punto  de  liquidarse,  y  en  donde  se  fija  el  mercurio  se  mar¬ 
ca  cero.  Se  espone  en  seguida  el  instrumento  á  la  acción  del 
vapor  acuoso  que  se  produce  libremente  por  la  ebulición, 
en  una  vasija  metálica  y  bajo  la  presión  de  76  cent,  y  en  el 
punto  hasta  donde  ha  ascendido  el  mercurio  se  marcan  i 00 
grados.  El  espacio  que  queda  entre  el  0  y  el  100  se  divide 
en  cien  partes  ,  y  se  ejecuta  lo  mismo  en  la  parte  superior 
é  inferior  de  esta  escala  para  averiguar  las  temperaturas 
mas  bajas  que  0  ó  mas  elevadas  que  100  grados.  Los  grados 
termométricos  sobre  0,  se  espresanpor  el  signo  -J- y  los  ba¬ 
jo  de  cero  por  el  signo — . 

El  termómetro  así  construido  es  conocido  con  el  nom¬ 
bre  de  centígrado.  Es  muy  semejante  al  de  Reaumur ,  y  solo 
se  diferencian ,  en  que  el  espacio  entre  el  hielo  al  liquidarse 
y  el  vapor  del  agua  hirviendo  está  dividido  en  80  grados  en  el 
de  Reumur ,  y  en  100  grados  en  el  centígrado. 

En  Inglaterra  y  parte  de  Alemania  se  sirven  del  termó¬ 
metro  de  Fahrenheit.  Se  señala  el  punto  cero  de  este  termó¬ 
metro  introduciéndole  en  una  mezcla  frigorífica  hecha 
con  nieve  y  sal  común,  y  señala  212  grados  en  el  vapor  del 
agua  hirviendo.  El  cero  del  termómetro  ordinario  corres¬ 
ponde  al  grado  32  de  Fahrenheit,  de  forma  que  el  espacio  di- 
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vididoen  100  grados  en  el  termómetro  centígrado  *  lo  está 
en  180  grados  en  el  de  Fahrenheit. 


Tabla  comparativa  de  los  termómetros  centígrado  ,  dé 

Reaumur  y  de  Fahrenheit. 


Centígrado. 

Reaumur. 

Fahrenheit. 

Centígrado. 

Reaumur. 

Fahrenheit. 

‘  | 

i 

~20.c 

—16.° 

4.° 

55. c 

44.° 

131.° 

15 

12 

5 

60 

48 

140 

10 

8 

14 

65 

52 

149 

5 

4 

23 

70 

56 

158 

0 

0 

32 

75 

60 

167 

5 

4 

41 

80 

64 

176 

10 

8 

50 

85 

68 

185 

15 

12 

59 

90 

72 

194 

20 

16 

68 

95 

76 

203 

25 

20 

77 

100 

80 

212 

30 

24 

86 

105 

84 

221 

35 

-  28 

95 

110 

88 

230 

40 

32 

104 

115 

92 

239 

45 

36 

113 

120 

96 

248 

50 

40 

122 

« 

Los  termómetros  construidos  con  mercurio  son  los  me¬ 
jores  ,  porque  siendo  el  metal  buen  conductor  del  calórico, 
se  propaga  este  con  mas  facilidad;  además,  como  que  el 
mercurio  no  hierve  sino  á  una  temperatura  muy  elevada, 
puede  indicarnos  las  que  excedan  ala  del  agua  hirviendo;  y 
últimamente  por  dilatarse  con  bastante  uniformidad,  al  me¬ 
nos  entre  0  y  100  grados  cuando  está  contenido  en  vasos  de 
vidrio. 

También  se  usan  los  termómetros  hechos  con  espíritu 
de  vino ,  que  solo  pueden  servir  para  las  temperaturas  poco 
elevadas  ;  pero  son  los  únicos  de  que  puede  hacerse  usopará 
apreciar  temperaturas  muy  bajas ,  pues  el  mercurio  presen¬ 
ta  el  inconveniente  de  solidificarse  á  una  temperatura  de 
—40  gr. 
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% 

Abreviaturas  usadas  en  las  fórmulas. 


R . 

Recipe,  toma. 

F.  S.  A . 

Fiat  secundum  artem,  hágase  según  arte. 

M . 

Misce,  mézclese. 

Div . 

Divídase. 

Solv . 

Disuélvase. 

Fase,  j . 

Fascículo  ó  brazado  (la  porción  que  se 
puede  abarcar  con  ei  brazo  doblado). 

Man.  j . 

Manojo  ó  puñado  (lo  que  se  puede  coger 
con  la  mano). 

Púgil  j . 

Puñado  (lo  que  se  puede  agarrar  con  los 
tres  primeros  dedos  de  la  mano). 

Cyat.  j . 

Un  vaso. 

Cochl.  j.  .  .  . 

Cucharada. 

Gult.  ..... 

Gota. 

.  .  . 

El  número  de  pedazos  ó  de  partes. 

Ana  ó  aa.  .  .  . 

De  cada  cosa. 

P.  E . 

Partes  iguales. 

Q.  S.  ó  S.  Q. 

Suficiente  cantidad. 

Q.  V . 

Quantum  volueris ,  lo  que  se  quiera. 

tfe . 

Libra. 

i  ...... 

Onza. 

3  . 

Dracma. 

-0  ...**• 

Escrúpulo. 

Gr . 

Grano. 

Pil . 

Píldora. 

Pot. . 

Pocion. 

Pulv.  .  ,  .  .  . 

Polvo. 

Tinct . * 

Tintura, 

V 
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DE  LAS  OPERACIONES  FARMACEUTICAS 


EN  GENERAL. 


Locion  ó  lavado. 

,  '  '  '  ,  V  'l  ■  '  ' 

Es  la  operación  que  consiste  en  lavar  los  cuerpos.  Tie¬ 
ne  por  objeto  el  separar  las  materias  estrañas  que  pueden 
estar  adheridas  á  su  superficie.  Se  lavan  las  raices  en  el 
agua ,  para  reblandecer  y  desprender  la  tierra  que  tienen 
adherida.  Se  lava  la  goma  arábiga,  para  separar  los 
cuerpos  estraños ,  y  una  materia  extractiva  amarga  que  se 
encuentra  en  su  superficie. 

La  locion  se  usa  frecuentemente  en  los  laboratorios.  Sir¬ 
ve  para  purificar  los  precipitados  j  ó  sean  unos  depósitos 
pulverulentos  formados  en  medio  de  un  líquido  que  con¬ 
tiene  los  principios  solubles ,  de  los  que  quedan  impreg¬ 
nados. 

Algunos  reservan  la  palabra  locion  para  designar  esta 
operación ,  y  dan  el  nombre  de  lavado  á  aquella  en  la  que 
el  líquido  no  ejerce  sino  una  especie  de  acción  mecánica, 
tal  como  el  lavado  que  se  hace  sufrir  á  las  hojas  ó  á  las  rai¬ 
ces  de  las  plantas,  con  el  fin  de  separar  la  tierra  que  tienen 
adherida. 

La  naturaleza  del  líquido  que  ha  de  servir  para  lavar, 
puede  ser  muy  diversa.  Obra  siempre  penetrando  entre  las 
partículas  que  componen  elprecipitado  y  llevándose  los  cuer- 
possolubles.  Ellavado  sehacepor  decantación,  ó  sobre  un  fil¬ 
tro.  Paralavar  sobre  el  filtro  se  vierte  el  precipitado  diluido,  y 
al  través  de  él  se  hace  pasar,  sobre  el  mismo  filtro,  una  canti¬ 
dad  mas  ó  menos  considerable  de  líquido.  Tiene  la  desventaja 
este  procedimiento,  que  frecuentemente  el  líquido  encuentra 
otras  vias  que  atraviesa  con  rapidez,  de  suerteque  no  pene¬ 
tra  con  igualdad  en  el  interior  de  la  masa,  y  el  lavado  es  in- 
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completo  ;  si  bien  es  menos  de  temer  este  inconveniente 
cuando  se  operasobre  cantidades  pequeñas  de  precipitado. 

WEn  este  caso  se  usa  con  ventaja  de  la  bote- 
il  lia  de  lavar.  Consiste  en  un  frasco  que  con¬ 
tiene  agua  ó  cualquiera  otro  líquido,  el  cual 
permite  verterle,  formando  un  hilito,  sobre 
todas  las  partes  del  filtro.  El  presente  dibujo 
representa  la  botella  de  lavar  mas  cómoda. 
Se  reduce  á  un  frasco  cuyo  tapón  tiene  dos 
agujeros:  el  uno  da  paso  á  un  tubo  recto  adel¬ 
gazado  en  su  estremidad  ,  y  el  otro  á  un  tu¬ 
bo  en  forma  de  S  cuyo  brazo  mas  largo  llega 
casi  hasta  el  fondo  del  frasco.  Cuando  se  in¬ 
clina  esta  botella,  á  medida  que  sale  el  hilito 
de  agua  por  la  estremidad  del  tubo  recto,  en¬ 
tra  el  aire  por  el  tubo  en  forma  de  S. 

En  algunos  casos  se  emplea  con  mayor 
ventaja  la  botella  que  al  lado  representamos, 
cuya  invención  se  debe  á  Berzelius  :  no  es 
mas  que  un  frasco  ordinario  cuyo  tapón  es¬ 
tá  atravesado  por  un  tubo  capilar.  Se  sopla 
con  fuerza  por  la  estremidad  del  tubo, á  fin 
de  introducir  mayor  cantidad  de  aire  en  la 
botella;  el  agua  sale  en  este  caso  con  bastante 
ímpetu  por  la  estremidad  del  tubo,  efecto  de¬ 
bido  á  la  presión  interior;  el  surtidor  rápido 
que  resulta  es  muy  útil  para  hacer  despren¬ 
der  las  materias  que  se  han  adherido  á  las 
paredes  de  los  filtros,  y  hacerlas  que  caigan 
al  fondo. 

Cuando  la  cantidad  de  precipitado  es  muy 
abundante,  se  prefiere  el  lavado  por  decantación.  Para  es¬ 
to,  se  diluye  el  polvo,  varias  veces,  en  un  líquido  conve¬ 
niente,  y  en  cada  una,  se  deja  aposar  y  se  decanta. 

Se  concibe  fácilmente  que  después  de  algunas  decanta¬ 
ciones  se  halla  terminada  ia  operación.  Supongamos  que 
la  cantidad  total  de  líquido  sea  de  10  litros,  y  que  cada  vez 
se  separen  8  litros  por  decantación;  tendremos  que  des- 

{rnes  déla  primera  decantación ,  no  existirá  mas  que  0,2  de 
a  materia  disuelta  ;  después  de  la  segunda  quedará  únicamen¬ 
te  0,02;  después  de  la  tercera  0,002;  de  suerte  que  será  sufi¬ 
cientes  un  corto  número  de  decantaciones  para  separar 
toda  la  disolución.  Cuando  se  ha  terminado  el  lavado ,  se 
vierte  el  todo  sobre  un  filtro ,  para  que  pueda  escurrir  el 


DE  LAS  OPERACIONES  FARMACÉUTICAS.  21 

precipitado ,  y  de  este  modo  recogerle  con  mas  facilidad. 

Cuando  se  hace  uso  del  layado  por  decantación,  deben 
preferirse  como  mas  cómodos  los  vasos  cilindricos  que  pre¬ 
senten  mayor  estension  en  el  fondo  que  en  su  parte  supe¬ 
rior,  la  inclinación  de  sus  paredes  impide  que  el  precipitado 
quede  adherido.  En  este  caso  cae  totalmente  al  fondo  de  la 
vasija  ,  y  la  corriente  que  se  establece  en  el  líquido ,  ai 
tiempo  de  decantarle  ,  no  puede  arrastrar  la  mas  mínima 
porción. 

Decantación. 

La  decantación  es  una  operación  que  consiste  en  sepa¬ 
rar  los  líquidos  que  sobrenadan  en  los  precipitados.  Como 
la  filtración,  tiene  por  objeto  aislar  las  partículas  líquidas  de 
las  materias  sólidas  :  difiere  únicamente  en  el  modo  de  ope¬ 
rar.  Para  decantar,  es  preciso  ante  todo  dejar  precipitar 
por  el  reposo  todos  los  cuerpos  que  se  hallan  en  suspen¬ 
sion  en  el  líquido,  y  separarla  porción  de  este  que  se  ha¬ 
ya  aclarado.  Cuando  se  opera  sobre  masas  considerables, 
el  mejor  medio  de  decantar  consiste  en  servirse  de  vasos 
que  tengan,  en  su  parte  lateral,  un  agujero  que  pueda  cer¬ 
rarse  por  medio  de  una  llave  ó  un  tapón  ;  esta  abertura  de¬ 
be  estar  situada  sobre  el  fondo  de  la  vasija,  á  una  altura  tai 
á  que  el  precipitado  no  pueda  ascender.  Cuando  después 
del  reposo  se  presenta  clara  la  materia ,  se  abre  la  llave  y 
se  recibe  el  líquido  en  una  vasija  conveniente. 

Este  procedimiento  es  igualmente  aplica¬ 
ble  á  cortas  porciones  ;  mas  entonces  se  pre¬ 
fiere  el  uso  del  sifón.  El  sifón  mas  simple  que 
se  conoce  es  un  tubo  encorbado  sobre  sí  mis¬ 
mo,  que  tiene  con  corta  diferencia  la  forma 
de  una  V  vuelta  hacia  abajo  ,  y  uno  de  los 
brazos  mas  largo  que  el  otro.  Se  introduce  el 
brazo  mas  corto  en  el  líquido ,  y  se  aspira 
por  la  estremidad  del  mas  largo.  El  líquido 
asciende  en  el  sifón,  le  llena  á  poco  tiempo, 
y  continua  saliendo  hasta  que  su  nivel  baya  bajado  basta 
la  estremidad  inferior  del  brazo  mas  corto. 

Nada  es  mas  sencillo  que  la  teoría  de  este  instrumento. 
En  el  momento  que  se  introduce  el  brazo  mas  corto  en  un 
líquido,  este  penetra  y  asciende  hasta  nivelarse  con  la  altu¬ 
ra  que  tiene  en  la  vasija.  Esto  indica  que  el  aire  gravita  con 
la  misma  igualdad  sobre  la  superficie  del  líquido  en  la  va¬ 
sija,  y  sobre  su  superficie  en  el  sifón ,  mas  cuando  se  as- 
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pira  por  la  estremidad  del  brazo  mas  largo ,  se  sustrae  una 
porción  de  aire  contenido  en  el  sifón ,  y  por  consecuencia 
se  disminuye  en  esta  pártela  fuerza  elástica  del  aire  in¬ 
terior. 

Preponderando  la  presión  atmosférica  exterior,  hace 
ascender  al  líquido  en  el  sifón ,  y  llena  inmediatamente  la  ca¬ 
pacidad.  Entonces  continúa  saliendo ,  porque  la  presión  que 
ejerce  el  aire ,  en  la  extremidad  del  brazo  mas  largo  del  si- 
fon,  y  que  casi  es  igual  á  la  que  este  fluido  hace  experimen¬ 
tar  á  la  superficie  del  líquido  en  el  reservatorio ,  no  puede 
soportar  el  exceso  de  peso  que  resulta  de  la  mayor  longitud 
de  la  columna  de  líquido  en  el  brazo  largo ,  y  este  efecto 
continúa  todo  el  tiempo  que  dura  la  salida  del  líquido. 

Cuando  la  naturaleza  de  los  líquidos  es 
tal,  que  pueda  haber  peligro  en  aspirar  al 
hacer  el  vacío  en  la  capacidad  del  sifón,  en 
este  caso  se  adapta,  hácia  la  extremidad 
del  brazo  mas  largo,  otro  tubo  estrecho  que 
sube  á  lo  largo  de  este  brazo  ,  y  por  cuya 
boca  se  hace  la  aspiración.  Se  ha  de  cuidar 
de  tapar  con  un  dedo  la  extremidad  del  si- 
fon  ai  tiempo  de  aspirar,  y  quitarle  para 
dar  salida  al  líquido  cuando  este  se  halle 
próximo  á  dicha  extremidad. 

Cuando  los  líquidos  desprenden  vapo¬ 
res  dañosos  á  la  respiración ,  es  conveniente  modificar  el 
método  operatorio,  Se  emplea  el  sifón  simple,  mas  antes 
de  introducirle  en  el  líquido ,  se  le  llena  de  este ,  ó  de 
cualquiera  otro  que  se  pueda  mezclar  al  producto  sin  nin¬ 
gún  inconveniente.  Se  tapan  con  los  dedos  las  dos  bocas 
del  sifón ,  se  sumerge  la  extremidad  mas  corta 
en  el  líquido  y  en  seguida  se  quita  el  dedo  de 
la  extremidad  del  brazo  largo;  en  el  momento 
principia  la  salida  del  líquido. 

El  sifón  de  Ilempel  puede  emplearse  en  es¬ 
te  mismo  caso.  No  es  mas  que  un  sifón  ordi¬ 
nario  cuyo  brazo  mas  corto  está  doblado  hácia 
afuera.  Se  le  introduce  en  el  líquido,  y  se  le 
adapta  un  embudo  que  tenga  un  cuello  bastante 
largo,  de  forma  que  su  altura  sea  mayor  que 
la  del  sifón.  Se  vierte  cierta  porción  del  líqui¬ 
do  que  se  ha  de  decantar  en  el  embudo  ,  y  se 
quita  este  tan  pronto  como  principia  á  salir  por 
el  brazo  largo.  En  este  caso  la  presión  que  el 


DE  LAS  OPERACIONES  FARMACEUTICAS.  23 

líquido  ejerce  en  el  embudo ,  es  la  que  determina  la  ascen¬ 
sion,  y  una  vez  establecida  la  corriente,  y  separado  ya  el 
tubo ,  se  halla  en  el  mismo  caso  que  un  sifón  ordinario. 

Cuando  las  vasijas  que  contienen  los  líquidos  tienen  la  bo¬ 
ca  estrecha,  úsase  con  ventaja  del  sifón  de  Bunten. 

Consiste  en  un  sifón  ordinario  que  tiene 
una  bola  hacia  la  parte  superior  del  brazo 
mas  largo.  Se  llena  de  líquido  el  brazo  largo 
y  la  bola  y  se  sumerge  el  brazo  corto.  Al  va¬ 
ciarse  la  bola  arrastra  el  líquido  que  está  en 
contacto  con  el  brazo  corto ,  y  aunque  la  mis¬ 
ma  quede  medio  vacía ,  la  corriente  del  líqui¬ 
do  continúa.  Podemos  aun,  en  las  mismas  cir¬ 
cunstancias,  servirnos  del  aparato  siguiente: 
se  tapa  el  cuello  de  la  vasija  con  un  tapón 
que  tenga  dos  agujeros:  el  uno  sirve  para  in¬ 
troducir  el  sifón,  y  el  otro  un  tubo  pequeño 
que  se  sumerge  en  el  líquido.  El  todo  debe  estar  dispuesto 
de  tal  modo  que  el  aire  interior  no  pueda  penetrar  entre  el 
tapón  y  la  vasija ,  ni  por  entre  los  tubos.  Se  sopla  por  la 
extremidad  del  tubo  pequeño;  por  cuyo  medio,  se  aumen¬ 
ta  la  cantidad  de  aire  en  la  capacidad  vacía  de  la  vasija ,  y 
por  consiguiente  la  presión  que  este  egerce  en  la  superfi¬ 
cie  del  líquido.  Cuando  se  ha  aumentado  la  suficiente,  de¬ 
termina  la  ascension  del  líquido  en  el  sifón. 

Cuando  solo  se  quieren  tras¬ 
vasar  cantidades  pequeñas  de  lí¬ 
quido  ,  se  hace  cómodamente 
por  medio  de  una  pipeta.  La  pi¬ 
peta  es  un  tubo ,  comunmente 
de  vidrio ,  de  una  forma  seme¬ 
jante  á  las  presentes.  Cuando  se 
quieren  usar ,  se  introduce  el 
extremo  adelgazado  en  el  líqui¬ 
do  y  se  aspira  para  que  ascien¬ 
da  y  llene  gran  parte  de  la  pi¬ 
peta  ;  tapando  con  el  dedo  un 
poco  humedecido  la  abertura 
superior ,  se  puede  mudar  el  lú 
quido ,  sin  que  se  vierta ,  hasta 
el  vaso  en  que  se  quiere  co¬ 
locar,  en  cuyo  caso  no  hay  mas  que  quitar  el  dedo  para  que 
principie  á  salir.  Con  el  mismo  objeto  puede  usarse,  cuando 
se  opera  en  menos  cantidad,  una  mecha  de  algodón  ó  una  ti- 
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ra  de  papel  de  filtro  ,  haciendo  que  la  extremidad  mas  lar-? 
ga  salga  fuera.  El  líquido  corre  á  lo  largo  de  este  sifón  y 
deja  casi  seco  el  precipitado  que  se  encuentra  en  el  fondo 
de  la  vasija. 

Filtración . 

La  filtración  es  un  procedimiento  que  se  usa  para  sepa¬ 
rar  de  un  líquido  Jas  moléculas  que  se  encuentran  en  él  en 
estado  de  suspension  ,  para  cuyo  efecto  se  le  hace  atravesar 
por  un  cuerpo,  cuyos  poros  sean  bastante  densos,  para  dar 
paso  solamente  áel  líquido;  á  el  aparato  que  sirve  para  la 
filtración  se  le  dá  el  nombre  de  filtro.  El  papel,  las  telas  de 
lana,  de  hilo,  el  algodón  cardado,  arena,  vidrio  etc.  son  las 
materias  que  mas  comunmente  se  usan  para  la  filtración,  y 
de  ellas  se  elige  la  mas  apropiada  á  la  naturaleza  del  líqui¬ 
do  que  se  ha  de  filtrar. 

El  filtro  de  papeles  el  mas  usado  de  todos.  Contiene  fre¬ 
cuentemente  materias  solubles  que  se  disuelven  en  el  líqui¬ 
do,  á  medida  que  se  efectúa  la  operación,  al  que  comunican 
un  olor  y  sabor  desagradables.  Resalta  mas  este  inconve¬ 
niente  en  los  líquidos  poco  sápidos,  tales  como  el  suero  y 
otros  que  se  destinan  al  uso  de  la  mesa  que  deben  tener  un 
gusto  grato.  Se  evita  esto  sirviéndose  de  papel  poco  colo¬ 
reado  y  lavándole  repetidas  veces  con  agua  hirviendo  antes 
de  usarle. 

El  papel  que  ha  de  servir  para  filtrar,  se  pliega  muchas 
veces  sobre  sí  mismo  para  darle  la  forma  de  un  cono ,  for¬ 
mado  de  ángulos  entrantes  y  salientes ,  de  tal  modo  que  pue¬ 
da  acomodarse  á  la  forma  del  embudo ,  pero  sin  que  toque 
mas  que  en  algunos  puntos  de  su  superficie.  Esta  forma  que 
se  dá  al  papel  es  indispensable;  porque  el  líquido  no  pasa 
sino  por  los  puntos  que  no  están  en  contacto  con  las  pare¬ 
des  del  embudo. 

Algunas  veces  se  interpone  entre  el  embudo  y  el  papel 
pedazos  de  paja  ó  de  mimbre  para  disminuir  los  puntos  de 
contacto  entre  el  vidrio  y  el  papel.  En  Alemania  usan  embu¬ 
dos  acanalados,  pero  como  el  papel  se  amolda  á  las  canales 
no  son  los  mas  útiles. 

Es  preciso  no  introducir  demasiado  el  papel  en  el  embu¬ 
do,  porque  interceptarla  el  paso  del  líquido  é  impediría  la 
filtración.  No  debe  evitarse  menos  el  estremo  contrario ,  por¬ 
que  el  fondo  del  filtro  perdería  sus  pliegues ,  tomando  una 
forma  curba ,  y  no  estando  sostenido  por  las  paredes  del  em- 
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budo,  cedería  á  la  presión  del  líquido  y  se  rompería. 

Cuando  la  cantidad  del  líquido  que  se  ha  de  filtrar  es 
considerable,  no  se  hace  uso  del  embudo  ,  y  en  su  lugar  se 
estiende  el  papel  sobre  un  pedazo  de  tela  colocado  sobre 
una  crucera  simple  ó  sostenida  por  pies. 

Este  método  de  filtrar  no  puede  emplearse  para  todos 
los  líquidos  ,  porque  resultaría  una  pérdida  considerable  en 
aquellos  que  son  volátiles,  á  causa  de  la  lentitud  con  que 
se  hace  la  operación. 

Esta  disposición  de  los  filtros  aumenta  considerablemen¬ 
te  su  capacidad ,  pero  en  cambio  los  resultados  son  escasos, 
y  conviene ,  cuando  hay  necesidad  de  apresurar  la  opera¬ 
ción,  multiplicar  los  filtros  de  papel  colocados  en  embudos. 

Si  el  líquido  que  se  ha  de  filtrar  contiene  un  depósito 
pulverulento  abundante ,  es  inútil  el  intermedio  del  papel: 
es  suficiente  en  tal  caso  una  tela  colocada  sobre  una  crucera. 
Las  primeras  porciones  del  líquido  que  atraviesan,  pasan 
turbias ,  pero  bien  pronto  el  diámetro  de  los  poros  de  la' te¬ 
la  disminuye ,  por  la  interposición  de  las  partículas  del  pre¬ 
cipitado,  y  se  obtienen  claras.  El  líquido  que  pasa  primero  se 

vierte  sobre  el  filtro. 

-  '  * 

Los  coladores  de  lana  se  usan  para  filtrar  los  jarabes. 

Se  les  dán  varias  formas  y  toman  los  nombres  de  man¬ 
ga  de  Hypócr  ates ,  filtro  de  Tailor  etc.  ( véase  jarabes). 

Los  coladores  de  lana  pueden  servir ,  para  filtrar  otros 
líquidos  ademas  de  los  jarabes,  pero  no  pueden  emplearse 
para  los  que  contienen  potasa  ó  sosa  en  disolución ,  por¬ 
que  destruirían  prontamente  el  colador. 

Se  reservan  los  filtros  de  algodón  para  los  líquidos  de  al¬ 
gún  interés  ;  ya  sea  por  su  valor  ó  por  la  pequeña  cantidad 
de  materia  sobre  que  se  opera.  Se  pone  un  poco  de  algodón 
cardado  en  el  cuello  del  embudo  ;  se  le  comprime  ligera¬ 
mente,  y  después  se  vierte  el  líquido  que  pasa  gota  á  gota, 
por  cuyo  medio  apenas  se  esperimenta  pérdida.  Se  usa  es¬ 
pecialmente  para  los  aceites  esenciales. 

Los  filtros  de  vidrio  quebrantado  sirven  para  pasar  los 
ácidos  concentrados.  Se  coloca  primero  en  el  cuello  del  em¬ 
budo  fragmentos  gruesos  de  dicha  materia,  y  después  se 
añaden  sucesivamente  capas  de  vidrio  mas  dividido ,  termi¬ 
nando  por  poner  esta  materia  en  polvo ,  sobre  la  que  se  vier¬ 
te  el  ácido ,  y  en  cuya  superficie  quedan  las  materias  que  le 
enturbian,  pasando  el  líquido  claro  por!  el  tubo  del  embudo. 
Es  preciso  tener  la  precaución  de  tratar  por  el  ácido  mu- 
riático  concentrado  el  vidrio  que  se  ha  de  usar  en  esta  ope- 
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ración,  por  cuyo  medio  se  separan  todas  las  partes  terreas 
que  le  adhieren,  y  después  se  le  lava  perfectamente  para  se¬ 
parar  todo  el  ácido. 

Usase  todavia  como  filtro  una  capa  de  arena  ó  las  pie¬ 
dras  porosas,  que  permiten  el  paso  del  agua  é interceptan 
el  de  las  materias  limosas.  Estos  son  los  filtros  mas  usados 
en  la  economía  doméstica.  Debe  limpiarse  á  menudo  la  su¬ 
perficie  de  estas  piedras,  pues  de  lo  contrario  la  operación 
camina  cada  vez  con  mas  lentitud  y  llega  á  cesar  completa¬ 
mente.  Se  ha  observado  que  el  agua  filtrada  contiene  menos 
aire  que  la  que  se  ha  aclarado  por  el  reposo;  asi  es,  que 
cuando  se  destina  para  beber ,  debe  preferirse  esta,  siem¬ 
pre  que  pueda  disponerse  de  ella  ó  airear  la  primera  des¬ 
pués  de  filtrada. 

Los  filtros  de  carbon  se  usan  también  con  frecuencia.  La 
propiedad  que  tiene  este  cuerpo  de  absorber  los  gases  y  de 
combinarse  con  las  materias  colorantes,  le  hacen  muy  apre¬ 
ciable  en  muchos  casos.  En  los  laboratorios  se  hace  uso 
de  él  vertiendo  los  líquidos ,  sobre  una  capa  de  polvo  de 
esta  sustancia  (V.  filtro  de  Dumont  en  el  artículo  de  los  ja¬ 
rabes).  En  las  artes  se  fabrican  una  especie  de  piedras  poro¬ 
sas  artificiales  de  las  que  hace  parte  el  carbon  :  la  presencia 
de  este  cuerpo  no  ofrece  gran  ventaja ,  en  razón  á  que  muy 
pronto  produce  todo  su  efecto ,  y  al  cabo  de  poco  tiempo 
no  obra  sino  mecánicamente,  como  cualquiera  de  los  demás 
cuerpos  que  entran  en  la  composición  de  la  piedra. 

El  carbon,  como  todos  los  cuerpos  porosos,  absorbe  los 
gases;  esta  es  la  razón  porque  quita  la  fetidez  á  los  líquidos. 
Además  se  combina  con  la  materia  colorante.  Esta  propiedad, 
como  lo  ha  demostrado  Bussy,  está  modificada,  por  su  estado 
físico  y  químico.  El  que  procede  de  las  materias  vegetales 
y  contiene  hidrógeno ,  tiene  menos  potencia  descolorante 
que  el  nitrogenado ,  que  dejan  las  sustancias  animales  des¬ 
pués  de  su  calcinación.  El  estado  de  division  del  carbon  in¬ 
fluye  también  poderosamente  respecto  á  su  facultad  desco¬ 
lorante.  Si  se  mezcla  una  sustancia  vegetal  ó  animal  con  una 
materia  terrea ,  y  juntas  se  les  somete  á  la  calcinación ,  las 
partículas  del  carbon  separadas  unas  de  otras  por  la  interpo¬ 
sición  de  un  cuerpo  estraño,  no  pueden  reunirse,  y  el  car¬ 
bón  mas  dividido  descolora  mejor  los  líquidos.  Este  efecto 
se  echa  de  ver ,  especialmente  en  el  carbon  procedente 
de  las  materias  animales ,  que  contienen  naturalmente  su- 
tancias minerales  interpuestas;  sin  duda  la  mezcla  del  car¬ 
bon  es  mas  íntima  en  este  caso ,  que  la  que  puede  obte- 
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nerse  artificialmente;  tales  son  los 
huesos  que  sirven  casi  esclusivamente 
para  la  preparación  del  carbon  ani¬ 
mal.  Tal  vez  en  algunos  casos  la 
presencia  de  la  sal  calcárea  influya  en 
los  resultados. 

Donovan  ha  dado  á  conocer  un  a- 
parato  muy  sencillo  destinado  á  la  fil¬ 
tración  de  los  líquidos  que  son  alte¬ 
rables  por  el  aire  ó  volátiles.  Si  se 
quiere,  p.  eg,  filtrar  una  disolución 
de  álcali  caustico ,  se  coloca  en  el  tubo 
déla  parte  del  aparato  en  forma  de  em¬ 
budo  A,  un  tapón  de  lienzo  enrollado 
sin  compresión ,  cuidando  que  no  ajus¬ 
te  demasiado  á  las  paredes  del  tubo. 
Se  vierte  encima  la  disolución  alcalina 
y  cuando  pasa  clara,  se  introduce  el 
tubo  de  A  en  el  cuello  del  vaso  inferior 
D,  al  que  debe  ajustar  perfectamente. 
Entonces  se  adapta  el  tubo  G  y  la  fil¬ 
tración  continúa  sin  peligro  de  que  ha¬ 
ya  absorción  de  ácido  carbónico.  Este 
aparato  es  también  muy  conveniente 
para  filtrar  líquidos  alcohólicos ,  eté¬ 
reos  ,  y  amoniacales.  Pudiera  también 
emplearse  para  los  ácidos  ;  en  cuyo 
caso  no  habria  mas  que  reemplazar 
el  tapón  de  lienzo  por  el  vidrio ,  dis¬ 
puesto  en  la  forma  ya  indicada. 

Riouffe,  hace  uso  de  un  embudo, 
cuya  forma  permite  la  colocación  de 
un  filtro  ordinario.  A  su  parte  supe¬ 
rior  adapta  un  tubo  en  S  por  el  cual 
se  introduce  el  líquido  ,*  sin  ^necesidad 
de  desarmar  el  aparato.  Un  tubo¡  pe¬ 
queño  y  esmerilado  que  tapa  exacta¬ 
mente  ,  permite  la  circulación  del  ai¬ 
re  desalojado  por  el  líquido  introdu¬ 
cido. 

La  llave  K  colocada  sobre  el  fondo 


del  recipiente,  permite  quede  en  este  el  depósito  que  ha  po¬ 
dido  formarse.  1 
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VAPORIZACION  Y  EVAPORACION. 


Vaporización  y  evaporación . 

Vaporizar  y  evaporar  es  reducir  un  cuerpo;  á  vapor; 
pero  en  la  práctica  estas  dos  operaciones  se  diferencian 
esencialmente ,  en  que  en  la  vaporización  se  atiende  á  el 
vapor  y  sus  efectos ,  y  por  el  contrario  en  la  evaporizacion  á 
el  residuo.  Así  es  que  se  vaporiza  cuando  se  dá  una  fumi¬ 
gación,  y  se  evapora  para  concentrar  ó  reducir  á  menor 
volumen  los  zumos,  las  soluciones  etc.  El  modo  de  efec¬ 
tuar  la  vaporización  varia  según  la  naturaleza  del  vapor 
que  se  quiere  producir ,  y  según  el  uso  á  que  se  destina. 
Volveremos  á  ocuparnos  de  esta  materia  al  hablar  de  las 
fumigaciones. 

La  evaporación  está  fundada  en  la  propiedad  que  poseen 
los  líquidos  de  reducirse  á  vapores.  Estos  cuerpos  forman  en 
cualquiera  circunstancia,  cierta  cantidad  de  vapor,  propor¬ 
cionada  al  espacio  en  que  están  colocados  y  á  su  tempera¬ 
tura.  Esta  cantidad  es  constantemente  la  misma  en  un  espa¬ 
cio  dado;  ya  sea  en  el  vacio  ó  en  el  aire  libre,  pero  varia 
con  la  temperatura,  y  es  tanto  mayor  cuanto  esta  es  mas 
elevada.  Obsérvase  que  la  vaporización  se  hace  con  mas  ra¬ 
pidez  en  el  vacio  que  al  aire ,  sin  duda  por  el  obstáculo  me¬ 
cánico  que  encuentran  las  partículas  de  vapor  para  interpo¬ 
nerse  entre  las  de  gas;  pero  con  el  tiempo  la  cantidad  de  va¬ 
por  formado  en  un  mismo  espacio  vacio  ó  lleno  de  aire  es  ab¬ 
solutamente  la  misma. 

Haciendo  aplicación  de  estos  principios  á  la  evaporación, 
se  halla: 

1 . °  Que  en  una  atmósfera  saturada  de  un  vapor  la  evapo¬ 
ración  deilíquido  que  le  produce  es  imposible: 

2. ®  Que  en  un  espacio  limitado,  no  saturado  de  vapores, 
la  evaporación  se  efectúa  hasta  que  lo  esté  completamente: 

3. °  Que  en  un  espacio  ilimitado  como  lo  es  el  aire  atmos¬ 
férico  que  se  renueva  constantemente  por  su  movimiento  so¬ 
bre  la  superficie  del  líquido,  la  evaporación  no  tiene  otro  lí¬ 
mite  que  la  cantidad  de  este ,  á  no  ser  que  el  aire  esté  com¬ 
pletamente  saturado  de  sus  vapores  ;  como  sucede  á  veces 
después  de  algunos  dias  de  lluvia,  y  que  la  evaporación  es 
tanto  mas  rápida  cuanto  mas  distante  se  halla  el  aire  del  es¬ 
tado  de  saturación: 

4. ®  La  evaporación  es  mas  rápida  á  medida  que  la  tem¬ 
peratura  se  eleva.  Según  Dalton  se  halla  en  proporción  con 
la  fuerza  elástica  del  vapor  que  se  forma: 
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5.°  Que  aumentando  el  movimiento  del  aire  se  acelera  la 
evaporación. 

Según  el  modo  con  que  se  ejecuta  esta  operación,  puede 
distinguirse  l.°  la  evaporación  en  el  vacio;  2.°  laevaporacion 
espontánea;  3.°  la  evaporación  por  el  calor. 

La  evaporación  en  el  vacio  se  usa  rara  vez  en  la  prepa¬ 
ración  délos  medicamentos,  pero  se  practica  frecuentemente 
en  los  laboratorios  para  concentrar  líquidos  que  se  alteran 
fácilmente  por  el  calor  y  el  aire  :  para  esto  se  colocan  dichos 
líquidos  en  capas  poco  densas,  en  vasijas  anchas  y  de  muy 
poco  fondo ,  y  encima  de  ellas  otra  que  contenga  un  cuerpo 
capaz  de  absorver  el  vapor  á  medida  que  se  produce.  Por  es¬ 
te  medio  la  formación  de  los  vapores  es  continua ,  sin  cuya 
precaución  cesaría  tan  pronto  como  el  interior  de  la  campa¬ 
na  se  hallase  saturado  de  vapor.  Se  usa  ordinariamente  para 
absorver  el  vapor  acuoso,  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  el 
cloruro  de  calcio  seco  ó  la  cal  viva,  cuyos  compuestos  tienen 
una  afinidad  considerable  para  el  agua.  No  obstante ,  la  eva¬ 
poración  en  el  vacio  se  emplea  en  grande  en  las  artes  para 
concentrar  los  jarabes,  en  cuyo  caso  se  hace  el  vacio  por 
medio  del  vapor.  Parry  ha  descrito  un  aparato  de  esta  espe¬ 
cie  para  la  preparación  de  los  extractos  {véase  extractos.) 

Se  llama  evaporación  espontánea  la  que  se  verifica  al 
aire  libre.  Para  esto  se  coloca  el  líquido  en  vasos  muy  an¬ 
chos,  cubiertos  tan  solamente  con  un  papel  á  fin  de  impedir 
se  ensucien  por  las  materias  que  se  agitan  en  el  aire.  El  va¬ 
por  á  medida  que  se  produce,  es  arrastrado  por  la  corriente 
de  aire ,  y  la  superficie  del  líquido  se  halla  continuamente  en 
contacto  con  una  atmósfera  nueva  y  á  propósito  para  reci¬ 
bir  vapores;  de  tal  manera,  que  al  cabo  de  un  periodo  mas 
ó  menos  largo  se  halla  terminada  la  operación. 

La  temperatura  del  aire ,  su  estado  higrométrico  y  la 
prontitud  con  que  se  renueva,  influyen  poderosamente  en  la 
evaporación  espontánea.  Los  efectos  que  se  obtienen  parti¬ 
cipan  á  la  vez  de  estas  tres  causas.  Si  se  abandona  una  solu¬ 
ción  salina  á  la  evaporación  espontánea,  observaremos  que 
la  operación  se  termina  con  tanta  mas  prontitud  cuanto  ma¬ 
yor  es  la  temperatura  del  aire ,  y  menor  la  cantidad  de  va¬ 
por  acuoso  que  este  contiene.  Podrá  ocurrir,  no  obstante, 
que  la  evaporación  sea  mas  rápida  en  un  aire  frió  que  en 
otro  caliente ,  si  el  primero  está  seco  y  el  segundo  cargado 
de  humedad.  Hemos  visto  que  en  un  espacio  dado,  no  puede 
formarse  mas  que  una  cantidad  determinada  de  vapores:  la 
consecuencia  de  este  principio  es  que  el  aire  saturado  de 
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humedad,  al  llegar  á  la  superficie  de  una  disolución,  no 
puede  recibir  mayor  cantidad  de  vapores,  aunque  reúna  las 
dos  condiciones  de  tener  una  temperatura  elevada  y  de  for¬ 
mar  una  corriente  rápida.  Podrá  ocurrir  también  que  la  di¬ 
solución  ,  estando  concentrada  y  teniendo  mucha  afinidad 
para  con  el  agua,  los  cuerpos  disueltos  en  ella  la  quiten  par¬ 
te  de  su  humedad. 

La  evaporación  por  medio  del  calor  se  efectúa  á  tempe¬ 
raturas  bastantes  variables.  Si  la  vaporización  puede  acele¬ 
rarse  sin  inconveniente ,  se  eleva  la  temperatura  del  líquido 
hasta  la  ebulición.  Se  hace  en  baño  de  maria  ó  en  la  estufa 
si  se  teme  que  una  temperatura  mas  elevada  puede  producir 
algún  cambio  en  las  materias  disueltas.  En  todo  caso  con¬ 
viene  multiplicar  la  superficie  cuanto  sea  posible,  lo  que  se 
consigue  empleando  vasos  evaporatorios  muy  anchos  y  agi¬ 
tando  la  materia  sin  interrupción. 

El  calor  acelera  la  evaporación  dando  á  el  líquido  la  fa¬ 
cultad  de  producir  mayor  cantidad  de  vapores  en  un  tiempo 
dado ,  y  la  de  contrabalancear  mas  y  mas  la  resistencia  del 
aire  ;  llegado  el  término  de  la  ebulición,  la  vaporización  no 
cesa  sino  por  el  enfriamiento  que  paraliza  la  formación  de 
los  vapores.  El  aire  no  puede  oponer  obstáculo  á  su  des¬ 
prendimiento,  porque  la  fuerza  con  que  el  vapor  tiende  á 
desprenderse,  es  igual  á  la  resistencia  que  aquel  ofrece,  ó 
en  otros  términos,  la  tension  elástica  del  vapor,  es  igual  á  la 
de  la  atmósfera.  Asi  es  que,  á  esta  época  se  ve  que  se  suceden 
con  rapidez  grandes  burbujas  de  vapor  que  se  rompen  en  la 
superficie  del  líquido,  á  cuyo  fenómeno  damos  el  nombre  de 
ebulición. 

La  ebulición  no  ha  lugar  en  todos  los  líquidos  á  una  mis¬ 
ma  temperatura,  y  un  mismo  líquido  en  circunstancias  di¬ 
ferentes  exige  para  llegar  á  este  estado  diversos  grados  de 
calor.  En  general  puede  decirse,  que  el  agua  hierve  á  100 
grados,  el  alcohol  puro  á  78,  y  el  eter  sulfúrico  á  35.  Estos 
grados  pueden  variar  con  la  presión  de  la  atmósfera ,  la  na¬ 
turaleza  de  los  vasos  y  la  de  las  materias  que  tengan  en 
disolución. 

Hemos  dicho  que  la  ebulición  se  presenta  cuando  el  va¬ 
por  producido  en  un  líquido  ha  adquirido  una  tension  elás¬ 
tica  igual  á  la  del  aire.  Es  fácil  por  consecuencia  proveer  la 
influencia  que  han  de  ejercer  en  la  ebulición  de  un  líquido 
las  variaciones  en  la  pesantez  del  aire.  Por  ejemplo  :  la  presión 
será  menor  transportándose  á  una  altura,  porque  la  colum¬ 
na  de  aire  tiene  menos  elevación,  y  entonces  los  líquidos 
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entrarán  mas  pronto  en  ebulición,  en  razón  á  que  la  pesantez 
de  dicha  columna  se  halla  disminuida:  no  hay  necesidad  para 
vencer  la  resistencia  que  opone  á  la  vaporización ,  de  que 
el  vapor  adquiera  una  tension  tan  considerable.  Lo  contra¬ 
rio  sucede  en  los  digestores  cerrados:  el  aire  y  el  vapor  que 
componen  la  atmósfera ,  ejercen  á  favor  de  la  temperatura, 
una  presión  muy  fuerte  que  se  opone  á  la  ebulición  del  lí¬ 
quido  que  está  contenido ,  el  cual  adquiere  en  razón  de  su 
grado  considerable  de  calor ,  una  facultad  disolvente  mayor 
de  que  se  saca  frecuentemente  partido  en  la  práctica.  Si 
esta  presión  cesa  repentinamente,  lo  que  ocurre  si  se 
abre  instantáneamente  el  instrumento ,  se  forma  al  momen¬ 
to  una  cantidad  de  vapor  proporcionada  al  esceso  de  tem¬ 
peratura  del  líquido ,  quedando  este  reducido  á  su  grado  or¬ 
dinario  de  ebulición. 

Cuando  un  líquido  ha  disuelto  alguna  sustancia ,  se  ob¬ 
serva  en  general  que  se  retarda  el  punto  de  ebulición,  cuya 
causa  es  debida  á  la  afinidad  del  líquido  para  el  cuerpo  di¬ 
suelto  ;  de  manera  que  dicho  punto  de.  ebulición  se  retarda  á 
medida  que  el  cuerpo  que  se  halla  en  disolución ,  ejerce  so¬ 
bre  el  líquido  una  acción  química,  mas  enérgica  y  que  au¬ 
menta  su  cantidad.  Puede  hacerse  uso  de  esta  propiedad 
con  ventaja  para  demostrar  el  grado  de  afinidad  que  tiene  un 
sólido  para  con  un  líquido.  Asi  es  que  viendo  que  la  sal  de 
Saturno  y  el  sublimado  corrosivo ,  que  apenas  cambian  el 
punto  de  ebulición  del  agua ,  que  la  sal  común  le  retarda 
algunos  grados,  y  que  una  solución  saturada  de  muriato  de 
cal  no  hierve  sino  ál20  grados,  se  concluye  que  la  afinidad 
del  muriato  de  cal  para  con  el  agua  es  muy  grande,  que  la 
del  muriato  de  sosa  es  media,  y  que  el  sublimado  corrosivo 
y  el  acetato  de  plomo  no  ejercen  sobre  este  líquido  mas 
que  una  acción  muy  débil. 

La  naturaleza  de  los  vasos  de  que  se  hace  uso,  influye  tam¬ 
bién  en  el  grado  de  ebulición  de  los  líquidos.  Estos  hierven 
con  mas  prontitud  en  las  vasijas  metálicas  que  en  las  de 
tierra  ó  vidrio,  y  todavía  con  mas  facilidad  en  las  que  pre¬ 
sentan  escabrosidades  que  en  las  pulimentadas.  Se  facilita 
mucho  la  ebulición ,  añadiendo  al  líquido  algunos  cuerpos 
estraños  como  granos  de  arena  ó  fragmentos  de  vidrio,  y 
sobre  todo  limaduras  metálicas,  en  cuyo  caso  se  observa  que 
las  burbujas  de  vapor  se  forman  en  las  partes  mas  escabrosas, 
y  que  el  punto  de  ebulición  baja  algunos  grados.  Bostock  haob 
servado  una  diferencia  de  27, 7  del  termómetro  centígrado  entre 
el  éter  que  hervía  en  un  tubo  de  vidrio  cuya  superficie  era  muy 
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sa,  y  el  que  repitiendo  el  esperimento  en  el  mismo  tubo  se 
liabia  añadido  virutas  de  haya.  El  punto  del  hervor  del  alcohol 
en  las  mismas  circunstancias  ha  variado  7,7.°  y  el  del  agua 
de  2.°  á  2,7.° 

El  agua  hierve  en  los  vasos  de  vidrio  por  intervalos  y 
con  ruido.  Otros  varios  líquidos  ofrecen  el  mismo  fenómeno 
de  que  resulta  un  sacudimiento  que  ocasiona  con  frecuencia 
la  fractura  de  los  vasos.  Esta  ebulición  tumultuosa  recibe  en 
química  el  nombre  de  sobresalto.  Parece  provenir  de  la  ad¬ 
herencia  que  el  líquido  ha  contraido  con  la  superficie  puli¬ 
mentada  del  vidrio,  que  se  opone  á  la  formación  del  vapor. 
Entonces  el  líquido  adquiere  algunos  grados  mas  de  tempera¬ 
tura  que  la  ordinaria  á  que  hierve ,  y  cuando  este  estado  va¬ 
ria  por  la  acumulación  de  calor ,  hay  un  desprendimiento 
repentino  de  vapor,  y  ellíquido  es  lanzado  y  aun  elmismovaso 
vacila.  Se  evitan  tales  inconvenientes ,  poniendo  en  la  retor¬ 
ta  ó  cápsula  algunas  partículas  metálicas ,  y  se  da  la  prefe¬ 
rencia  á  el  platino  que  tiene  la  ventaja  de  no  ser  atacado  sino 
por  un  corto  número  de  agentes  químicos. 

De  Là  ELECCION  Y  DE  LÀ  RECOLECCION. 

Las  sustancias  empleadas  como  medicamentos  pertene¬ 
cen  al  reino  orgánico  ó  al  inorgánico.  La  única  advertencia 
que  hay  que  hacer  respecto  á  la  elección  de  las  sustancias 
minerales,  es  que  recaiga  en  las  que  se  hallan  en  el  mayor 
estado  posible  de  pureza.  Por  lo  demas  el  número  de  las 
usadas  en  medicina  es  muy  limitado,  y  el  farmacéutico  por 
medio  de  sus  conocimientos  mineralógicos  puede  dístin- 
tinguirlas. 

Todavia  es  menor  el  de  las  sustancias  animales.  Pocas 
son  las  que  entran  en  la  confección  de  los  medicamentos, 
y  la  mayor  parte  las  suministra  el  comercio,  no  quedando 
al  farmacéutico  otro  cuidado  que  la  elección,  en  la  que  es 
guiado  por  la  materia  farmacéutica. 

Cuando  se  emplean  los  animales  enteros  ó  su  carne ,  de¬ 
ben  ser  preferidos  los  que  se  hallan  en  la  edad  mas  vigoro¬ 
sa  y  en  el  mejor  estado  de  salud.  Entonces  los  jugos  están 
completamente  elaborados,  y  poseen  en  el  mas  alto  grado 
las  propiedades  de  que  están  dotados.  En  algunas  circuns¬ 
tancias  se  da  la  preferencia  á  los  animales  jóvenes  como 
por  ejemplo  la  ternera  y  el  pollo.  Su  carne  gelatinosa  sumi¬ 
nistra  caldos,  cuyos  efectos  emolientes  no  poseerian  en  el 
mismo  grado  en  un  periodo  mas  avanzado  de  la  vida. 
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Las  sustancias  vejetales  presentan  mucho  interés,  tanto 
por  el  consumo  que  de  ellas  se  hace,  como  por  los  servicios 
que  prestan  á  el  arte  de  curar;  por  lo  que  nos  ocuparemos 
con  alguna  latitud  de  la  esposicion  de  las  reglas  que  deben 
seguirse  en  su  elección. 

La  época  mas  favorable  para  la  recolección  de  los  veje¬ 
tales,  que  Vanhelmont  denominaba  tiempo  balsámico,  no  es 
la  misma  para  todos,  é  influye  mucho  en  sus  propiedades. 
La  edad  de  las  plantas ,  y  el  terreno  sobre  que  crecen ,  ejer¬ 
cen  una  influencia  muy  notable.  Los  efectos  del  cultivo  no 
pueden  ponerse  en  duda,  y  por  último,  veremos  que  no  es 
indiferente  usar  tal  ó  cual  parte  de  un  mismo  vejetal. 

Sábese  que  las  plantas  tiernas  contienen  mucha  agua  y 
principios  mucilaginosos,  y  por  esta  razón  se  ebiplean  ra¬ 
ra  vez  en  este  estado  como  medicamentos.  Las  mucilagino- 
sas  son  quizá  las  únicas  que  pueden  usarse  en  esta  primera 
época  de  su  vida  ;  sin  embargo ,  el  mucílago  se  halla  mas 
elaborado  cuando  la  vejetacion  está  mas  adelantada.  Muchos 
son  los  ejemplos  que  pueden  citarse  de  la  diferencia  que 
existe  entre  las  propiedades  de  las  plantas  jóvenes  y  las  que 
han  vejetado  mas  tiempo.  La  esperiencia  nos  enseña  que 
la  borraja,  cuando  está  poco  desarrollada,  apenas  contiene 
mas  que  mucílago,  y  que  mas  adelante  se  encuentran  en  ella 
materia  extractiva  y  sales;  en  particular  el  nitrato  de  pota¬ 
sa.  Los  negros  se  alimentan  sin  peligro  con  los  tallos  recien¬ 
tes  del  apócimo  (. Apocymum  indicum) ,  en  la  Toscamncon 
los  del  sauquillo  clemátide  ( Clematis  vitaiba),  y  en  Suecia 
se  come  el  acónito  en  su  primera  edad.  Las  hojas  tiernas 
de  las  chicoriáceas  y  de  las  cinarocéfalas ,  son  un  alimen¬ 
to  agradable ,  y  mas  adelante  se  desarrolla  en  ellas  un  prin¬ 
cipio  muy  amargo,  etc. 

Las  mismas  observaciones  pueden  hacerse  respecto  á  las 
partes  separadas  de  las  plantas.  Las  hojas  están  mas  car-* 
gadas  de  jugos  extractivos  antes  de  la  inflorescencia:  la  al¬ 
bura  es  mas  acuosa  en  el  tiempo  de  la  sávia  ,  y  las  corte¬ 
zas  cambian  de  composición  á  medida  que  envejecen. 

La  influencia  que  ejerce  el  terreno  sobre  las  propieda¬ 
des  de  los  vejetales ,  no  se  conoce  bien  todavia  ;  sin  embargo 
los  numerosos  ejemplos  que  tenemos,  no  nos  permiten  po¬ 
nerla  en  duda.  Vemos  que  las  umbelíferas  son  aromáticas 
cuando  vejetan  en  un  terreno  árido,  y  que  adquieren  pro¬ 
piedades  venenosas  cuando  viven  en  terreno  húmedo  ,  y  so¬ 
bre  todo  cuando  crecen  en  el  agua.  Las  solanáceas ,  y  sobre 
todo  las  cruciferas ,  trasladadas  á  un  terreno  árido ,  vejetan 
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con  menos  vigor  que  cuando  se  hallan  próximas  á  sitios  ha¬ 
bitados;  según  parece  necesitan  un  alimento  animalizado  pa¬ 
ra  la  formación  de  sus  jugos  activos.  En  lo  general,  deben  re¬ 
colectarse  las  plantas  en  los  mismos  parajes  en  que  crecen 
naturalmente.  Las  raices  bulbosas  se  crian  mejor  en  los  ter¬ 
renos  áridos  y  las  fibrosas  en  los  porosos:  el  trébol  prefiere 
los  yesosos,  la  borraja  y  la  ortiga  los  nitrosos;  Yernos  que 
generalmente  se  prefieren  las  plantas  de  los  sitios  montaño¬ 
sos,  á  las  mismas  especies  que  crecen  en  las  llanuras;  sin  du¬ 
ela  la  aridez  del  terreno,  y  en  particular  la  luz  viva  á  que  es* 
tán  espuestas,  son  las  principales  causas  que  contribuyen  á 
este  resultado.  Haller  ha  observado  que  la  valeriana  que 
crece  en  sitios  húmedos,  es  menos  eficaz  que  la  que  se  re¬ 
colecta  en  las  alturas. 

La  influencia  que  ejerce  el  cultivo  sobre  las  propiedades 
de  las  plantas ,  es  demasiado  conocida  para  que  nos  deten¬ 
gamos  en  demostrarla  ;  sin  embargo  ,  citaremos  algunos 
ejemplos ,  ocupándonos  en  primer  lugar  de  los  árboles  fru¬ 
tales.  Las  variedades  que  nos  suministran ,  y  de  las  que  ha¬ 
cemos  tanto  aprecio  ,  son  efecto  de  la  casualidad.  No  está 
en  nuestra  posibilidad  el  hacer  que  nazcan ,  pero  en  cambio 
sabemos  conserverías  por  un  cultivo  bien  dirijido  :  por  él 
conseguimos  modificar  los  principios  naturalmente  ágrios 
de  las  drupáceas  y  pomáceas ,  convirtiéndolos  en  azucarad- 
dos  ;  y  también  disminuir  el  sabor  fuerte  y  desagradable  de 
algunas  plantas ,  tales  como  las  chicoriáceas ,  el  apio ,  los 
cardos,  etc.  Asi  como  el  cultivo  es  útil  en  estas  circunstan¬ 
cias  ,  én  otras  es  muy  perjudicial ,  porque  debilita  ó  destru¬ 
ye  los  principios  activos.  Por  esta  razón ,  en  vano  se  busca*- 
rá  el  sabor  amargo  en  la  achicoria  de  nuestros  jardines,  y 
el  mayor  número  de  plantas  medicinales  se  hallan  en  el 
mismo  caso.  Sin  embargo,  debemos  esceptuar  toda  la  fa¬ 
milia  de  las  cruciferas ,  las  umbelíferas  aromáticas  ,  y  has¬ 
ta  cierto  punto  las  labiadas. 

La  esperiencia  nos  enseña  cuáles  son  las  partes  vegeta* 
íes  mas  apropiadas  para  el  uso  medicinal.  Estas  son ,  si  se 
esceptúan  las  materias  mucilaginosas  y  emolientes  ,  aque¬ 
llas  en  que  predomina  el  olor  y  sabor  ;  asi  que  siempre  que 
se  quiera  emplear  una  planta  que  todavía  no  se  ha  usado  en 
medicina,  se  deberán  buscar  sus  propiedades  médicas  mas 
activas  en  los  órganos  mas  aromáticos  y  sápidos.  En  estos 
casos  son  por  lo  general  nuestros  sentidos  la  mejor  guia, 
sin  embargo ,  podemos  dejarnos  conducir  por  las  relaciones 
de  analogía.  Sabido  es  que  el  cáliz  es  la  parte  mas  aromática 
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de  las  labiadas  ;  la  raiz  en  las  amomeas;  toda  la  planta  en 
las  laurino  as;  etc. 

Debemos  atenernos  siempre  a  no  usar  sino  la  especie  in¬ 
dicada  en  la  Farmacopea?  En  la  mayor  parte  de  los  casos, 
si.  Sin  embargo,  el  farmacéutico  instruido  puede  á  veces  sus¬ 
tituirlas  con  las  mas  análogas ,  cosa  que  á  menudo  se  prac¬ 
tica.  En  gran  parte  del  mediodía  de  Francia ,  se  sostituye  el 
lepidium  Latí  folium  al  rábano  silvestre.  En  distintos  países 
usan,  en  vez  del  rumexpatientia&z  Lineo,  muchas  especies 
del  mismo  género  :  se  emplean  indistintamente  el  symphi- 
tum  tuberosum  y  el  sympkitum  officinale ,  el  cynoglossum 
vulgare  y  el  cynoglossum  pictum ,  el  helleborus  niger  y  el 
helleborus  viridis ,  el  triticum  repens  y  el  panicum  dacty* 
Ion,  etc.  Con  todo  debemos  tener  siempre  la  mayor  circuns^- 
peccion  al  hacer  uso  de  las  sostituciones ,  y  en  un  caso  solo 
se  harán  de  especie  á  especie.  Se  debe  desconfiar  de  la  semejan¬ 
za  aparente ,  y  tener  presente ,  ademas ,  que  un  mismo  prin¬ 
cipio  no  existe  en  iguales  proporciones  en  las  otras  especies. 

La  recolección  de  las  raices  debe  hacerse  en  la  primavera 
ó  en  otoño.  En  el  primer  caso  cuando  principian  á  desarro¬ 
llarse  las  hojas;  y  en  el  segundo,  después  de  la  caída  total  de 
estas  ó  de  la  del  tallo  en  las  plantas  bienales.  He  aquí  la  ra¬ 
zón:  las  raices  crecen  en  otoño  después  de  la  maduración  de 
la  semilla ,  porque  los  jugos  ,  no  siendo  atraídos  por  los  ór¬ 
ganos  de  la  reproducción ,  descienden ,  y  se  aumentan  has¬ 
ta  que  el  frió  paraliza  la  vegetación.  Pero  en  la  prima¬ 
vera  la  temperatura  moderada  de  la  atmósfera  reanima  la 
acción  vital;  la  raiz  absorbe  de  la  tierra  nuevos  jugos ,  y  á 
poco  tiempo  se  desenvuelven  las  hojas.  Estos  órganos  absor¬ 
ben  todo  el  jugo  superabundante  que  se  halla  en  la  raiz,  que 
queda  todaviasuculenta  por  la  mucha  cantidad  de  sávia  que 
circula  en  ella.  Según  esto  deben  recolectarse  las  raices 
en  otoño ,  cuando  los  jugos  alimenticios  son  mus  abundan¬ 
tes,  ó  en  la  primavera  antes  de  la  absorción  de  los  mis¬ 
mos.  Conviene  advertir  que  la  recolección  en  el  otoño  es 
mas  fácil:  si  se  aguarda  á  la  primavera  en  que  principia 
la  vegetación  ,  los  jugos  contenidos  en  las  raices  cambian 
de  naturaleza ,  y  se  dirigen  en  cierto  modo  á  su  nueva  fun¬ 
ción  que  es  la  de  nutrir  los  renuevos;  después  la  pérdida  de 
jugos  sigue  en  aumento  conforme  se  desenvuelven  las  hojas 
y  van  saliendo  á  la  superficie  de  la  tierra.  Estas  reglas  tie¬ 
nen  también  sus  escepciones,  fundadas  en  las  circunstancias 
particulares  de  la  vegetación,  ó  en  las  propiedades  que  se 
buscan  en  las  plantas.  Asi  que,  la  existencia  efímera  de  las 


36  DE  LÀ  ELECCION  Y  DE  LÀ  RECOLECCION, 
raíces  anuales  es  la  que  nos  obliga  á  proporcionárnoslas 
cuando  se  halla  en  su  mayor  vigor  la  planta.  Por  lo  demas, 
sea  cualquiera  la  época  en  que  haya  sido  cogida  una  raiz,  es 
necesario  que  sea  suculenta,  flexible,  y  no  leñosa;  si  bien  hay 
algunas  que  deben  tomarse  en  este  estado,  tales  como  el  quin¬ 
quefolio  y  la  cinoglosa,  de  las  cuales  solo  se  usa  la  corteza 
y  se  las  arranca  cuando  es  gruesa ,  suculenta  y  puede  ser  fá¬ 
cilmente  separada  de  la  parte  leñosa. 

Cuando  la  raiz  pertenece  á  alguna  planta  perenne,  con¬ 
viene  no  sacarla  de  la  tierra  hasta  pasados  algunos  años  de 
vegetación;  en  cuyo  caso  abunda  en  jugos  bien  elaborados  y 
mas  propios  para  el  uso  medicinal.  Esta  es  una  consecuencia 
de  lo  que  acabamos  de  decir  sobre  el  estado  imperfecto  en 
que  se  encuentran  los  principios  inmediatos  en  las  plantas 
jóvenes;  por  esta  razón  las  raíces  de  jalapa  y  de  ruibarbo, 
nunca  se  recolectan  hasta  que  tiene  la  planta  cuatro  ó  cin¬ 
co  años.  Para  las  demas  se  espera  á  que  pasen  dos  ó  tres 
años,  pues  transcurrido  este  tiempo,  se  vuelven  leñosas  y 
menos  suculentas. 

Las  raíces  anuales  son  por  lo  general  inertes,  y  las  de  las 
bienales  deben  cogerse  á  la  conclusion  del  primer  año, 
cuando  han  desaparecido  las  hojas,  y  á  una  época  en  que 
esté  bastante  avanzado  el  invierno. 

Las  esperiencias  de Knigth  pueden  servirnos  de  guia  pa¬ 
ra  elegir  la  época  mas  á  propósito  en  que  deben  recolectar¬ 
se  los  tallos  leñosos.  Este  sábio  físico  ha  observado  que  en  el 
invierno  tienen  mayor  densidad  el  leño  y  la  albura,  y  que 
suministran  mayor  cantidad  de  extracto  que  en  cualquiera 
otra  época  del  año. 

Sin  entrar  en  las  consideraciones  fisiológicas  á  que  ha 
sido  conducido  por  medio  de  esta  observación,  sacaremos 
únicamente  la  consecuencia,  de  que  es  preciso  recolectar  los 
leños  en  invierno.  Se  había  propuesto  descortezar  los  árboles 
para  dar  mayor  densidad  al  leño  :  la  esperiencia  ha  confir¬ 
mado  perfectamente  lo  que  se  había  previsto  por  la  teoría; 
no  podiendo  descender  los  jugos  por  la  corteza,  se  dirigen  á 
el  leño  y  aumentan  su  densidad.  La  misma  nos  ha  demos¬ 
trado  que  los  leños  descortezados  son  mas  fácilmente  ata¬ 
cables  por  los  insectos.  Este  inconveniente ,  de  suma  con¬ 
sideración  en  el  uso  de  los  leños  como  maderas  de  construc¬ 
ción,  no  contrapesa  la  ventaja  de  tener  para  el  uso  medi¬ 
cinal  medicamentos  mas  ricos  en  partes  activas  ;  y  la  excor- 
ticacion  de  los  árboles  podría  sin  duda  practicarse  con  ven¬ 
taja  en  el  cultivo  de  los  que  se  destinan  al  uso  médico. 
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Deben  recolectarse  las  cortezas  terminada  la  vejetacion 
anual  ó  antes  de  la  florescencia,  porque  al  tiempo  de  ejer¬ 
cerse  esta  función,  los  jugos  se  dirigen  abundantemente, 
primero  sobre  las  flores,  después  sobre  el  fruto  y  las  semi¬ 
llas  ,  con  detrimento  de  los  demas  órganos  ;  de  forma  que 
estos  no  contienen  la  cantidad  de  jugos  activos  que  debie¬ 
ran  tener,  sino  cuando  principian  á  abrirse ,  ó  algún  tiem¬ 
po  después  de  estar  completamente  madura  la  semilla.  Las 
cortezas  no  deben  proceder  de  plantas  jóvenes  ni  viejas. 
Guando  han  llegado  á  cierto  término  de  su  crecimiento,  de¬ 
ben  desecharse  del  uso  medicinal  ;  en  este  caso  se  llenan  de 
grietas,  las  partes  extractivas  se  alteran,  y  las  materias  sa¬ 
linas  son  arrastradas  por  las  lluvias ,  circunstancias  todas  que 
tienden  directamente  á  destruir  sus  propiedades  medicinales. 

Las  hojas  se  recolectan  cuando  la  vegetación  está  en  to¬ 
da  su  fuerza ,  en  el  momento  en  que  se  principian  á  percibir 
los  órganos  reproductores.  Después,  según  hemos  dicho,  es¬ 
tos  atraen  la  mayor  parte  de  los  jugos  de  la  planta,  perjudi¬ 
cando  á  los  demas  órganos,  y  poco  después  de  su  madura¬ 
ción,  se  nota  que  van  cambiando  de  color,  lo  que  indica  que 
esperimentan  alguna  reacción  química.  Por  el  contrario,  en 
su  juventud,  las  hojas  llenas  de  savia  contienen  poca  cantidad 
de  jugos  activos,  por  lo  que  es  preciso  que  siga  la  vegeta¬ 
ción  ,  para  que  se  depositen  en  su  tegido  mayor  porción  de 
materias  elaboradas. 

Las  flores,  por  lo  regular;  no  se  cogen  siempre  en  el  misma 
estado  ;  en  razón  á  las  propiedades  que  se  busca  en  ellas  y  á 
las  transformaciones  que  esperimentan  los  principios  inme¬ 
diatos  que  contienen.  Lo  mas  común  es  que  cuando  se  en¬ 
cuentran  medio  abiertas,  se  nos  presenten  los  pétalos  en  su 
mayor  vigor.  A  poco  de  abrirse  la  flor ,  se  verifica  la  fecun¬ 
dación,  y  cesan  de  dirigirse  los  jugos  á  los  órganos  acceso¬ 
rios  ,  los  cuales  se  deterioran.  Algunas  veces  se  cogen  las 
flores  cuando  están  en  capullo  :  esta  precaución  debe  tomar¬ 
se  con  aquellas  que  en  su  composición  entran  principios  áci¬ 
dos,  cuyo  desarrollo  continúa  por  largo  tiempo,  porque  el 
receptáculo  carnoso  que  las  sostiene ,  tarda  bastante  en  per¬ 
der  su  agua  de  vegetación.  En  este  caso  se  halla  la  rosa  cas¬ 
tellana  ,  única  flor  indígena  que  tomamos  en  tal  estado ,  en  el 
cual  su  principio  astringente  y  el  color  roio  están  mas  des¬ 
envueltos. 

Qué  época  del  dia  es  la  mas  conveniente  para  recolectar 
las  flores?  Si  es  con  el  objeto  de  conservarlas ,  deben  cogerse 
después  que  se  haya  evaporado  el  rocío  ;  en  otro  caso  la  hu- 


38  DE  LA  ELECCION  Y  DE  LÀ  RECOLECCION, 
medad  de  que  se  hallan  cubiertas  retarda  su  desecación,  y  es¬ 
cita  una  alteración  en  sus  principios  ;  pero  si  se  han  de  usar 
inmediatamente ,  como  las  que  se  destinan  á  la  prepara¬ 
ción  de  las  aguas  destiladas ,  es  preferible  cogerlas  por  la 
mañana  temprano  ó  á  la  caida  de  la  tarde.  Esto  se  funda  en 
que  el  calor  del  sol  volatiza  su  olor,  qué  es  debido  á  un  prin¬ 
cipio  volátil  de  naturaleza  oleosa:  por  esto  se  nota  que  las 
plantas  tienen  menos  olor  durante  el  dia,  efecto  de  que  estos 
aceites  se  disipan  al  sol  en  mas  cantidad  que  en  la  que  se  pro¬ 
ducen  ,  en  tanto  que  á  la  madrugada  y  á  la  caida  de  la  tarde  los 
jugos  que  afluyen  en  las  flores,  se  conservan  mucho  mejor 
y  son  mas  abundantes.  Sin  embargo ,  esto  no  es  un  inconve¬ 
niente  para  las  que  se  han  de  desecar,  porque  la  desecación 
produce  un  efecto  igual  que  el  calor  del  dia. 

Los  frutos  considerados  farmacéuticamente  pueden  divi¬ 
dirse  en  dos  grupos ,  en  carnosos  y  secos  :  ios  primeros  son 
aquellos  cuyo  pericarpio  contiene ,  ademas  de  los  vasos  nutri¬ 
cios,  una  gran  cantidad  de  tegido  celular  Heno  de  jugos,  en 
los  segundos  dicho  tegido  es  poco  abundante ,  y  su  pericarpio 
es  naturalmente  de  consistencia  casi  seca. 

Si  los  frutos  carnosos  han  de  emplearse  recientes,  convie¬ 
ne  cogerlos  cuando  estén  perfectamente  maduros:  esta  regla 
tiene  algunas  escepciones  :  las  frambuesas ,  moras  y  grosellas 
muy  maduras  producen  zumos  viscosos  que  se  alteran  fácil¬ 
mente  ;  por  esto  conviene  cogerlos  maduros ,  pero  sin  que  lo 
estén  demasiado. 

Si  queremos  conservar  los  frutos  carnosos  en  su  estado 
natural,  deben  cogerse  antes  de  su  completa  madurez,  la 
cual  se  termina  después  en  el  sitio  en  que  se  depositan, 
sin  cuya  precaución  se  tocariany  pudrirían  al  poco  tiempo. 

Los  frutos  secos  capsulares,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  aque¬ 
llos  que  se  separan  naturalmente  sus  ventallas  cuando  es¬ 
tán  maduros ,  deben  ser  recolectados  cuando  la  semilla  y  el 
pericarpio  se  han  desarrollado  completamente,  pero  antes 
de  su  desecación  natural.  Los  pericarpios  manifiestan  á  la 
conclusion  de  la  vegetación,  cambios  en  su  color  que  anun¬ 
cian  alteraciones  químicas  en  su  tegido,  Debemos  atribuir  sin 
duda  al  poco  cuidado  con  que  se  hace  la  recolección  de  cier¬ 
tos  frutos  capsulares,  tal  como  las  adormideras,  los  resulta¬ 
dos  inciertos  que  se  observan  en  la  práctica  médica.  A  esta 
misma  causa  se  atribuye  la  poca  eficacia  de  los  folículos  del 
sen.  Mathiollo  asegura  que  cuantas  veces  ha  usado  estos  fru¬ 
tos  cogidos  cuando  están  mas  jugosos,  los  ha  hallado  siem¬ 
pre  tan  purgantes  como  las  hojas. 
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Los  frutos  carcerulares  ó  los  frutos  secos  indehiscentes 
se  deben  coger  en  diversas  épocas,  según  el  uso  á  que  se  les 
destina.  Si  el  pericarpio  es  la  parte  esencial  del  fruto ,  ó  si 
en  él  residen  las  propiedades  medicinales,  deberemos  ate¬ 
nernos  á  las  reglas  que'  dejamos  establecidas  para  los  frutos 
capsurales;  pero  si  se  buscan  principalmente  las  virtudes 
que  pertenecen  á  la  semilla ,  la  cual  en  esta  clase  de  frutos 
se  halla  las  mas  veces  soldada  con  el  pericarpio ,  se  deberá 
esperar  á  su  completa  madurez,  á  fin  de  que  las  diferentes 
partes  de  la  semilla  hayan  podido  adquirir  todo  su  desarro¬ 
llo.  Siguiendo  estos  principios ,  se  recolectarán  antes  del  mo¬ 
mento  de  su  caida,  los  frutos  secos  de  las  umbelíferas  (po- 
laqucnas  de  Richard)  que  contienen,  en  el  pericarpio,  el 
aceite  volátil  á  el  que  deben  sus  virtudes.  Para  el  de  las  gramí¬ 
neas  (cariopsas  de  Richard)  se  aguardará  el  momento  en  que 
está  para  desprenderse  de  sus  cubiertas  escamosas,  por  ser 
la  semilla,  y  noel  pericarpio,  la  que  contiene  los  princi¬ 
pios  inmediatos  útiles.  Para  recolectar  los  frutos  del  cártamo, 
delalforfon  ó  trigo  negro,  y  del  armuelle,  se  deberá  aguardar 
áque  estén  perfectamente  maduros,  asi  como  anticiparse  con 
los  de  la  nuez,  cuando  se  trate  de  utilizar  su  corteza  verde. 

Las  semillas  se  han  de  recoger  cuando  se  hallan  en  su 
perfecta  madurez,  de  otro  modo  el  agua  que  aun  contienen 
se  evapora  lentamente  y  llega  á  desorganizarlas;  asi  que  si 
pertenecen  á  las  emulsivas,  se  enrancian  con  mas  prontitud. 
La  época  mejor  es  la  de  la  dehiscencia  délas  ventallas  en  los 
frutos  capsulares,  y  la  de  la  madurez  del  pericarpio  en  ios 
carnosos. 

Guando  las  semillas  están  contenidas  en  una  cáscara  hue¬ 
sosa  ,  no  se  las  debe  sacar  de  ella  hasta  el  acto  de  usarlas, 
por  cuyo  medio  se  impide  que  se  hallen  en  contacto  del  aire 
y  se  conservan  mejor. 

Desecación,  conservación  y  renovación . 

,  • 

Las  drogas  exóticas  nos  vienen  ya  en  un  estado  que  per¬ 
mite  conservarlas  por  un  tiempo  mas  ó  menos  largo,  lo  cual 
no  sucede  con  los  medicamentos  simples  indígenos,  que  no 
se  les  puede  conservar  sino  después  de  haberlos  privado  del 
agua  que  contienen.  Si  en  cualquiera  época  del  año  nos  pu¬ 
diésemos  proporcionar  las  plantas  frescas  en  un  estado  con¬ 
veniente  de  desarrollo ,  no  hay  duda  que  muchas  veces  de¬ 
biera  dárseles  la  preferencia;  pero  como  durante  una  parte 
del  año  la  vejetacion  está  paralizada,  y  aun  en  la  estación 
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cálida,  es  también  corto  el  tiempo  en  el  que  el  vegetal  se 
halla  en  estado  conveniente  para  el  uso  médico;  de  aquí 
dimana  la  necesidad  que  hay  de  desecar  las  vegetales  para  po¬ 
derlos  administrar  en  cualquier  tiempo.  Ademases  preciso  ad¬ 
vertir  que  las  plantas  no  se  crian  en  todas  partes ,  y  sin  la 
desecación  nos  veríamos  privados  de  un  gran  número  de 
ellas.  No  es  indiferente  hacer  uso  de  las  plantas  recientes  ó 
desecadas;  porque  durante  la  desecación  esperimentan  cam¬ 
bios  que  hasta  el  dia  no  han  sido  debidamente  apreciados. 
Nuestros  conocimientos  con  respecto  á  esto,  se  limitan  úni¬ 
camente  á  algunas  observaciones  generales,  que  un  estudio 
hecho  con  mas  cuidado  podría  muy  bien  desmentir.  Se  supone 
que  la  parte  gomosa  de  las  plantas  disminuye ,  y  que  una 
parte  de  su  albúmina  se  coagula.  Sabemos  que  las  materias 
volátiles  se  disipan  en  parte,  tanto  que  hasta  llega  á  per¬ 
derse  en  algunas ,  como  acontece  con  el  aceite  acre  de  las 
cruciferas ,  y  con  el  principio  fugaz  de  las  ranunculáceas, 
de  los  aros  y  de  los  zumaques. 

La  desecación  de  las  plantas  está  fundada  en  la  di¬ 
sipación  de  su  agua  de  vegetación.  Los  jugos  cargados  de 
savia ,  asi  como  los  propios,  están  compuestos  de  materias 
muy  distintas  ,  disueltas  ó  divididas  á  beneficio  del  agua.  Es¬ 
ta  al  evaporarse ,  abandona  los  principios  á  que  estaba  uni¬ 
da  ,  y  quedan  en  el  vegetal  en  estado  de  sequedad ,  en  el  que 
pueden  ser  conservados.  La  desecación  debe  ser  rápida  para 
evitar  las  alteraciones  que  esperimentarian  los  jugos,  si 
la  evaporación  de  su  agua  de  vegetación  se  efectuase  con 
lentitud. 

Esta  operación  está  bascada  en  la  propiedad  que  tiene  el 
agua  de  evaporarse  al  aire  :  se  efectúa  también ,  aunque  con 
mas  lentitud ,  cuando  está  contenida  en  el  tegido  del  vegetal. 
El  aire  protege  la  evaporación,  recibiendo  en  sus  intersticios 
el  vapor  acuoso  que  se  produce;  pero  por  sí  mismo  es  un 
inconveniente  para  esta  operación.  El  vapor  acuoso  se  for¬ 
ma  con  mas  prontitud  en  el  vacio ,  porque  no  se  presenta 
ningún  obstáculo ,  mientras  que  para  producirse  en  el  aire 
tiene  que  interponerse  con  este  ,  y  ocupar  los  intérvalos  que 
las  partículas  gaseosas  dejan  entre  sí ,  lo  que  exige  mas  tiem¬ 
po.  Concíbese  muy  bien  que  el  método  de  evaporar  en  el 
vacio  es  inaplicable  á  la  desecación  de  las  plantas. 

El  agua  contenida  en  un  espacio  circunscrito  forma  va¬ 
por  ,  mas  la  cantidad  de  este  está  limitada  por  la  ostensión 
de  la  atmósfera  que  la  rodea  y  por  la  temperatura.  Tan  lue¬ 
go  como  el  aire  se  halla  saturado  de  vapor  acuoso  á  la  tem- 
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peratura  â  que  se  opera,  la  evaporación  cesa  completamen¬ 
te.  El  mismo  efecto ,  y  por  iguales  causas ,  se  produciría  en 
un  cuarto  bien  cerrado ,  en  que  se  coloquen  plantas  frescas. 
Estas  abandonarán  toda  el  agua  de  vegetación  necesaria  pa¬ 
ra  la  saturación  del  aire  del  cuarto ,  y  llegado  este  caso ,  no 
podrán  producirse  nuevos  vapores ,  y  la  desecación  queda¬ 
rá  interrumpida.  He  aquí  la  necesidad  de  renovar  el  aire  sa¬ 
turado  de  vapor  por  otro  mas  seco  que  pueda  recibir  la  hu¬ 
medad. 

La  rapidez  de  la  corriente  de  aire  influye  poderosamen¬ 
te  para  la  pronta  desecación,  cosa  que  nadie  ignora.  Dare¬ 
mos  la  esplicacion  de  este  hecho.  Hemos  visto  que  el  vapor 
acuoso  tiene  necesidad  de  interponerse  entre  las  partículas 
de  aire,  ocupando  los  vacios  que  estas  dejan;  lo  que  re¬ 
tarda  su  formación.  Por  la  misma  razón  la  evaporación  será 
mas  rápida  en  el  aire  seco  que  en  otro  que  contenga  hume¬ 
dad.  En  el  aire  seco  hay  vacios ,  y  el  vapor  solo  tiene  que  ven¬ 
cer  laresistencia  de  las  partículas  aereas,  y  en  el  airehúmedo 
los  vacios  están  ocupados  en  parte  por  el  vapor,  y  el  que  se 
forma  encuentra  este  obstáculo  mas.  Cuando  el  aire  no  está  en 
contacto  con  las  plantas  por  largo  tiempo,  estas  se  encuen¬ 
tran  á  cada  instante  con  un  aire  nuevo ,  que  no  tiene  tiem¬ 
po  para  saturarse ,  y  espuestas  á  los  efectos  de  una  atmósfera 
distante  de  su  punto  de  saturación  que  puede  recibir  el  vapor 
acuoso  con  mas  prontitud. 

Cuando  el  aire  es  mas  seco,  la  evaporación  marcha 
con  mas  rapidez:  esto  es  también  una  consecuencia  de  la 
dificultad  que  esperimenta  el  vapor  acuoso  para  ocupar  los 
vacios  del  aire  á  medida  que  se  llenan  de  humedad. 

La  evaporación  es  mas  pronta  en  el  aire  caliente:  esto  es 
debido  á  la  propiedad  que  posee  el  agua,  como  todos  los  lí¬ 
quidos,  de  formar  mas  vapores  en  un  espacio  circunscrito 
cuando  la  temperatura  es  mas  elevada;  pero  para  esta  eleva¬ 
ción  de  temperatura  hay  también  un  punto  de  saturación, 
pasado  el  cual  la  evaporación  cesa;  asi  es  que  prescindiendo 
de  la  facultad  que  tiene  de  disolver  mayor  cantidad  de  vapor 
acuoso,  todas  las  consideraciones  que  preceden  tienen  la 
misma  aplicación. 

La  desecación  de  las  plantas  y  sus  partes  se  hace  ordi¬ 
nariamente  en  un  desvan  ventilado ,  á  que  se  dá  el  nombre 
de  secador,  que  debe  estar  colocado  en  la  parte  superior  del 
edificio ,  para  que  el  calor  del  sol  que  cae  sobre  el  tejado 
eleve  la  temperatura  de  la  pieza ,  y  haga  que  la  desecación 
sea  mas  pronta. 
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El  secador,  siempre  que  sea  posible ,  debe  estar  al  medio 
dia ,  y  tener  bastantes  ventanas  para  que  el  aire  circule  con 
facilidad.  Las  ventanas  deben  hallarse  especialmente  en  los 
lados  por  donde  viene  el  aire  seco  y  cálido  que  en  nuestros 
climas  son  el  mediodia  y  el  este.  Deben  estar  cerradas  con 
persianas ,  que  no  impiden  la  circulación  del  aire  ,  y  se 
oponen  á  la  entrada  de  los  rayos  del  sol.  Ademas,  deben 
tener  postigos  que  cierren  exactamente  para  impedir  pene¬ 
tre  el  agua  en  tiempo  de  lluvia. 

Es  preciso  que  las  plantas  que  han  de  secarse  presenten 
mucha  superficie  y  renovarla  cuanto  sea  posible.  Para  esto, 
se  las  coloca  sobre  zarzos  ó  redes,  en  capas  de  poco  espesor, 
cuya  superficie  se  renueva  á  menudo  para  impedir  que  so 
alteren. 

También  se  pueden  formar  manojos  que  se  ensartan  en 
una  cuerda  y  se  cuelgan.  Ha  de  procurarse  quedos  manojos 
no  sean  grandes  ni  estén  comprimidos ,  á  fin  de  que  la  dese¬ 
cación  se  haga  con  facilidad  hasta  en  lo  interior  de  ellos. 

En  la  desecación  de  las  plantas  se  recurre  con  frecuencia 
á  el  calor  de  la  estufa;  lo  que  es  indispensable  en  el  tiempo 
lluvioso,  en  queelaire  se  halla  casi  completamente  saturado 
de  humedad,  ó  cuando  se  desecan  partesjugosas  de  tegido  com¬ 
pacto  que  dejan  desprender  difícilmente  el  agua,  de  vege¬ 
tación. 

La  estufa  es  un  sitio  mas  ó  menos  estenso,  que  frecuente¬ 
mente  es  un  cuarto  calentado  por  medio  de  un  horno,  cuya 
construcción,  aunque  variable  según  las  localidades,  debe 
no  obstante  estar  conforme  con  algunos  principios.  El  calor 
le  recibe  por  medio  de  un  hornillo,  á  que  también  damos  el 
nombre  de  estufa ,  cuyo  fogon  debe  estar  colocado  al  esterior 
para  impedir  que  la  ceniza  ensucie  las  sustancias  que  están 
puestas  á  desecar.  El  hornillo  debe  tener  varios  tubos  que  re¬ 
corran  en  sentido  horizontal  el  mayor  espacio  posible  para 
que  puedan  prestar  el  cal  or  con  mas  facilidad.  Las  partículas  de 
aire  que  tocan  la  base  de  un  tubo  vertical,  se  calientan  y  dilatan, 
y  resultando  mas  ligeras,  se  elevan  por  la  longitud  del  dicho 
tubo,  y  se  calientan  cada  vez  mas  formando  una  especie  de 
envoltorio  que  le  cubre  constantemente  :  este  efecto  se  repro¬ 
duce  por  otras  partículas  de  aire  que  reemplazan  en  la  misma 
base  a  las  que  por  su  ligereza  han  subido  á  la  parte  superior. 
De  esto  resulta  que  unas  mismas  partículas  se  calientan  mu¬ 
cho  en  su  contacto  con  el  tubo,  y  que  es  necesario  mucho  tiem- 
poparaque  se  calienten  todas.  Si  el  tubo  es  horizontal,  las  par¬ 
tículas  que  le  tocan ,  no  están  sino  algunos  instantes  en  con- 


DE  LAS  OPERACIONES  FARMACÉUTICAS.  43 
tacto  con  él,  porque  estas  ascienden  y  el  tubo  no  varia  de  po¬ 
sición,  asi  es  que  se  renuevan  sin  interrupción,  y  como  un 
cuerpo  caliente  se  enfria  con  mas  rapidez  cuando  está  en 
contacto  con  otro  mas  frió  que  él ,  resulta  que  en  un  mismo 
tiempo,  se  quita  mas  calor  á  el  tubo  colocado  horizontalmen¬ 
te  que  al  que  tiene  una  posición  vertical. 

No  es  suficiente  calentar  la  atmósfera  de  una  estufares 
preciso  renovarla  porque  se  saturada  pronto  de  vapor  y  la 
evaporación  cesada.  Se  establece  la  corriente  de  aire  por 
medio  de  varias  aberturas  hechas  en  las  paredes  de  la  estufa: 
el  aire  cálido  y  cargado  de  humedad  se  desprende  continua¬ 
mente,  y  es  reemplazado  por  otro  mas  frió  que  se  calienta  y 
resulta  mas  propio  para  apresurar  la  desecación.  Este  aire 
frió  entra  por  las  hendiduras  de  la  puerta,  y  tiene  el  incon¬ 
veniente  de  enfriarla.  Se  evita  esto  colocando  tubos  en  el  ho¬ 
gar  del  hornillo  que  desembocan  en  la  estufa:  el  aireesterior 
les  atraviesa  para  penetrar  en  ella,  y  por  este  medio  se  intro¬ 
duce  aire  seco  y  caliente  que  reemplaza  al  que  sale  por  las 
aberturas.  Se  trata  únicamente  de  moderar  la  corriente ,  á  fin 
de  qué  el  aire  no  sea  espulsádo  de  la  estufa,  sino  después  de 
haber  tenido  tiempo  de  saturarse  de  humedad.  Esta  condición 
se  llena  ventajosamente  con  la  estufa  propuesta  por  Gooper. 
El  aire  calentado  es  conducido  á  la  parte  superior,  y  se  le  da 
la  salida  por  la  inferior,  por  este  medio  la  mezcla  se  hace 
con  lentitud,  y  las  capas  inferiores,  mas  cargadas  de  hume¬ 
dad,  son  siempre  las  espulsadas.  Respecto  á  lo  demas,  la  es¬ 
tufa  puede  ofrecer  grandes  modificaciones  según  las  locali¬ 
dades. 

Cuando  se  desecan  las  plantas  en  la  estufa,  deben  colo¬ 
carse  igualmente  estendidas  en  capas  delgadas  y  volver¬ 
las  de  tiempo  en  tiempo  para  que  la  desecación  se  haga 
con  mas  facilidad.  Es  indispensable  tener  la  precaución  de 
no  esponerlas  inmediatamente  á  un  calor  fuerte;  porque  en 
este  caso  esperimentarian  una  especie  de  cocción  con  su 
agua  de  vegetación  que  las  alterarla.  Se  principiará  por  una 
temperatura  de  20  á  25  grados ,  que  se  aumentará  hasta 
35  ó  40. 

Cualquiera  que  sea  el  modo  con  que  se  haya  hecho  la 
desecación  de  las  materias  orgánicas ,  se  nota  que  al  salir 
del  secador  están  quebradizas,  y  al  cabo  de  algún  tiempo 
adquieren  un  poco  de  flexibilidad;  lo  que  es  debido  á  que 
el  tegido  vegetal  es  higrométrico  y  se  apodera  de  una  parte 
de  la  humedad  del  aire,  hasta  ponerse  en  una  especie  de 
equilibrio  con  él. 
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Todo  lo  concerniente  á  la  desecación  de  las  plantas  en¬ 
teras  y  hojas  de  las  mismas,  se  halla  comprendido  en  lo 
que  queda  dicho  en  general  respecto  á  su  elección  y  dese¬ 
cación,  y  nos  limitaremos  á  citar  algunos  egemplos.  Sede- 
secarán  al  aire  libre  las  labiadas ,  la  fumaria ,  trébol  acuáti¬ 
co  ,  mercurial  etc.  y  todas  las  plantas  medianamente  jugo¬ 
sas.  El  calor  de  la  estufa  es  necesario  para  las  siempre  vi¬ 
vas  mayor  y  menor  que  tienen  jugos  abundantes. 

Los  vegetales  aromáticos,  que  contienen  mucho  aceite 
volátil,  deben  desecarse  de  preferencia  en  el  desvan.  No  es 
posible  evitar  el  que  pierdan  parte  del  aroma,  pero  la  pro¬ 
porción  es  menor  á  medida  que  la  temperatura  es  mas  ba¬ 
ja  ,  en  razón  á  que  la  volatilidad  del  aceite  esencial  decrece 
poruña  disminución  igual  de  temperatura  en  una  proporción 
mayor  que  lo  hace  el  vapor  acuoso.  Es  preciso  elegir  un  me¬ 
dio  para  que  la  evaporación  se  haga  bien;  lo  que  no  puede 
tener  lugar  á  una  temperatura  demasiado  baja,  y  al  mismo 
tiempo  cuidar  de  que  la  disipación  de  los  principios  volátiles 
sea  todo  lo  menos  posible.  Estas  condiciones  se  llenan  esten- 
diendo  los  vegetales  á  la  sombra  en  un  sitio  bien  ventilado. 

Las  raices  poco  jugosas  y  gruesas  se  desecan  fácilmente 
formando  manojos,  que  se  suspenden  en  una  estufa  ó  des¬ 
van  ventilado,  ó  mejor  todavia,  cortándolas  en  fragmentos 
pequeños  y  tendiéndolas  sobre  zarzos. 

Las  raices  carnosas  se  cortan  en  taléolas  delgadas,  se 
ensartan  en  hilos,  y  después  se  las  cuelga  en  el  desvan  ó  en 
la  estufa.  Tales  son  la  patata,  brionía  y  ninfea. 

Generalmente  se  recomienda  lavar  las  raices  antes  de 
desecarlas.  Esta  operación  tiene  por  objeto  separar  la  tierra 
que  está  adherida  á  ellas,  y  se  egecuta  con  las  raices  ente¬ 
ras  ,  colocándolas  en  una  pila  de  piedra  y  agitándolas  en 
mucha  agua  con  un  palo  ó  con  la  mano.  Por  este  procedi¬ 
miento,  la  tierra  se  separa  y  precipita,  se  sacan  las  raices, 
y  si  hay  necesidad  se  repite  la  misma  operación.  Después 
se  las  estiende  para  evaporar  la  humedad  que  han  adqui¬ 
rido  por  el  lavado  ,  y  cuando  se  ha  secado  la  supercie,  se 
cortan  en  pedazos  y  se  las  deseca  en  el  desvan  ó  en  la  estufa. 

Algunos  prefieren  desecar  las  raices  sin  lavarlas,  agi¬ 
tándolas  después  en  un  saco  de  lienzo.  El  roce  de  los  frag¬ 
mentos  unos  con  otros  desprende  la  tierra,  que  después  se 
separa  por  medio  de  la  criba. 

Este  método  es  bueno  para  las  raices  algo  gruesas  que 
carecen  de  raicillas ,  y  que  comunmente  se  cortan  en  trozos, 
pero  el  lavado  es  aun  preferible. 


DE  LAS  OPERACIONES  FARMACÉUTICAS.  45 

Es  ventajoso  conservar  algunas  raíces  frescas;  sea  por¬ 
que  pierden  sus  propiedades  por  la  desecación ,.  ó  porque 
adquieren  otras  nuevas;  para  esto  se  las  dispone  por  capas 
y  se  las  cubre  con  arena  bien  seca.  De  este  modo  se  conser¬ 
va  la  raiz  de  rábano  y  de  lirio ,  teniendo  la  precaución  de 
cortar  el  cuello  á  las  raíces  del  rábano  para  impedir  el  de¬ 
sarrollo  de  las  hojas  que  no  podría  tener  lugar  sin  detrimen¬ 
to  de  la  raiz. 

Los  bulbos  siempre  que  se  hayan  de  usar  recientes  (en 
cuyo  caso  han  de  buscarse  las  mas  veces  en  el  acto  )  se 
conservan  en  arena.  Si  se  les  deseca,  ha  de  ser  siempre 
por  el  procedimiento  siguiente.  Se  desecha  la  parte  esterior, 
cuyo  aspecto  anuncia  un  principio  de  deterioro ,  y  las  partes 
próximas  al  ege  cuyo  estado  natural  de  enfermedad  impide 
el  desarrollo  de  los  principios  activos,  y  solo  se  aprove¬ 
chan  las  escamas  ó  túnicas  intermedias.  Se  las  corta  en 
sentido  transversal,  ó  bien  en  el  de  sus  fibras  longitudinales 
á  fin  de  dividir  la  película  delgada  y  densa  que  cubre  su 
superficie,  que  se  opone  á  la  evaporación  de  la  humedad.  Se 
las  ensarta  en  un  hilo  y  se  las  estiende  sobre  zarzos  que  se 
colocan  en  la  estufa. 

Los  leños  y  cortezas  se  desecan  con  suma  facilidad  ;  bas¬ 
ta  para  esto  exponerlos  á  la  acción  del  aire  en  un  desvan 
bien  ventilado. 

Las  llores  que  tienen  mucho  volumen  ó  las  que  existen 
aisladas  sobre  el  tallo,  se  recolectan  separadamente  unas  de 
otras.  Cuando ,  por  el  contrario ,  son  muy  pequeñas  y  se 
hallan  acumuladas  en  un  ege  común,  tales  como  las  que 
presentan  la  inflorescencia  en  corimbo ,  en  umbela ,  ó  en 
racimo ,  se  cogen  con  su  pedúnculo  y  se  las  designa  con  el 
nombre  de  sumidades  floridas.  Se  forman  después  manojos 
pequeños  que  se  atan  con  bramante  y  se  cuelgan  en  un  des¬ 
van;  ó  bien  se  les  cubre  con  papel,  para  evitar  el  que  la  luz 
altere  los  colores ,  como  se  practica  con  el  galio  ó  cuaja  le¬ 
che,  elhipericon,  la  centaura  menor,  el  meliloto,  el  oré¬ 
gano  y  la  mejorana.  v 

El  tejido  delicado  de  las  flores,  y  la  facilidad  con  que  se 
alteran,  exije  se  las  deseque  prontamente,  teniendo  presente 
todo  cuanto  hemos  dicho  sobre  los  medios  generales  de  de¬ 
secación,  procurando  que  esta  sea  tanto  mas  rápida  cuanto 
mas  acuosas  y  alterables  son. 

Hay  flores  que  exigen  una  operación  previa.  Así  ve¬ 
mos  que  se  separa  el  cáliz  y  las  uñas  de  los  pétalos  de  las 
rosas  rubras  y  de  los  claveles ,  y  únicamente  el  primero  á 
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las  violetas.  Si  se  destinan  estas  para  el  uso  químico ,  es 
necesario ,  antes  de  secarlas ,  lavarlas  con  agua  caliente  pa¬ 
ra  separar  una  materia  verde.  Se  puede  hacer  que  conser¬ 
ven  muy  bien  su  color  si  después  que  están  perfectamente 
secas,  hasta  el  punto  de  que  aparezcan  friables,  se  las  guar¬ 
da  estando  aun  calientes  en  vasijas  herméticamente  cerra¬ 
das.  La  alteración  que  experimentan  ordinariamente,  se  atri¬ 
buye  á  una  especie  de  fermentación  que  se  desarrolla  por 
efecto  de  la  humedad  higrométrica. 

Para  desecar  los  frutos  poco  jugosos  se  emplean  los  pro* 
cedimientos  ordinarios  ;  ó  se  estienden  en  un  desvan  venti¬ 
lado  ó  al  sol.  Conviene  poner  á  la  sombra  los  que  abundan 
en  principios  volátiles ,  como  por  ejemplo  ,  las  polaquenas 
de  las  umbelíferas. 

Los  frutos  pulposos ,  tales  como  los  higos ,  las  ciruelas 
y  los  escaramujos,  no  deben  nunca  desecarse  hasta  el  pun¬ 
to  de  que  resulten  frágiles.  Primeramente  se  les  expone  al 
calor  suave  de  un  horno ,  y  despues  ai  del  sol ,  repitiendo 
esta  operación  alternativa  hasta  que  hayan  adquirido  el  grado 
de  desecación  conveniente.  El  objeto  de  esta  manipulación 
es,  1.®  elevar  la  temperatura,  á  fin  de  que  se  seque  con 
mayor  prontitud  la  materia  carnosa  ;  2.®  determinar  la  eva¬ 
poración  con  igualdad  en  todas  sus  partes.  El  calor  del  hor¬ 
no  actúa  especialmente  sobre  la  superficie;  á  medida  que 
el  vapor  acuoso  se  desprende  ,  la  fibra  vegetal  se  compri¬ 
me  ,  y  llega  á  adquirir  tanta  densidad,  que  se  opone  á  que  si¬ 
gan  evaporándose  los  jugos  situados  interiormente.  En  el 
intermedio  que  están  fuera  del  horno ,  se  restablece  el  equi¬ 
librio  poco  á  poco  en  toda  su  masa,  á  causa  de  que  las  par¬ 
tes  secas  se  ablandan  de  nuevo  á  beneficio  de  ios  jugos  con¬ 
tenidos  en  su  interior.  Se  concibe  fácilmente  que  egecutan- 
do  diferentes  veces  esta  operación ,  se  llegará  gradualmente 
á  la  concentración  conveniente  de  los  jugos  del  fruto.  Debe 
tenerse  la  precaución  que  el  calor  producido  por  el  horno 
sea  el  necesario  para  que  se  logre  la  desecación  de  los  fru¬ 
tos  sin  cocerlos. 

Cuando  las  semillas  han  sido  recolectadas  perfectamen¬ 
te  maduras  ,  no  exijen  por  lo  regular  mas  cuidado  que  con 
servarlas  en  parages  secos ,  y  al  abrigo  de  la  voracidad  de 
los  insectos.  Las  que  están  provistas  de  cáscara,  conviene 
guardarlas  dentro  de  ella,  en  la  que  se  conservan  por  mas 
tiempo  sin  alterarse. 

Todas  las  sustancias  procedentes  de  los  animales  deben 
desecarse  con  las  mismas  precauciones  que  los  vegetales. 
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variando  únicamente  los  procedimientos  según  la  naturale¬ 
za  particular  de  cada  una  de  ellas. 

Las  cantáridas  y  los  mil  pies  se  exponen  estendidos  so¬ 
bre  lienzos  ó  bastidores,  en  un  desvan  en  que  pueda  circu¬ 
lar  el  aire  con  libertad. 

Se  quita  la  piel ,  la  cabeza  y  los  intestinos  á  las  víboras, 
y  se  las  cuelga  en  seguida  en  la  estufa  para  que  se  dese¬ 
quen  gradualmente.  Antiguamente  se  guardaban  aparte  el 
hígado  y  el  corazón,  que  era  lo  que  se  conocia  con  el  nom¬ 
bre  de  bezoárdico  animal. 

Después  de  desecar  convenientemente  todas  las  sustan¬ 
cias,  deben  guardarse  en  vasos,  en  los  que  no  pueda  pene¬ 
trar  la  luz,  la  humedad,  ni  el  polvo;  los  de  vidrio  negro 
ó  de  loza  serian,  áno  dudar, los  preferibles,  sino  tuviesen 
el  inconveniente  de  su  poca  capacidad.  En  su  lugar  se  usan 
cajas  de  madera  pintadas  por  fuera,  y  cubiertas  interior¬ 
mente  de  papel  pegado  con  engrudo  de  almidón ,  á  el  cual 
se  añade  acibar ,  agenjos  ó  alumbre ,  como  preservatibo  de 
los  insectos.  Las  plantas  de  las  cuales  se  recolectan  las  su¬ 
midades,  se  conservan  mejor  envolviendo  cada  manojo  con 
papel.  Además  es  necesario  revisar  á  menudo  los  medica¬ 
mentos  simples ,  á  fin  de  preservarlos  de  las  averias  á  que 
están  espuestós  ,  y  para  arrojar  los  que  ya  hubiesen  sufrido 
alteración.  Cuando  hay  que  conservar  cantidades  bastante 
considerables  de  sustancias  vegetales  indígenas ,  lo  mejor 
es  después  de  desecadas ,  ponerlas  en  sacas  y  comprimir¬ 
las  bien.  Por  este  medio  se  impide  que  el  aire  y  la  humedad 
puedan  penetrar  en  su  interior ,  y  su  acción  se  limita  cuan¬ 
do  mas  á  alterar  la  superficie.  Este  es  el  procedimiento  que 
se  emplea  en  las  artes  para  conservar  el  lúpulo,  y  del  que 
usan  las  mas  veces  los  que  hacen  grandes  acopios  de  plan¬ 
tas  medicinales.  Según  Decourdemanche ,  los  farmacéuticos 
deben  poner  en  práctica  este  método  cuando  la  necesidad  lo 
exige. 

Para  conservar  los  animales  vivos ,  es  indispensable  co¬ 
locarlos  del  modo  que  les  aproxime  mas  á  sus  costumbres 
naturales.  Se  guardan  las  ranas  y  los  cangrejos ,  ponién¬ 
dolos  en  vasijas  con  agua  y  yerba ,  y  mejor  aun  con  capas 
de  juncos  ;  las  que  se  cubren  con  un  tejido  de  mimbres  ó 
con  una  red.  Las  tortugas  se  ponen  en  un  jardin,  y  las  ví- 
voras  en  una  caja  con  salvado.  Las  sanguijuelas  se  meten 
en  agua,  la  cual  se  renueva  diariamente.  Si  hay  posibilidad 
conviene  tenerlas  en  medio  de  una  corriente  continua  de  a- 
gua,  en  cuyo  caso  no  hay  necesidad  de  tocarlas  hasta  el  mo- 
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mentó  de  aplicarlas.  He  establecí- 
do  en  la  farmacia  central  y  en  los 
hospitales  de  París  un  aparatito 
muy  sencillo  ,  con  el  que  se  dis¬ 
minuye  estraordinariamente  la 
mortandad  de  estos  anélides.  Con¬ 
siste  en  una  vasija  que  se  tapa  con 
un  lienzo,  que  tiene  dos  aberturas, 
la  una  al  nivel  de  su  fondo,  y  la 
otra  á  la  mitad  de  su  altura.  A  la 
primera  se  adapta  un  tubo  T  cuya 
parte  superior  tiene  la  forma  de 
embudo,  que  por  la  otra  inferior 
penetra  dentro  de  la  vasija  y  ter¬ 
mina  formando  una  capacidad  con 
muchos  agujeritos,  por  la  que  en¬ 
tra  continuamente  un  chorrito  de 
agua:  en  la  segunda  abertura  hay 
un  rallo  semejante  al  de  una  regadera  P ,  por  el  que  sale 
sin  interrupción  el  sobrante  de  agua.  Todo  el  aparato  está 
construido  con  hojas  de  estaño ,  soldadas  con  una  aleación 
de  dicho  metal,  bismuto  y  plomo,  que  es  muy  fusible. 

Cuando  hay  necesidad  de  acopiar  mayor  número  de 
sanguijuelas  se  las  echa  en  un  estanque  pequeño,  en  el 
que  debe  haber  arcilla  y  carbon  r  ó  una  mezcla  de  turba  y 
esta  última  sustancia  :  aun  en  este  caso  es  conveniente  que 
se  renueve  el  agua  poco  á  poco  :  por  último  en  el  invierno, 
se  las  pone  con  arcilla  fina  empapada  en  agua  de  tal  mo¬ 
do  que  pueda  formar  con  ella  una  pasta  mantecosa ,  en  la 
que  se  introducen  y  permanecen  hasta  el  buen  tiempo.  Por 
lo  demás  debe  ponérselas  en  un  sitio  que  esté  al  abrigo  de 
las  heladas. 

Ve  la  pulverización. 

La  pulverización  es  una  operación  que  se  hace  sufrir  á 
la  mayor  parte  de  las  materias  empleadas  en  medicina.  Es 
sumamente  ventajosa,  no  tan  solo  porque  la  forma  de  polvo 
es  cómoda  para  la  administración  de  una  materia  medica¬ 
mentosa,  sino  porque  también  las  predispone  favorablemen¬ 
te  á  otras  operaciones:  las  materias  pulverizadas  son  las 
mas  á  propósito  para  formar  mezclas  íntimas ,  y  para  que 
los  disolventes  que  se  han  de  cargar  de  sus  principios  solu¬ 
bles  puedan  penetrarlas  con  mas  facilidad. 
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Como  forma  farmacéutica ,  el  polvo  es  una  de  las  mas 
útiles  y  ventajosas  á  que  se  puede  recurrir.  Si  se  exceptúan 
las  materias  que  no  obran  sino  en  grandes  dosis  (porque  el 
tener  que  tomar  gran  cantidad  de  una  materia  pulverulenta 
causa  siempre  bastante  repugnancia  al  enfermo),  casi  todos 
los  medicamentos  pueden  administrarse  en  esta  forma.  El 
enfermo  puede  tomar  siempre  sin  dificultad  una  corta  dosis 
de  materia  pulverizada,  diluyéndola  en  una  bebida,  ó  intro¬ 
duciéndola  en  un  dulce  ,  en  una  cucharada  de  sopa,  y  evi¬ 
tar  por  este  medio  que  perciba  su  olor  y  sabor. 

Esta  forma  es  sobre  todo  útilísima  cuando  se  hace  uso  de 
vegetales  ó  partes  de  estos  y  de  animales  que  deben  su  acción 
medicinal  á  los  principios  solubles  en  el  agua.  Divididos  de 
esta  suerte,  ceden  á  los  líquidos  todas  sus  partes  solubles  y 
activas  con  suma  facilidad ,  y  como  que  los  medios  de  pul¬ 
verización  son  mecánicos ,  y  de  ningún  modo  pueden  pro¬ 
ducir  alteración  en  la  composición  de  estas  materias ,  se  ob¬ 
tiene  el  medicamento  en  su  mayor  grado  de  eficacia,  y  tal 
cual  no  se  le  encuentra  siempre  en  las  preparaciones  mas 
complicadas.  No  vacilaremos  en  decir  que  la  forma  de  pol¬ 
vo  debe  ser  las  mas  veces  preferible  para  aquellos  medica¬ 
mentos  que  se  alteran  con  facilidad ,  como  son  la  digital,  las 
solanáceas,  y  algunos  otros.  Por  el  contrario ,  debemos  abs¬ 
tenernos  de  dar  bajo  esta  forma,  y  sin  ninguna  otra  prepara¬ 
ción,  todas  las  materias  acres  ó  cáusticas  que  no  sean  muy 
solubles  en  el  agua,  y  particúlarmente  un  número  crecido  de 
sustancias  minerales,  el  iodo,  el  sublimado  corrosivo,  el  cloru¬ 
ro  de  bario, el  sulfato  de  cobre,  etc. etc.;  depositándose  estas 
materias  sobre  cualquier  punto  de  la  membrana  del  estómago, 
podrían  ocasionar  accident  s  inflamatorios  mas  ó  menos  gra¬ 
ves.  En  general ,  siempre  que  se  trate  de  administrar  inte¬ 
riormente  cualquier  materia  acre ,  debe  diluírsela  antes  para 
que  su  acción  se  dirija  al  mismo  tiempo  á  un  gran  número 
de  puntos,  quedando  por  esta  causa  mas  debilitada. 

Guando  se  trata  de  reducir  á  polvo  una  sustancia,  debe 
elegirse  el  medio  de  pulverización  mas  adecuado  á  su  testu- 
ra.  Es  cierto  que  por  medios  muy  diferentes  se  puede  pulve¬ 
rizar  un  número  considerable  de  cuerpos,  pero  hay  algunos 
que  por  su  testura  ó  composición  le  exigen  especial.  ; 

La  pulverización  se  ejecuta  por  diversos  medios.  Usanse 
con  este  objeto  la  escofina,  la  lima ,  los  molinos  y  con  mas 
frecuencia  el  mortero.  Examinaremos  primero  las  reglas  que 
son  aplicables  á  la  pulverización  en  general,  y  después  da¬ 
remos  una  ojeada  por  cada  uno  de  los  métodos  particulares, 
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usados  en  las  oficinas ,  indicando  sucesivamente  que  sus¬ 
tancias  deben  sujetarse  á  ellos. 

Los  cuerpos  que  se  han  de  pulverizar  deben  estar  muy 
secos  ;  precaución  que  es  indispensable  tener  con  las  ma¬ 
terias  constituidas  por  un  tegido  orgánico,  porque  absor¬ 
ben  la  humedad  atmosférica,  se  vuelven  correosos  y  di¬ 
fíciles  de  reducir  á  polvo.  Aunque  su  volúmen  sea  poco 
considerable,  se  les  hace  esperimentar  una  division  previa, 
á  fin  de  que  presenten  mas  superficie  y  puedan  secarse  con 
mas  facilidad.  Si  son  de  un  tegido  compacto,  se  les  contun¬ 
de  y  seca  después  en  la  estufa;  tales  son  por  ejemplo  las 
raices  de  jalapa ,  Colombo ,  lirios ,  cúrcuma  etc.  Cuando 
son  de  naturaleza  leñosa  se  les  escofina  :  el  palo  de  gua¬ 
yaco  ,  el  de  cuasia ,  los  sándalos ,  la  raiz  leñosa  del  sasa- 
fras  y  otros  pueden  servirnos  de  ejemplo. 

Las  muy  fibrosas  se  cortan  en  fragmentos  pequeños  por 
medio  del  cuchillo  de  palanca.  Por  esta  operación  se  divide 
la  fibra  y  se  facilita  la  desecación  y  la  pulverización.  Se  apli¬ 
ca  este  método: 


A  las  raices  de  Unagata 

Rubia. 
Malvavisco. 
Regaliz. 
Butua. 


A  las  cortezas  de  Torbisco. 

Olmo 
-  Sauce. 
Simar  uba. 
Sanco. 


La  misma  operación  se  hace  con  las  raices  mas  compac¬ 
tas  ,  tales  como  las  de  bardana  ,  apio ,  enula ,  cálamo  aro¬ 
mático,  paciencia,  pelitre ,  ratania  y  otras. 

Hay  sustancias  que  exigen  alguna  otra  operación  prévia, 
ademas  de  las  que  preceden,  Guyo  objeto  puede  ser  muy  di¬ 
ferente.  Las  raices  formadas  de  partes  muy  pequeñas  y  uni¬ 
das,  retienen  en  los  intérvalos  una  porción  de  tierra,  que  im¬ 
porta  separar;  pues  de  lo  contrario  se  mezclaría  con  la  sus¬ 
tancia  pulverizada.  Esto  se  evita  contundiendo  ligeramente 
las  raices,  y  sacudiéndolas  por  medio  de  un  amero,  en  cu¬ 
yo  caso  cae  la  tierra.  Después  se  las  deseca  en  la  estufa  y 
reduce  á  polvo.  Se  usa  este  procedimiento  para  las  rai¬ 
ces  de 


Angélica 

Aristoloquia  tenue 
Arnica  » 
Asaro 
Cariofilata 


Contrayerba 
Eléboro  negro. 
Serpentaria  virginiana. 
Valeriana. 

Vicentosigo. 
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Cuando  dichas  raiccs  están  limpias ,  esta  operación  es 
inútil. 

Se  separan  las  semillas  contenidas  en  las  cabezas  de  las 
adormideras,  las  que  están  envueltas  en  la  parte  carnosa  de 
las  coloquintidas  y  los  núcleos  de  los  mirabolanos:  se  mon¬ 
dan  las  semillas  de  las  cucurbitáceas,  almendras,  piñones 
dé  la  India  y  los  granos  tiglios,  y  se  arroja  el  pericarpio 
coriáceo  del  amomo  racemoso  y  del  cardamomo. 

Las  cáscaras  de  huevo ,  las  conchas  de  ostras,  el  coral  y 
los  ojos  de  cangrejo,  se  quebrantan  primeramente  y  pa¬ 
san  después  por  un  tamiz  de  cerda.  Este  polvo  se  lava  con 
agua  hirviendo,  para  separar,  al  menos  en  parte,  una  mate¬ 
ria  animal  que  entraria  en  putrefacción  y  le  daria  un  olor  fé¬ 
tido. 

A  los  huesos  de  gibia  se  les  separa  con  un  cuchillo  las 
impuridades  que  suelen  ensuciar  su  superficie,  y  se  despre¬ 
cia  la  parte  mas  dura  de  la  concha. 

Se  coloca  el  arroz  en  un  barreño  y  se  le  lava  con  agua  fría, 
y  después  se  le  echa  sobre  un  lienzo,  y  de  tiempo  en  tiem¬ 
po  se  le  rocía  con  agua  hasta  que  pierda  su  consistencia  cor¬ 
nea  y  resulte  opáco  y  friable  :  entonces  se  le  pulveriza  sin 
dejar  residuo,  y  el  producto  se  deseca  en  la  estufa. 

Elsalep  se  sumerge  en  agua  fría  por  espacio  de  doce  ho¬ 
ras  ,  y  pasado  este  tiempo  se  le  separa  de  este  líquido  :  des¬ 
pués  se  le  enjuga  y  frota  fuertemente  para  separar  la  pelí¬ 
cula  ,  y  se  le  seca  en  la  estufa  antes  de  pulverizarle.  El  agua 
que  penetra  en  él  por  medio  de  la  maceracion,  cambia  en 
cierto  modo  su  testura ,  le  quita  su  consistencia  cornea  y 
le  hace  mas  fácil  de  reducir  á  polvo. 

Se  exponen  al  vapor  acuoso  las  simientes  coriáceas  de 
la  nuez  vómica  y  habas  de  S.  Ignacio,  y  se  las  pulveriza  por 
medio  del  molino  ó  por  contusion  en  el  mortero. 

Las  piedras  silíceas  no  se  pulverizan  con  facilidad,  si 
préviarnente  no  se  las  enrogece  al  fuego,  y  en  este  estado  se 
las  sumerge  en  agua  fría.  Es  indudable  que  la  friabilidad  que 
adquieren  despues  de  esta  operación ,  es  el  resultado  de  la 
tension  extraordinaria  en  que  se  encuentran  sus  moléculas. 
El  calor  las  separa  y  aumenta  el  volumen  de  la  masa,  y  el  en¬ 
friamiento  repentino  que  produce  el  contacto  con  el  agua 
fría ,  contrae  repentinamente  las  partes  esteriores  ;  pero  es* 
te  efecto  no  se  produce  en  el  interior  de  la  masa,  en  donde 
las  moléculas  se  enfrian  con  lentitud  y  quedan  en  un  estado 
de  separación  mayor  que  el  que  les  permite  su  temperatura: 
estado  violento  que  determina  la  separación  de  las  partícu- 
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las,  tan  pronto  como  un  choque  repentino  destruye  el  equi¬ 
librio  que  existe  en  la  masa.  Cuando  se  pulveriza  un  cuer¬ 
po  ,  á  cada  golpe  que  se  dá ,  se  eleva  y  esparce  en  la  atmós¬ 
fera  una  porción  de  la  materia  pulverizada.  El  menor  in¬ 
conveniente  que  resulta  de  esto,  es  la  pérdida  de  cierta  can¬ 
tidad  de  materia.  El  operario  seria  atacado  frecuentemente 
por  algunas  sustancias ,  y  esperimentaria  funestos  efectos, 
sino  tomase  algunas  precauciones.  Las  materias  acres,  ta¬ 
les  como  las  gomo-resinas ,  el  euforbio ,  las  cantáridas ,  las 
raices  de  jalapa ,  asaro,  hipecacuana,  betónica,  arnica'etc. 
se  hallan  en  este  caso.  Se  evita  el  peligro  que  resultaría  de 
su  acción ,  cubriendo  el  mortero  con  una  manga  cónica  de 
piel ,  que  dá  paso  por  su  parte  superior  á  la  mano  del  mor¬ 
tero,  á  la  que  está  fuertemente  asegurada.  La  base  déla  man¬ 
ga  ó  cono  de  piel  se  ata  á  la  boca  del  mortero  por  medio  de 
una  cuerda  ó  correa. 

Es  imposible  pulverizar  enteramente  toda  la  cantidad 
que  se  ha  puesto  en  el  mortero.  De  tiempo  en  tiempo  se  se¬ 
paran  4as  partes  mas  sutiles  de  las  que  no  se  hallan  suficien¬ 
temente  divididas*,  cuya  operación  se  egecuta  por  medio  de 
un  tamiz.  Este  instrumento  consiste  en  una  tela ,  estendi- 
da  en  un  aro  de  madera,  por  la  que  pueden  atravesar  única¬ 
mente  las  partes  mas  tenues.  Usanse  telas  mas  ó  menos  finas 
según  que  se  desea  un  polvo  mas  ó  menos  sutil.  Si  hay  ne¬ 
cesidad  de  preparar  un  polvo  muy  fino,  se  hace  uso  <le  un 
tamiz  cubierto.  La  pieza  superior  se  llama  pandera  y  la  in¬ 
ferior  tambor;  una  y  otra  están  formadas  por  un  aro  cubier¬ 
to  de  piel,  y  ambas  ajustan  al  tamiz,  de  manera  que  no  pue¬ 
de  haber  pérdida  de  la  materia  pulverizada.  Se  usan  los 
tamices  cubiertos  en  las  mismas  circunstancias  y  por  las 
mismas  razones  espuestas  mas  arriba  al  hablar  de  la  pérdida 
ocasionada  por  la  contusion  de  los  cuerpos. 

Para  pasar  el  polvo  al  través  del  tamiz  ,  se  mueve  este 
drcularmente,  apoyándole  en  el  mortero,  ó  se  le  agita  entre 
las  manos.  Si  se  le  hace  chocar  con  el  mortero,  se  obliga  á 
que  pasen  partículas  que  no  han 'adquirido  la  tenuidad  con¬ 
veniente.  L na  materia  fibrosa,  tamizada  de  esta  manera,  pro¬ 
duciría  un  polvo  lleno  de  fibras. 

Las  materias  que  se  someten  á  la  pulverización  están  fre¬ 
cuentemente  compuestas  de  partes  diferentemente  friables, 
cuya  operación  suministra  un  medio  para  separarlas.  Esta 
separación  es  innecesaria  cuando  las  partículas  de  un  cuerpo 
son  todas  de  la  misma  naturaleza:  cuando  todas  ellas  tienen 
propiedades  útiles  y  también  cuando  los  diferentes  principios 
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que  componen  un  cuerpo  ofrecen  poca  diferencia  en  su  gra-f 
do  de  friabilidad. 

Cuando  la  materia  es  homogénea,  como  por  ejemplo  los 
compuestos  químicos  bien  determinados,  las  gomas  puras, 
el  azúcar,  las  resinas,  las  gomo-resinas ,  el  alcanfor  etc.  el 
polvo  es  igual  en  cualquiera  época  de  la  operación  y  puede 
tomarse  indistintamente  el  primero  ó  el  último. 

El  mismo  resultado  ofrecen,  aunque  de  un  modo  menos 
exacto  los  cuerpos  de  naturaleza  orgánica ,  compuestos  por 
consecuencia  de  materias  muy  diferentes,  cuando  están  for¬ 
mados  de  un  tegido  delicado,,  sin  mezcla  ó  poca  cantidad  de 
fibras  leñosas.  Entonces  las  partes  mas  friables  facilitan.  La 
pulverización  de  las  otras,  y  hasta  el  fin  de  la  operación  los 
productos  conservan  una  proporción  bastante  considerable 
de  principios  activos  para  ser  utilizados.  Es  importante  en 
este  caso  mezclar  el  polvo  obtenido  en  las  diferentes  épocas 
déla  operación,  para  que  resulte  un  todo  homogéneo:  citaré 
como  ejemplo  la^  preparación  de  los  polvos  siguientes: 


Raíces  de  Enula 

Aristolloquia 
Colombo 
Cúrcuma 
Genciana 
Gengibre 
Jalapa 
Lirios 
Ruibarbo 
Salep 
Bulbos  de  Estila 
Cortezas  de  Canela 
Winter 


Frutos  de  las  Pimientas. 

Coloquintidas. 
Simiente  de  Lino. 

Mostaza. 

Arroz. 
Estafisagria. 
Liquen  islándico. 
Cornezuelo  de  Centeno. 
Musgo  de  Córcega. 
Cantáridas, 

Mosco. 

Coral.. 


Cuando  la  friabilidad  de  los  principios  que  constituyen  un 
medicamento  es  muy  diferente ,  y  uno  de  eüos  carece  de  pro¬ 
piedades  medicinales  ó  posee  muy  pocas,  es  ventajoso  sepa-* 
rarle.  Se  consigue  este  objeto,  en  gran  parte,  fraccionando 
los  productos  de  la  pulverización.  Si  la  parte  activa  es  la  úl¬ 
tima  que  se  reduce  á  polvo,  se  desprecia  el  primer  producto 
y  viceversa  si  es  la  primera.  En  el  primer  caso  se  encuen¬ 
tra  la  quina  loja,  la  cascarilla  y  la  goma  tragacanto.  Según 
esto  debe  despreciarse  el  primer  polvo  de  la  quina  loja  y 
cascarilla  y  también  el  de  la  goma  tragacanto ,  por  hallarse 
en  él  todas  las  materias  estrañas  contenidas  en  dicha  goma 
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mas  friables  que  ella.  Henry  y  Guibourt  han  propuesto  con 
razón  raspar  la  quina  loja  para  separar  las  criptógamas  y 
el  tegido  celular  esterior,  y  hacer  la  misma  operación  con  la 
cascarilla  con  el  objeto  de  privarla  de  la  costra  liqucnoidea, 
porque  son  las  materias  que  primero  se  reducen  á  polvo:  la 
misma  operación  debe  hacerse  con  las  cortezas  de  angostu¬ 
ra  verdadera  y  falsa,  quina  calisaya  y  roja  con  corteza,  co¬ 
mo  se  las  llama  en  el  comercio.  Los  cuerpos  en  que  los  úl¬ 
timos  productos  de  la  pulverización  son  casi  inertes,  son 
mas  numerosos.  Tales  son  las  raíces  fibrosas ,  las  hojas  y  los 
tallos ,  cuya  fibra  vegetal  se  pulveriza  con  mas  dificultad  que 
las  materias  extractivas.  El  residuo  de  tales  sustancias  entera¬ 
mente  fibroso  se  arroja.  Obsérvase  en  la  pulverización  de 
estos  cuerpos,  que  los  productos  son  cada  vez  menos  oloro¬ 
sos  y  sápidos;  cuando  el  polvo  tiene  poco  olor  y  sabor  se 
termina  la  operación.  No  se  puede  fijar  con  exactitud,  el 
punto  á  que  debe  suspenderse  la  pulverización.  La  farma¬ 
copea  decide  la  cuestión  prescribiendo  no  se  obtenga  mas 
cantidad  de  polvo  que  las  3|4  de  la  sustancia;  por  cuyo  medio 
se  tiene  la  ventaja  de  obtener  un  producto ,  cuya  relación  en¬ 
tre  el  peso  de  la  sustancia  y  el  del  polvo  obtenido,  es  siempre 
la  misma.  Lo  que  acabamos  de  decir  nos  conduce  á  creer  que 
en  muchos  casos  los  polvos  no  son  iguales  en  los  diferentes 
periodos  de  la  pulverización;  por  lo  que  es  esencial  mezclar 
todos  los  productos  para  que  resulte  un  todo  homogéneo. 
Esta  mezcla  se  hace  revolviendo  dichos  productos  en  el 
tambor  de  un  tamiz  ó  sobre  un  papel.  A  fin  de  que  la  mezcla 
sea  exacta,  conviene  pasarlos  nuevamente  por  un  tamiz  mas 
claro  que  por  el  que  han  pasado  primero. 

Los  diferentes  medios  de  pulverizar  puestos  en  práctica 
en  las  oficinas ,  son  siete  á  saber: 

La  contusion. 

La  trittir  ación. 

La  molienda. 

La  pulverización  por  frotación. 

La  pulverización  por  intermedio. 

La  porfirizacion. 

La  dilución. 

i 

Vamos  á  dar  una  ojeada  por  cada  una  de  estas  especies 
de  pulverización. 


TRITURACION. 
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Contusion. 

Consiste  la  contusion  en  poner  el  cuerpo  que  se  quiere 
reducir  á  polvo  en  un  mortero,  y  golpearle  fuertemente  con 
su  mano.  Usase  para  todas  las  materias  densas  cuyas  molé¬ 
culas  están  muy  unidas  entre  sí  y  no  son  susceptibles  de 
ablandarse  por  el  calor.  El  mayor  número  de  las  partes  de 
los  vegetales  se  pulverizan  por  este  medio,  teniendo  presen¬ 
te  las  precauciones  que  quedan  proscriptas. 

La  naturaleza  del  mortero  debe  ser  adecuada  á  la  de  los 
cuerpos  que  se  lian  de  reducir  á  polvo.  Lo  mas  común  es 
servirse  de  un  mortero  de  hierro  con  mano  del  mismo  me- 
tal.  Es  á  propósito  para  las  materias  duras  y  compactas,  que 
no  hay  peligro  se  coloren  por  el  hierro.  Para  las  materias 
salinas  debe  darse  la  preferencia  á  un  mortero,  de  marmol ,  á 
no  ser  que  sean  acidas,  en  cuyo  caso  se  sostituyen  los  de  vi¬ 
drio  ó  porcelana. 

Trituración. 

Cuando  una  materia  es  muy  deleznable  ó  susceptible  de 
ablandarse  por  el  calor,  debe  evitarse  golpearla  con  la  ma¬ 
no  del  mortero.  En  este  caso  se  da  á  esta  un  movimien¬ 
to  circular,  y  se  divide  la  materia  por  medio  de  una  presión 
bien  dirigida  entre  el  fondo  del  mortero  y  la  boca  de  la 
mano,  que  es  el  método  que  se  sigue  para  pulverizar  las  re¬ 
sinas  y  gomo-resinas.  Algunos  prácticos  aconsejan  untar 
con  aceite  el  fondo,  del  mortero  y  la  estremidad  de  la  mano 
cuando  se  pulverizan  las  resinas,  para  evitar  el  que  se  adhie¬ 
ran,  método  que  no  debe  seguirse,  por  cuanto  el  aceite  se 
enrancia,  y  comunica  á  la  resina  un  olor  desagradable:  es 
preferible  pulverizarlas  sin  intermedio ,  aprovechando  un 
tiempo  seco  y  frió. 

Guibourt  ha  indicado  un  procedimiento  para  pulverizar 
las  gomo-resinas,  que  no  debemos  adoptar.  Se  reduce  á  te¬ 
ner  dichas  sustancias  por  algunos  dias  en  la  estufa,  quebran¬ 
tarlas  después  ,  volverlas  á  la  estufa,  y  asi  sucesivamente, 
hasta  tanto  que  se  presentan  quebradizas.  Pero  ofrece  este 
método,  la  desventaja  de  que  la  desecación  de  las  gomo-resh 
ñas  es  efecto  de  la  desaparición  de  su  aceite  volátil,  á  el  cual 
deben  gran  parte  de  sus  propiedades  medicinales.  Afortu¬ 
nadamente  ocurre  rara  vez  el  tener  que  pulverizar  estos  pro¬ 
ductos,  respecto  á  que  por  lo  regulárseles  mezcla  con  otras 
materias  que  facilitan  su  pulverización,  ó  para  la  prepara- 
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cion  de  los  emplastos  ,  en  cuyo  caso  se  recurre  á  la  diso¬ 
lución. 

Molienda . 

Esta  clase  de  pulverización  se  egeciita  con  aparatos  muy 
variados.  De  todos  son  bien  conocidos  los  molinetes  con  dien¬ 
tes  de  hierro  de  que  se  hace  uso  en  las  casas  para  moler 
el  café  :  variando  las  dimensiones,  sirven  para  pulverizar 
las  almendras  que  se  destinan  á  la  obtepcion  del  aceite  ;  asi 
como  las  simientes  de  ricino ,  de  croton  y  de  tártago  que  se 
einplean  con  igual  objeto.  Con  elmismo  se  puede  dividir  muy 
hien  la  nuez  vómica  y  las  habas  de  S.  Ignacio,  siempre  que 
se  las  haya  antes  ablandado  por  medio  del  vapor  acuoso. 

Sirven  también  para  la  pulverización  de  la  pimienta,  y 
aun  con  algunas  modificaciones,  se  usan  para  la  obtención 
de  la  harina  de  linaza;  pero  como  que  esta  semilla  es  plana, 
la  acción  del  mortero  se  ejerce  sobre  una  cantidad  muy  pe¬ 
queña  de  materia,  y  hace  salir  el  aceite,  por  esta  razón  los 
molinos  destinados  á  este  objeto  deben  mas  bien  cortar  la 
semilla  que  contundirla. 

La  harina  de  mostaza  se  obtiene  muy  bien  en  un  moli¬ 
no  compuesto  de  dos  cilindros  que  giran  en  sentido  inver¬ 
so;  aunque  se  prefiere  un  pilón,  con  tal  que  tenga  muy 
poca  base  y  no  pueda  exprimir  la  semilla ,  ni  hacer  salir 
el  aceite. 

Las  muelas  horizontales  ó  verticales  de  piedra  dura  ó 
de  fundición,  un  tonel  que  gire  sobre  sí  mismo  y  que  con¬ 
tenga  balas  de  fundición ,  son  los  aparatos  que  todavía  se 
emplean  en  las  artes  para  la  pulverización;  los  cuales  no 
son  á  propósito  para  los  farmacéuticos ,  tanto  por  su  mucho 
coste ,  como  por  las  cortas  cantidades  de  polvos  que  tienep 
que  preparar. 

Pulverización  por  frotación. 

Hay  cuerpos  cuyo  polvo  obstruiría  los  poros  del  tamiz 
sin  poder  pasar  por  ellos,  por  lo  que  hay  que  recurrir  á 
un  mecanismo  particular.  Se  toma  una  porción  de  la  ma¬ 
teria,  y  se  la  frota  sobre  un  tamiz  colocado  sobre  papeles. 
Asi  es  como  se  debe  pulverizar  el  albayalde  y  la  magnesia, 
y  el  que  puede  también  usarse  para  el  agárico,  pasándole 
¡Jespues  por  un  tamiz  de  seda. 
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Porfirizacion. 

Consiste  la  porfirizacion  en  mover  una  moleta  de  pier> 
dra  muy  dura  sobre  una  losa  pulimentada  de  la  misma  mar 
teria,  en  laque  se  colócala  sustancia  quesehade  levigar. 

La  denominación  dada  á  esta  operación,  se  deriva  de 
que  comunmente  se  emplean  losas  de  pórfido,  Cualquiera 
piedra  dura  puede  destinarse  á  el  mismo  objeto ,  y  aun  al¬ 
gunos  hacen  uso  del  mármol.  Para  la  elección  debe  siempre 
tenerse  en  cuenta  la  naturaleza  de  la  materia  que  se  trata  de 
reducir  á  polvo.  Es  indispensable  que  haya  una  gran  dife¬ 
rencia  entre  la  dureza  de  la  losa  y  la  de  la  sustancia  que  se 
ha  de  pulverizar,  de  otra  suerte  parte  de  la  piedra  se  sepa¬ 
raría  y  alteraría  la  pureza  del  producto. 

La  moleta  debe  ser  de  la  misma  materia  que  la  losa ,  y 
no  completamente  plana,  sino  ligeramente  convexa;  pues 
de  lo  contrario,  no  podria  cogerse  el  polvo  entre  ella  y  el 
plano  del  pórfido. 

Antes  de  someter  los  cuerpos  á  la  porfirizacion  ,  se 
principia  por  dividirles  convenientemente.  El  hierro  se  le 
reduce  á  limaduras,  estas  se  muelen  en  un  mortero  del  misr 
mo  metal,  y  se  tamizan:  se  pulverizan  también  las  tier¬ 
ras,  las  piedras  y  las  sales. 

Toda  materia  que  pueda  ser  alterada  por  el  agua,  se  la 
porfiriza  en  seco.  Tales  son  muchas  délas  sales  que  este  líqui¬ 
do  descompone,  comolasde  antimonio,  bismuto  y  algunas  de 
mercurio;  en  el  mismo  caso  se  halla  el  hierro,  que  se  oxi¬ 
da,  absorbiendo  el  oxígeno  á  favor  de  la  humedad  atmosfé¬ 
rica.  Deben  también  porfirizarse  en  seco  todas  las  sales  so¬ 
lubles:  el  agua  llegada  á  saturarse;  y  después  de  evapora¬ 
da  cristalizarían ,  y  resultaría  una  masa  compuesta  de  frag¬ 
mentos  mas  ó  menos  voluminosos.  Los  cuerpos  que  no  son 
alterables  por  el  agua,  se  les  amasa  con  este  líquido  para 
poderlos  pulverizar  con  mas  facilidad.  La  porfirizacion  se 
hace  en  menos  tiempo ,  porque  se  coge  con  mas  facilidad 
la  materia  entre  la  moleta  y  la  piedra. 

Todas  las  sustancias  minerales  muy  duras  que  no  llega¬ 
rían  á  dividirse  convenientemente  por  la  contusion  y  tami¬ 
zación,  se  las  porfiriza.  Tales  son  las  cáscaras  de  huevo, 
el  sulfuro  y  vidrio  de  antimonio ,  los  huesos  calcinados,  el 
coral,  los  metales,  las  sales  difíciles  de  pulverizar,  como 
el  mercurio  dulce ,  el  emético  y  el  sulfato  de  potasa. 

A  veces,  después  de  porfirizada  una  sustancia  con  el 
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intermedio  del  agua,  se  la  dá  la  forma  de  trociscos,  á  fin 
de  que  su  desecación  sea  mas  rápida.  Para  esto,  se  echa 
la  pasta  porfirizada  en  un  embudo  de  hoja  de  lata,  soste¬ 
nido  sobre  una  tablita,  la  cual  tiene  en  el  extremo  opuesto 
un  piececito  también  de  madera,  un  poco  mas  largo  que  la 
extremidad  del  embudo;  se  coloca  un  papel  de  filtro  sobre 
una  mesa,  y  golpeando  sucesivamente  el  aparatito,  va  ca¬ 
yendo  la  pasta  en  pequeños  conos  que  presentan  mucha 
superficie ,  poco  volumen ,  y  por  lo  tanto  se  desecan  con 
mayor  rapidez. 

Dilución. 

La  naturaleza  nos  ofrece  varias  sustancias  en  un  estado 
grande  de  division ,  tan  solamente  mezcladas  con  cuerpos 
groseros,  de  los  que  es  fácil  separarlas  aprovechando  su 
diferente  densidad.  En  este  caso  se  hallan  la  creta  y  las 
tierras  bolares  ,  que  son  las  únicas  que  se  pulverizan  en 
nuestras  oficinas.  La  operación  á  que  se  las  sujeta  es  cono¬ 
cida  con  el  nombre  de  dilución.  Se  reduce  á  dejar  las  ma¬ 
terias  arcillosas  en  agua,  por  mas  ó  menos  tiempo,  diluir¬ 
las  en  seguida,  y  agitarlas:  dejarlas  en  reposo  algunos  minu¬ 
tos,  y  separar  por  decantación  la  parte  mas  fina  que  que¬ 
da  en  suspension ,  de  la  arena  que  como  mas  pesada  se 
precipita  primero. 

La  dilución  no  es ,  hablando  con  propiedad ,  un  medió 
de  pulverización  ;  pero  se  refiere  á  esta  clase  de  operacio¬ 
nes,  porque  permite  separar  las  partes  mas  tenues  de  cier¬ 
tos  cuerpos  que  no  han  llegado  á  adquirir  el  mismo  grado 
de  division.  Se  aplica  solamente  á  las  sustancias  minerales 
sobre  las  que  el  agua  no  ejerce  ninguna  acción. 

Se  emplea  también  la  dilución  para  obtener  diversos 
polvos,  como  délos  sulfuros  de  antimonio,  y  de  mercurio, 
la  piedra  hemátites;  y  como  que  estas  sustancias  no  son  sus¬ 
ceptibles  de  desleírse  en  el  agua  como  las  arcillas  ,  se  las 
porfiriza  antes,  y  por  la  dilución  se  separa  el  polvo  mas  fi¬ 
no  de  las  partes  mas  groseras  que  deben  volverse  á  porfi¬ 
rizar. 

Igual  operación  se  ejecuta  con  el  litargirio;  si  bien  la 
mayor  parte  de  las  veces  nos  contentamos  solo  con  moler¬ 
le  sin  porfirizarle;  pues  como  no  hay  nunca  necesidad  de 
obtener  un  polvo  tan  fino ,  esta  operación  es  inútil. 
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Pulverización  'por  intermedio . 

El  fósforo  es  uno  de  los  cuerpos  que  se  pulverizan  con 
intermedio  ,  para  lo  cual  se  le  funde  en  un  frasco  con  agua 
ó  mejor  todavía  con  alcohol,  y  se  le  agita  hasta  tanto  que  se 
enfria  ,  por  cuyo  medio  se  interponen  las  partículas  del  lí¬ 
quido  entre  las  del  fósforo  al  tiempo  que  estas  últimas  ad¬ 
quieren  la  forma  sólida. 

La  preparación  del  mercurio  dulce  al  vapor  es  también 
una  pulverización  de  igual  naturaleza  :  el  vapor  acuoso  se 
interpone  entre  las  moléculas  vaporizadas  del  cloruro  mer¬ 
curial  ,  y  sirve  de  obstáculo  para  que  se  reúnan  al  tiempo 
de  la  solidificación. 

Pertenece  también  á  esta  clase  de  operaciones  la  que  se 
egecuta  en  las  artes  con  el  azufre,  el  cual  es  obligado  por 
un  enfriamiento  repentino  que  le  hace  pasar  rápidamente 
el  intervalo  entre  la  temperatura  necesaria  para  su  volatili¬ 
zación,  y  el  momento  en  que  adquiere  la  forma  sólida,  de 
suerte ,  que  sus  moléculas  se  depositan  sin  adherirse  en¬ 
tre  sí. 

Podemos  mirar  como  una  especie  de  pulverización  las 
operaciones  químicas  que  nos  suministran  los  cuerpos  bajo 
la  forma  de  un  precipitado  pulverulento.  Se  emplea á  veces 
este  medio  para  algunas  sustancias ,  con  el  objeto  de  evitar 
la  pulverización.  El  carbonato  de  cal  que  existe  en  la  natu¬ 
raleza,  rara  vez  es  puro:  en  el  estado  de  creta,  contiene 
materias  orgánicas ,  y  si  se  hace  uso  del  mármol  blanco, 
hay  que  pulverizarle  y  levigarle  por  mucho  tiempo: 
se  consigue  obtenerlo  perfectamente  puro  y  en  polvo  im¬ 
palpable  descomponiendo  el  muriato  de  cal  por  el  carbona¬ 
to  de  sosa,  y  lavando  con  cuidado  el  precipitado. 

A  la  parte  carnosa  de  'las  coloquintidas  ,  á  las  víboras  y 
al  agárico  se  mezcla  macílago  de  goma  tragacanto ,  y 
despues  de  bien  seco  el  producto ,  se  pulveriza  ;  pero  el 
agárico  y  las  coloquintidas  pueden  reducirse  á  polvo  sin  la 
adición  de  la  goma,  y  la  carne  de  víboras  que  nunca  se  em¬ 
plea  sola,  se  pulveriza  por  el  intermedio  de  las  materias 
mas  quebradizas  con  quienes  se  la  asocia. 

Se  echan  algunas  gotas  de  alcohol  ó  de  eter  en  el  alcan¬ 
for  para  destruir  su  elasticidad. 

A  las  sustancias  blandas,  como  la  vainilla,  se  las  tritura 
con  azúcar,  la  cual  se  apodera  de  la  humedad  exceden- 
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te  ;  por  este  medio  se  pulverizan  mejor  las  semillas  emul- 
sivas. 

Para  pulverizar  un  metal  dúctil ,  tal  como  el  oro ,  la 
plata ,  y  el  estaño  ,  se  le  toma  reducido  ya  á  hojas  muy  del¬ 
gadas,  y  se  le  divide  por  medio  de  una  sustancia  que  faci¬ 
lite  la  separación  de  sus  partículas ,  y  cuya  solubilidad  per¬ 
mita  después  separarla  enteramente ,  por  egemplo ,  el  azú¬ 
car  ,  la  sal  marina  ,  y  el  sulfato  de  potasa.  En  este  caso 
se  tritura  por  bastante  tiempo  el  metal  reducido  á  hojas  con 
uno  de  estos  cuerpos ,  se  vierte  después  sobre  la  masa  agua 
hirviendo ,  la  cual  disuelve  el  intermedio ,  y  deja  precipitar 
el  polvo  metálico  :  se  recoge  este  sobre  un  filtro  y  se  le  lava 
repetidas  veces.  Debemos  advertir  que  no  debe  hacerse 
uso  del  estaño  en  hojas  del  comercio  ,  porqun  contiene 
plomo. 

Pertenece  también  á  la  pulverización  por  intermedio  la 
que  se  egecuta  con  los  metales  dúctiles,  fusibles  á  una  tem¬ 
peratura  baja.  Se  les  expone  al  fuego ,  y  cuando  están  fun¬ 
didos  ,  se  vierten  en  una  caja  esférica  de  madera  ó  de  hierr 
ro ,  cuya  superficie  interior  es  escabrosa ,  y  se  halla  cubier¬ 
ta  con  creta.  Se  mueve  sin  interrupción  y  las  partículas  metá¬ 
licas  que  se  encuentran  agitadas  constantemente  se  solidifi¬ 
can  â  poco  tiempo  por  el  enfriamiento,  sin  poderse  reunir: 
después  se  pasa  la  materia  por  un  tamiz  de  seda.  Por  este 
procedimiento,  se  puede  pulverizar  el,  estaño,  el  plo¬ 
mo  etc. 

Se  pulveriza  el  zinc  fundiéndole  y  vertiéndole  en  seguida 
en  un  mortero  caliente ,  procurando  que  lo  esté  también 
la  ruano  :  al  tiempo  de  solidificarse  el  metal  se  agita  rápida¬ 
mente  á  fin  de  evitar  el  que  se  reúnan  las  partículas  metá¬ 
licas,  y  después  se  pasa  por  un  tamiz  de  seda. 

Estos  son  los  diversos  medios  puestos  en  práctica  para 
pulverizar  los  cuerpos.  Nos  quedan  aun  que  indicar  las  pre¬ 
cauciones  siguientes  ,  aplicables  en  particular  á  la  conser¬ 
vación  de  las  materias  pulverizadas. 

No  debemos  preparar  sino  una  pequeña  cantidad  de  pol¬ 
vo  de  una  vez,  porque  los  medicamentos  se  conservan  mejor 
enteros.  Esta,  regla  es  sobre  todo  aplicable  á  las  sustancias 
volátiles  y  aromáticas,  y  á  aquellas  que  atraen  la  humedad 
atmosférica.  Pueden  únicamente  exceptuarse  algunas  sus¬ 
tancias  minerales. 

Los  polvos  vegetales  se  deben  conservar  en  vasijas  per¬ 
fectamente  cerradas.  La  luz  altera  árpoco  tiempo  su  color, 
lo  cual  indica  un  principio  de  descomposición.  Es  preciso 
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guardarlos  en  vasijas  que  no  den  paso  a  los  rayos  luminosos, 
tales  como  las  de  barro  ó  en  bacales  de  vidrio  cubiertos  con 
papel  negro. 

Parmentier  recomendó  con  razón  el  secar  los  polvos  an¬ 
tes  de  guardarlos;  porque  por  su  exposición  al  aire ,  absor¬ 
ben  cierta  cantidad  de  humedad  que  contribuye  á  que  se 
deterioren. 

De  las  pulpas. 

Las  pulpas  que  se  usan  en  farmacia  están  constituidas 
por  la  mezcla  de  los  jugos  y  de  las  partes  celulares  y  vas¬ 
culares  de  los  vegetales  aun  tiernos;  y  se  obtienen  siem¬ 
pre  de  las  partes  jugosas.  Son  á  las  plantas  verdes  lo  que 
los  polvos  alas  secas,  ó  loque  es  lo  mismo,  contienen  toda 
la  sustancia  de  la  materia  medicamentosa  simple ,  pero  en 
un  estado  particular  de  division.  Es  un  género  de  medica¬ 
mentos  que  no  reporta  tanta  utilidad  como  los  polvos,  por 
la  razón  de  que  no  se  las  puede  obtener  en  cualquier  época 
del  año  ,  á  causa  de  que  las  plantas  no  se  encuentran  en 
estado  conveniente  de  vegetación ,  sino  en  un  tiempo  muy 
limitado. 

En  los  vegetales  cuyo  tegido  está  enteramente  compues¬ 
to  de  partes  blandas ,  formadas  únicamente  por  el  celular, 
ó  por  una  mezcla  de  este  con  los  vasos  aun  tiernos  y  fáci¬ 
les  de  romper  ,  la  mezcla  de  estos  togidos ,  divididos  por 
cualquiera  medio  mecánico ,  constituye  las  pulpas  medica¬ 
mentosas.  Se  obtienen  asimismo  pulpas  con  las  sustancias 
que  abundan  en  partes  sólidas  y  fibrosas,  pero  la  verdade¬ 
ra  parte  pulposa  se  halla  siempre  libre.  En  este  caso  el  mé¬ 
todo  de  extracción  se  reduce  á  separar  las  partes  duras  de 
lasque  tienen  la  blandura  conveniente.  Se  necesita  destruir 
el  tegido  de  la  planta,  y  obligarle  á  pasar  al  través  de  las 
mallas  de  un  tamiz  para  separar  las  partes  estrañas.  Usase 
para  esta  operación  de  una  espátula  ensanchada  en  una  de 
sus  estremidades ,  que  se  la  conoce  con  el  nombre  de  pul¬ 
pero.  Si  por  la  primera  operación  sale  mezclada  la  pulpa 
con  alguna  sustancia  estraña ,  se  la  vuelve  á  pasar  para  se¬ 
pararla  de  ella. 

Según  la  naturaleza  de  las  sustancias  de  quienes  se  ha 
de  extraer  la  pulpa,  y  según  el  uso  á  que  se  las  destina,  se 
modifica  el  procedimiento  general  de  obtención. 

Guando  se  opera  sobre  sustancias  recientes,  de  testura 
blanda,  como  son  las  plantas  herváceas  y  sus  diferentes 
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partes ,  las  flores  ó  los  frutos  pulposos ,  se  pistan  en  un 
mortero  para  destruir  su  tegido,  y  se  les  pulpa  sobre  un 
tamiz.  Citaremos  como  ejemplo  la  cicuta ,  la  coclearia ,  el 
berro  y  las  rosas  rubras.  Cuando  se  quiere  obtener  la  pul¬ 
pa  de  partes  compactas,  tales  como  los  bulbos  y  frutos  car¬ 
nosos,  se  consigue  inmediatamente  por  medio  del  rallo. 
Asi  es  como  se  preparan  las  pulpas  de  zanahoria ,  de  pata¬ 
tas,  de  cebolla,  de  escila,  de  ajos  etc. 

Se  observa  que  estas  pulpas  carecen  de  union,  y  que  el 
jugo  se  separa  con  facilidad,  inconveniente  difícil  de  reme¬ 
diar  sin  alterar  las  propiedades  del  medicamento.  Esto  es 
lo  que  sucede  con  las  pulpas  de  las  plantas  antiescorbúti¬ 
cas,  de  la  escila  y  del  ajo,  que  contienen  principios  voláti¬ 
les  que  contribuy  en  eficazmente  al  efecto  que  se  desea ,  y 
que  desaparecen  por  la  cocción.  En  igual  caso  se  halla  la 
pulpa  de  zanahoria ,  destinada  al  tratamiento  de  los  cánce¬ 
res,  la  de  paciencia  al  uso  estenio,  y  la  de  patatas  que  ha 
de  aplicarse  sobre  las  quemaduras.  La  cocción  puede  ser 
también  un  obstáculo  para  los  usos  ulteriores  á  que  se  des¬ 
tinan  las  pulpas.  Tales  son  por  ejemplo  la  pulpa  de  patatas, 
que  se  prepara  para  la  extracción  de  la  fécula,  la  de  remo¬ 
lachas  y  la  de  los  frutos  ;  sustancias  á  que  se  dá  únicamen¬ 
te  esta  forma  con  el  objeto  de  estraer  sus  zumos  con  mas 
facilidad. 

No  obstante:  cuando  la  cocción  no  trae  inconvenientes, 
es  preciso  recurrir  á  ella,  y  las  pulpas  que  se  obtienen  en 
este  caso,  resultan  mas  unidas  y  homogéneas.  Varias  son  las 
circunstancias  que  parece  contribuyen  á  producir  este  efec¬ 
to.  La  coagulación  de  la  albúmina,  uniendo  todas  las  par¬ 
tes  :  el  reblandecimiento  del  tegido  celular  por  medio  de  la 
ebulición ,  que  concluye  por  formar  una  especie  de  engru¬ 
do  ,  y  finalmente,  la  fécula  en  las  raíces  amiláceas  hinchada 
por  la  acción  reunida  del  agua  y  el  calor  sobre  las  celdillas 
amilares,  son  sin  duda  las  causas  mas  principales. 

La  cocción  de  las  plantas  es  sobre  todo  necesaria  para 
la  preparación  de  las  pulpas  destinadas  á  producir  algún 
efecto  emoliente ,  ó  cuando  hay  necesidad  de  hacer  que  se 
desprenda  algún  principio  acre  y  volátil.  La  pulpa  de  ce¬ 
bolla  cruda  es  ácre  y  escitante,  y  obra  como  emoliente,  cuan¬ 
do  su  aceite  volátil  ha  sido  separado  por  medio  de  la  coc¬ 
ción.  Por  las  mismas  causas  la  pulpa  cocida  de  escila  pro¬ 
duce  efectos  diferentes  que  la  que  no  ha  esperimentado  la 
acción  del  fuego. 

Se  emplea  la  cocción,  casi  siempre,  cuando  hay  que 
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preparar  pulpas  con  sustancias  que  han  esperimentado  la  de¬ 
secación  :  es  preciso  dar  á  las  materias  la  blandura  que 
tenian  antes  de  dicha  operación  ;  y  como  casi  nunca  se  pro¬ 
cura  entonces  conservar  los  principios  volátiles,  la  cocción 
es  por  lo  tanto  ventajosa. 

Los  procedimientos  empleados  para  cocer  las  sustancias 
destinadas  á  la  preparación  de  las  pulpas  son  muy  diferentes. 

1. °  La  asacion  en  el  rescoldo.  Este  procedimiento  reco¬ 
mendado  especialmente  para  los  bulbos,  tiene  el  inconve¬ 
niente  de  quemar  las  partes  esteriores  y  el  de  producir 
un  efecto  desigual. 

2. °  Se  envuelven  las  materias  en  masa  y  se  las  somete 
al  calor  del  horno  :  este  método  incómodo  é  inaplicable  las 
mas  de  las  veces,  no  ofrece  ninguna  ventaja. 

3. °  Se  introducen  las  materias  en  un  cazo  ó  perol  con 
agua,  y  se  les  hace  hervir  hasta  que  resulten  suficientemen¬ 
te  blandas.  Debe  emplearse  la  indispensable  cantidad  de 
agua ,  procurando  que  al  terminarse  la  operación  haya 
muy  poco  líquido  ;  este  se  añade  á  la  pulpa,  y  como  re¬ 
sulta  por  esta  adición  demasiado  blanda,  se  le  da  la  consis¬ 
tencia  conveniente  evaporándola  al  calor  del  baño  de  maria. 

4. °  Se  cuecen  al  vapor  del  agua  hirviendo  las  sustan¬ 
cias  de  que  se  han  de  obtener  las  pulpas.  En  este  caso  se 
las  pone  sobre  un  diafragma,  colocado  á  alguna  distancia  del 
fondo  de  una  vasija  de  cobre  estañada  ó  de  estaño ,  cubier¬ 
ta  con  una  tapadera,  que  reciba  por  su  parte  inferior  el 
vapor  que  sale  de  una  caldera;  ó  bien  por  otro  medio  toda¬ 
vía  mas  sencillo,  que  consiste  en  poner  la  materia  que  ha 
de  ablandarse  en  una  especie  de  baño  de  maria ,  agugerea- 
do,  que  se  introduce  en  una  caldera  ó  en  la  cucúrbita  de  un 
alambique  ;  pero  es  necesario  que  no  tenga  una  profundidad 
tal  que  pueda  sumergirse  en  el  agua:  se  cubre  dicha  vasija 
y  se  calienta  dicho  líquido  hasta  la  ebulición.  Mas  económico 
y  tan  útil  es  él  aparato  que  se  usa  en  las  casas  para  cocer  las 
patatas.  Consiste  en  una  marmita  de  hierro  colado ,  en  cuyo 
fondo  se  coloca  la  regilla  de  un  hornillo  que  sirve  de  dia¬ 
fragma  :  en  el  fondo  de  la  marmita  se  pone  un  poco  de  agua 
y  sobre  la  regilla  las  materias  vegetales  envueltas  en  una 
arpillera  doblada  varias  veces.  Después  de  tapar  la  marmi¬ 
ta  se  hace  hervir  el  agua,  y  en  poco  tiempo  queda  termina¬ 
da  la  operación. 

Hecha  la  cocción ,  se  pistan  las  sustancias  en  un  morte¬ 
ro  ó  si  ofrecen  poca  resistencia  se  las  hace  pasar  por  un 
tamiz  de  cerda  por  medio  del  pulpero. 
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Las  preparadas  por  cocción  que  mas  uso  tienen,  son:  las 
de  ciruelas  $  dátiles ,  azufaifas ,  cebolla  común ,  bulbos  de  es¬ 
cita,  de  lis,  de  raiz  de  énula  campana  ¿  de  malvavisco  y 
plantas  emolientes. 

Hay  materias  naturalmente  pulposas,  que  para  ablan¬ 
darlas  no  hay  mas  que  añadirlas  un  poco  de  agua;  tal  es  la 
pulpa  de  tamarindos  del  comercio,  y  la  caña  fístula. 

La  pulpa  de  los  escaramujos  exige  un  procedimiento 
particular.  Gomo  la  consistencia  de  los  cálices  de  las  rosas 
caninas  es  bastante  considerable ,  se  les  rocia  con  un  poco 
de  vino  blanco  y  abandona  en  la  cueva ,  hasta  que  esperi- 
rnentan  una  ligera  fermentación,  por  medio  de  la  cual  ad¬ 
quieren  un  estado  análogo  al  de  los  frutos  tocados  ó  heridos, 
en  el  que  tienen  la  blandura  suficiente  para  ser  pulpados 
(Véase  escaramujos).  En  fin  se  obtiene  una  especie  de  pul¬ 
pa,  tomando  las  sustancias  pulverizadas,  añadiendo  agua 
fria  ó  caliente  en  la  cantidad  necesaria  para  que  adquieran 
la  consistencia  de  una' pasta.  Usase  de  este  método  para  ob¬ 
tener  las  pulpas  destinadas  á  la  preparación  de  las  conser¬ 
vas,  ó  que  deben  servir  inmediatamente  para  cataplasmas. 

Éstos  medicamentos  se  alteran  á  poco  tiempo  de  haber¬ 
los  preparado  ,  circunstancia  que  contribuye  singularmente 
á  disminuir  el  uso  que  pudiera  hacerse  de  ellos.  Algunos 
hacen  parte  de  otras  preparaciones,  tales  como  las  con¬ 
servas,  electuarios,  cataplasmas  étc. 

Be  los  Zumos. 

Todas  las  partes  de  que  están  compuestos  los  vejetales, 
pueden  considerarse  como  formadas  de  una  red,  cuyas  ma¬ 
llas  son  mas  ó  menos  estrechas ,  en  cuyos  intersticios  se 
encuentran  encerrados  líquidos  de  diversas  propiedades ,  se¬ 
gún  los  vegetales  y  órganos  que  los  contienen.  Se  dá  á  estos 
líquidos  el  nombre  de  zumos ,  y  su  extracción  está  fundada 
en  la  eliminación  del  tegido  que  los  contiene. 

Estos  medicamentos  pertenecen  á  un  orden  mas  elevado 
que  los  precedentes  ;  pues  que  aqui  solo  una  parte  de  la  ma¬ 
teria  medicamentosa  es  la  que  se  conserva ,  y  por  lo  tanto 
hay  en  esta  operación  un  principio  de  análisis ,  que  consis¬ 
te  en  separar  el  líquido  de  las  partes  sólidas. 

Unas  veces  el  tegido  no  contiene  sino  una  pequeña  pro¬ 
porción  de  materias  sólidas ,  como  se  ve  en  las  plantas  jó¬ 
venes  ,  y  las  partes  carnosas  suministradas  por  algunas;  y 
otras  por  el  contrario  la  fibra  vegetal  endurecida  por  el  de- 
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pósito  de  moléculas  alimenticias  ha  adquirido  mas  consis¬ 
tencia  ,  y  los  líquidos  se  encuentran  en  menor  cantidad.  Esto 
es  lo  que  observamos  en  los  leños  y  cortezas ,  y  en  general 
en  todas  las  partes  leñosas  de  las  plantas. 

Estos  diferentes  estados  del  tegido  vegetal  deben  ocasio¬ 
nar  modificaciones  en  los  procedimientos  que  tienen  por  ob¬ 
jeto  la  extracción  de  los  zumos.  Los  extraemos  con  mas  faci¬ 
lidad  y  en  mayor  abundancia  de  las  partes  carnosas  que  de 
las  leñosas,  y  aun  después  que  el  individuo  ha  sido  separa¬ 
do  del  suelo,  no  podemos  extraerlos  mecánicamente  de  estas 
últimas.  Cuando  los  vegetales  tienen  vida,  nos  suministran 
sin  embargo  jugos  preciosos ,  facilitándoles  la  salida  por  me¬ 
dio  de  incisiones  ;  en  este  caso  no  son  producidos  por  un  es¬ 
pacio  limitado  del  leño  ó  de  la  raiz,  porque  la  circulación 
los  renueva  constantemente  en  el  punto  en  que  se  les  ha  fa¬ 
cilitado  el  paso. 

Todo  agente  que  rompa  las  celdillas  del  tegido  vegetal, 
será  á  propósito  para  la  extracción  de  los  zumos;  pero  la 
naturaleza  de  las  materias  sobre  que  se  ha  de  operar  exige 
medios  bastante  variados. 

Todo  líquido  contenido  en  las  celdillas  de  las  plantas  pue¬ 
de  ser  considerado  como  un  zumo.  Respecto  á  su  naturale¬ 
za,  estos  líquidos  pueden  ser  divididos  en  cinco  clases  : 

Zumos  acuosos 
oleosos 
resinosos 
lechosos 

Aceites  esenciales. 

Examinaremos  sucesivamente  las  cuatro  primeras  clases. 
Los  aceites  esenciales  que  se  obtienen  casi  siempre  por  des¬ 
tilación  y  por  consiguiente  por  medio  de  una  operación  en¬ 
teramente  diferente,  los  estudiaremos  mas  adelante. 

Zumos  acuosos. 

Esta  clase  de  zumos  está  caracterizada  por  la  naturaleza 
de  su  vehículo  y  la  falta  ,  al  menos  como  principio  esencial, 
de  materias  resinosas.  Se  les  subdivide  en  tres  series ,  que 
ofrecen  caracteres  bastante  marcados  en  su  composición,  y 
son:  los  zumos  extractivos,  los  azucarados  y  los  ácidos. 

Los  zumos  extractivos  no  son  esencialmente  ácidos ,  y 
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deben  sus  propiedades  á  la  materia  extractiva:  los  ácidos  es¬ 
tán  caracterizados  por  la  presencia  de  un  ácido ,  ó  de  una 
sal  con  esceso  de  ácido,  que  los  da  un  sabor  ágrio,  y  los  azu¬ 
carados  por  contener  azúcar  y  poco  ó  nada  de  ácido. 

Zumos  extractivos. 

Los  suministran  especialmente  las  partes  herbáceas  de 
las  plantas;  casi  todos  provienen  de  las  hojas  y  de  los  ta¬ 
llos  herbáceos ,  y  su  composición  puede  ser  representada 
con  bastante  exactitud  de  un  modo  general.  Contienen 

Albúmina  vegetal 
Materia  extractiva 
Clorofila. 

La  albúmina  vegetal  existe  en  casi  todas  las  partes  de 
los  vegetales  y  en  todos  los  zumos  que  examinamos.  Se  en¬ 
cuentra  en  dos  estados  :  una  parte  en  el  de  disolución ,  y  la 
otra  en  el  de  insolubilidad,  que  es  la  misma  sustancia,  pero 
en  un  estado  molecular  diferente.  La  analogía  de  caracteres 
que  ofrece  bajo  estas  dos  formas  es  tan  sorprendente  como 
la  que  presenta  la  clara  de  huevo  líquida  y  coagulada. 

La  albúmina  vegetal  es  incolora ,  inódora  é  insípida  :  prin¬ 
cipia  á  coagularse  á  40  grados ,  pero  no  se  separa  totalmen¬ 
te  sino  entre  los  60°  y  70.°  Después  de  la  coagulación  queda 
siempre  en  disolución  una  parte  de  materia  animalizada. 

El  agua  no  disuelve  la  albúmina  coagulada.  También  es 
insoluble  en  el  alcohol  :  este  líquido  precipita  la  albúmina 
soluble  de  sus  disoluciones  acuosas,  cuyo  precipitado  es 
una  mezcla  de  albúmina  soluble  y  de  albúmina  insoluble. 
Tampoco  es  soluble  en  el  eter.  Se  hincha  y  disuelve  en  las 
soluciones  de  los  álcalis  cáusticos,  y  se  combina  con  los  áci¬ 
dos,  formando  compuestos  ácidos  insolubles  en  él  agua  que 
adquieren  la  propiedad  de  disolverse  por  una  locion  pro¬ 
longada  ,  en  cuyo  caso  pierden  el  esceso  de  ácido. 

Cuando  existe  en  disolución  con  alguna  materia  colo¬ 
rante,  como  por  ejemplo:  en  todos  los  zumos  de  los  vege¬ 
tales,  cuando  se  coagula  por  el  calor  ó  por  los  ácidos ,  arras¬ 
tra  en  combinación  insoluble  una  parte  de  la  materia  colo¬ 
rante.  Abandonada  á  sí  misma  esperimenta  la  putrefacción. 

La  materia  extractiva  es  una  sustancia  muy  mal  carac¬ 
terizada.  Es  probable  que  esta  denominación  se  aplique  á 
mezclas  ó  combinaciones  de  materias  muy  diferentes  entre 
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sí  ;  pero  como  estas  materias  se  encuentran  en  los  zumos, 
y  poseen  un  número  considerable  de  caractères  comunes, 
cuyo  conocimiento  es  indispensable  para  el  estudio  teórico 
de  estos,  los  espondremos  con  brevedad. 

La  materia  extractiva  tiene  siempre  un  color  pardo  ama¬ 
rillento,  mas  ó  menos  oscuro  :  su  sabor  varia  en  cada  planta, 
pero  siempre  es  pronunciado.  Es  inodora,  soluble  en  el  agua 
y  su  disolución  coloreada;  soluble  en  el  alcohol  acuoso  y 
tanto  mas  cuanto  mas  diluido  está  este  líquido ,  é  insoluble 
en  el  alcohol  absoluto  y  en  el  eter,  La  acción  reunida  del 
aire  y  del  calor  la  alteran ,  y  se  convierte  en  un  compuesto 
insoluble  que  estudiaremos  al  ocuparnos  de  los  extractos. 

La  clorofila  es  la  materia  que  da  el  color  verde  á  las  ho¬ 
jas,  tallos  y  cálices  de  las  plantas.  Sus  propiedades  la  apro¬ 
ximan  á  las  resinas.  Tiene  un  color  verde  oscuro ,  y  carece 
de  olor  y  sabor.  Se  ablanda  por  el  calor ,  pero  no  entra  en 
fusion.  Es  combustible ,  y  arde  con  menos  actividad  que  las 
resinas,  soluble  en  el  alcohol ,  en  el  eter ,  y  en  Jos  aceites 
grasos  y  esenciales ,  é  insoluble  en  el  agua.  El  ácido  sulfúri¬ 
co  y  acético  la  disuelven.  También  es  soluble  en  los  álcalis 
y  si  después  de  haber  añadido  una  sal  metálica  á  una  diso¬ 
lución  alcohólica  de  clorofila  se  vierte  un  álcali,  se  obtienen 
lacas  verdes  de  tintas  muy  variadas ,  según  la  base  que  se 
ha  empleado  para  producirlas.  Se  obtiene  ademas  esta  ma¬ 
teria  aislada  por  un  procedimiento  fácil,  que  consiste  en  pis¬ 
tar  las  plantas ,  exprimir  el  zumo ,  lavar  el  residuo  con  agua 
y  tratarle  por  el  alcohol.  El  extracto  alcohólico  lavado  con  un 
poco  de  agua  deja  la  clorofila.  Para  extraer  el  zumo  de  las 
plantas,  se  las  monda  de  las  partes  alteradas  por  la  edad:  se 
las  lava  para  separar  el  polvo  y  la  tierra  que  las  ensucia,  y  se 
las  enjuga  con  un  lienzo  para  secarlas,  al  menos  en  gran  par¬ 
te.  Entonces  se  echan  en  un  mortero  de  mármol  y  se  les  pista 
y  reduce  á  pulpa.  La  pistacion  por  medio  de  dos  muelas  es 
muy  buen  medio  y  se  usa  en  las  operaciones  en  grande;  tal 
como  se  hace  en  Suiza  para  extraer  el  zumo  de  la  romaza  y 
de  la  acedera ,  y  en  Languedoc  para  moler  la  aceituna. 

Si  la  planta  es  poco  jugosa,  y  el  jugo  que  contiene  es 
casi  insuficiente  para  humedecer  las  superficies,  después  de 
haberla  machacado,  es  preciso  añadir  un  poco  de  agua  cuan¬ 
do  se  la  pista  para  diluir  el  zumo,  á  fin  deque  pueda  ser  ex¬ 
traído.  Este  medio  es  indispensable  cuando  se  quiere  extraer 
el  zumo  de  casi  todas  las  labiadas,  de  la  saponaria  etc.  Hay 
también  precisión  de  añadir  agua  (ljl6)  cuando  el  zumo  de 
la  planta  es  espeso  ó  viscoso,  y  no  puede  salir  por  medio  de 
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la  presión,  como  sucede  con  el  de  borraja,  buglosa  y  otras 
borragíneas.  Sin  embargo  ,  cuando  los  zumos  de  estos  vege¬ 
tales  no  han  de  usarse  solos,  se  evita  la  adición  del  agua, 
porque  las  plantas  mas  jugosas  que  se  machacan  al  mismo 
tiempo ,  suministran  un  vehículo  al  zumo  que  le  diluye. 

Guando  eltegidode  una  planta  ha  sido  destruido  convenien¬ 
temente,  resta  extraer  el  zumo;  lo  que  se  consigue  sometién¬ 
dola  á  la  acción  de  la  prensa,  que  sale  muy  turbio  y  de  color 
verde.  En  este  estado  está  compuesto  de  una  disolución  de  al¬ 
búmina,  materias  extractivas  y  salinas,  que  tiene  en  suspen¬ 
sion  un  poco  de  albúmina  coagulada,  gluten  en  corta  cantidad, 
clorofila  y  las  partes  mas  sutiles  del  tegido  vegetal ,  que  han 
sido  mecánicamente  arrastradas.  Rara  vez  se  usan  los  zumos 
en  este  estado  ;  á  no  ser  que  se  destinen  á  otras  preparacio¬ 
nes,  porque  son  repugnantes  á  el  enfermo  y  frecuentemente 
de  difícil  digestion. 

Se  les  clarifica  por  el  reposo  ó  por  filtración  en  frió.  La 
clarificación  por  simple  reposo  se  usa  rara  vez ,  porque  los 
zumos  de  las  plantas  son  muy  alterables ,  y  frecuentemente 
principian  á  descomponerse  antes  de  que  las  partes  insolu¬ 
bles  hayan  tenido  tiempo  de  precipitarse  ;  asi  es  que  se  pre¬ 
fiere  clarificarlos  por  filtración.  La  albúmina  coagulada,  la 
clorofila  y  los  restos  vegetales  quedan  sobre  el  filtro ,  y  la 
disolución  de  las  demas  materias  pasa  transparente. 

La  filtración  de  los  zumos  se  efectúa  siempre  con  mucha 
lentitud,  porque  el  depósito  atenuado  y  viscoso  de  albúmina 
y  de  gluten  que  se  depositan  sobre  la  superficie  del  papel 
opone  un  obstáculo  al  paso  del  líquido. 

Esta  dificultad  que  se  esperimenta  para  filtrar  los  zumos, 
hace  recurrir  á  un  método  de  clarificación  muy  espedito, 
que  consiste  en  calentar  el  zumo  antes  de  filtrarle.  Entonces 
pasa  con  suma  facilidad,  pero  no  es  indiferente  recurrir  á 
este  medio ,  porque  la  porción  de  albúmina  vegetal  que  se 
hallaba  en  disolución,  se  ha  coagulado  y  ha  arrastrado  en 
combinación  una  parte  de  la  materia  extractiva,  en  la  que 
residen  las  propiedades  medicinales  de  los  zumos.  Lo  que 
prueba  esto  es  :  que  el  mismo  zumo  filtrado  en  frió  está  mu¬ 
cho  mas  coloreado  que  cuando  se  filtra  en  caliente ,  y  que 
si  se  calienta  después  de  haberle  filtrado  en  frió ,  la  albúmi¬ 
na  que  se  separa  queda  muy  coloreada.  La  albúmina  es  un 
principio  incoloro  ,  y  el  color  oscuro  que  ha  adquirido,  no 
puede  ser  debido  sino  á  la  materia  extractiva  colorante  que 
ha  quitado  al  zumo. 

Sin  embargo ,  hay  casos  en  que  es  preciso  recurrir  á  la 
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clarificación  por  el  calor,  sacrificando  una  parte  de  los  prin¬ 
cipios  extractivos  de  las  plantas. 

Entre  los  zumos  acuosos  hay  cierto  número  que  per¬ 
tenecen  á  vegetales  aromáticos ,  que  deben  en  gran  parte 
sus  propiedades  medicinales  á  un  principio  volátil.  Tales 
son  los  producidos  por  las  plantas  que  contienen  aceites 
esenciales ,  y  por  las  de  la  familia  de  las  cruciferas.  En  este 
caso  es  preciso  recurrir  á  la  clarificación  por  filtración,  á  la 
temperatura  ordinaria,  porque  á  la  pérdida  ocasionada  por 
la  coagulación  de  ia  albúmina ,  se  reúne  la  producida  por  la 
disipación  del  principio  volátil.  Si  se  quisiese  clarificar  un 
zumo  aromático  por  medio  del  calor ,  seria  preciso  poner¬ 
le  en  un  matraz  tapado  con  un  pergamino  agugereado  por 
medio  de  un  alfiler  ,  y  sumergirle  varias  veces  en  agua  ca¬ 
liente,  para  coagular  la  albúmina,  y  dejarle  enfriar  com¬ 
pletamente  antes  de  proceder  á  la  filtración. 

Algunas  veces  se  añade  un  ácido  á  los  zumos  ,  con  obje¬ 
to  de  facilitar  su  depuración.  He  aqui  porque  el  zumo  de  na¬ 
ranjas  agrias  facilita  la  clarificación  de  los  zumos  antiescor¬ 
búticos.  Se  sabe  que  añadiendo  acederas  á  las  plantas  des¬ 
tinadas  á  la  preparación  de  un  zumo ,  resulta  este  mucho 
menos  coloreado.  Debe  creerse  que  los  ácidos  forman  con 
la  albúmina  vegetal  de  los  zumos  un  compuesto  insoluble, 
que  recoge  al  concretarse  todas  las  materias  que  se  hallan 
en  estado  de  suspension  y  una  parte  de  las  que  estaban  di¬ 
sueltas.  El  precipitado  está  también  formado  de  oxalato  de 
cal  que  resulta  de  la  doble  descomposición  de  la  sal  de  ace¬ 
deras  (sobre  oxalato  de  potasa)  por  las  sales  de  cal  que 
siempre  contienen  las  plantas. 

Diremos  por  último ,  que  para  pistar  las  plantas  que 
contienen  zumos  ácidos ,  es  preciso,  hacer  uso  de  un  mor¬ 
tero  de  madera. 

Zumos  azucarados. 

Los  zumos  azucarados  de  que  nos  ocupamos  en  este  lu¬ 
gar,  nos  los  suministran  principalmente  las  raices  de  las 
plantas ,  y  están  caracterizados  por  la  presencia  del  azúcar 
cristalizadle  y  por  la  débil  porción  de  ácido  que  contienen. 
El  modo  de  prepararlos  es  muy  sencillq  :  se  lavan  las  raices 
para  privarlas  de  la  tierra  que  las  ensucia,  y  se  las  reduce 
á  pulpa  por  medio  de  un  rallo,  y  extrae  el  zumo  por  expre¬ 
sión.  En  el  residuo  queda  siempre  una  porción  considerable 
de  zumo  ;  bien  sea  porque  moja  las  superficies  ó  porque  una 
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gran  parte  de  las  celdillas  no  han  sido  rotas  por  el  agente 
mecánico  de  (pie  se  ha  hecho  uso. 

Cuando  se  esprime  la  pulpa  carnosa  de  estas  raices ,  á 
no  ser  que  se  tenga  una  prensa  muy  poderosa,  es  inevitable 
que  quede  en  lo  interior  una  parte  de  zumo  que  no  puede 
salir  á  causa  del  obstáculo  que  opone  á  su  separación  la  ca¬ 
pa  esterior  de  pulpa  que  adquiere  cada  vez  mas  consisten¬ 
cia.  Se  evita  esto  mezclando  la  pulpa ,  antes  de  someterla  á 
la  acción  de  la  prensa ,  con  paja  seca  cortada  y  lavada  que 
la  da  porosidad.  Concíbele  que  este  medio  no  es  necesario 
cuando  se  opera  sobre  materias  que  abundan  en  fibra  leño¬ 
sa,  que  absolutamente  producen  el  mismo  efecto  que  la 
paja. 

Estos  zumos  se  clarifican  filtrándolos  en  frió ,  ó  si  son 
muy  viscosos ,  coagulando  la  albúmina  por  el  calor.  En  este 
caso  no  hay  inconveniente  en  usar  este  último  método. 

Los  zumos  extraidos  de  las  raices  azucaradas  tienen  mu¬ 
cha  analogía  respecto  á  su  composición  y  se  encuentra  en 
ellos: 

Azúcar  cristalizable , 

Albúmina  vegetal, 

Acido  malico  y  malato  ácido  de  cal, 
Materia  extractiva , 

Materia  colorante , 

Acido  péctico. 

Frecuentemente  se  halla  en  ellos  el  almidón. 

El  azúcar  que  se  encuentra  en  estos  zumos  es  idéntica 
á  la  que  se  extrae  de  las  cañas  de  azúcar.  Pelouze  ha  de¬ 
mostrado  que  toda  se  encuentra  en  este  estado ,  y  que  el 
azúcar  incristalizable  que  se  obtiene  por  la  evaporación  es 
una  alteración  producida  durante  la  operación. 

Ademas  del  azúcar,  Vauquelin  ha  encontrado  la  manita 
en  las  zanahorias ,  que  segUn  Laugier  y  Wackinroder  es 
producida  por  la  descomposición  del  zumo.  Pelouze  ha  ob¬ 
servado  que  la  manita  se  forma  en  el  zumo  de  remolachas 
durante  la  fermentación  viscosa  y  al  mismo  tiempo  que  el 
azúcar  de  uva.  El  descubrimiento  de  una  cantidad  conside¬ 
rable  de  manita  en  la  raiz  de  apio,  deja  no  obstante  alguna 
probabilidad  á  la  preexistencia  de  esta  materia. 

Las  raices  azucaradas  parece  no  contienen  goma  pro¬ 
piamente  dicha ,  pero  cuando  se  calienta  su  zumo ,  antes  de 
filtrarle ,  el  alcohol  precipita  una  materia  de  naturaleza  go¬ 
mosa. 

La  albúmina  vegetal  parece  tener  en  la  mayor  parte  de 
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estos  zumos  las  mismas  propiedades  que  en  los  de  las  demas 
plantas;  por  lo  menos  en  los  zumos  de  chirivias,  zanahorias, 
nabos  etc.  se  coagula  por  el  calor.  Braconnot ,  la  ha  encon¬ 
trado  con  propiedades  particulares  en  el  zumo  de  la  remo¬ 
lacha,  en  el  que  precipitaba  fácilmente  por  los  ácidos  y  aun 
por  el  acético  ;  y  cuando  está  desecada,  forma  una  materia 
coloreada,  y  se  coagula  de  un  modo  imperfecto  por  el  calor; 
pero  el  carácter  que  las  distingue  de  un  modo  especial,  es 
que  cuando  se  la  mezcla  con  agua  azucarada  la  hace  tomar 
una  consistencia  viscosa  ,  sin  producirse  la  fermentación 
alcohólica  ,  formándose  por  el  contrario  los  ácidos  acé¬ 
tico  y  láctico.  La  materia  animalizada  da  á  estos  líquidos 
su  apariencia  viscosa:  y  puede  ser  precipitada  parcialmente 
por  el  alcohol,  pero  en  un  estado  notable  de  alteración. 

Los  zumos  de  las  raices  azucaradas,  abandonados  ásimis- 
mos,  se  alteran  con  prontitud:  se  descompone  el  azúcar 
sin  producion  de  alcohol,  y  se  forman  en  su  lugar  los  ácidos 
acético  y  láctico  ,  y  queda  el  líquido  viscoso.  Este  efecto 
es  el  mismo  que  produce  la  materia  albuminosa  de  estos 
zumos  en  el  agua  azucarada,  al  que  sin  duda  debe  referir¬ 
se.  Esto  es  un  ejemplo  de  lo  que  se  ha  llamado  fermenta¬ 
ción  viscosa,  que  se  produce  siempre  que  un  fermento  poco 
enérgico  obra  sobre  una  disolución  de  azúcar. 

Zumos  ácidos. 

Están  caracterizados  por  la  presencia  de  un  ácido  vege¬ 
tal  en  estado  libre.  Contienen  también  siempre  el  azúcar  lla¬ 
mada  de  uva. 

Los  ácidos  contenidos  en  estos  zumos  son  el  cítrico  y 
málico,  y  algunas  veces  el  tártrico.  Unas  veces  existen  aisla¬ 
dos  y  otras  mezclados;  la  tabla  siguiente  indica  la  naturale¬ 
za  del  ácido  contenida  en  varias  especies  de  frutos.  Algunos 
resultados  necesitan  ser  comprobados  por  nuevos  esperi- 
mentos. 

Frutos  que  contienen  el  ácido. 

Tártrico  Cítrico  Málico  Málico  y  cítrico 

Uvas  Naranjas  Peras  Grosella 

Tamarindos  Limones  Manzanas  Yaccinium 

Moras  blancas  Yaccinium  Oxiscoccos  Bérberos  myrtillus 

Vitisidaea  Bayas  de  saúco  Majuelas 

Prunus  padus 

Escaramujos?  Serbas  Cerezas 

Fresas 

Zarzamoras 

Frambuesas 
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El  azúcar  contenido  en  los  zumos  ácidos  es  el  de  uva, 
que  está  caracterizado  por  su  mucha  solubilidad  en  el,  alco¬ 
hol,  su  cristalización  concrecionada  poco  consistente  y  su 
composición  ;  porque  contiene  menos  carbono  que  el  azin 
car  ordinario. 

Encuéntrase  ademas  en  los  zumos  de  los  frutos  una  ma¬ 
teria  que  parece  tener  mucha  analogía  con  la  albúmina  ve¬ 
getal,  de  la  que  se  diferencian  por  algunos  caracteres,  tales 
como  el  de  no  ser  precipitada  por  el  ácido  sulfúrico.  Es  de 
mucha  importancia  en  los  zumos,  y  constituye  una  especie 
de  mucílago  que  contieno  pequeños  glóbulos  que  se  aumen¬ 
tan  y  producen  la  fermentación  del  zumo,  transformando 
el  azúcar  en  alcohol  y  ácido  carbónico.  Sin  embargo,  la 
fermentación  no  tiene  lugar  sino  cuando  el  zumo  ha  tenido 
contacto  con  el  aire.  Gay-Lussac  ha  puesto  fuera  de 
duda  que  sin  la  absorción  de  oxígeno  los  zumos  no  fer¬ 
mentan. 

Los  zumos  ácidos  contienen  cantidades  variables  de  ma¬ 
terias  colorantes  y  olorosas,  diferentes  en  cada  uno  de  ellos, 
que  contribuyen  á  modificar  sus  propiedades.  Agréganse  á 
estas  algunos  otros  principios  mas  activos  ,  como  por 
ejemplo:  la  materia  purgante  contenida  en  los  frutos  del  es¬ 
pino  cerval. 

Se  encuentra  también  en  la  mayor  parte  de  los  zumos 
una  materia  particular  que  les  dá  la  propiedad ,  en  algunas 
circunstancias,  de  adquirir  la  forma  gelatinosa.  Este  princi¬ 
pio  es  la  pectína,  de  que  nos  ocuparemos  mas  adelante,  al 
hablar  de  las  jaleas.  La  pectina  que  es  soluble  en  el  agua  se 
transforma  en  un  ácido  gelatinoso  (péctico)  casi  insoluble 
en  algunas  circunstancias  particulares ,  y  entre  otras ,  du¬ 
rante  la  fermentación  alcohólica  de  los  zumos  ( V ’.  jaleas) 

La  extracción  de  los  zumos  ácidos  varia  según  la  estruc¬ 
tura  de  los  frutos  :  si  estos  son  muy  jugosos  y  de  tegido  la¬ 
xo  y  muy  débil,  basta  esprimirlos  para  que  salga  el  zumo: 
tales  son  por  ejemplo  los  limones  ,  naranjas  ,  grosellas, 
uvas  etc. 

Si  por  el  contrario  el  tegido  de  los  frutos  es  consistente, 
es  preciso  rallarlos;  procedimiento  que  se  emplea  para  los 
membrillos  y  manzanas. 

Algunos  exigen  ciertas  precauciones  particulares  que 
dependen  de  la  naturaleza  del  fruto  ó  de  las  propiedades  de 
sus  diversas  partes;  asi  es  que»  se  separan  los  huesos  de  al¬ 
gunos  frutos ,  la  corteza  del  de  las  hesperideas  ;  las  pepitas 
y  el  endocarpo  de  las  manzanas ,  el  escobajo  de  los  frutos 
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en  racimo,  ó  al  menos,  para  estos  últimos  ,  cuando  no  saca 
inmediatamente  el  zuino.  A  veces  se  omite  lo  minie- 
cioso  de  la  operación,  porque  es  inútil  tomando  algunas 
precauciones  particulares  ;  asi  es  que ,  exprimiendo  solo 
con  las  manos  las  grosellas  y  los  frutos  del  espino  cer¬ 
val,  se  evita  romper  las  semillas  que  podrían  alterar  el 
sabor  y  las  propiedades  del  zumo. 

Algunas  veces ,  después  de  despachurrar  los  frutos,  se 
deja  el  zumo  en  contacto  con  el  residuo  por  algún  tiempo, 
á  fin  de  que  puedan  disolverse  mejor  las  materias  que  exis¬ 
ten  en  sus  cubiertas  ó  envoltorios.  Se  emplea  este  medio  en 
la  obtención  de  los  zumos  del  espino  cerval,  de  las  fram¬ 
buesas  y  de  las  moras. 

Después  de  rotas  las  celdillas  de  los  frutos ,  se  extrae 
el  zumo  por  expresión  :  se  prensa  el  todo ,  y  si  es  consis¬ 
tente,  la  pulpa,  como  la  que  se  obtiene  rallando  los  frutos 
carnosos,  se  la  mezcla  primero  con  paja  cortada  y  lavada. 

La  fermentación  es  el  medio  que  regularmente  se  em¬ 
plea  para  clarificar  los  zumos  ácidos;  mas  esta  nunca  debe 
llegar  á  un  punto  tal ,  que  destruya  toda  la  materia  azu¬ 
carada  ,  y  haga  pasar  el  zumo  al  estado  vinoso  :  basta 
que  destruya  la  viscosidad,  para  que  pueda  efectuarse  la 
filtración.  Esta  viscosidad  depende  de  la  presencia  del 
azúcar,  de  la  pectina  y  de  la  materia  nitrogenada,  y  de 
una  porción  de  parenquima  muy  dividido  que  se  halla 
en  suspensión.  La  fermentación  destruye  el  azúcar,  con¬ 
vierte  la  pectina  en  ácido  péctico  que  se  separa ,  y  preci¬ 
pita  el  fermento. 

Para  clarificar  ciertos  zumos ,  basta  el  ponerlos  en  un 
sitio  frió  y  que  sufran  una  ligera  fermentación  :  por  egem- 
plo,  los  de  las  manzanas,  limones,  naranjas,  granadas, 
y  el  de  los  membrillos.  Otros  exigen  para  ser  clarificados 
que  dure  mas  la  fermentación ,  que  son  los  que  contienen 
mucha  pectina  ó  azúcar ,  tales  como  los  de  grosellas,  fram¬ 
buesas  y  moras.  Se  suspende  la  operación  tan  luego  como 
se  aclara  el  zumo ,  porque  si  se  continuára  la  fermenta¬ 
ción,  adquiriría  este  un  olor  y  sabor  vinosos  que  lo  harían 
menos  grato. 

Los  fenómenos  que  se  producen  durante  la  clarifica¬ 
ción  de  los  zumos  y  que  la  determinan ,  son  los  de  la  fer¬ 
mentación  alcohólica.  Se  hallan  reunidas  todas  las  condicio¬ 
nes  necesarias  para  que  se  desarrolle ,  á  saber  :  1 .°  el  azúcar 
disuelto  en  el  agua;  h.°  una  materia  nitrogenada  que  puede 
hacer  el  papel  de  fermento  cuando  ha  estado  en  contacto  del 
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aire  (1);  3.°  una  temperatura  suficientemente  elevada  en  la 
estación  en  que  siempre  se  hacen  estas  preparaciones. 

Rotas  las  vesículas  de  los  frutos ,  la  materia  nitrogenada 
absorve  el  oxígeno  (ó  de  otro  modo,  los  globulillos  vege¬ 
tan  aumentan  de  volumen  y  se  convierten  en  glóbulos  de 
fermento).  Por  este  medio  adquiere  la  propiedad  de  deter¬ 
minar  la  fermentación  alcohólica,  esto  es,  la  transformación 
del  azúcar  en  ácido  carbónico  y  en  alcohol.  En  un  princi¬ 
pio,  la  acción  es  muy  lenta,  mas  va  aumentando  progresi¬ 
vamente  ;  porque  uno  de  los  productos  de  la  descomposi¬ 
ción  de  la  materia  nitrogenada ,  es  un  fermento  mucho  mas 
enérgico  que  ella  misma,  ó  porque  los  globulillos  se  con¬ 
vierten  en  un  número  mayor  de  glóbulos  de  fermento.  Es¬ 
tos  actúan  á  medida  que  se  forman ,  acelerando  la  reacción 
de  los  elementos  del  azúcar  entre  sí  ;  ademas ,  como  resul¬ 
tado  de  las  operaciones  químicas  que  se  operan  en  la  masa,* 
se  aumenta  la  temperatura  ,  y  contribuye  á  que  la  reacción 
sea  mas  enérgica. 

Si  se  verifica  la  fermentación  con  el  azúcar  de  caña ,  al 
poco  tiempo  de  manifestarse,  se  la  encuentra  convertida  ya 
en  azúcar  incristalizable ,  asimilando  para  esto  1  p.  de  agua. 
En  este  caso  está  compuesta  de: 

12  pp.  de  carbono,  12  pp.  de  oxígeno,  12  pp.  de 
hidrógeno. 

Por  la  fermentación ,  se  convierte  en  : 

Acido  carbónico  4  G  8  O  »  II. 

Alcohol  8  4  12 


12  C  12  O  12  H. 


(l  )  La  palabra  fermento  se  aplica  á  toda  materia  capaz  de  deter¬ 
minar  la  transformación  df*l  azúcar  en  alcohol  y  en  ácido  carbónico,  y 
mas  especialmente  á  una  sustancia  que  se  separa  mientras  la  fermen¬ 
tación  del  mosto  de  cerbeza:  está  constituido  por  unos  glóbulos  trans¬ 
parentes,  esféricos,  algo  achatados,  que  son  verdaderos  seres  orga¬ 
nizados,  y  que  algunos  observadores  ios  consideran  como  vegetales. 
Según  Cagniard  Latour ,  se  alimentan  de  azúcar ,  y  determinan  por 
aislamiento  la  formación  del  alcohol,  y  por  un  trabajo  de  absorción, 
el  ácid«  carbónico. 
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Si  la  fermentación  se  efectúa  con  la  de  uva,  liay  separa¬ 
ción  de  agua,  El  azucar  de  uva  cristalizado  está  compuesto  de 
24  pp.  C;  27  pp.  O;  27  pp.  H. 

Después  tenemos  : 

Acido  carbónico  8  G  16  O  »  H. 

Alcohol  16  8  24 

Agua  »  3  3 


24  G  27  O  27  H. 

A  medida  que  el  ácido  carbónico  se  forma ,  hace  ascen¬ 
der  el  parenquima  á  la  superficie,  y  á  poco  después  se  des¬ 
prende  casi  totalmente.  En  el  líquido  queda  el  alcohol,  el 
cual  hace  esperimentar  cambios  notables  ;  disuelve  la  mate¬ 
ria  colorante ,  que  las  mas  veces  es  insoluble  en  el  agua; 
precipita,  ademas,  las  sustancias  mucilaginosas y  el  fermen¬ 
to;  esto  nos  da  á  conocer  el  por  qué  yendo  en  aumento  la 
fermentación,  disminuye  después  progresivamente  de  activi¬ 
dad,  pasado  algún  tiempo. 

Tales  son  los  fenómenos  generales  que  nos  presenta  la 
fermentación  de  los  Zumos  azucarados  y  ácidos. 

Los  zumos ,  por  su  naturaleza  particular ,  pueden  dar 
aun  lugar  á  otros  varios  fenómenos.  El  mas  notable  es  sin 
disputa  la  destrucción  de  la  pectina  y  su  transformación  du¬ 
rante  el  acto  ele  la  fermentación,  en  ácido  péctico  que  se  de¬ 
posita  bajo  la  forma  de  jalea. 

Se  ha  notado  que  cierto  número  de  zumos,  especialmen¬ 
te  aquellos  en  que  abunda  la  pectina,  se  clarifican  con  suma 
facilidad,  añadiendo  zumo  de  cerezas.  En  este  caso  se  con¬ 
vierte  casi  instantáneamente  en  una  masa  gelatinosa  ,  y  pa¬ 
sadas  veinte  y  cuatro  horas ,  puede  separarse  muy  bien  el 
líquido  transparente.  Este  procedimiento  es  muy  ventajoso, 
porque  la  clarificación  del  zumo  se  efectúa  con  mas  pron¬ 
titud,  y  está  menos  sujeto  á  adquirir  un  gusto  vinoso  que 
altera  su  sabor.  Debe  emplearse  particularmente  este  méto¬ 
do  para  los  zumos  de  grosellas  y  frambuesas.  Se  ignora  has¬ 
ta  el  dia,  qué  especie  de  reacción  es  la  que  da  origen  á  este 
precipitado  gelatinoso. 

Para  la  clarificación  del  zumo  de  manzanas  y  de  mem¬ 
brillos  ,  se  ha  propuesto  un  método  particular ,  que  consiste 
en  hacer  uso  de  las  almendras.  Se  toma  por  egemplo,  la  pul¬ 
pa  procedente  de  cien  membrillos  y  diez  onzas  de  almendras 
dulces:  se  pistan  las  almendras  con  un  poco  de  zumo  á  fin 
de  formar  una  pasta  fina;  se  la  mezcla  exactamente  con  la 
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pulpa  de  los  membrillos;  y,  después  de  estar  en  contacto 
por  algunas  horas ,  se  esprime  fuertemente  y  se  filtra.  Por 
este  medio  se  obtiene  efectivamente  un  zumo  transparente, 
mas  no  sale  tan  coloreado  como  por  el  método  ordinario,  y 
tiene  la  desventaja  de  que  pasadas  diez  ó  doce  lloras  se  vuel¬ 
ve  á  enturbiar:  si  se  filtra  nuevamente,  todavia  se  enturbia, 
lo  que  sucede  por  mas  de  seis  ó  siete  veces.  Esto  es  debido 
á  que  la  fermentación  fia  sido  interrumpida,  y  continua  des¬ 
pués  de  la  clarificacioh.  El  efecto  que  producen  las  almen¬ 
dras  en  este  caso  pertenece  ála  coagulación  de  la  albúmina, 
por  el  ácido  málico  que  tiene  aglomeradas  las  partículas 
del  fermento  que  se  hallaban  suspendidas ,  y  descolora  el 
zumo ,  separando  en  combinación  parte  de  la  materia  colo¬ 
rante. 

Se  pueden  también  añadir  las  almendras  pistadas  al  zu¬ 
mo  exprimido,  y  filtrarle  pasadas  dos  horas;  método  que 
hace  tiempo  se  usa  para  clarificar  el  agraz. 

Existe  aun  otro  procedimiento  para  extraer  los  zumos, - 
del  cual  debemos  hablar,  porque  se  hace  uso  de  él  en  algu¬ 
nos  casos  particulares ,  y  se  aplica  á  los  frutos  de  poco  vo¬ 
lumen  y  muy  suculentos,  pero  en  los  que  las  partes  jugo¬ 
sas  se  hallan  únicamente  al  esterior ,  tales  son  las  fram¬ 
buesas  y  moras.  Para  extraerlos  se  ponen  los  frutos  en  un 
perol,  que  se  espone  á  un  fuego  suave.  La  dilatación  del  zu¬ 
mo  ,  hace  que  se  rompan  las  vesículas  que  le  contienen  y 
sale:  se  le  pasa  después  por  una  manga,  ó  al  través  de  una 
tamicilla.  Usase  á  veces  este  método  para  obtener  el  zumo 
de  grosellas.  Produce  zumos  mas  viscosos  que  los  que  se 
obtienen  por  el  método  ordinario  ,  contienen  mas  pectina, 
y  los  jarabes  hechos  con  ellos  se  convierten  en  jalea;  por 
eso  esta  clase  de  zumos  son  muy  á  propósito  para  la  pre¬ 
paración  de  las  jaleas  vegetales. 

Conservación  de  los  zumos. 

Los  zumos  acuosos,  mucilaginosos  y  antiescorbúticos 
son  magistrales.  Se  alteran  á  poco  de  haberlos  preparado; 
si  bien  existen  algunos  que  se  les  podría  conservar ,  valién¬ 
donos  del  método  de  Appert ,  del  que  pronto  hablaremos; 
en  este  caso  se  halla  el  de  espárragos. 

La  conservación  de  los  zumos  ácidos ,  es  la  que  única¬ 
mente  debe  ocuparnos.  Para  esto,  debemos  recordar  cual 
es  su  naturaleza,  y  los  medios  que  podemos  emplear  para 
evitar  su  descomposición.  Todos  contienen  azúcar,  y,  entre 
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otros  principios,  una  materia  fermentescible  nitrogenada, 
Gay-Lussac  ha  demostrado  que  la  materia  fermentescible 
de  los  zumos  azucarados,  no  puede  determinar  la  fermen¬ 
tación  hasta  tanto  que  se  halla  en  contacto  del  aire ,  y  que 
basta  una  burbuja  de  oxígeno  para  que  tenga  lugar  la  des¬ 
composición.  De  estos  hechos  se  deduce ,  que  si  por  cual¬ 
quier  medio  podemos  privar  á  los  zumos  del  contacto  del 
aire ,  no  se  verificará  la  fermentación  ;  lo  cual  ha  confirma¬ 
do  plenamente  la  esperiencia.  Pero  como  este  medio  no  es 
practicable ,  nos  vemos  precisados  à  buscar  uno  que  reme¬ 
die  su  insuficiencia.  Las  esperiencias  de  Collin  nos  han  ense¬ 
ñado  que  uno  de  los  resultados  de  la  descomposición  de  los 
zumos  azucarados,  es  un  fermento  insoluble  análogo,  y  pro¬ 
bablemente  idéntico  al  de  la  cerbeza,  y  que,  como  este,  de¬ 
termina  la  fermentación  de  los  zumos ,  sin  necesidad  de  la 
presencia  del  aire.  Sabemos  asimismo,  según  las  observa¬ 
ciones  de  este  químico ,  que  la  temperatura  de  la  ebulición 
suspende  la  fermentación  producida  por  el  fermento  insolu¬ 
ble  ,  y  que  no  puede  reproducirse  sin  el  auxilio  del  aire. 

De  todos  estos  hechos  resulta,  que  podremos  impedir  la 
descomposición  de  un  zumo ,  privándole  del  contacto  del 
aire  para  detener  su  oxidación ,  y  calentándole  para  suspen¬ 
der  la  acción  destructora  del  fermento  insoluble. 

El  procedimiento  de  Appert  reúne  cabalmente  estas  con¬ 
diciones.  Veamos  el  modo  como  se  practica.  Se  introduce  el 
zumo  en  botellas,  se  tapan,  y  se  asegura  el  tapón  por  me¬ 
dio  de  alambre.  Se  las  coloca  en  seguida  en  una  cucúrbita 
con  la  cantidad  de  agua  fria  necesaria  hasta  cubrir  casi  su 
cuello,  y  poniendo  paja  entremedias,  á  fin  de  que  no  cho¬ 
quen  unas  con  otras:  se  hace  hervir  el  agua  por  espacio  de 
algunos  minutos;  se  la  deja  enfriar,  se  lacran  las  botellas, 
y  se  las  coloca  en  la  cueva.  El  fermento  insoluble  se  con¬ 
trae  por  el  calor,  y  queda  inhabilitado  para  determinar  la 
fermentación:  el  zumo  se  encuentra  al  mismo  tiempo  sin  el 
contacto  del  aire,  y  la  porción  del  fermento  soluble  que  aun 
contiene  (los  globulillos  quizás),  no  puede  absorver  el  oxí¬ 
geno.  Verdad  es  que  entra  en  combinación  con  la  corta  can¬ 
tidad  de  gas  que  existe  en  el  cuello  de  la  botella ,  en  el  que 
después  no  se  halla  mas  que  nitrógeno ,  pero  también  lo  es 
que  durante  la  ebulición  se  coagula. 

Se  tacha  á  este  procedimiento  de  poco  económico ,  por 
el  número  considerable  de  botellas  que  se  rompen,  y  la 
pérdida  que  se  esperimenta  del  zumo  que  contienen.  Por 
esto  se  ha  propuesto  hervir  los  zumos  en  un  perol ,  y 
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estando  aun  caliente  llenar  con  ellos  las  botellas ,  tapándo¬ 
las  inmediatamente.  Gay  por  el  contrario  introduce  en  las 
botellas  el  zumo  frió ,  y  las  sumerge  después  hasta  su  cue¬ 
llo,  por  espacio  de  cinco  minutos,  en  un  baño  de  agua  hir¬ 
viendo.  Ambos  procedimientos  dan  buen  resultado:  lo  esen¬ 
cial  es  tapar  las  botellas  con  cuidado ,  estando  aun  muy  ca¬ 
lientes.  La  conservación  tiene  lugar  ,  porque  el  fermento  se 
coagula  como  en  el  método  de  Appert,  y  también  porque 
está  todavia  bastante  caliente  el  zumo  cuando  se  tapan  las 
botellas,  para  poder  destruir  los  efectos  que  resultarían  de 
la  absorción  de  una  nueva  cantidad  de  oxígeno.  La  conserva¬ 
ción  no  es  tan  segura  como  por  el  de  Appert,  porque  hay 
menos  exactitud  en  la  egecucion  ;  mas  con  todo  es  lo  sufi¬ 
ciente  para  conservar  los  zumos  medicinales. 

El  azufrado  se  usa  para  la  conservación  del  zumo  de 
membrillos,  de  manzanas,  de  peras,  etc.  Consiste  en  in¬ 
troducir  en  las  botellas  cierta  cantidad  de  vapor  sulfuroso, 
ó  todavia  mejor,  añadir  por  cada  media  azumbre  de  zumo 
quince  granos  de  sulfilo  de  cal.  Los  ácidos  formados  en  el 
zumo ,  se  apoderan  de  la  cal ,  y  queda  el  sulfuroso  en 
contacto  del  fermento.  El  modo  con  que  obra  este  ácido,  es 
aun  poco  conocido  :  sabiendo  que  por  la  absorción  del  oxí¬ 
geno  se  produce  el  fermento  insoluble ,  se  ha  querido  supo¬ 
ner  que  el  ácido  sulfuroso  le  desoxidaba,  y  convertía 
nuevamente  en  fermento  soluble,  incapaz  de  determinar 
la  fermentación  sin  el  contacto  del  aire.  Esta  explicación, 
que  á  primera  vista  parece  bastante  natural,  no  puede  ser 
admitida,  porque  otros  cuerpos  desoxidantes,  no  pueden 
producir  este  resultado.  Según  Desfosses,  el  ácido  sulfu¬ 
roso  forma  con  el  fermento  un  compuesto  impropio  para 
determinar  nuevamente  la  descomposición  del  azúcar:  se¬ 
gún  Cagniard  Latour,  envenena  los  pequeños  vegetales  que 
constituyen  el  fermento ,  y  perecen. 

El  antiguo  procedimiento ,  y  que  aun  en  el  dia  se  prac¬ 
tica  para  la  conservación  de  los  zumos,  se  reduce  á  cubrir¬ 
los  con  una  capa  ligera  de  aceite,  y  sustraerlos  por  este 
medio  de  la  acción  del  aire.  El  aceite  que  se  emplee,  no  de¬ 
be  ser  de  los  que  se  enrancian  con  facilidad  ;  pues  de  lo 
contrario ,  podría  Comunicar  al  zumo  un  olor  y  sabor  desa¬ 
gradables;  se  prefieren  para  este  objeto  el  de  olivas  y  el  de 
adormideras.  Se  objeta  contra  el  primero  la  facilidad  con  que 
se  solidifica;  se  cree  que  en  este  estado  no  es  á  propósito  pa¬ 
ra  impedir  el  contacto  del  aire  ;  mas  aun  cuando  se  solidifi¬ 
case,  seria  todavia  suficiente  para  impedir  la  fermentación. 
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Zumos  oleosos. 

Esta  clase  de  zumos  constituyen  los  aceites  propiamen¬ 
te  dichos.  Se  hallan  contenidos  por  lo  común  en  las  semillas 
de  las  plantas,  y  también,  aunque  rara  vez,  en  el  fruto. 

Los  aceites  son  sólidos  ó  líquidos;  pero  la  composición, 
tanto  de  los  unos,  como  de  los  otros,  es  semejante  y  no  se 
diferencia  mas  que  por  las  proporciones  de  los  componen¬ 
tes.  Lo  mismo  sucede  un  las  grasas  animales ,  comparadas 
con  los  cuerpos  grasos  extraidos  de  los  vegetales.  Estas  ma¬ 
terias  tienen  tanta  analogía,  respecto  á  su  composición,  que 
es  imposible  separar  su  estudio. 

Los  cuerpos  grasos  han  sido  considerados  por  mucho 
tiempo  como  principios  particulares,  pero  los  trabajos  de 
Braconnot,  y  mas  principalmente  los  deEhevreul,  nos  han 
demostrado  que ,  no  obstante  su  diversidad,  están  formados 
por  un  pequeño  número  de  principios  particulares ,  mez¬ 
clados  en  diferentes  proporciones. 

Los  cuerpos  grasos  elementales  pueden  ser  divididos  en 
cuatro  grupos: 

1 .°  Materias  grasas  sobre  las  cuales  los  álcalis  no  tienen 
acción. 

Colesterina.  Ceraina. 

Etal.  Miricina. 

Ambarina.  Castorina. 

3.°  Cuerpos  grasos  que  los  álcalis  transforman  en  glice- 
riña  y  en  ácidos  grasos,  que  el  calor  descompone  en  parte, 
y  en  parte  volatiliza  : 

Estearina.  Elaidina. 

Margarina  de  las  grasas.  Palmina. 
de  los  aceites.  Oleína. 

Ricinina. 

3. °  Cuerpos  grasos  que  los  álcalis  convierten  en  los  áci¬ 
dos  óleico,  márgarico  y  una  materia  grasa  insaponificable: 

Cetina.  Cerina. 

4. °  Cuerpos  grasos  que  los  álcalis  cambian  en  glicerina 
y  en  ácidos  grasos  volátiles  y  en  los  ácidos  óleico  y  már¬ 
garico. 

Focenina.  Hircina, 

Rutirina.  '  5 
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Estudiaremos  únicamente  en  este  lugar  los  principios 
grasos  de  la  segunda  sección ,  y  de  estos  solo  los  que  mez- 
ciados  constituyen  casi  en  la  totalidad  los  aceites  grasos  que 
conocemos  y  son  :  la  estearina ,  la  margarina  y  oleina. 

Los  cuerpos  grasos  de  origen  vegetal,  la  mayor  parte, 
están  formados  de  oleina  y  margarina,  y  los  de  procedencia 
animal  de  estearina,  oleina  y  margarina.  No  obstante:  la 
manteca  de  vlacas  no  contiene  estearina ,  principio  que  pa- 
rece  existe  en  el  aceite  espeso  de  nuez  moscada. 

Estearina.  La  estearina  es  blanca,  sólida,  sin  olor  ni  sa¬ 
bor.  Cristaliza  en  laminitas  nacaradas  y  lustrosas.  Después 
de  fundida  forma  por  el  enfriamiento  una  masa  sin  aparien¬ 
cia  cristalina ,  que  es  bastante  friable  para  poderla  reducir 
á  polvo  :  se  funde  á  la  temperatura  de  62°  y  es  insoluble  en 
el  agua.  El  alcohol  no  la  disuelve  sensiblemente ,  sino  con 
el  auxilio  del  calor  ,  del  que  se  separa  casi  en  la  totalidad 
por  el  enfriamiento.  Es  bastante  soluble  en  el  eter  hirvien¬ 
do,  pero  á  la  temperatura  de+15°  no  retiene  sino  lj225  de 
su  peso.  Por  la  saponificación  se  convierte  totalmente  en 
glicerina  y  ácido  esteárico.  Está  compuesta  de  76,21  de 
carbono,  12,18  de  hidrógeno  y  de  11,61  de  oxigeno. 

Margarina.  La  margarina  es  sólida,  blanca,  incolora  é 
inodora.  Es  mucho* mas  fusible  que  la  estearina  y  solo  exi- 
g e-H7.°  Sus  propiedades  con  respecto  á  el  agua  y  alcohol 
son  las  mismas  que  las  de  la  estearina ,  mas  no  con  respec¬ 
to  á  el  eter ,  que  en  frió  disuelve  una  porción  considerable. 
Por  la  saponificación  produce  glicerina  y  ácido  esteárico 
(fusible  á  70°) 

Se  encuentra  otra  especie  de  margarina  en  los  aceites 
vegetales  que  se  funde  á+28°  que  da  por  la  saponificación 
ácido  margárico  (fusible  á+59°) 

Oleina.  La  oleina  es  la  parte  fluida  de  las  grasas,  y  se  soli¬ 
difica  próximamente  á — í.  En  estado  de  pureza  es  casi  incolora 
ó  débilmente  coloreada  é  inodora.  Su  densidad  es  0,913  á 
0,929.  Es  insoluble  en  el  agua;  mas  soluble  en  el  alcohol  que 
las  materias  precedentes,  pero  como  ellas  lo  es  mas  en  ca¬ 
liente  que  en  frió.  El  eter  la  disuelve  casi  en  todas  propor¬ 
ciones.  Por  la  saponificación  se  transforma  en  glicerina ,  y 
en  una  mezcla  de  ácido  margárico  con  mucho  ácido  oleico. 

Los  cuerpos  grasos  son  insolubles  en  el  agua ,  y  por  lo 
general  muy  poco  solubles  en  el  alcohol.  El  aceite  de  ricino 
y  el  de  croton  tiglio  son  casi  los  únicos  que  se  disuelven  en 
cantidad  considerable  en  este  último  líquido. 

El  eter  disuelve  muy  bien  los  aceites  y  las  grasas. 
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Los  cuerpos  grasos  se  mezclan  generalmente  en  todas 
proporciones  con  los  aceites  esenciales  :  disuelven  las  ma¬ 
terias  resinosas  y  el  alcanfor;  pero  no  disuelven  la  goma,  el 
azúcar  ni  las  materias  extractivas.  El  fósforo  y  el  azufre  se 
disuelven  sensiblemente  en  las  materias  grasas. 

Esceptuando  un  corto  número  de  estos  cuerpos,  proce¬ 
dentes  de  los  vegetales  ó  animales ,  todos  están  formados 
de  dos  ó  tres  de  los  principios  de  que  acabamos  de  esponer 
los  carácteres  principales.  Su  consistencia  depende  de  la 
cantidad  relativa  de  oleina  y  materias  sólidas  que  contienen. 

Es  preciso  distinguir  en  este  lugar  varios  casos:  l.°  la 
estearina  ó  la  margarina  y  algunas  veces  ambas  se  hallan 
simplemente  mezcladas  con  la  oleina,  como  sucede  en  la 
mayor  parte  de  las  grasas  animales  y  vegetales:  2.°  la  es¬ 
tearina  sola  se  halla  mezclada  con  la  oleina  como  en  el 
aeeite  de  ilipé:  3.°  la  margarina  sola  mezclada  con  la  oleina 
eg.  la  grasa  humana  y  el  aceite  de  nuez  moscada:  4,°  la 
margarina  y  una  parte  de  la  oleina  se  hallan  combinadas 
constituyendo  la  parte  sólida  del  cuerpo  graso,  eg.  el  acei¬ 
te  de  olivas  :  5.°  la  estearina  y  oleina  combinadas  forman¬ 
do  una  grasa  sólida  :  eg.  la  manteca  de  cacao  (F.  Boudet  y 
Pelouze.) 

El  color  de  los  aceites  y  de  las  grasas  varia  en  cada  uno 
de  ellos ,  y  es  debido  á  materias  particulares ,  pues  la  es¬ 
tearina,  margarina,  y  oleina  son  incoloras.  El  olor  de  las 
grasas  es  muy  variable,  y  debido  á  cuerpos  de  naturaleza 
muy  diversa.  Estos  son  los  aceites  volátiles  y  algunas  veces, 
como  en  la  manteca  de  vacas  y  el  sebo ,  los  ácidos  grasos. 
El  sabor  es  debido  igualmente  á  algunos  principios  ex¬ 
traños. 

La  densidad  de  los  cuerpos  grasos,  es  menor  que  la  del 
agua.  Unos,  tales  como  el  aceite  de  almendras  dulces,  de  li¬ 
no  etc,  son  líquidos  á  la  temperatura  ordinaria;  y  otros  se 
liquidan  fácilmente  por  el  calor.  Una  temperatura  elevada 
los  descompone  siempre ,  siendo  de  notar  que  uno  de  los 
productos  de  la  descomposición  es  una  materia  ácida  seme¬ 
jante  á  la  que  se  forma  por  la  saponificación. 

Espuestos  á  la  acción  del  aire  absorven  el  oxígeno  con 
lentitud  y  se  enrancian.  Los  fenómenos  son  notables  sobre 
todo  en  los  aceites.  La  absorción ,  lenta  en  un  principio, 
llega  áun  período  en  que  se  efectúa  con  suma  rápidez,  y  aun 
puede  suceder  que  el  calor  producido  sea  suficiente  para 
determinar  la  inflamación  del  aceite.  Es  verdad  que  para  que 
este  efecto  pueda  producirse  es  preciso  que  el  aceite  se  en 
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cuentre  en  cantidad  considerable ,  y  ofrezca  mucha  super¬ 
ficie.  Por  la  absorción  del  oxígeno  del  aire,  se  espesan  al¬ 
gunos  aceites  y  concluyen  por  solidificarse  completamente; 
tales  son  los  de  simiente  de  lino  ,  de  nueces ,  cañamones, 
adormideras,  ricino  y  girasol;  á  los  que  se  dá  el  nombre 
de  secantes,  y  el  de  no  secantes  á  los  que  absorbiendo  el 
oxígeno  se  enrancian  sin  solidificarse,  como  los  de  olivas, 
nabina,  almendras ,  fabucos,  y  avellanas. 

Los  aceites ,  asi  como  los  zumos ,  se  obtienen  rompien¬ 
do  el  tegido  que  los  contiene,  y  comprimiendo  fuertemente 
la  materia  para  que  expriman  ;  pero  el  estado  de  fluidez  ó 
solidez  de  los  cuerpos  grasos  exige  alguna  modificación  en 
el  procedimiento. 

l.°  Cuando  el  aceite  es  líquido  ,  basta  para  extraerle 
romper  las  celdillas  que  le  contienen ,  reduciendo  à  polvo 
las  semillas  por  medio  del  molino  :  se  coloca  el  polvo  obte¬ 
nido  en  un  pedazo  de  lienzo  ó  de  cutí,  y  se  le  somete  á  una 
presión  graduada  á  fin  de  evitar  la  rotura  de  la  tela. 

Hay  materias  que  exigen  algunas  precauciones  particu¬ 
lares:  se  frotan  las  almendras  en  un  saco  áspero  cribándo¬ 
las  después  para  privarlas  del  polvillo  que  las  adhiere,  y 
se  separa  el  envoltorio  testáceo  de  las  semillas  del  ricino 
para  obtener  un  aceite  incoloro ,  y  el  de  los  piñones  de  la 
India  para  que  no  disminuya  el  producto,  por  la  porción  de 
aceite  de  que  quedaría  impregnado.  Se  prefiere  pulverizarlas 
sustancias  á  reducirlas  á  pasta  ;  porque  el  parenquima  de¬ 
masiado  dividido  seria  arrastrado  en  mayor  cantidad;  qui¬ 
taría  la  transparencia  á  el  aceite  ;  prolongaría  su  depura¬ 
ción  ,  aumentando  los  motivos  de  alteración,  y  podría  tam¬ 
bién  suceder  que  las  materias  que  no  se  hallan  en  las 
semillas  mezcladas  con  el  aceite  ,  pero  que  pueden  di¬ 
solverse  ,  se  encontrasen  en  el  producto  en  mayor  canti¬ 
dad  y  modificasen  sus  propiedades.  Por  este  procedimien¬ 
to  se  obtienen  fácilmente  los  aceites  de  almendras,  de  beben, 
avellanas,  adormidera  blanca,  simientes  frías,  simiente  de 
lino  ,  nueces ,  ricino ,  tártagos,  de  croton  tiglio  etc. 

Siempre  es  ventajoso  evitar  la  acción  del  calor  en  la  ex¬ 
tracción  de  los  aceites  ;  porque  dispone  los  productos  á  la 
rancidez  :  bajo  este  supuesto  es  preciso  desechar  el  proce¬ 
dimiento,  que  consiste  en  mondar  las  almendras  de  su  en¬ 
voltorio  por  el  agua  hirviendo,  con  el  objeto  de  obtener  el 
residuo  ó  torta  mas  blanco. 

En  las  artes  para  preparar  el  aceite  de  simiente  de  li¬ 
no  ,  y  muchas  veces  también  el  de  nueces,  calientan  el  pol- 
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vo  para  que  salga  el  aceite  con  mas  facilidad.  Cuando  solo 
se  le  expone  á  un  calor  moderado,  tal  como  el  producido 
por  el  vapor  del  agua  hirviendo ,  el  aceite  esperimenta  po¬ 
ca  alteración  ,  y  solo  se  halla  mas  dispuesto  á  enranciarse; 
pero  frecuentemente  se  le  hace  sufrir  un  principio  de 
torrefacción  que  le  altera  considerablemente ,  Je  da  acri¬ 
tud  ,  y  le  hace  impropio  para  los  usos  de  la  medicina. 
Los  farmacéuticos  solo  deben  usar  el  aceite  de  lino  que  han 
preparado  por  si. 

2.°  Cuando  los  aceites  son  sólidos,  hay  necesidad  de  ele¬ 
var  la  temperatura.  El  calor,  dándoles  fluidez,  les  pone  en 
las  mismas  circunstancias  que  un  aceite  naturalmente  lí¬ 
quido.  El  medio  de  aplicar  el  calor,  como  lo  vamos  á  ma¬ 
nifestar,  no  es  siempre  el  mismo. 

La  primera  condición  que  hay  que  llenar  es  la  de  que 
la  sustancia  que  contiene  el  aceite  se  halle  perfectamente 
dividida.  Para  esto ,  cuando  no  está  mezclada  con  cuerpos 
estrados ,  se  la  pista  en  un  mortero  calentado ,  para  ablan¬ 
dar  los  cuerpos  grasos  y  formar  una  pasta  que  se  atenúa 
en  una  piedra  calentada  de  moler  chocolate.  El  cacao  reci¬ 
be  una  operación  preliminar.  Esta  es  una  torrefacción  que 
deseca,  altera  y  separa  el  envoltorio.  Se  pone  sobre  una 
mesa  y  se  hace  pasar  por  encima  un  cilindro  para  privarle 
del  epispermo  que  se  separa  aventándole  en  una  artesa  de 
chocolatero. 

El  procedimiento  mas  sencillo  para  la  extracción  de  los 
aceites  sólidos  consiste,  después  de  haber  reducido  la  ma¬ 
teria  á  pasta  en  un  mortero  caliente,  ó  en  una  piedra  de 
moler  chocolate ,  en  exprimirla  con  prontitud  entre  plan¬ 
chas  de  hierro  estañadas  y  calentadas  en  agua  hirviendo. 
Si  la  expresión  no  se  hace  con  prontitud,  ó  la  prensa  es  dé¬ 
bil,  se  pierde  una  porción  del  producto  que  queda  interpues¬ 
to  en  la  masa. 

Hay  otro  método  .que  facilita  la  extracción  de  la  materia 
grasa,  que  consiste  en  mezclar  á  la  pasta  1[5  de  su  peso  de 
agua  hirviendo  y  someterla  prontamente  á  la  presión  entre 
planchas  calentadas.  Este  es  el  procedimiento  empleado 
por  Josse ,  para  extraer  la  manteca  de  cacao  ,  que  da  buen 
resultado.  Demachy  aconsejaba  exponer  el  cacao  á  el  va¬ 
por  del  agua,  como  se  practica  para  la  extracción  del  aceite 
de  lino  y  exprimirlo  entre  planchas  calentadas.  Este  modo 
de  operar  es  mas  incómodo  que  el  precedente;  sin  em¬ 
bargo  es  preferible  á  los  demas  para  extraer  el  aceite  de 
laurel. 
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Se  puede  también,  después  de  haber  pulverizado  las  sus-* 
tancias,  hervirlas  con  agua  y  el  cuerpo  graso  viene  á  sobre¬ 
nadar  en  el  líquido,  que  después  de  frió  se  separa.  Este  es 
el  procedimiento  que  en  otro  tiempo  se  recomendaba  para 
preparar  el  aceite  de  laurel,  y  por  el  cual  se  extrae  en  las 
artes  la  cera  del  myrica  y  el  aceite  de  palma. 

Cuando  se  ha  extraido  un  aceite  por  uno  de  los  proce¬ 
dimientos  arriba  dichos,  es  necesario  separarle  las  materias 
estrañas  que  ha  arrastrado.  Para  esto  se  le  tiene  licuado  en 
baño  de  maria  hasta  que  se  defeca,  pero  se  prefiere  filtrar¬ 
le  por  papel  en  un  embudo  de  doble  fondo,  calentado  por 
el  vapor  del  agua  hirviendo. 

Si  los  cuerpos  grasos  son  fáciles  de  licuar  y  hay  dispo¬ 
sición  de  una  estufa,  puede  hacerse  en  ella  la  filtración,  y 
también  con  mucha  comodidad,  cuando  no  se  tiene  un  apa¬ 
rato  á  propósito  para  este  uso ,  poniendo  la  materia  grasa 
sobre  un  filtro  en  un  embudo  de  vidrio  ó  de  hoja  de  lata, 
colocado  sobre  un  frasco,  destinado  á  recibir  el  aceite:  enton¬ 
ces,  dispuesto  todo  en  esta  forma,  se  coloca  en  el  baño  de 
maria  demi  alambique,  que  se  tapa  con  el  correspondiente 
capitel  y  se  calienta  el  agua  de  la  cucúrbita  hasta  la  ebu¬ 
lición. 

Hay  ademas  otros  procedimientos  para  extraerlos  acei¬ 
tes.  Uno  de  ellos  consiste  en  mezclar  las  semillas  de  ricino 
y  de  croton  pulverizadas,  con  una  ó  dos  veces  sopeso  de  al¬ 
cohol,  calentar  la  mezcla  en  baño  de  maria  y  someterla  á 
una  presión  fuerte,  separando  después  el  alcohol  por  la’ 
destilación.  Este  método  tan  sencillo,  exige  precauciones 
particulares  para  cada  sustancia,  que  se  expondrán  al  ha¬ 
blar  de  los  aceites  en  particular.  Ha  sido  aplicado  sin  ra¬ 
zón  para  preparar  el  aceite  de  ricino  ;  se  recomienda  no 
obstante  para  extraer  el  de  croton  tiglio  y  veremos  mas 
adelante  que  por  él  se  obtiene  un  buen  producto. 

Los  cuerpos  grasos  de  origen  animal  se  obtienen  por  un 
medio  muy  simple.  En  este  caso  el  cuerpo  graso  constitu¬ 
ye  casi  toda  la  materia  que  se  somete  á  la  operación  y  las 
sustancias  estrañas  se  encuentran  en  muy  corta  cantidad. 
Asi  es  que  basta  esponer  los  tegidos  grasos  a  un  calor  suave 
para  determinar  la  liquidación  y  separación  de  la  materia 
grasa.  Este  es  el  medio  que  se  emplea  para  preparar  la 
médula  de  vaca ,  la  manteca  de  puerco,  el  sebo  etc.  Nos 
servirá  de  ejemplo  la  extracción  de  la  manteca. 

Se  toman  las  pellas  de  cerdo ,  ó  bien  la  parte  grasa  acu¬ 
mulada  hácia  el  redaño ,  se  cortan  en  pedazos  y  se  agitan 
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en  agua  fría  con  las  manos,  con  el  objeto  de  separar  la  sangre; 
después  se  pistan  en  un  mortero  de  mármol;  se  echan  en  un 
perol  estañado  y  se  derriten  á  un  calor  suave.  Cuando  la 
manteca  está  transparente ,  lo  que  indica  que  no  contiene 
agua  ni  grasa  sólida  en  suspensión ,  se  la  cuela  por  un  lien¬ 
zo  tupido,  y  cuando  se  ha  solidificado  se  la  saca  con  cui¬ 
dado  para  separar  las  impuridades  que  quedan  en  el  fondo. 
Se  derrite  nuevamente  en  baño  de  maria,  y  se  echa  en  va¬ 
sijas  que  se  han  de  tapar  cuidadosamente  y  colocar  en 
sitio  fresco. 

Es  conveniente  agitar  la  manteca  al  tiempo  de  la  soli¬ 
dificación  hasta  que  haya  adquirido  bastante  consistencia. 
En  este  caso  aparece  mas  unida,  porque  la  estearina  no  se 
separa,  ó  por  mejor  decir,  se  separa  de  un  modo  uniforme 
y  resulta  una  masa  homogénea.  El  aire  no  puede  entonces 
obrar  sino  sobre  la  superficie,  porque  no  se  forman  vacíos 
en  lo  interior  en  que  pueda  penetrar. 

La  porción  de  las  materias  que  queda  sobre  el  colador 
se  vuelve  á  poner  al  fuego  y  se  somete  á  una  presión  fuer¬ 
te.  Se  obtiene  un  segundo  producto  menos  blanco  que  el 
primero,  pero  tan  bueno  para  algunas  preparaciones.  Los 
cuerpos  grasos  deben  ser  conservados  en  un  sitio  fresco  y 
sobre  todo  al  abrigo  del  contacto  del  aire;  porque  absorven 
el  oxígeno  de  este,  adquieren  mas  consistencia  y  un  olor  y 
sabor  desagradables.  Guando  han  esperimentado  esta  alte¬ 
ración  se  dice  que  se  han  enranciado;  en  cuyo  caso  es  pre¬ 
ciso  desecharlos  del  uso  medicinal. 

Es  muy  conveniente  preparar  los  aceites  en  una  canti¬ 
dad  tal  cual  la  exige  la  necesidad,  y  conservarlos  en  frascos 
llenos  y  exactamente  tapados. 

Los  aceites  sólidos  se  conservan  bien  por  el  procedi¬ 
miento  de  Henry  y  Guibourt,  que  consiste  en  echarlos  en 
frascos  perfectamente  llenos,  en  los  que  se  congelan,  tapar¬ 
los  perfectamente  y  guardarlos  en  la  cueva. 

Zumos  resinosos. 

Los  zumos  resinosos  tal  cual  existen  en  las  plantas,  están 
formados  de  una  resina  liquidada  por  el  aceite  esencial. 
Frecuentemente  se  hallan  estos  zumos  contenidos  en  vasos 
particulares,  de  donde  se  les  extrae  por  medio  de  incisiones 
practicadas  en  la  corteza  ó  en  el  tronco  de  los  árboles. 
Cuando  naturalmente  contienen  mucho  aceite  esencial,  con¬ 
servan  su  liquidez  después  de  la  extracción ,  y  se  les  cono- 
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ce  con  el  nombre  de  trementinas:  si  por  el  contrario  la  pro¬ 
porción  de  dicho  aceite  es  pequeña ,  ó  lian  estado  por  mu¬ 
cho  tiempo  expuestos  á  la  acción  evaporante  del  aire ,  se 
solidifican,  pierden  casi  todo  el  aceite  volátil  y  constituyen 
las  resinas  secas.  Algunos  de  estos  zumos  resinosos  contie¬ 
nen  ácido  benzoico  ó  ácido  cinámico  unidos  á  un  aceite 
esencial  de  un  olor  suave,  y  se  les  dá  el  nombre  de  bál¬ 


samos.  , 

Las  resinas  naturales  están  siempre  formadas  por  una 
mezcla  de  varios  principios  resinosos  diferentes ,  que  pue¬ 
den  ser  separados  unos  de  otros  por  medio  de  vehículos, 
que  disuelven  unos,  y  carecen  de  acción  sobre  los  demas,  ó 
por  operaciones  químicas  mas  complicadas.  Todos  estos 
principios  ofrecen  una  série  de  caractères  comunes  que  les 
unen  á  un  mismo  tipo.  Las  resinas  son  sólidas,  áridas  y  ás¬ 
peras  :  su  sabor  es  variable ,  y  con  frecuencia  debido  á  ma¬ 
terias  estradas.  Por  lo  común  son  coloreadas ,  mas  es  pro¬ 
bable,  que  en  estado  de  pureza  sean  incoloras.  Muchas  re¬ 
sinas  son  olorosas,  pero  se  sabe  por  algunas,  que  el  olor 
pertenece  á  la  mezcla  de  un  poco  de  aceite  volátil. 

Las  resinas  son  fusibles  ,  y  cuando  están  fundidas,  for¬ 
man  un  líquido  viscoso  y  áspero  al  tacto;  carácter  que  las 
distingue  con  facilidad  de  los  cuerpos  grasos. 

Las  sustancias  resinosas  no  conducen  la  electricidad ,  y 
por  el  frotamiento  adquieren  la  resinosa. 

Todas  son  insolubles  en  el  agua,  y  solubles  en  el  alcohol. 
La  disolución  alcohólica  caliente ,  mezclada  con  el  agua ,  se 
vuelve  lechosa,  y  deja  depositar  la  resina  en  forma  pulveru¬ 
lenta.  El  alcohol  frió  no  disuelve  algunas  resinas,  y  las  deja 
precipitar  por  el  enfriamiento,  en  cuyo  caso  adquieren  una 
testura  cristalina  mas  ó  menos  pronunciada.  Bonastre  las 
lia  denominado  impropiamente  sub-resinas. 

El  eter  disuelve  la  mayor  parte  de  las  resinas,  no  obs¬ 
tante  un  corto  número  de  ellas ,  tales  como  la  de  jalapa  y 
otros  convólvulos,  son  insolubles. 

En  lo  general  se  disuelven  en  los  aceites  fijos  y  volátiles. 
Los  álcalis  ejercen  sobre  ellas  una  acción  muy  variable.  Al¬ 
gunas  resisten  á  combinarse  con  ellos;  tales  son,  por  ejem¬ 
plo,  el  bálsamo  de  la  Meca  y  el  de  copaiba;  la  sub-resina 
de  elemi  y  euforbio,  y  la  resina  particular  délos  abetos.  Un- 
verdorbcn  hace  tres  divisiones  de  las  resinas  que  se  combi¬ 
nan  con  los  álcalis. 

l.°  Resinas  muy  electronegativas.  Estas  se  combinan 
fácilmente  con  los  álcalis,  y  son  bastante  solubles  en  el 
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amoniaco,  cuya  disolución,  después  de  una  ebulición  pro" 
longada  por  un  cuarto  de  hora,  no  deja  precipitar  resina. 
La  solución  alcohólica  de  estas  resinas  enrojece  el  papel 
de  tornasol.  Tales  son,  por  egemplo ,  la  colofonia  y  una  de 
las  resinas  del  copal. 

2. °  Resinas  medianamente  electronegativas.  Su  diso¬ 
lución  alcohólica  enrojece  el  tornasol:  son  solubles  en  el 
amoniaco  en  frió,  pero  sometido  el  líquido  á  una  ebulición 
rápida  por  un  cuarto  de  hora ,  pierde  enteramente  el  amo¬ 
niaco.  Sin  embargo ,  son  bastante  acidas  para  descomponer 
el  carbonato  de  sosa  á  la  temperatura  de  la  ebulición.  Esta 
série  de  resinas  es  la  mas  numerosa.  En  ella  se  encuentran 
dos  resinas  del  pino ,  la  de  copaiba  etc. 

3. °  Resinas  débilmente  electronegativas .  La  disolución 
alcohólica  de  las  resinas  de  esta  sección  no  enrojece  el  tor¬ 
nasol,  sino  á  la  ebulición:  son  solubles  en  los  álcalis  cáus¬ 
ticos  ,  pero  no  en  el  amoniano  ni  en  la  solución  de  carbo¬ 
nato  de  sosa.  Pueden  citarse  como  ejemplo  una  de  las  resi¬ 
nas  que  componen  el  bálsamo  de  benjuí,  y  el  bálsamo  pe¬ 
ruano. 

Las  resinas  que  tienen  propiedades  ácidas ,  se  diferen¬ 
cian  de  todos  los  demas  ácidos  vegetales  en  que  no  contie¬ 
nen  agua  de  cristalización ,  y  en  que  de  su  combinación  con 
las  bases  resultan  también  sales  anhidras. 

Las  resinas  son  cuerpos  ternarios  que  contienen  poco 
oxígeno ,  y  que  por  el  contrario  abundan  en  carbono  é  hi¬ 
drógeno  ;  y  se  las  considera  como  el  resultado  de  la  oxige¬ 
nación  de  los  aceites  esenciales.  Al  menos  no  cabe  duda 
que  la  composición  de  las  resinas  de  pino  y  de  copaiba 
está  representada  por  el  aceite  esencial  mas  oxígeno.  IL  Ro¬ 
se,  comparando  la  composición  de  las  sub-resinas  del  limon 
y  de  euforbio,  y  la  de  las  resinas  de  pino  y  de  copaiba,  lia 
observado  que  las  últimas  están  mas  oxigenadas,  y  le  ha 
parecido  probable ,  que  el  primer  grado  de  combinación  de 
los  aceites  esenciales  con  el  oxígeno ,  producía  resinas  inso¬ 
lubles  en  el  alcohol  frió ,  mientras  que  las  resinas  mas  oxi¬ 
genadas  eran  solubles  en  este  vehículo, 

El  mismo  asegura  ademas,  que  las  resinas  ácidas  de  pino 
y  de  copaiba  tienen  la  misma  composición  química  é  igual 
capacidad  de  saturación ,  y  que  las  sub-resinas  de  elemi  y 
euforbio  tienen  una  composición  idéntica,  y  contienen  ía 
mitad  de  oxígeno  que  las  primeras.  Los  farmacéuticos  pre¬ 
paran  algunos  zumos  resinosos,  por  procedimientos  parti¬ 
culares  que  se  describirán  al  hablar  de  ios  extractos. 
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Zumos  lechosos . 

Estos  zumos  deben  su  denominación  á  su  aspecto  lácteo. 
Son  opácos,  frecuentemente  blancos  como  la  leche,  y  al¬ 
gunas  veces  coloreados,  pero  siempre  forman  una  especie 
de  emulsión  natural  que  puede  permanecer  por  bastante 
tiempo. 

La  composición  de  los  zumos  lechosos  es  bastante  va¬ 
riable,  La  mayor  parte  están  formados  por  un  líquido  mu- 
cilaginoso ,  que  tiene  en  suspension  una  sustancia  resinosa. 
Tal  es  el  estado  que  tienen  en  los  vegetales  las  numerosas 
gomo-resinas  usadas  en  la  medicina,  que  después  de  sepa¬ 
radas,  en  estado  de  zumo,  han  adquirido  la  forma  sólida  por 
medio  de  la  evaporación,  la  goma  amoniaco,  la  escamonea,  la 
asafétida,  el  sagapeno ,  etc.,  pueden  servirnos  de  ejemplo. 

Algunos  zumos  deben  su  lactescencia  á  la  goma  elástica: 
los  del  jatropha  elástica,  castilloa  elástica,  siphonia  guia- 
nensis,  etc. ,  etc. ,  que  producen  la  goma  elástica  del  comer¬ 
cio  ,  son  de  esta  clase ,  y  también  los  zumos  de  algunas  ur- 
ticeas  y  apocineas.  Una  especie  contiene  una  materia  fibro¬ 
sa  y  cera,  en  bastante  cantidad,  que  es  el  árbol  de  la  vaca 
(  galactodendron  ), 

De  los  zumos  lechosos ,  una  sola  especie  es  la  que  reco¬ 
lecta  el  farmacéutico ,  que  es  el  que  fluye  por  las  incisiones 
practicadas  en  las  cortezas  de  los  tallos  de  lechuga ,  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  tridacio,  del  que  nos  ocuparemos 
en  el  artículo  de  dicha  planta. 

Be  las  féculas. 

Se  llama  almidón  ó  fécula  amilácea  una  materia  blanca, 
granuda,  brillante,  que  se  precipita  del  zumo  de  un  número 
considerable  de  vegetales ,  y  que  se  encuentra  en  diferentes 
partes  de  las  plantas.  Abunda  por  lo  común  en  las  raices,  y 
existe  en  los  estípites  de  las  palmeras,  en  alguuos  frutos,  es¬ 
pecialmente  en  las  semillas  de  las  que  constituye  la  mayor 
parte  de  la  masa.  Su  utilidad  es  de  la  mayor  importancia;  y 
su  presencia  en  los  cereales,  legumbres  ,  patatas,  batatas,  las 
hace  fan  preciosas  para  el  alimento  del  hombre  y  de  los  ani* 
males. 

El  almidón  se  encuentra  en  todas  las  plantas  con  las  pro¬ 
piedades  comunes ,  y  á  la  verdad ,  no  forma  mas  que  una 
sola  especie,  que  por  otra  parte  se  presenta  en  cada  vege- 
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tal  con  alguna  modificación  en  cuanto  á  sus  caracteres  :  su 
historia  química  todavía  imperfecta,  se  ha  aumentado  en 
estos  últimos  tiempos  con  los  trabajos  de  varios  químicos, 
entre  los  cuales  debemos  citar  particularmente  á  Raspad, 
Dubrunfaut,  Biot,  Persoz,  Payen  y  Guérin  Yary. 

El  almidón  es  sólido  ,  sin  olor  ni  sabor  ;  produce  un  pol¬ 
vo  de  color  blanco  y  brillante.  Su  densidad  es  de  1,53,  pero 
si  se  llena  una  vasija  con  distintas  féculas,  se  verá  que  no 
contiene  una  cantidad  igual  de  cada  una  de  ellas.  Según 
Planche,  una  vasija  que  quepa  1000  partes  de  agua,  puede 
contener  800  de  fécula  de  patatas,  794  de  la  de  ¿rigo  y  584 
de  la  de  rábano  negro. 

Según  la  opinion  mas  generalmente  admitida ,  el  almidón 
es  una  sustancia  organizada ,  compuesta  de  una  sola  mate¬ 
ria  en  toda  la  estension  del  grano,  y  cuya  testura  dismi¬ 
nuye  de  densidad  á  proporción  que  se  aproxima  al  centro. 
Estas  diferencias  en  la  densidad  se  manifiestan ,  no  solo  en 
las  capas  de  un  mismo  almidón ,  sino  también  en  las  fécu¬ 
las  de  distinto  origen ,  y  hasta  en  la  de  una  misma  planta, 
según  que  haya  sido  cogida  en  una  ú  otra  edad. 

Si  se  tritura  el  almidón  con  agua  fria  ,  se  le  diluye  des¬ 
pués  en  dicho  líquido  y  se  filtra,  queda  una  parte  insoluble ,  y 
pasa  un  líquido  trasparente:  si  se  evapora  este  hasta  seque¬ 
dad,  y  se  vuelve  á  tratar  con  nueva  cantidad  de  agua,  resulta 
otro  líquido  nuevo ,  y  además  materias  insolubles.  La  porción 
disuelta  está  formada  de  las  partes  de  la  materia  amiiacea  que 
tiene  menos  cohésion,  y  la  insoluble  por  las  que  la  tienen  ma¬ 
yor;  por  ultimo  las  que  quedan  despues  déla  evaporación  son 
de  almidón  á  el  cual  esta  operación  le  ha  hecho  que  tome 
mayor  cohésion.  Mas  avanzada  es  aun  la  opinion  de  Payen: 
según  este  químico  el  liquido  que  tiene  todos  los  caracteres 
d(e  una  verdadera  disolución,  no  lo  es  sino  en  la  apariencia; 
asegura  que  el  almidón  se  halla  simplemente  dividido,  y 
alega  en  su  apoyo  el  que  si  se  congela  este  líquido  á  una 
temperatura  muy  baja,  se  separa  todo  el  almidón.  Sin  em¬ 
bargo,  Guerin  Yary,  que  ha  estudiado  esta  sustancia,  ha 
obtenido  una  materia  esencialmente  soluble  (amidina,)un 
tegumento  enteramente  insoluble  (almidón  tegumentario) 
y  una  parte  por  si  insoluble  que  puede  sin  embargo  disol¬ 
verse  á  favor  de  la  amidina,  pero  que  se  separa  por  la 
concentración  (amidin.)  La  existencia  del  tegumento  insolu¬ 
ble  la  ha  confirmado  también  Jacquelain. 

La  trasformacion  que  esperimenta  el  almidón  por  me¬ 
dio  del  agua  fria,  se  manifiesta  de  un  modo  mas  completo 
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con  la  caliente;  si  bien  la  reacción  no  se  efectúa  á  un  mismo 
tiempo,  sobre  todos  los  granos:  algunos  prestan  la  materia 
soluble  antes  de  los  40°,  pero  â  la  temperatura  de  la  ebu¬ 
lición  es  cuando  hay  seguridad  de  que  todos  la  han  esperi- 
mentado:  si  el  líquido  está  bastante  concentrado,  se  con¬ 
vierte  en  una  masa  de  consistencia  gelatinosa  á  que  se  da  el 
nombre  de  engrudo. 

Todas  las  partes  del  almidón,  asi  como  las  que  proce¬ 
den  de  distintos  vegetales,  tienen  una  composición  semejan¬ 
te;  contienen  12  pp.  de  carbono  (44,6,)  10  pp.  de  hidrógeno 
(6,1)  y  10  pp.  de  oxígeno  (49,3.)  Según  Payen,  una  pro¬ 
porción  de  oxígeno  é  hidrógeno  existen  en  estado  de  agua. 

El  almidón  es  insoluble  en  el  alcohol. 

El  iodo  produce  con  el  almidón  un  precipitado  de  un 
hermoso  color  azul ,  cuya  intensidad  varía  según  las  pro¬ 
porciones  del  primero .  Esta  reacción  tiene  lugar,  ya  sea  con 
el  almidón  entero  ó  con  su  decocción.  Si  se  mezcla  el  iodo 
con  la  decocción  de  almidón,  se  la  evapora  en  el  vacío  y  se 
la  vuelve  á  tratar  con  agua ,  se  obtiene  un  ioduro  de  almidón 
soluble ,  y  otro  insoluble ,  ambos  de  color  azul:  según  Las- 
saigne,  contiene  el  primero  41,79  por  ciento  de  iodo. 
Cuando  se  calienta  la  solución  de  ioduro  de  almidón  á  un 
calor  de  90°  si  está  concentrada,  y  á  una  temperatura  in¬ 
ferior  estando  diluida,  se  descolora,  y  vuelve  á  recobrar  su 
color  por  el  enfriamiento  ;  mas  si  se  la  hace  hervir ,  per¬ 
manece  incolora.  Fórmase  en  este  caso,  según  Lassaigne, 
cierta  cantidad  de  ácido  hidriódico ,  y  es  necesario  añadir 
cloro  para  que  vuelva  á  aparecer  el  color  azul.  La  tem¬ 
peratura  que  se  necesita  para  producir  estos  fenómenos,  va¬ 
ria  según  la  concentración  del  líquido. 

La  propiedad  que  posee  el  i  almidón  de  colorearse  en 
azul  por  el  iodo,  nos  ofrece  un  medio  para  reconocer  la 
presencia  de  este  por  el  almidón ,  y  vice-versa. 

Acabamos  de  ver  que  el  almidón  se  disuelve  imperfec¬ 
tamente  en  el  agua,  produce  también  una  solución  equívo¬ 
ca,  y  adquiere  un  color  azul  con  el  iodo;  pero  el  almidón, 
puesto  en  ciertas  circunstancias,  pierde  toda  apariencia  de 
organización,  se  vuelve  evidentemente  soluble  en  el  agua 
y  únicamente  toma  con  el  iodo  un  color  purpúreo.  En  es¬ 
te  caso  su  disolución  tampoco  es  precipitada  por  el  acetato 
de  plomo  ;  es  ya  un  |cuerpo  nuevo  á  que  Biot  ha  dado  el 
nombre  de  dextrina,  por  haber  observado!en  él  la  propie¬ 
dad  de  desviar  mucho  hácia  la  derecha  los  rayos  de  la  luz 
polarizada  (  propiedad  que  posee  igualmente  el  almidón). 
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Payen  lia  hallado  que  la  composición  química  de  la  dextri- 
na  es  idéntica  á  la  del  almidón.  Dicho  cuerpo  se  obtiene 
cuando  se  trata  el  almidón  por  la  potasa  ;  cuando  se  aban¬ 
dona  el  engrudo  á  la  fermentación  espontánea,  especialmen¬ 
te  en  presencia  del  gluten;  cuando  se  trata  el  almidón  por 
el  ácido  sulfúrico  diluido ,  y  por  la  reacción  de  la  cebada 
germinada  sobre  el  almidón.  Se  produce  también  mientras 
la  torrefacción  leve  del  almidón ,  y  por  último  durante  la 
germinación  de  las  semillas  de  los  cereales. 

Calentando  el  almidón  con  el  ácido  sulfúrico  diluido  á 
una  temperatura  de  90  á  92,5  se  modifica  y  transforma  en 
dextrina:  si  se  le  hace  hervir ,  resulta  poca  dextrina  y  mu¬ 
cho  azúcar  de  uva.  La  proporción  mas  conveniente  para 
sacarificarle  es  500  pp.  de  fécula,  500  de  ácido  y  1390  de 
agua.  Se  mantiene  en  ebulición  por  algunas  horas ,  hasta 
que  el  alcohol  no  precipite  nada  de  materia  gomosa  en  el 
líquido. 

Dubrunfaut  ha  sido  el  primero  que  ha  observado  ,  que 
la  cebada  germinada  liquidaba  y  sacarificaba  al  engrudo 
de  almidón;  cuyo  efecto  atribuyó  á  un  principio  inme¬ 
diato  particular  ,  soluble  en  el  agua.  Payen  y  Persoz 
han  aislado  este  principio  precipitándole  de  la  infusion 
de  cebada  germinada  por  medio  del  alcohol,  y  le  han 
denominado  diastasa.  Es  una  sustancia  de  color  blan¬ 
co,  sólida,  amorfa,  neutra,  soluble  en  el  agua  y  en  el  al¬ 
cohol  débil.  Tiene  la  propiedad  singular  de  liquidar  el  en¬ 
grudo  de  almidón  y  transformarle  en  azúcar  ,  semejante  ai 
de  uva  :  el  primer  efecto  de  la  diastasa  es  convertir  el  almi¬ 
dón  en  dextrina ,  la  cual  se  transforma  después  en  azúcar 
de  uva.  Se  pone  1  parte  de  almidón,  50  partes  de  agua,  y 
0,05  á  0,06  de  cebada  germinada. 

Se  deslie  la  cebada  germinada  en  el  agua,  al  cabo  de 
un  cuarto  de  hora  se  cuela ,  y  se  expone  á  un  calor  de  30°; 
entonces  se  añade  la  fécula  desleída  en  una  parte  del  agua, 
y  se  continua  calentándola;  se  mantiene  la  temperatura  por 
espacio  de  algunos  minutos  entre  65°  á  75°,  la  cual  se 
aumenta  después  rápidamente  hasta  la  ebulición.  La  dex¬ 
trina  queda  disuelta  en  el  líquido  mezclada  con  un  poco  de 
azúcar,  y  se  la  puede  separar  por  la  evaporación,  ó  precb 
pitándola  por  medio  del  alcohol.  Si  se  sostiene  por  espacio 
de  dos  ó  tres  horas  la  temperatura  de  65°  á  75°,  desaparece 
casi  toda  la  dextrina  y  queda  convertida  en  azúcar  de  uva. 
Es  notable  que  hasta  el  dia  no  haya  podido  sacarificarse  com¬ 
pletamente  el  almidón  por  la  diastasa  :  queda  siempre  una 
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parte  de  dextrina  que  no  puede  ser  sacarificada  en  presen¬ 
cia  del  azúcar  producida;  el  líquido  es  tanto  mas  azucarado 
cuanto  mas  rápida  ha  sido  la  acción  y  la  cantidad  de  agua 
mas  considerable. 

La  solución  de  dextrina  en  el  agua  se  emplea  á  veces 
como  emoliente  y  mucilaginosa ,  del  mismo  modo  que  la 
goma  árabiga.  Velpeau  la  usa  con  preferencia  para  las  ven¬ 
das  que  deben  mantener  inmóviles  los  miembros  de  los 
fracturados. 

El  jarabe  azucarado,  mezcla  de  azúcar  de  uva  y  de  dex¬ 
trina  ,  se  designa  con  el  nombre  de  jarabe  de  fécula  ó  de 
dextrina.  Sus  propiedades  son  las  mismas  que  las  del  jara¬ 
be  de  goma,  pero  tiene  la  desventaja  de  que  su  uso  sea  po¬ 
co  grato  por  tener  un  olor  fastidioso  y  á  veces  un  sabor 
acre. 

* 

La  infusion  de  agallas  precipita  al  almidón,  por  el  tani- 
no  que  contiene.  El  precipitado  que  resulta  es  soluble  en 
caliente  é  insoluble  en  frió  ;  y  permanece  disuelto  á  una 
temperatura  superior  á  50°,  mas  se  precipita  en  el  momen¬ 
to  que  esta  disminuye.  Ha"  habido  ocasión  de  observar  mu¬ 
chas  veces  esta  propiedad  en  el  tratamiento  de  los  vegetales 
que  contienen  á  un  misino  tiempo  almidón  y  tanino. 

Las  féculas  que  tienen  uso  en  medicina  son  el  almidón 
de  los  cereales ,  la  de  patatas ,  el  arrovv-root  ó  fécula  de 
la  maranía  indica,  la  tapioca,  y  la  cipipa  obtenidas  de  la 
raiz  del  jatropha  manihot;  y  el  sagú,  fécula  modificada  en 
parte  que  procede  de  varias  palmeras  ;  todas  estas  féculas 
nos  las  suministran  las  fábricas  y  el  comercio.  Describire¬ 
mos  ,  corno  ejemplo ,  el  procedimiento  que  se  sigue  en 
la  extracción  de  la  de  patatas. 

Se  toman  las  patatas,  se  mondan  (en  las  fábricas  se  li¬ 
mitan  á  lavarlas),  se  las  reduce  á  pulpa  por  medio  de  un 
rallo ,  la  cual  se  diluye  en  agua,  y  se  la  pasa  por  un  tamiz; 
la  fécula  se  deposita  ;  se  lava  diversas  veces  con  agua  para 
purificarla,  y  por  último  se  la  deseca  á  la  sombra. 

Para  extraer  las  féculas  medicinales  de  brionia ,  aro ,  y 
castaño  de  indias ,  sé  rallan  estos  cuerpos ,  y  se  exprime  la 
pulpa  en  un  saco  de  lienzo  :  el  zumo  obtenido  se  vierte  so¬ 
bre  un  tamiz ,  para  separar  algunas  partes  groseras  que 
suele  arrastrar,  y  se  le  deja  después  en  reposo;  la  fécula  se 
precipita;  se  decanta  y  se  la  deseca  también  á  la  sombra; 
por  último  se  pulveriza  y  conserva  en  vasijas  que  tapen 
exactamente. 

El  residuo  contiene  aun  fécula ,  y  á  fin  de  obtener  una 
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nueva  cantidad,  se  le  deslie  en  .el  zumo  en  que  la  fécula  se 
ha  depositado  y  se  vuelve  á  prensar.  La  fécula  que  resulta 
no  se  la  debe  lavar,  poique  las  mas  de  las  veces  no  obra 
sino  por  la  porción  de  zumo  que  lia  quedado  adherida. 

En  el  dia  todas  estas  féculas  medicinales  están  des¬ 
terradas  de  la  práctica,  y  con  justa  razón,  pues  no  se  ha 
podido  averiguar  la  proporción  en  que  existe  el  principio 
activo. 

De  los  medicamentos  preparados  POR  SOLUCION. 

De  la  solución. 

La  solución  ó  disolución  es  una  operación  que  consiste 
en  hacer  desaparecer  un  cuerpo  en  un  líquido.  Según  pa¬ 
rece,  la  solución  no  es  mas  que  una  simple  division  de  las 
partículas  del  sólido  entre  las  del  líquido  ;  de  aqui  resulta 
entre  todas  estas  partículas,  una  disposición  tal,  que  se  ha¬ 
llan  colocadas  de  un  modo  semejante  y  simétrico  las 
unas  respecto  á  las  otras.  La  causa  de  este  fenómeno  sin¬ 
gular  nos  es  aun  desconocida.  Sehaatribuido  ála  afinidad:  se 
ha  dicho  que  se  disolvía  un  cuerpo  en  un  liquido  ,  cuando 
la  afinidad  de  este  era  mayor  que  la  fuerza  con  que  estaban 
reunidas  las  moléculas  del  sólido,  y  que  por  el  contrario 
la  disolución  no  se  verificaba  sino  cuando  la  cohésion  pre¬ 
ponderaba  á  la  afinidad.  Pero  en  ciertos  límites,  la  disolu¬ 
ción  se  efectúa  en  todas  proporciones,  lo  cual  es  contrario 
á  las  leyes  ordinarias  de  las  combinaciones  químicas.  Si  por 
ejemplo  ,  una  sal  es  soluble  en  un  peso  igual  de  agua,  ten¬ 
dremos  que  admitir  que  la  combinación  se  efectúa  en  todas 
proporciones,  desde  el  momento  en  que  la  primera  partí¬ 
cula  desaparece  hasta  aquel  en  que  la  última  se  disuelve. 

Sin  embargo,  el  retraso  que  esperimenta  un  líquido  en  su 
grado  de  ebulición,  cuando  ha  disueltó  ciertos  cuerpos,  es 
un  indicio  que  nos  manifiesta  haberse  efectuado  una  acción 
química;  pero  como  que  existen  otros  que  no  producen 
este  efecto,  parece  indudable  que  la  disolución  de  un  cuer¬ 
po  es  un  fenómeno  enteramente  independiente  de  la  afi¬ 
nidad. 

La  disolución  de  un  cuerpo  en  un  líquido  va  siempre 
acompañada  de  disminución  de  temperatura,  efecto  de  la 
sustracción  del  calórico ,  que  el  cuerpo  sólido  ha  hecho  la¬ 
tente  en  el  acto  de  cambiar  de  estado.  Sin  embargo  este  fe¬ 
nómeno  no  es  siempre  constante,  sino  cuando  se  ha  satisfe- 
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ch  o  primero  la  afinidad  del  cuerpo  sólido  para  con  el  líquido. 
Por  ejemplo ,  si  tomamos  un  fragmento  de  muriato  de  cal 
seco  ,  y  le  disolvemos  en  agua  ,  notaremos  elevación  de 
temperatura,  porque  la  cantidad  de  calórico  producida  du¬ 
rante  la  combinación  de  la  sal  con  el  agua,  escederá  al  frió 
resultante  del  tránsito  del  muriato  del  estado  sólido  al  lí¬ 
quido:  pero  si  se  hubiese  unido  antes  el  muriato  de  cal  á 
una  cantidad  conveniente  de  agua,  lo  que  sucedería  si  le 
tomásemos  cristalizado  ,  entonces  notaríamos  producción 
de  frío.  Con  todo,  debemos  admitir,  que  siempre  que  se  di¬ 
suelve  un  cuerpo  sólido  en  un  líquido,  baja  ia  temperatura 
á  menos  que  este  efecto  no  se  halle  encubierto  por  circuns¬ 
tancias  contrarias ,  en  cuyo  caso  la  mas  frecuente  será  Ja 
combinación  del  sólido  con  el  líquido. 

Se  ha  querido  establecer  una  diferencia  entre  la  solu¬ 
ción  y  la  disolución.  Se  ha  dicho  que  habia  solución,  cuan¬ 
do  después  de  sustraído  el  líquido  se  encontraba  el  cuerpo 
disuelto ,  tal  como  le  habíamos  empleado  ;  y  que  habia  diso¬ 
lución  ,  cuando  existia  el  sólido  en  el  líquido  en  un  estado 
distinto  del  que  habia  sido  sometido  á  su  acción.  Según  esto, 
se  prepara  una  solución,  haciendo  desaparecer  una  sal  ó 
azúcar  en  el  agua ,  y  una  disolución ,  cuando  el  ácido  ní¬ 
trico  ataca  un  metal.  Se  puede  fijar  la  cuestión  en  estos  tér¬ 
minos  :  habrá  disolución  siempre  que  entre  el  líquido  y  el 
cuerpo  disuelto  se  establezca  una  acción  química,  y  solu¬ 
ción,  cuando  no  tenga  lugar  esta  reacción.  En  tal  caso,  se 
llega  á  fijar  una  diferencia  entre  operaciones  casi  seme¬ 
jantes,  como  son:  la  solución  del  sulfato  de  sosa  crista¬ 
lizado,  y  la  de  la  misma  sal  eflorescida.  Estas  distin¬ 
ciones  rara  vez  se  aplican  con  exactitud;  asi  es  que  se 
usan  indiferentemente  las  palabras  solución  y  disolución. 
Dividiremos  el  estudio  de  la  solución,  considerado  como 
medio  operatorio  farmacéutico  en  tres  partes  diversas.  Pri¬ 
mero  describiremos  los  procedimientos  generales  que  se 
acostumbra  usar  para  obtener  los  cuerpos  en  disolución; 
nos  ocuparemos  después  de  las  materias  que  pueden  ser  di¬ 
sueltas  ;  y  estudiaremos,  por  último,  la  acción  particular  de 
cada  disolvente. 
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De  los  procedimientos  generales  empleados  para  obte¬ 
ner  LAS  DISOLUCIONES. 

Solución. 

La  simple  solución  es  una  operación ,  que  consiste  en 
disolver  un  cuerpo  en  un  líquido  apropiado.  El  carácter  esen¬ 
cial  de  la  solución,  consiste  en  que  toda  la  materia  empleada 
desaparezca  en  el  líquido,  cuando  éste  se  halla  en  cantidad 
suficiente. 

Guando  el  cuerpo  que  se  somete  à  la  acción  del  líquido 
se  halla  dividido,  se  efectúa  la  operación  con  mas  prontitud; 
también  cuando  se  renueva  mas  á  menudo  el  contacto  del 
líquido  con  el  cuerpo  que  se  quiere  disolver. 

Hay  un  medio  siempre  ventajoso  para  obtener  las  solu¬ 
ciones:  consiste  en  suspender  el  cuerpo  en  el  líquido,  co¬ 
locándole  sobre  un  diáfragma  puesto  en  la  superficie.  Las 
capas  de  líquido  que  se  hallan  en  contacto  con  él ,  se  satu¬ 
ran,  se  hacen  mas  pesadas,  se  precipitan,  y  son  reempla¬ 
zadas  sucesivamente  por  nuevo  líquido  que  se  satura  á 
su  vez.  En  este  caso ,  se  establece  en  el  líquido  un  movi¬ 
miento  ,  que  tiende  constantemente  á  poner  el  cuerpo  en 
contacto  con  nuevas  porciones  de  disolvente.  Este  mismo 
efecto  es  el  que  se  produce  por  la  agitación,  aunque  de  un 
modo  menos  ventajoso;  porque  en  este  caso,  se  mezcla  ia 
porción  saturada  con  la  masa  total  del  líquido ,  que  saturado 
cada  vez  mas ,  pierde  poco  á  poco  su  facultad  disolvente. 

La  solución  puede  operarse  en  frió  y  en  caliente.  En  ge¬ 
neral  los  cuerpos  son  mas  solubles  en  el  segundo  caso  que  en 
el  primero;  por  esta  razón,  uno  de  los  medios  usados  para 
aumentar  y  abreviar  la  solución  de  los  cuerpos ,  es  el  de 
elevar  la  temperatura.  Para  fijar  esta ,  es  preciso  tener 
presente  la  naturaleza  del  líquido,  y  la  de  la  materia 
que  se  trata  de  disolver.  Con  el  agua,  que  es  inalterable  por 
el  calor,  y  cuyo  valor  es  casi  nulo,  se  puede,  por  lo  que 
respeta  al  líquido  operar  indiferentemente  á  una  tempera¬ 
tura  mas  ó  menos  elevada  :  con  el  alcohol  ó  el  eter  que  no 
sufren  alteración  en  los  límites  de  su  ebulición ,  se  puede 
igualmente  operar  en  frió  ó  en  caliente  ;  pero  como  estos 
dos  líquidos  son  de  bastante  valor ,  es  necesario  en  este  últi¬ 
mo  caso  hacer  uso  de  un  aparato  destilatorio ,  para  evitar 
la  pérdida  que  habría ,  operando  en  vasos  abiertos  (  Véase 
Digestion,  pág.  97  y  98)  El  vino  ,  que  es  alterable  por  el  fue¬ 
go  no  puede  ser  calentado,  ni  los  aceites,  masque  en  los  lírni- 
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tes  de  una  temperatura  de  100°  cent,  que  no  puede  alte¬ 
rarlos. 

Las  materias  que  son  susceptibles  de  disiparse  por  el  ca¬ 
lor  ,  tales  como  los  aceites  volátiles ,  deben  ser  disueltas  en 
frió,  ó  en  vasos  cerrados ,  si  se  eleva  la  temperatura. 

La  naturaleza  de  los  vasos  de  que  se  hace  uso  en  esta 
operación ,  las  mas  de  las  veces  es  indiferente.  Guando  los 
líquidos  ó  sustancias  que  se  han  de  disolver ,  son  de  tal  na¬ 
turaleza  que  puedan  atacar  los  vasos  de  metal ,  hay  que  re¬ 
currir  á  los  que  sean  inatacables.  Se  sostituye  el  cobre  al 
hierro,  el  estaño  al  cobre,  y  á  éstos  la  plata.  Usanse  tam¬ 
bién  las  vasijas  de  platino ,  de  vidrio  y  de  porcelana. 

Macération „ 

La  maceracion  es  una  operación,  que  consiste  en  su¬ 
mergir  los  cuerpos  en  un  líquido  frió ,  por  mas  ó  menos 
tiempo,  para  separar,  por  medio  de  él ,  las  partes  solubles. 
Entre  los  diferentes  medios  de  obtener  las  soluciones,  se 
prefiere  la  maceracion ,  cuando  los  principios  que  se  quie¬ 
ren  disolver  son  fácilmente  alterables ,  ó  cuando  el  líquido 
no  puede  esperimentar  la  acción  del  calor  sin  sufrir  altera¬ 
ción  ,  y  también  cuando  la  sustancia  sobre  que  se  opera 
contiene  principios  diferentemente  solubles,  y  que  hay  inte¬ 
rés  en  separar  unos  de  otros.  La  preparación  de  los  vinos 
medicinales ,  ofrece  un  ejemplo  de  la  necesidad  de  la  mace¬ 
racion,  á  fin  de  no  cambiar  la  naturaleza  del  disolvente. 
Las  raices  que  contienen  juntamente  materias  extractivas 
y  feculentas  nos  demuestran  la  ventaja  de  la  maceracion, 
como  medio  de  separar  las  partes  solubles,  á  cualquiera 
temperatura,  del  almidón  ,  que  no  puede  disolverse  en  el 
agua,  sino  á  la  de  la  ebulición. 

Llámase  maceratum  ó  macerado  el  líquido  impregnado 
por  la  maceracion,  de  las  partes  solubles  de  un  cuerpo. 

El  fin  que  nos  proponemos  con  la  maceracion  puede  va¬ 
riar:  unas  veces  tiene  por  objeto  la  conservación  de  un 
cuerpo;  es  asi,  como  por  la  maceracion  en  el  vinagre  se  con¬ 
servan  los  pepinos  pequeños  ,  y  como  por  la  prolongada  in¬ 
mersión  en  salmuera  se  llega  á  saturar  de  sal  las  carnes  y  los 
pescados,  é  impedir  por  este  medio  su  putrefacción.  Algu¬ 
nas  veces  la  maceracion  se  emplea  como  medio  preparato¬ 
rio  para  alguna  otra  operación:  trátase,  por  ejemplo,  de 
extraer  las  partes  solubles  de  una  raíz  compacta ,  ó  de  un 
leño  muy  duro,  convendrá  antes  de  someterlos  á  la  ebulición 
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ponerlos  en  maeeracion  por  bastante  tiempo.  Por  este  medio 
el  líquido  penetrará  poco  á  poco  el  tejido  ;  restablecerá  en 
los  vasos  y  celdillas  su  flexibilidad:  ablandará  las  materias 
desecadas  ;  de  lo  que  resultará  una  disolución  mas  fácil  y 
mas  completa,  cuando  después  de  algún  tiempo  se  favo¬ 
rezca  la  acción  por  un  aumento  de  temperatura. 

Infusión. 

Consiste  esta  operación  en  calentar  un  líquido  basta  la 
ebulición ,  y  verterle  sobre  el  cuerpo  de  que  se  deben  ex¬ 
traer  las  materias  solubles.  Se  prolonga  el  contacto  por 
mas  ó  menos  tiempo ,  pero  lo  mas  común  es  hasta  el  com¬ 
pleto  enfriamiento.  En  la  infusion,  la  elevación  de  tempe¬ 
ratura  aumenta  mucho  la  energía  del  líquido  ,  pero  su  ac¬ 
ción  es  de  corta  duración,  porque  por  el  enfriamiento ,  á 
cada  instante  disminuye  su  facultad  disolvente.  Por  estas 
circunstancias  se  reserva  la  infusion  para  las  materias  de 
una  testura  débil ,  fácilmente  penetrable  por  el  líquido ,  al 
que  ceden  con  prontitud  todos  sus  principios ,  como  las  flo¬ 
res,  hojas,  etc.  También  se  emplea  para  los  cuerpos  que 
contienen  sustancias  volátiles,  que  desaparecerían  por  la  ac¬ 
ción  prolongada  del  calor.  En  este  caso ,  principalmente  es 
preciso  cubrir  el  vaso,  para  evitar  cualquiera  pérdida,  y  divi¬ 
dir  el  cuerpo,  tanto  mas,  cuanto  su  tegido  sea  mas  denso. 

El  líquido  obtenido  se  denomina  infusum  ó  infuso . 

La  infusión  es  un  medio  excelente  de  disolución,  apli¬ 
cable  á  un  número  considerable  de  sustancias.  La  ma¬ 
yor  parte  de  las  materias  vegetales ,  cuando  están  conve¬ 
nientemente  divididas,  dan  por  medio  de  la  infusion  todos 
los  principios  que  se  desean,  sin  que  esporimenten  altera¬ 
ción.  Es  una  operación  que  puede  ejecutarse  de  un  modo 
ventajoso  con  todos  los  líquidos  que  pueden  calentarse  has¬ 
ta  la  ebulición  sin  alterarse  ,  sin  embargo  ,  rara  ve/,  se  re¬ 
curre  á  el  alcohol  y  mucho  menos  al  éter  á  causa  de  la 
pérdida  de  vehículo  que  produciría. 

.<  i,  i 

Digestion . 

Consiste  esta  operación  en  tener  sumergidos  los  cuer¬ 
pos  en  un  líquido  caliente.  El  grado  de  calor  de  que  se  ha¬ 
ce  uso  no  es  siempre  el  mismo.  Debe  ser  mayor  que  el  de 
la  temperatura  ordinaria,  y  menor  que  el  de  la  ebulición.  La 
digestion  se  usa  con  frecueucia  como  operación  prepáralo- 
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ria  para  las  materias  densas  y  difíciles  de  atacar.  Es  útil, 
con  especialidad ,  cuando  el  líquido  es  fácilmente  alterable 

Í)or  el  calor.  En  la  preparación  de  los  aceites  medicinales, 
a  digestion  llena  completamente  las  dos  condiciones  indis¬ 
pensables,  de  no  cambiar  la  naturaleza  del  disolvente  y  la 
de  disolver  las  materias  solubles  del  cuerpo  sometido  á  su 
acción. 

Cuando  la  digestion  se  ejecuta  con  líquidos  poco  voláti¬ 
les,  se  hace  perfectamente  en  una  estufa  convenientemente 
calentada;  en  el  baíio  de  maria,  ó  bien  á  un  fuego  muy  len¬ 
to;  medio  menos  seguro,  que  exige  mas  cuidado  y  atención. 

Si  los  líquidos  son  volátiles  y  de  algún  precio ,  como  el 
alcohol  y  el  éter ,  se  hace  la  digestion  en  un  aparato  desti¬ 
latorio,  para  poder  recoger  el  líquido  evaporado.  Corriol  y 
Berthemot  han  dado  á  conocer  un  aparato  apropiado  par 
las  digestiones  con  el  alcohol  ó  con  los  éteres.  Está  coma 
puesto:  l.°  de  un  matraz  C  colocado  en  un  baño  de  arena- 
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que  contieno  las  materias  con  que  se  opera  :  2,°  de  una 
alargadera  1)  que  tiene  un  tapón  E  por  el  que  atraviesa  un 
tubo  de  vidrio  en  espiral  que  sirve  de  serpentin:  este  tubo 
está  asegurado  al  cuello  de  la  alargadera  por  medio  de  un 
tapón  bien  ajustado:  3.°  de  un  tubo  encorvado  F  que  se  adap¬ 
ta  al  serpentin ,  cuyo  brazo  horizontal  está  ligeramente  in¬ 
clinado  hácia  este:  4.°  de  un  matraz  J  que  sirve  de  recipien¬ 
te:  5.°  de  una  alargadera  K  que  cubre  el  cuello  del  matraz, 
en  el  que  está  asegurada  por  medio  de  un  tapón:  6.°  de  un 
tapón  Y  por  el  que  atraviesa  el  tubo  encorvado  que  descansa 
sobre  el  orificio  del  recipiente:  este  tapón  está  destinado  áim- 
pedir  que  el  tubo  apoye  sobre  el  fondo  dé  dicho  recipiente. 

Estando  el  aparato  dispuesto  en  esta  forma  y  las  mate¬ 
rias  colocadas  en  el  matraz ,  se  llenan  de 
agua  las  dos  alargaderas  y  se  calienta.  Los 
vapores  que  se  forman  se  condensan  en  el 
serpentin  de  vidrio  y  el  líquido  cae  en  el 
matraz.  Si  alguna  pequeña  cantidad  llega  á 
el  tubo  encorvado,  se  condesará  y  por  su 
peso  caerá  en  el  serpentin;  en  fin,  los  vapo¬ 
res  que  hayan  podido  sustraerse  de  la  con¬ 
densación  en  esta  parte  del  aparato,  lo  se¬ 
rán  sin  duda  al  atravesare]  cuello  del  globo 
que  sirve  de  recipiente. 

La  ventaja  de  este  aparato ,  consiste  en 
que  permite  digerir  las  materias  en  un  lí¬ 
quido  volátil  sin  pérdida  de  él,  permane¬ 
ciendo  en  las  mismas  circunstancias  hasta 
la  terminación  de  la  operación.  Su  defecto 
es  el  ser  de  una  construcción  difícil ,  y  al 
mismo  tiempo  frágil.  Mohr  aconseja  el  uso 
del  aparato  presente  que  es  mucho  mas 
sencillo.  Se  compone  de  un  cilindro  de  ho¬ 
ja  de  lata  A  que  tiene  un  túbulo  en  la  par¬ 
te  inferior.  Este  cilindro  está  atravesado  en 
toda  su  longitud  por  un  tubo  de  vidrio  tt 
que  entra  por  frotación  en  el  tapón  de  la 
tubulura  y  en  el  que  se  adapta  al  matraz 
M.  Este  tubo  está  cortado  en  bisel  en  su  es- 
tremidad.  Los  vapores  que  ascienden  son 
condensados  por  el  agua  fría  contenida  en 
el  cilindro  ele  hoja  de  lata.  Se  renueva 
el  agua  por  medio  de  un  tubo  T  tam¬ 
bién  de  hoja  de  pita  que  conduce  el  agua  fría  hasta  el  fondo 
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(loi  cilindro  y  al  mismo  tiem¬ 
po  el  sobrante  de  agua  ca¬ 
liente  sale  por  la  parte  su¬ 
perior. 

Sin  construir  un  aparato 
especial  paralas  digestiones, 
me  valgo  de  un  serpentin 
ordinario.  La  figura  presente 
da  una  idea  exacta  de  su 
disposición.  Los  vapores  que 
se  condensan  en  el  tubo  in¬ 
clinado  y  los  que  pueden 
llegar  basta  el  serpentin, 
vuelven  á  caer  en  el  matraz. 

Decocción. 

*  • 

Llamamos  decocción  la 
operación  que  se  ejecuta 
cuando  se  someten  los  cuer¬ 
pos  á  la  acción  de  un  líqui¬ 
do  hirviendo.  El  grado  de  calor  depende  de  la  naturaleza 
del  líquido ,  y  está  determinado  por  la  temperatura  á  que 
tiene  lugar  su  ebulición.  Asi  pues:  en  una  decocción  hecha 
con  agua,  el  cuerpo  esperimentaráuna  temperatura  de  100°; 
esta  será  de  78°  con  el  alcohol  y  subirá  de  este  grado  tanto 
mas  cuanto  que  dicho  líquido  se  halle  diluido  en  mayor 
cantidad  de  agua. 

Se  puede  retardar  la  ebulición  de  los  líquidos  y  aumen¬ 
tar  la  temperatura  á  que  esta  se  efectúa,  impidiendo  la  sa¬ 
lida  de  los  vapores  por  medio  de  aparatos  particulares.  Tal 
es  el  resultado  que  se  consigue  por  medio  de  los  digestores 
con  válvulas ,  los  autoclavos  y  la  olla  de  Papin. 

La  decocción  solo  puede  egecutarse  con  los  líquidos  que 
no  se  descomponen  al  calor  de  la  ebulición:  cuando  dichos 
líquidos  son  volátiles  se  hace  la  operación  en  vasos  destila¬ 
torios,  ó  en  los  que  se  usan  para  la  digestion. 

En  la  decocción ,  el  calor  es  fuerte  y  prolongado  ;  asi  es 
<jue  todos  los  principios  solubles  se  disuelven ,  llegando  el 
líquido  hasta  cargarse  de  principios  sobre  los  que  no  hu¬ 
biera  tenido  acción  á  una  temperatura  inferior.  Frecuente¬ 
mente,  hasta  los  cuerpos  insolubles  por  si,  son  arrastrados 
á  favor  de  los  demas  solubles  con  quienes  se  hallan  asocia¬ 
do*.  Asi  es  que  el  aceite  acre  del  regaliz  se  encuentra  en 
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la  decocción  de  esta  raiz  ;  y  la  resina  insoluble  de  guayaco 
existe  en  la  decocción  acuosa. 

Sucede  que  algunas  sustancias  se  alteran  cuando  se 
prolonga  demasiado  la  decocción.  El  ruibarbo  y  la  caña 
fístula  ,  se  dice,  pierden  su  propiedad  laxante:  el  amargo 
de  liquen  se  destruye  según  las  observaciones  de  Berzelius, 
y  las  materias  extractivas  absorven  el  oxígeno  y  se  hacen 
insolubles. 

Conviene  hacer  uso  de  la  decocción  siempre  que  es 
preciso  tratar  cuerpos  muy  compactos ,  que  el  líquido  pe¬ 
netra  con  dificultad ,  ó  cuando  se  quiere  tener  en  él  mate¬ 
rias  insolubles,  que  no  pueden  existir  sino  á  favor  de  otros 
principios  y  de  la  acción  prolongada  del  calor. 

Es  preciso  abstenerse  de  hacer  uso  de  ella  cuando  debe 
disolverse  algún  principio  fácilmente  alterable ,  y  especial¬ 
mente  cuando  hay  interés  en  no  separar  materias  insolu¬ 
bles  ,  ó  que  no  pueden  ser  disueltas  sino  á  una  temperatu¬ 
ra  elevada.  Por  ejemplo,  la  raiz  de  regaliz  deberá  tratarse 
por  infusion  y  no  por  decocción;  porque  el  producto  con- 
tendria  el  aceite  ácre  ,  y  tendría  un  gusto  desagradable  :  no 
se  someterán  á  la  decocción  las  raíces  que  contienen  almi¬ 
dón  y  partes  extractivas ,  ó  almidón  y  tanino  ;  porque  es 
preciso  no  disolver  la  fécula  amilácea  que  haria  á  los  líqui¬ 
dos  espesos  y  viscosos  sin  aumentar  sus  propiedades ,  y 
ademas  precipitaría  una  parte  del  tanino ,  formando  con  él 
un  compuesto  insoluble.  También  deberá  evitarse  el  some¬ 
ter  los  cuerpos  á  la  ebulición  cuando  contienen  sustancias 
volátiles  :  tales  como  el  aceite  esencial ,  á  no  ser  que  se  le 
quiera  separar  para  conservar  únicamente  los  principios 
lijos  que  están  asociados  á  él. 

Lixiviación. 

Se  opera  la  lixiviación  vertiendo  sobre  una  sustancia 
dispuesta  en  capas  mas  ó  menos  gruesas  ,  un  líquido  frió  ó 
caliente  que  filtra  al  través  ,  y  lleva  consigo  todas  las  ma¬ 
terias  solubles.  Esta  operación  es  útil ,  sobre  todo  en  los 
casos  en  que  el  cuerpo  que  se  ha  de  disolver ,  se  halla  en 
muy  pequeña  cantidad  en  proporción  de  la  masa.  Seria 
necesario  emplear  vasijas  de  una  capacidad  estraord inaria 
para  separar  dichas  materias  por  medio  de  la  ebulición,  y 
por  otra  parte  no  se  llegarían  á  obtener  resultados  tan 
ventajosos.  Es  fácil  concebir  la  razón  :  siempre  que  se  mo¬ 
ja  una  masa  sólida  con  un  líquido  ,  este  no  se  separa  com- 
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pletamente ,  y  queda  una  parle  de  él  retenida  por  la  atrac¬ 
ción  capilar  en  el  espacio  que  las  moléculas  dejan  entre 
sí.  Supongamos  ahora  que  ponemos  en  contacto  con  la 
materia  que  se  ha  de  lixiviar ,  la  cantidad  de  líquido  que 
puede  ser  saturada  por  los  principios  solubles:  si  la  cuar¬ 
ta  parte  del  líquido  queda  retenido  por  efecto  de  la  ca- 
pilaridad ,  resultarán  después  de  su  salida  las  tres  cuar¬ 
tas  partes  del  producto  que  pudiera  obtenerse.  Si- se  aña¬ 
de  nueva  porción  de  agua ,  quedará  todavía  una  canti¬ 
dad  considerable  de  sustancia  soluble  retenida  en  lo  inte¬ 


rior,  y  será  preciso  repetir  ios  tratamientos  para  separar¬ 
la  completamente. 

Supongamos  por  el  contrario  una  capa  de  agua  de  al¬ 
gunas  pulgadas,  que  penctia  en  una  masa  pulverulenta 
que  contiene  solamente  algunas  materias  solubles  ,  claro 
es  que  disolverá  las  sales  que  encuentre  en  el  tránsito  ;  y 
si  después  que  ha  desaparecido  de  la  superficie  ,  se  añade 
otra  capa  de  agua  igual  á  la  primera ,  impelerá  á  esta  sin 
mezclarse  con  ella.  La  primera  porción  de  agua  atravesan¬ 
do  entonces  nueva  sustancia ,  disolverá  mas  cantidad  de 
materia  salina,  porque  impelida  siempre  de  arriba  á  abajo 
por  las  adiciones  sucesivas  de  agua,  arrastrando  siempre 
nuevas  porciones  de  sal ,  llegará  saturada  al  fondo  del  va¬ 
so.  De  este  modo  una  débil  capa  de  agua  rechazada  cons¬ 
tantemente  por  otras  capas  superiores,  bastará  para  disol¬ 
ver  todas  las  partes  solubles  de  una  masa  considerable  de 
materia  sólida. 

Por  un  efecto  semejante  es  como  Vauquelin,  habiendo 
hecho  pasar  agua  de  mar  al  través  de  una  masa  de  arena 
humedecida  con  agua  común ,  obtuvo  primero  una  por¬ 
ción  de  agua  dulce,  y  no  salió  el  agua  salada  sino  después 
de  haber  sido  desalojada  toda  el  agua  dulce. 

En  la  práctica  ordinaria  no  se  consiguen  resultados  tan 
ventajosos,  porque  el  líquido  no  penetra  con  igualdad 
en  toda  la  masa,  en  razón  á  que  encuentra  algunos  pun¬ 
tos  mas  débiles  que  le  proporcionan  caminos  mas  fáciles 
por  los  que  se  marcha  casi  en  la  totalidad  :  las  diferentes 
capas  de  líquido  se  mezclan  entre  sí,  dejando  ademas  las 
partículas  que  se  han  disuelto  vacíos,  que  aumentando  la 
porosidad  de  la  mezcla,  facilitan  mas,  y  mas  el  paso  á  la 
corriente  del  líquido.  A  pesar  de  todas  estas  causas  que 
obran  en  contra  de  la  teoría  ,  la  lixiviación  no  deja  de  ser 
un  modo  de  operar  de  bastante  utilidad. 

Se  égccnta  la  lixiviación  haciendo  uso  de  líquidos  fríos 
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ó  calientes ,  y  no  es  indiferente  lo  uno  ó  lo  otro.  Cuando 
se  quieren  extraer  todas  las  materias  solubles ,  sé  prefiere 
aumentar  la  acción  del  líquido  elevando  su  temperatura: 
entonces  tiene  mas  energía ,  disuelve  con  mas  facilidad  y 
en  mas  abundancia  las  sustancias  solubles ,  y  se  las  obtie¬ 
ne  en  menor  volumen.  Asi  es  como  se  opera  en  la  prepa¬ 
ración  de  las  sales  por  el  método  de  Tuchenius  para  ex¬ 
traer  toda  la  cantidad  de  sales  solubles ,  y  toda  la  materia 
colorante  que  existe  en  el  residuo  de  la  incineración.  Si  se 
opera  con  una  mezcla  de  materias  de  diferente  solubilidad, 
y  se  quiere  separar  las  unas  de  las  otras ,  es  necesario  ha¬ 
cer  uso  de  agua  fria ,  que  ataca  fácilmente  á  las  unas ,  y 
no  ejerce  ninguna  acción  sobre  las  otras.  Por  esto  en  la  li¬ 
xiviación  de  la  potasa  del  comercio ,  se  opera  en  frió  para 
disolver  únicamente  el  carbonato  de  potasa,  y  la  menor 
cantidad  posible  de  sulfato  y  muriato  de  la  misma  base.  Al 
preparar  la  sal  de  sosa  con  la  sosa  artificial,  se  lixivia 
también  en  frió  para  no  atacar  el  sulfuro  de  calcio,  y  solo 
disolver  el  carbonato  de  sosa. 

Para  lixiviar  una  sustancia ,  se  la  reduce  á  polvo  grose¬ 
ro ,  y  se  la  coloca  sobre  un  zarzo ,  en  una  cubeta  ó  cual¬ 
quiera  otra  vasija  que  tenga  un  agujero  en  su  parte  infe¬ 
rior.  Delante  de  la  abertura  se  ponen  unos  fragmentitos  de 
la  misma  materia  ó  un  poco  de  paja,  á  fin  de  evitar  el  que 
se  obstruya  por  la  sustancia  ;  entonces  se  vierte  agua  por 
su  superficie ,  y  á  proporción  que  vá  penetrando  la  masa 
y  saliendo  ,  se  la  reemplaza  con  nueva  cantidad.  Guando 
los  principios  que  se  trata  de  disolver  tienen  mucha  cohé¬ 
sion  ,  y  se  disuelven  con  lentitud  en  el  agua ,  es  preciso 
cerrar  la  abertura  inferior,  para  que  el  agua  y  el  polvo  se 
hallen  mas  tiempo  en  contacto  que  el  que  pudieran  estar,  si 
se  dejara  libre  desde  un  principio  la  salida  del  líquido. 

La  lixiviación  no  habia  sido  aplicada  á  las  preparacio¬ 
nes  farmacéuticas,  ó  mejor  dicho ,  esta  aplicación  yacia  ca¬ 
si  en  el  olvido,  hasta  que  los  señores  Boullay  indicaron  todas 
sus  ventajas.  Estos  la  denominaron  método  de  reemplazo, 
porque  las  capas  de  líquido  se  desalojan  mútuamente ,  y 
porque  se  puede  reemplazar  sucesivamente  un  líquido  por 
otro.  Verdad  es  que  Payen  habia  aconsejado  esta  opera¬ 
ción,  que  Robiquet  la  habia  empleado  en  sus  investigacio¬ 
nes  químicas  ;  pero  su  aplicación  real  á  las  preparaciones 
de  farmacia  creo  pertenece  á  los  señores  Boullay.  Por  es¬ 
te  método  es  como  se  lixivian  las  materias  vegetales  y  ani¬ 
males  ;  dá  por  lo  general  resultados  mas  confondes  con  la 
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teoría,  que  los  procedimientos  de  las  artes,  porque  las  cir¬ 
cunstancias  son  mas  favorables ,  se  opera  sobre  menos 
masa  á  la  vez ,  el  polvo  es  mas  fino  é  igual ,  .  y  está  dis¬ 
puesto  con  mas  uniformidad. 

Los  señores  Boullay  han  generalizado  el  método  de  reem¬ 
plazo,  pero  solo  han  publicado  un  corto  número  de  hechos. 
Simonin  le  ha  aplicado  al  tratamiento  de  las  raíces  de  rata¬ 
nia  y  de  zarzaparrilla  :  Dublanc  le  ha  usado  para  preparar 
el  extracto  de  la  corteza  de  la  raíz  del  granado.  Un  trabajo 
que  merece  formar  época  en  esta  clase  de  descubrimientos, 
es  el  publicado  por  GuiÜermond,  hijo.  No  consiste  en  que 
GuiÜermond  haya  aplicado  este  método  á  un  número  consi¬ 
derable  de  cuerpos,  sino  en  haber  sido  el  primero  que  se  ha 
ocupado  en  comparar  las  ventajas  que  pudiera  prometer 
con  otro  procedimiento  propuesto ,  hace  bastante  tiempo, 
por  Cadet  de  Gassicourt ,  y  que  se  reduce  á  humedecer  las 
materias  pulverizadas  con  doble  cantidad  de  agua ,  y  pren¬ 
sarlas  ,  pasadas  algunas  horas  de  maceracion.  Ademas  Gui- 
liermond  ha  estudiado  de  un  modo  muy  satisfactorio  la  in¬ 
fluencia  que  ejerce  sobre  los  rebultados  la  mezcla  de  las  ca¬ 
pas  de  liquido  que  se  encuentran  sobrepuestas  y  ha  demostra¬ 
do  en  contra  de  lo  indicado  por  los  señores  Boullay  ,  que  las 
capas  de  los  líquidos  se  mezclan  fácilmente  entre  sí.  Al  mis¬ 
mo  tiempo  que  GuiÜermond  finalizó  su  trabajo ,  le  he  con¬ 
tinuado  sobre  algunas  sustancias  ,  y  he  observado ,  asi  como 
él  que  hay  cierto  número  que  no  se  prestan  á  este  género 
de  operación.  No  podiendo  proseguir  mis  trabajos,  por 
otras  ocupaciones ,  los  he  continuado  despues ,  y  las  nu¬ 
merosas  esperiencias  que  he  hecho,  me  han  conducido  á 
modificar  en  cierto  modo  mis  opiniones  en  esta  materia. 
Habia  operado  ya  sobre  una  porción  de  cuerpos ,  cuando 
tuve  noticia  de  una  memoria  aun  inédita  de  Dausse  sobre  el 
misino  objeto.  Dausse  ha  sometido  á  la  lixiviación,  tanto  con 
el  agua  como  con  elaicohol,  unas  ochenta  sustancias  distin¬ 
tas;  de  ellas,  sesenta  han  sido  examinadas  por  mí,  y  otras  on¬ 
ce,  de  que  él  no  se  había  ocupado.  De  todo  esto,  ha  resulta¬ 
do  un  conjunto  de  hechos,  que  permite  apreciar  con  exacti¬ 
tud  todo  lo  que  tiene  relación  con  este  método  de  operar. 

Sírvanos  de  ejemplo  el  tratamiento  de  una  materia  por 
el  éter,  por  ser  mas  fácil  su  ejecución,  y  después  de  esta¬ 
blecer  el  modo  de  operar  y  la  teoría,  la  estudiaremos  suce¬ 
sivamente  con  otros  líquidos. 

Se  reduce  á polvo  la  materia  que  se  ha  de  tratar,  y 
se  Ja  introduce  en  una  especie  de  alargadera  de  for 
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ma  cónica,  que  entra  ajustada  en  una  botella,  y  qve 
puede  taparse  su  abertura  superior  con  un  tapón  ce 
vidrio:  antes  de  todo,  es  preciso  poner  en  el  orificio 
inferior  déla  alargadera  unamechade  algodón,  pata 
evitar  que  caiga  el  polvo.  Entre  el  cuello  de  la  bo¬ 
tella  y  la  alargadera ,  se  pone  un  poco  de  papel  pa¬ 
ra  dar  salida  al  aire,  y  se  vierte  después  el  eter 
por  la  superficie  del  polvo.  Dicho  líquido  desciende 
con  lentitud,  va  desalojando  el  aire  que  se  halla 
interpuesto  entre  las  partículas  pulverulentas,  di¬ 
suelve  los  principios,  y  pasa  por  último  á  la  bote¬ 
lla.  Se  le  reemplaza  con  nueva  cantidad  de  éter,  has¬ 
ta  que  no  disuelve  mas,  en  cuyo  caso  se  anade  al¬ 
cohol  ó  agua ,  con  lo  que  se  consigue  desalojar  toda 
la  cantidad  de  éter,  ocupando  ellos  s  u  lugar;,  de  suerte 
que  con  el  agua  particularmente,  se  puede  recoger  en  estado 
de  tintura  etérea,  y  casi  sin  pérdida,  todo  el  eter  que  se  puso. 
La  teoría  de  esta  operación  es  la  de  la  lixiviación ,  si  bien  los 
resultados  están  mas  en  consonancia  con  las  inducciones  teó¬ 
ricas,  por  hallarse  dividida  la  materia  conmas  uniformidad  que 
como  se  ejecuta  en  las  artes;  por  estar  sobrepuestas  las  ca¬ 
pas  de  polvo  con  mas  igualdad ,  y  porque  como  la  opera¬ 
ción  se  hace  en  menor  escala ,  se  la  puede  conducir  con 

mayor  regularidad.  Pero  si  bien  no 
estamos  conformes  con  la  opinion 
de  los  señores  Boullay ,  de  que  no 
hay  mezcla  entre  los  líquidos  sobre¬ 
puestos;  debemos  sin  embargo  con¬ 
fesar,  que  en  las  lixiviaciones  con 
el  éter ,  esta  mezcla  está  reducida  á 
límites  muy  estrechos. 

El  mejor  aparato  que  se  puede 
emplear,  es  el  indicado  por  los  se¬ 
ñores  Boullay.  Consiste  en  un  cilin¬ 
dro  de  hoja  de  lata  ó  de  estaño,  pró¬ 
ximamente  cuatro  veces  mas  alto 
que  ancho,  que  termina  por  la  par¬ 
te  inferior  en  un  cono  abierto. 

En  la  parte  media  del  cono,  se 
coloca  un  diafragma  con  agugeros 
bastante  grandes ,  iguales  á  los  del 
diafragma  superior  de  la  cafetera  de 
Dubelloy.  Este  diafragma  tiene  en 
su  centro  una  varilla  para  poderle 
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quitar  y  poner  con  facilidad ,  se  le  cubre  con  una 
capa  muy  delgada  de  algodón  cardado ,  sobre  el 
que  se  coloca  el  polvo  que  debe  someterse  á  la  ope¬ 
ración;  y  se  le  tapa  con  otro  diafragma  metálico. 
Tiene  la  ventaja  de  no  ser  un  aparato  muy  gran¬ 
de;  su  capacidad  debe  ser  tal ,  que  pueda  contener 
de  dos  á  tres  kilogramos  de  polvo  ;  si  se  opera  so¬ 
bre  mucha  cantidad  de  materia ,  conviene  dividir¬ 
la  en  varios  aparatos.  Es  también 
esencial  el  cerrar  inferiormente  el 
aparato  por  medio  de  una  llave,  pa¬ 
ra  poder  suspender  la  salida  del  lí¬ 
quido  cuando  se  quiera:  pronto  ve¬ 
remos  su  utilidad. 

He  hallado,  como  mas  cómodo, 
el  hacer  que  descanse  el  aparato  so¬ 
bre  un  reservatorio  de  estaño ,  que 
reciba  los  liquidos  á  medida  que  sa¬ 
len  ,  y  del  que  se  les  puede  sacar 
con  facilidad  por  medio  de  una  llave, 
colocada  en  la  parte  que  forma  mas 
declive. 

Es  necesario  llenar  algunas  con¬ 
diciones,  cualquiera  que  sea  el  líqui* 
do  de  que  se  haga  uso. 

l.°  El  polvo  que  se  emplee,  no 
debe  ser  muy  fino,  ni  muy  grosero. 


En  el  primer  Caso,  se  opone  á  la  salida  del  líquido,  y 
la  operación  no  puede  ejecutarse;  en  el  segundo,  pa¬ 
san  los  líquidos  con  suma  facilidad,  y  no  pueden  disolver 
todo  lo  que  debieran.  Por  haber  hecho  uso  Guillermond  y 
yo ,  deun  polvo  muy  fino,  y  antes  que  nosotros  los  señores 
Boullay,  es  por  lo  que  hemos  indicado,  que  un  numero  con¬ 
siderable  de  materias  mucosas,  no  podian  ser  lixiviadas 
.por  el  agua;  mas  ahora  por  el  contrario,  sabemos  que  son 
pocas  las  sustancias  á  las  que  no  puede  aplicarse  este  pro¬ 
cedimiento.  Cuando  se  opera  sobre  hojas,  sumidades  ó  llo¬ 
res  ,  se  las  deseca ,  y  cuando  están  quebradizas  se  las  frota 
con  la  mano  sobre  una  criba  de  hierro  que  tenga  quince 
mallas  por  pulgada  ;  y  los  residuos  que  quedan ,  se  cortan 
y  contunden  en  el  mortero,  ó  mejor  todavía  en  el  molino. 
El  molino  ordinario  de  nuez ,  es  excelente  para  este  uso  ;  es 
también  un  instrumento  muy  bueno  para  dividir  las  raíces 
sin  ninguna  operación  anterior,  siempre  que  tengan  poco 
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volumen,  pues  en  otro  caso,  es  preciso  cortarlas  antes  en 
pedazos  pequeños.  Se  aplica  asimismo  con  ventaja  á  casi 
todos  los  cuerpos,  solo  que,  para  obtener  buen  resultado, 
se  necesita  tomar  la  precaución  de  desecarlos  bien.  Por  lo 
demas  es  muy  difícil  el  decir  de  un  modo  exacto  el  grado 
de  tenuidad  que  debe  tener  cada  polvo.  Las  sustancias  muco¬ 
sas  deben  estar  menos  divididas  que  las  otras  y  podemos  ha¬ 
cer  uso  de  polvos  mas  finos ,  cuando  han  de  ser  lixiviados 
con  el  alcohol ,  y  sobre  todo  con  éter. 

*2.°  Debe  introducirse  por  veces  el  polvo  en  el  recipien¬ 
te,  golpeando  ligeramente  sobre  las  paredes  exteriores,  pa¬ 
ra  comprimirle  un  poco  ;  por  cuyo  medio  se  consigue  tam¬ 
bién  igualar  su  superficie. 

Es  difícil  espresar  la  cantidad  de  polvo  que  debe  intro¬ 
ducirse  en  el  cilindro  de  lixiviación.  Se  necesita  para  esto  la 
experiencia  que  da  el  hábito,  y  que  solo  se  aprende  con  la 
práctica,  porque  cada  sustancia  no  debe  comprimirse  del 
mismo  modo  y  ser  puesta  en  igual  cantidad;  ademas, 
cada  una  en  particular  debe  serlo  también ,  según  la  tenui¬ 
dad  del  polvo,  y  la  altura  de  lo  columna  que  el  líquido  ha 
de  atravesar.  Resulta  que  esta  operación,  tan  sencilla  en  la 
teoría,  se  presenta  difícil,  por  la  gran  práctica  qué  exige  del 
que  la  haya  de  ejecutar. 

Debe  verterse  el  líquido  sobre  ei  polvo,  de  modo  que 
forme  una  capa  homogénea  en  su  superficie;  por  este  medio 
penetra  con  igualdad,  desalojando  el  aire  atmosférico,  de 
lo  contrario  podría  suceder ,  que  quedase  una  porción  in¬ 
terpuesto  entre  las  capas  humedecidas,  y  que  por  su  fuerza 
elástica  impidiese  que  penetrára  el  líquido  :  debe  estar  la  su¬ 
perficie  del  polvo  enteramente  cubierta  de  líquido,  todo  el 
tiempo  que  dure  la  operación.  Si  al  verter  agua,  sé  nota  que 
penetra  con  mucha  rapidez ,  es  señal  de  que  el  polvo  no  está 
bastante  apretado,  en  cuyo  caso  es  preciso  comprimirle, 
ejerciendo  la  presión  sobre  el  diafragma  superior.  Por  esta 
razón,  es  preferible  un  diafragma  metálico  á  un  redondel  de 
papel  ó  de  lienzo ,  que  no  ofrece  las  mismas  ventajas.  Si  se 
observa  que  el  líquido  sale  con  demasiada  fuerza ,  se  puede 
evitar  esto,  como  lo  aconseja  Dausse,  cerrando  un  poco  la 
llave  inferior,  y  haciendo  que  solo  salga  un  hilito;  de  aqui  la 
utilidad  de  la  llave  con  que  tcimina  el  aparato;  pero  es  mu¬ 
cho  mas  ventajoso  introducir  la  cantidad  suficiente  desde  un 
principio,  y  que  ésta  se  hallé  convenientemente  comprimi¬ 
da,  porque  desde  luego  se  obtienen  líquidos  mas  concentra¬ 
dos,  y  hay  menos  riesgo  de  que  se  mezclen  diferentes  capas 
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de  líquido.  Su  ejecución ,  como  ya  hemos  dicho ,  presenta 
gran  dificultad ,  y  solo  puede  vencerse  con  la  perseveran¬ 
cia  ;  sin  embargo ,  la  práctica  en  estas  operaciones  le  fami¬ 
liarizará  al  farmacéutico  en  breve  tiempo. 

Los  señores  Boullay  han  aconsejado  emplear  los  polvos 
secos:  Dausse  indica  lo  mismo  para  las  sustancias  com¬ 
pactas  que  apenas  aumentan  de  volumen  con  el  agua  ;  esta 
pequeña  dilatación  es  en  estos  casos  ventajosa ,  como  lo  ha 
observado  el  mismo  Dausse ,  porque  disminuye  la  porosi¬ 
dad  de  la  materia,  y  por  consecuencia  retarda  la  salida  del 
líquido.  Cuando  el  aumento  de  volumen  es  considerable,  es 
un  inconveniente ,  como  acontece  con  las  sustancias  de  tegi- 
do  poco  leñoso,  ó  con  las  que  abundan  en  materia  mucosa. 
En  todo  caso,  prefiero  hacer  uso  de  un  método,  indicado 
por  Dausse  para  cierto  numero  de  sustancias,  y  que  puede 
aplicarse  ventajosamente  á  todas.  Se  reduce  á  humedecer  el 
polvo  con  la  mitad  de  su  peso  de  agua  fria,  y  á  dejarle  en 
este  estado  por  algunas  horas  antes  de  introducirle  en  el 
aparato  de  lixiviación.  Por  este  medio ,  cada  materia  absor- 
ve  una  cantidad  de  agua  proporcionada  á  su  naturaleza;  las 
materias  solubles  se  ablandan  ó  disuelven,  y  el  polvo  es 
atacado  con  mayor  facilidad ,  y  mas  completamente  extraí¬ 
do.  Ademas  ,  el  líquido  encuentra  el  camino  espedito  ;  atra¬ 
viesa  con  mas  igualdad  los  puntos  de  la  columna  por  donde 
tiene  que  penetrar,  sin  temor  de  que  pueda  seguir  otras 
vias  mas  fáciles ,  que  es  el  argumento  mas  poderoso  que  se 
puede  oponer  á  la  lixiviación  de  las  materias  orgánicas. 

La  cantidad  de  agua  que  he  indicado ,  es  la  suficiente 
para  humedecer  el  mayor  número  de  sustancias  vegetales; 
debe  disminuirse ,  sin  embargo ,  la  mitad  en  la  lixiviación 
de  las  agallas ,  y  pocas  veces  ocurre  el  tener  que  aumen¬ 
tarla.  La  operación  se  hace  con  agua  fria,  aunque  hay  que 
esceptuar  algunas  sustancias ,  como  la  amapola  y  el  sen, 
de  quienes  el  agua  hirviendo  extrae  mejor  sus  partes  so¬ 
lubles  :  se  necesita  ademas ,  como  ya  he  dicho ,  comprimir 
hasta  cierto  punto  los  polvos  humedecidos  ,  de  lo  cual 
procuraré  dar  una  idea  por  medio  de  algunos  ejemplos, 
aunque  de  un  modo  algo  vago. 

Se  comprimen  fuertemente  los  polvos  de: 

Arnica,  Quasia  amara,  y  cualquiera 

Butua,  otra  sustancia  muy  vo- 

Lúpulo,  luminosa  y  leñosa. 

Manzanilla, 
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Se  comprimen  bastante ,  aunque  no  tanto  como  los  an¬ 
teriores,  los  polvos  de: 


Bistorta, 

Box, 

Carnea, 

China, 

Colchico, 

Colombo, 

Dulcamara, 

Grama, 

Granado  (corteza  de), 


Hipecacuana, 

Paciencia, 

Quina, 

Regaliz, 

Sauce  (corteza  de), 
Valeriana: 

Zarzaparrilla  y  en  gene¬ 
ral  las  sustancias  de  tes- 
tura  leñosa. 


Se  comprimen  con  moderación  los  polvos  de: 


Achicoria, 

Acónito, 

Agenjos, 

Anemone, 

Artemisa, 

Belladona, 

Camedrios, 

Cardo  santo, 
Centaura  (menor), 


Cicuta, 

Enula  eampana, 

Estramonio, 

Mercurial, 

Rhus  radicaos, 
Sabina, 

Saponaria  (hojas), 
Trébol  acuático. 


Se  comprimen  poco  los  polvos  de: 


Agallas, 

Bardana, 

Borraja, 

Genciana, 


Polígala, 

Raiz  de  peregil, 
Raiz  de  saponaria, 
Trinitaria  silvestre, 


No  deben  casi  comprimirse  los  de  : 

Amapola,  Rosas  rojas, 

Azafrán,  Ruibarbo. 

De  ningún  modo  se  prestan  las  adormideras  á  la  lixi¬ 
viación  por  el  agua,  la  separación  presenta  también  dificul¬ 
tades  con  la  genciana,  y  especialmente  con  el  ruibarbo.  Se 
debe  poner  este  en  polvo  grueso  ,  y  aun  con  todo  no  suele 
obtenerse  buen  resultado  sino  en  manos  muy  ejercitadas 
en  esta  dase  de  operaciones. 

Cuando  se  quieren  lixiviar  las  materias  viscosas  que  ad¬ 
quieren  mucho  volumen  con  el  agua ,  se  puede  usar  con 
ventaja  del  método  propuesto  por  Mouchon  :  consiste  en 
tratar  la  materia  con  una  cantidad  conveniente  de  agua, 
hasta  formar  una  pasta  líquida  que  se  vierte  después  en  el 
aparato  ,  y  se  deja  escurrir  el  líquido  superabundante, 
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acabándola  de  lixiviar  por  el  método  ordinario  ;  las  mate¬ 
rias  quedan  comprimidas  de  un  modo  uniforme ,  y  en  la 
cantidad  precisamente  necesaria  ;  pero  hay  que  recordar 
que  no  es  ventajoso  recurrir  á  este  método  para  las  sus¬ 
tancias  comunes,  porque  aumenta  indispensablemente  la 
cantidad  del  líquido  necesario  para  apurar  la  materia. 

Cuando  se  trata  una  sustancia  por  lixiviación,  las  prime¬ 
ras  porciones  de  líquido  que  se  obtienen  ,  están  muy  car¬ 
gadas  ;  porque  hallándose  en  contacto  con  capas  de  polvo 
que  no  ha  perdido  ninguna  porción  de  sus  principios  so¬ 
lubles,  se  satura  de  estos,  pero  al  cabo  de  cierto  tiempo 
los  líquidos  aparecen  cada  vez  menos  saturados,  y  es  pre¬ 
ciso  una  cantidad  de  agua  mucho  mayor  que  la  indicada 
por  la  teoría  para  apurar  la  materia  pulverulenta.  Dos  cau¬ 
sas  concurren  á  un  mismo  tiempo  á  estos  resultados  :  la 
primera  es  que  hallándose  los  principios  solubles  encerra¬ 
dos  en  el  tejido  de  la  planta,  el  agua  no  llega  á  todos  in¬ 
mediatamente  ,  y  la  segunda  que  las  diferentes  capas  de  lí¬ 
quido  se  mezclan  con  facilidad;  los  señores  Boullay  habían 
creído  lo  contrario ,  mas  es  un  hecho  que  se  puede  com¬ 
probar  fácilmente.  Efectivamente,  Baudrimont  ha  demos¬ 
trado  que  cuando  se  trata  de  apurar  la  pulpa  de  remola¬ 
cha,  cubriéndola  con  una  capa  de  agua,  se  mezcla  con  el 
zumo  una  cantidad  estrada  de  agua  que  equivale  próxima¬ 
mente  á  la  tercera  parte  de  su  peso.  Guillermond  lo  ha  de¬ 
mostrado  igualmente,  humedeciendo  un  polvo  inerte  con 
una  solución  de  un  extracto  que  desaloja  después  por  el 
agua  fria. 

La  salida  del  líquido  acuoso  se  efectúa  siempre  con  mas 
lentitud  que  la  de  los  alcohólicos  y  etéreos.  Esto  consiste 
en  que  el  agua  hincha  mas  los  tejidos  orgánicos ,  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  desenvuelve  las  materias  mucilaginosas.  Resul¬ 
ta  que  el  polvo  que  ha  aumentado  de  volumen ,  ha  esperi- 
mentado  cierta  compresión  que  le  hace  menos  permeable, 
por  otra  parte  sus  superficies  se  separan  con  mas  dificul¬ 
tad;  de  manera  que  las  capas  de  agua  sobrepuestas  ,  im¬ 
pelen  fácilmente  el  líquido  que  está  solamente  interpuesto 
en  los  vacíos  que  dejan  las  partículas  pulverulentas ,  pero 
no  separa  sino  con  mas  dificultad  el  que  adhiere  á  las  su¬ 
perficies  ,  con  el  que  no  se  mezcla  sino  con  lentitud  ;  al 
modo  que  el  agua  desaloja  muy  bien  el  aceite  que  está  in¬ 
terpuesto  con  una  materia  pulverulenta ,  y  no  el  que  adhie¬ 
re  á  las  partículas. 

La  lixiviación  de  las  materias  vegetales  es  ventajosa 
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cuando  hay  necesidad  de  obtener  soluciones  concentradas, 
tales  como  las  destinadas  á  la  preparación  de  los  extrac¬ 
tos.  Evítase  por  este  medio  una  concentración ,  siempre 
perjudicial  á  los  líquidos  de  origen  orgánico.  La  mayor 
objeción  que  se  puede  hacer ,  es  que  exige  un  tiempo  con¬ 
siderable  ,  que  en  la  estación  calurosa  puede  ocasionar 
que  las  materias  entren  en  fermentación,  antes  de  ha¬ 
berse  efectuado  completamente  la  extracción. 

Todo  lo  que  acaba  de  decirse  es  aplicable  á  las  lixivia¬ 
ciones  por  el  alcohol ,  del  mismo  modo  que  á  las  que  se 
ejecutan  con  el  agua  ;  únicamente  hay  necesidad  de  tapar 
el  aparato  á  fin  de  evitar  la  evaporación  :  en  este  caso  co¬ 
mo  los  tejidos  orgánicos  no  se  hinchan  como  cuando  se 
les  pone  en  contacto  con  el  agua ,  este  método  es  de  un 
uso  mas  general.  Es  también  ventajoso  humedecer  previa¬ 
mente  el  polvo  con  la  mitad  de  su  peso  de  líquido  espiri¬ 
tuoso.  Cada  sustancia  debe  ser  comprimida  también  de  un 
modo  diferente ,  mas  en  todos  los  casos  puede  comprimir¬ 
se  mas  que  cuando  se  opera  con  el  agua,  porque  el  au¬ 
mento  de  volumen  que  adquieren  las  materias  es  siempre 
menor,  y  porque  á  pesar  de  la  lentitud  con  que  sale  el 
líquido ,  no  hay  que  temer  se  desenvuelva  la  fermentación. 
Jamás  he  observado  en  ninguna  de  las  sustancias  que  he 
sometido  á  la  esperiencia ,  que  la  cantidad  de  materia  di¬ 
suelta  haya  disminuido  por  la  maceracion  previa. 

El  alcohol  no  desenvuelve  el  mucílago ,  ni  hincha  los 
tejidos  orgánicos  tanto  como  el  agua;  los  líquidos  alcohó¬ 
licos  salen  con  mas  facilidad  que  los  acuosos ,  porque  las 
materias  mucilaginosas  que  impiden  el  paso  al  agua,  le 
dejan  libre  á  el  alcohol.  La  escila,  y  sin  duda  otros  bulbos, 
se  hinchan  bastante ,  y  forman  un  mucílago  espeso  con  el 
alcohol  de  56.c 

Cuando  una  materia  reducida  á  polvo  ha  sido  apurada 
por  el  alcohol,  queda  impregnada  de  una  parte  de  este  lí¬ 
quido  que  interesa  separar.  Los  señores  Boullay  conse¬ 
cuentes  con  la  idea  que  se  habian  formado  de  que  los  lí¬ 
quidos  se  desalojaban  sin  mezclarse,  habian  propuesto 
verter  sobre  la  superficie  del  polvo ,  agua  que  impeliese  el 
alcohol,  por  cuyo  medio  pudiese  ser  recogido  completa¬ 
mente  y  sin  mezclarse.  Me  he  convencido  que  esto  no  su¬ 
cede  asi ,  y  por  instigación  mia  Guillermond  ha  ejecutado 
esperiencias  tan  convincentes ,  que  han  demostrado  que  si 
una  parte  del  alcohol  se  separa  sin  mezcla ,  al  poco  tiem¬ 
po  se  obtienen  líquidos  alcoholizados ,  cada  vez  menos  es- 
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pirituosos.  Esta  circunstancia  disminuye  singularmente  las 
ventajas  que  podian  esperarse  de  la  aplicación  de  la  lixivia¬ 
ción  por  medio  del  alcohol.  Efectivamente ,  en  este  caso 
importa  poco  obtener  porciones  de  líquido  algo  mayores, 
en  razón  á  que  se  le  separa  sin  inconveniente  á  una  tem¬ 
peratura  poco  elevada  por  medio  de  la  destilación ,  y  al 
abrigo  del  contacto  del  aire ,  y  á  que  se  pierde  casi  tanto 
alcohol  por  el  método  de  reemplazo ,  corno  por  los  proce¬ 
dimientos  ordinarios. 


Hace  unos  veinte  anos  que  el  Conde  Real  hizo  construir 
con  el  nombre  de  filtro  prensa ,  un  aparato  que  no  se  dife¬ 
rencia  del  nuestro  de  reemplazo ,  sino  en  que  el  líquido 
que  pasa  al  través  del  polvo  vegetal ,  se  halla  sometido  á 
una  presión  considerable  que  determina  la  sa¬ 
lida  del  líquido  con  mas  rapidez.  El  aparato 
consiste  en  un  cilindro  de  estaño  muy  resis¬ 
tente  ,  que  tiene  en  su  base  un  diafragma 
destinado  á  sostener  el  polvo,  y  en  la  parte 
superior  un  tubo  muy  largo  que  se  llena  de 
agua:  si  esto  tubo  tiene  treinta  y  dos  pies  de 
altura,  el  líquido  que  está  en  contacto  con 
el  polvo ,  esperimenta  una  presión  doble  que 
la  la  de  atmósfera,  y  pasa  cón  facilidad.  Como 
un  tubo  de  esta  elevación  es  tan  incómodo ,  el 
Conde  Real  sostituyó  al  agua  en  algunos  de  sus 
aparatos  la  presión  del  mercurio,  que  des¬ 
pués  ha  sido  reemplazado  con  una  bomba1 
comprimente. 

En  Francia  no  nos  servimos  del  filtro 
prensa  de  Real,  y  no  pudiendo  formar  de  él 
un  juicio  exacto,  tomaré  de  la  traducción  ale¬ 
mana  que  Schoëdler  ha  hecho  de  mi  obra ,  lo 
que  voy  á  decir ,  que  reasume  en  cierto  mo¬ 
do  las  opiniones  de  Geiger  respecto  a  este  ob¬ 
jeto. 

.  El  cilindro  de  la  prensa  Real  es  un  tubo 
corto ,  al  que  se  adapta  á  rosca  otro  largo  y 
estrecho.  Una  longitud  de  9  á  10  pies  es  mas 
que  suficiente  para  este  segundo  tubo ,  por¬ 
que  las  ventajas  que  pueden  obtenerse  de  una 
prolongación  mayor,  no  compensan  los  incon¬ 
venientes  que  resultan  de  lo  incómodo  de  su  uso. 

El  cilindro  es  de  estaño  ú  hoja  de  lata  muy 
fuerte ,  y  por  su  parte  inferior  termina  en  un 
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cono:  en  el  plinto  en  que  principia  á  estrecharse  tiene  un 
reborde,  sobre  el  cual  se  pone  un  diafragma  agujereado 
que  se  cubre  con  un  pedazo  de  bayeta  ,  en  el  cual  se 
coloca  el  polvo;  encima  de  este,  otro  pedazo  de  bayeta,  y  so¬ 
bre  él ,  otro  diafragma  agujereado  ;  y  si  el  aparato  no  se  ha 
llenado  completamente,  se  ocupa  la  cabidad  con  círculos 
de  estaño  CG  de  diferentes  alturas  que  se  tienen  al  efecto: 
entonces  se  tapa  y  se  enrosca  el  tubo ,  después  de  haber 
colocado  un  vaso  debajo  del  cilindro,  se  vierte  agua  en  el 
tubo  de  presión  que  ha  de  permanecer  lleno.  El  mejor 
medio  para  conseguirlo  es  el  de  colocar  á  su  lado  un  depó¬ 
sito  con  agua ,  del  que  por  medio  de  un  sifón  pueda  caer 
en  el  tubo  :  el  líquido  penetra  con  violencia  en  la  masa ,  y 
sale  cargado  de  las  materias  extractivas.  Guando  se  ve  que 
pasa  poco  coloreado ,  y  que  apenas  tiene  sabor ,  se  consi¬ 
dera  la  operación  como  terminada ,  y  se  desocupa  el  tubo 
por  la  llave  R. 

Las  sustancias  que  se  han  de  colocar  en  el  cilindro,  de¬ 
ben  estar  reducidas  á  polvo  grosero:  se  humedece  este  con¬ 
venientemente ,  y  se  le  deja  por  algún  tiempo  en  otro  vaso, 
de  modo  que  antes  de  colocarle  en  el  cilindro  se  halle  ya 
hinchado. 

Cuanto  acaba  de  decirse  es  aplicable  al  alcohol ,  mas 
en  este  caso  es  inútil  la  humectación  previa. 

Puédense  extraer  muy  bien  las  materias  solubles  por 
medio  de  un  líquido  caliente,  en  cuyo  caso  conviene  cubrir 
el  tubo  y  el  cilindro  por  medio  de  una  especie  de  estuche 
de  madera ,  que  como  mal  conductor  del  calórico  ,  dismi¬ 
nuye  la  irradiación  de  este. 

Geiger  ha  indicado  la  compresión  que  debe  esperimen- 
tar  cada  sustancia  pulverizada  en  particular,  de  que  no  ha¬ 
go  mención,  porque  está  conforme  con  lo  que  he  dicho  al 
tratar  de  la  lixiviación  sin  presión. 

Posteriormente  se  han  propuesto  otros  aparatos  de  este 
género  por  Romershausen,  Payen,  por  el  profesor  Zenneek 
y  por  Beral.  La  salida  del  líquido  es  mas  fácil;  ya  sea  por 
la  presión  que  ejerce  una  bomba  comprimente  en  la  su¬ 
perficie  de  este  ,  ó  bien  por  el  vacio  imperfecto  que  se 
hace  por  medio  de  otra  aspirante  en  el  recipiente  cerrado 
que  tiene  el  cilindro  4e  lixiviación.  La  ventaja  que  propor¬ 
cionan  estos  instrumentos  consiste  en  la  mayor  facilidad 
con  que  sale  el  líquido.  Baudrimont  afirma  que  las  diferen¬ 
tes  capas  de  líquido  se  mezclan  menos,  y  que  su  mezcla  su 
hace  en  proporción  tanto  mas  débiles  cuanto  que  la  presión 
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es  mayor.  Sin  embargo,  no  se  pueden  traspasar  ciertos  lí¬ 
mites,  en  razón  á  que  la  parte  inferior  de  la  pulpa  se  com¬ 
prime  y  forma  un  obstáculo  impermeable  que  el  líquido  no 
puede  vencer. 

Es  preciso ,  todavía ,  no  creer  que  la  presión  destruye 
todos  los  defectos  de  que  adolece  la  lixiviación ,  porque 
produce  otro  nuevo.  La  salida  lenta  del  líquido  es  una  con¬ 
dición  necesaria  para  apurar  la  materia  por  una  cantidad 
pequeña  de  líquido ,  y  es  preciso  tenga  el  tiempo  necesario 
para  penetrar  las  celdillas  cerradas  de  la  planta  y  extraer 
los  principios  que  están  contenidos.  He  observado  repetidas 
veces,  sirviéndome  de  un  aparato  pequeño  de  Beral ,  que 
cuando  los  líquidos  pasan  poco  coloreados  y  la  materia 
aparece  estar  exhausta ,  si  se  suspende  la  operación  para 
continuarla  algún  tiempo  después ,  salen  del  aparato  líqui¬ 
dos  muy  saturados.  Se  puede  remediar  esto  sin  duda  com¬ 
primiendo  un  poco  mas  las  materias ,  y  el  elogio  que  hace 
del  fdtro  prensa  un  práctico  tan  distinguido  como  Geiger 
no  puede  dejar  duda  alguna ,  acerca  de  los  buenos  resulta¬ 
dos  que  se  pueden  obtener  con  este  instrumento. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera ,  creo ,  que  la  sencillez  de  los 
aparatos  de  lixiviación  sin  presión  ,  la  comodidad  de  su 
uso  y  los  buenos  resultados  que  se  obtienen,  les  darán  la 
preferencia  en  los  laboratorios  de  los  farmacéuticos. 

Antes  de  terminar ,  debo  decir  algunas  palabras ,  acer¬ 
ca  de  un  método  de  disolución  que  es  conveniente  no  dejar 
olvidado,  á  causa  de  los  servicios  importantes  que  ha  pres¬ 
tado,  y  que  tal  vez  deberá  prestar ,  propuesto  por  Cadet, 
usado  todavía  por  algunos  farmacéuticos  para  obtener 
líquidos  concentrados  que  han  de  servir  para  preparar  los 
extractos.  Consiste  en  reducir  las  sustancias  á  polvo  no  muy 
fino,  y  á  humedecerlas  con  doble  de  su  peso  de  agua  fria  ó 
tibia,  y  someterlas  á  la  prensa  después  de  algunas  horas  de 
contacto;  si  se  quiere,  puede  humedecerse  nuevamente  el 
polvo  y  obtener  otra  cantidad  de  principios  solubles.  En 
general  las  materias  tratadas  de  este  modo,  retienen  después 
de  exprimidas  un  tercio  de  su  peso  de  agua,  y  por  conse¬ 
cuencia  la  sesta  parte  délos  principios  solubles;  esto  es, 
después  de  la  primera  operación,  y  un  treinta  y  seis  des- 

Ímes  de  la  segunda.  Los  defectos  de  este  método  consisten  en 
á  necesidad  que  hay  de  una  buena  prensa  ;  en  la  pérdida 
de  una  parte  del  producto  ,  retenida  por  los  lienzos  ;  en 
que  los  líquidos  que  se  obtienen  son  menos  claros;  y  final¬ 
mente  en  que  es  necesario  mayor  cantidad  de  líquido  para 
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obtener  una  misma  cantidad  de  extracto  ;  pero  hay  circuns¬ 
tancias  en  que  será  preferido.  Gomo  la  aplicación  de  la 
lixiviación  á  la  preparación  de  las  soluciones  concentradas 
exige  mucha  habitud ,  los  farmacéuticos  que  vieren  defrau¬ 
dada  su  esperanza;  ya  por  haber  comprimido  demasiado 
la  materia  ó  por  ser  muy  mucosa,  circunstancias  que  se 
oponen  á  la  fácil  salida  del  agua  ó  del  alcohol,  les  será  muy 
cómodo  recurrir  al  procedimiento  de  Cadet  que  les  per¬ 
mitirá  todavia  sacar  partido  de  una  operación  de  éxito 
dudoso. 

Materias  sometidas  á  la  acción  de  los  disolventes. 

Los  principios  que  se  encuentran  mas  comunmente  en 
las  materias  vegetales  y  animales ,  que  se  disuelven  en  va¬ 
rios  vehículos  usados  en  medicina  son  : 

1. °  Los  ácidos  vegetales  solubles  en  el  agua  y  alcohol. 

2. °  Los  álcalis  vegetales,  formando  combinaciones  na¬ 
turales  que  el  agua  y  el  alcohol  pueden  disolver  casi 
siempre. 

3. °  Las  resinas  y  los  aceites  esenciales  que  son  poco  ó 
nada  solubles  en  el  agua,  péro  que  se  disuelven  en  el  al¬ 
cohol,  en  los  éteres  y  en  los  aceites  fijos  y  volátiles. 

4. °  Los  aceites  grasos  de  los  cuales  el  éter  y  las  esen¬ 
cias  son  los  únicos  disolventes  apropiados  y  que  se  mez¬ 
clan  con  ellos  en  todas  proporciones. 

5. °  El  azúcar  de  caña,  que  es  soluble  en  el  agua  y  el 
alcohol ,  á  no  ser  que  este  sea  muy  rectificado  ,  y  el  de 
uva  que  el  alcohol  mas  concentrado  disuelve  igualmente  bien. 

6. °  La  goma  que  es  soluble  en  el  agua  fria  é  insoluble 
en  el  alcohol ,  éter  y  en  los  aceites. 

7. °  El  almidón,  que  solo  puede  disolverse  por  medio 
del  agua  caliente. 

8. °  El  extractivo  y  el  tanino,  que  son  solubles  en  el 
agua  y  en  el  alcohol  acuoso ,  pero  insolubles  en  el  alcohol 
anhidro  y  en  el  éter. 

9. °  La  albúmina  vegetal  y  animal;  unas  veces  soluble 
en  el  agua  y  otras  insoluble ,  pero  que  cesa  de  serlo  por 
la  coagulación. 

10.  El  tejido  celular  de  los  animales  que  se  transforma 
por  una  ebulición  prolongada  en  gelatina,  soluble  en  el  agua 
é  insoluble  en  los  demas  vehículos. 

Pero  en  los  fenómenos  de  disolución  que  nos  presentan 
los  euerpos,  jamás  debe  perderse  de  vista  que  no  debe  juz- 
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garse  de  un  modo  absoluto  acerca  de  su  presencia  en  un 
líquido  por  su  solubilidad  propia  en  él.  Los  principios  in¬ 
mediatos  de  los  vegetales  ó  sus  combinaciones  ejercen  unos 
sobre  otros  una  acción  todavia  desconocida,  por  la  cual 
las  materias  insolubles  se  disuelven ,  á  pesar  de  su  propie¬ 
dad  contraria,  en  tanto  que  en  las  sustancias  apuradas  por 
los  vehículos  se  encuentran  principios  que  debieran  haber¬ 
se  disuelto,  que  han  sido  retenidos  por  la  acción  de  los  de¬ 
mas  elementos  con  quienes  estaban  asociados. 

Soluciones  por  el  agua. 

<  .  fe 

Hidrolados. 

El  agua  es  un  vehículo  inalterable  por  la  ebulición,  y 
muy  común  para  dar  importancia  á  su  pérdida;  asi  es  que 
en  las  soluciones  acuosas,  la  aplicación  del  calor  está  ente¬ 
ramente  subordinada  á  la  naturaleza  de  las  sustancias  so¬ 
bre  que  haya  de  operarse  ,  mientras  que  la  influencia  de 
estas  para  con  el  líquido  puede  descuidarse  enteramente. 

Puédense  distinguir  tres  casos  principales:  l.°  la  mate¬ 
ria  es  enteramente  soluble  en  el  agua:  2.°  los  principios 
solubles  se  hallan  mezclados  con  el  leñoso:  3.°  la  materias 
que  poseen  un  grado  de  solubilidad  diferente  se  encuentran 
también  unidas  al  leñoso. 

Una  materiaes  enteramente  soluble  en  el  agua. 

1. °  Cuando  una  materia  es  enteramente  soluble  en  el 
agua,  la  operación  es  de  las  mas  simples  y  se  ejecuta  en 
frió  ó  al  calor.  Hemos  dado  reglas  aplicables  á  este  objeto 
al  ocuparnos  de  la  solución  en  general. 

Los  principios  solubles  están  mezclados  con  el  leñoso. 

2. °  Cuando  una  sustancia  está  formada  en  la  totalidad 
(  salvo  el  tegido  vegetal  )  de  principios  solubles  en  el  agua 
(goma,  azúcar,  materia  extractiva  etc.)  pueden  ser  extrai¬ 
dos  sus  principios  por  diferentes  medios.  La  mayor  parte 
de  las  plantas,  cuando  están  recientes,  contienen  un  zumo 
compuesto  de  materia  extractiva,  albúmina,  algunas  sales 
en  disolución  ,  albúmina  coagulada  y  clorofila  en  estado 
insoluble.  Después  de  desecadas  tienen  la  misma  composi¬ 
ción,  pero  sus  tegidos  han  adquirido  rigidez,  y  los  zumos 
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se  han  espesado  :  el  agua  da  á  dichos  tegidos  una  flexibili¬ 
dad  que  la  permite  penetrarlos  de  nuevo ,  y  á  las  materias 
solubles  la  fluidez  que  habian  perdido.  Se  consigue  este 
resultado  por  medio  de  la  maceracion ,  la  digestion ,  la  in¬ 
fusion,  la  decocción  y  lixiviación.  Estos  mismos  medios  son 
aplicables,  las  mas  veces,  alas  plantas  en  estado  re¬ 
ciente. 

A.  Maceracion.  Se  recomienda  mucho  por  los  autores 
modernos,  por  ser  á  propósito  para  reproducir  en  los  ju¬ 
gos  el  estado  que  tenian  antes  de  la  desecación  ;  sin  em¬ 
bargo,  á  no  ser  que  las  sustancias  se  hallen  reducidas  á 
polvo,  el  agua  las  penetra  difícilmente,  y  algunas  veces  la 
descomposición  principia  antes  de  haberlas  penetrado  com¬ 
pletamente.  He  observado  casi  constantemente  que  la  ma¬ 
ceracion  apura  las  plantas,  simplemente  concuasadas,  me¬ 
nos  que  la  infusion. 

Generalmente  es  ineficaz  para  las  sustancias  recientes , 
que  se  alteran  antes  de  ceder  sus  principios  solubles ,  á  no 
ser  que  se  destruyan  de  tai  modo  sus  tejidos  que  ios  zu¬ 
mos  puedan  mezclarse  directamente  con  el  agua. 

B.  Infusion.  La  infusion  es  el  medio  operatorio  que  con¬ 
viene  casi  constantemente  ;  por  ella  las  materias  enteras  de 
tegido  débil  son  penetradas  fácilmente ,  y  produce  también 
buenos  resultados  con  las  sustancias  de  un  tejido  mas  den¬ 
so,  cuando  se  ha  tenido  el  cuidado  de  dividirlas  convenien¬ 
temente.  Obra  pronto  y  eficazmente  sobre  los  vegetales  se¬ 
cos  ó  recientes,  sin  hacerles  esperimentar  cambios  de  con¬ 
sideración;  tan  solamente  coaguladla  albúmina:  lie  visto  casi 
constantemente  producir  líquidos  mas  sápidos  y  mas  olo¬ 
rosos  que  la  maceracion,  y  dejar  por  la  evaporación  mayor 
cantidad  de  extracto;  por  lo  menos  siempre  que  las  mate¬ 
rias  sometidas  á  la  acción  del  agua  fria  no  han  sido  reduci¬ 
das  á  polvo  fino. 

Se  trata  por  infusion  las  flores  ,  las  hojas  secas ,  las 
raices  amiláceas,  que  deben  sus  propiedades  á  las  materias 
gomosas  ó  extractivas ,  y  en  general  todas  las  sustancias 
que  contienen  materias  volátiles,  ó  en  las  que  todos  sus 
principios  activos  son  solubles  en  el  agua. 

C.  Decocción.  Se  recomienda  la  decocción  para  las  ma¬ 
terias  densas,  difícilmente  penetrables  y  que  solo  contienen 
principios  fijos.  Se  prolonga  esta  operación  por  mas  ó  me¬ 
nos  tiempo ,  según  la  resistencia  que  encuentra  el  agua  pa¬ 
ra  penetrar  en  el  tejido;  mas  es  una  operación  que  justa¬ 
mente  se  ha  abandonado  en  muchos  casos:  l.°  porque  las 
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materias  densas  cuando  sus  principios  son  solubles  en  el 
agua,  los  ceden  del  mismo  modo  por  la  infusion,  siempre 
que  por  una  division  previa  se  facilite  la  acción  del  agua: 
2.°  porque  la  acción  prolongada  de  el  agua  y  el  calor,  espe¬ 
cialmente  en  contacto  con  el  aire,  altera  muchas  de  las  ma¬ 
terias  vegetales  y  en  particular  la  extractiva:  3.°  por  el 
menor  producto  que  dá  una  materia  sometida  á  la  decocción 
que  tratada  por  infusion;  cuya  causa,  según  las  observacio¬ 
nes  de  Kulman  y  de  Guibourt ,  es  la  fijación  de  la  materia 
extractiva  sobre  la  fibra  vegetal ,  acción  que  es  enteramen¬ 
te  análoga  á  la  combinación  de  las  materias  colorantes  con 
los  tejidos. 

La  decocción  es  indispensable  cuando  las  sustancias  que 
se  quieren  obtener  no  se  disuelven  sino  por  la  acción  mas 
ó  menos  prolongada  del  calor.  Por  esta  razón  se  trata  por 
decocción  á  las  semillas  de  los  cereales  cuyo  almidón  debe 
formar  líquidos  mucilaginosos:  por  la  misma  se  cuece  el 
liquen  con  el  objeto  de  disolver  su  principio  amiláceo ,  y 
también  para  obtener  el  mucilaginoso  y  el  azucarado  de 
las  manzanas,  ciruelas,  dátiles,  azufaifas  ,  zanahorias, 
nabos,  cebollas  etc.  etc.  Emplease  también  la  decocción 
para  obtener  líquidos  muy  mucilaginosos  con  las  raices 
amiláceas,  la  simiente  de  lino  etc. 

Ademas  la  decocción  es  necesaria  cuando  las  materias 
que  se  han  de  disolver  no  existen  formadas ,  sino  que  re¬ 
sultan  de  la  alteración  de  algún  tejido.  Tal  es  la  formación 
de  la  gelatina  por  la  acción  prolongada  del  agua  hirviendo 
sobre  las  membranas  ;  de  la  que  nos  volveremos  á  ocupar 
de  un  modo  especial  al  hablar  de  los  caldos. 

También  se  necesita  hacer  uso  de  la  decocción  para  las 
sustancias  recientes  de  un  tejido  algo  consistente,  que  en¬ 
cuentran  en  un  resto  de  organización ,  una  defensa  contra 
la  acción  del  líquido  á  una  temperatura  inferior. 

B.  Digestion .  La  digestion  es  la  operación  quemas  co¬ 
munmente  se  emplea  como  medio  preparatorio  para  dis¬ 
poner  las  sustancias  de  tejido  compacto  á  que  presten  con 
mas  facilidad  sus  principios  solubles. 

Es  necesaria  para  aquellas  sustancias,  sobre  las  que  el 
agua  no  puede  actuar  por  hallarse  envueltas  en  materias 
insolubles.  Por  esta  razón  se  hace  digerir  el  bálsamo  de 
Tolú  con  el  agua ,  para  que  ablandándose  la  resina  con  el 
calor  y  por  su  largo  contacto  con  dicho  líquido,  pueda 
disolver  el  ácido  cinámico  y  el  aceite  esencial. 

E.  Lixiviación.  Se  puede  sostituir  á  la  maceracion  y 
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á  la  infusion  el  método  de  reemplazo,  siempre  que  se  trate 
de  obtener  líquidos  concentrados.  Cuando  las  sustancias, 
por  su  naturaleza  mucosa,  no  se  prestan  á  esta  clase  de 
tratamiento ,  se  logra  igual  resultado ,  reduciéndolas  á  pol¬ 
vo  grueso,  macerándolas  con  agua  y  sometiéndolas  después 
á  la  presión. 

De  las  materias  diferentemente  solubles  que  están  unidas 

al  leñoso . 

3.  Cuando  una  materia  vegetal  contiene,  ademas  de  la 
fibra  leñosa ,  principios  que  varían  en  naturaleza  y  solubi¬ 
lidad,  de  los  que  interesa  dejar  algunos  sin  disolver,  es  pre¬ 
ciso  en  este  caso  atenerse  á  los  datos  suministrados  por  la 
esperiencia.  Puede  suceder:  l.°que  la  sustancia  sobre  que 
se  ha  de  operar  sea  amilacca  ;  2.°  que  contenga  alguna 
materia  nociva  que  haya  interés  en  que  quede  en  el  resi¬ 
duo;  3.°  que  contenga  algún  principio  útil  insoluble  por  sí 
ó  poco  soluble  en  el  agua. 

A .  Cuando  una  raiz  es  amilacca ,  y  el  principio  que 
se  trata  de  aislar  no  es  el  almidón ,  debe  operarse  de  modo 
que  no  pueda  disolverse  este.  Todos  los  autores  recomien¬ 
dan  en  estos  casos  la  maceracion  ;  pero  cuando  se  recurre 
á  este  medio ,  es  necesario  dividir  los  cuerpos  de  manera 
que  la  acción  pueda  ser  pronta  y  eficaz;  sino,  hay  que  hacer 
uso  de  la  infusion,  que  si  bien  tiene  el  inconveniente  de  disol¬ 
ver  parte  del  almidón,  extrae  con  mas  prontitud  los  princi¬ 
pios  de  las  raices  ,  y  no  hay  esposicion  á  que  el  líquido  se 
altere ,  lo  que  sucedería  especialmente  en  el  verano. 

Las  raices  amiláceas  producirían  por  la  decocción  lí¬ 
quidos  turbios,  y  las  mas  veces  repugnantes  á  el  enfermo. 
Debemos  sin  eipbargo  hacer  presente,  que  cuando  las  raices 
quedan  enteras  y  no  han  estado  por  mucho  tiempo  sujetas 
á  la  decocción  ,  se  echa  menos  de  ver  este  inconveniente, 
por  quedar  el  almidón  interpuesto  entre  el  tejido  vegetal, 
y  solo  se  encuentra  en  el  líquido  alguna  pequeña  porción 
que  ha  podido  disolver:  la  decocción  tiene  siempre  en  con¬ 
tra  la  alteración  que  hace  esperimentar  á  los  principios 
vegetales,  y  la  disminución  que  ocasiona  en  los  mismos 
porque  se  combinan  con  la  fibra  vegetal. 

Cuando  las  raices  amiláceas  contienen  tanino ,  las  de¬ 
cocciones  que  aparecen  claras,  cuando  están  calientes,  se 
enturbian  por  el  enfriamiento.  Esto  es  debido  á  que  se  for¬ 
ma  un  compuesto  de  almidón  y  tanino  soluble  en  el  agua 
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á  una  temperatura  superior  á  49,°  y  que  se  precipita,  en  ei 
momento  en  que  esta  disminuye. 

B.  Ciertas  sustancias  contienen,  ademas  del  almidón, 
otros  principios  que  conviene  no  se  disuelvan  ;  tales  son 
la  raiz  de  regaliz  ,  que  contiene  un  aceite  acre las  bayas 
de  enebro ,  que  están  muy  cargadas  de  resina  ;  y  la  caña  fís¬ 
tula,  cuya  cubierta  contiene  un  principio  astringente  de 
propiedad  contraria  á  la  laxante  de  la  pulpa.  Podemos  im¬ 
pedir  que  se  disuelvan  estos  cuerpos  en  el  agua ,  haciendo 
uso  de  la  maceracion  ;  por  cuyo  medio  obtendremos  única¬ 
mente  los  principios  solubles,  en  tanto  que  ios  otros  per¬ 
manecerán  sin  disolverse. 

En  las  bebidas  acuosas,  preparadas  con  las  cebollas  ó 
los  nabos ,  y  que  se  usan  como  emolientes ,  el  calor  pro¬ 
longado  ,  al  mismo  tiempo  que  contribuye  á  que  los  líqui¬ 
dos  resulten  mas  mucilaginosos,  disipa  el  aceite  volátil  que 
contienen  estas  raices.  Lo  misino  sucede  cuando  se  hierven 
sustancias  que  abundan  en  aceite  volátil  y  principios  amar¬ 
gos  solubles,  como  la  manzanilla,  los  agenjos,  la  corteza 
de  naranja  ó  de  limon,  en  cuyo  caso  se  volatiliza  el  aceite 
esencial,  y  queda  tan  solo  el  principio  tónico  febrífugo. 

C.  Puede  suceder  que  la  parte  activa  de  un  médicamen¬ 
ta  sea  insoluble  en  el  agua,  y  que  no  pueda  existir  disuelta, 
sino  á favor  de  otros  principios,  que  se  hallen,  sise  quiere, 
en  oposición  con  sus  mismas  propiedades ,  en  cuyo  caso  de¬ 
ben  someterse  los  cuerpos  á  una  decocción  prolongada, 
único  medio,  por  el  que  conseguiremos  disolver  algunas 
partículas  del  principio  medicamentoso.  Teniendo  presente 
esta  circunstancia,  deberemos  emplear  la  decocción  para 
la  jalapa  y  el  guayaco,  que  deben  sus  propiedades  á  sustan¬ 
cias  resinosas;  asi  como  también  para  la  quina,  siempre 
que  se  quiera  disolver  el  compuesto  insoluble  del  rojo  cin- 
cónico  con  los  álcalis  vegetales. 

Las  regias  que  acabamos  de  establecer,  tienen  una  apli¬ 
cación  absoluta  en  las  circunstancias  que  hemos  menciona¬ 
do,  y  en  los  ejemplos  que  hemos  citado  en  su  apoyo.  Pue¬ 
den  igualmente  aplicarse  á  otros  muchos  cuerpos;  pero  nos 
encontramos  á  veces  con  que  nuestros  conocimientos  son 
muy  escasos  para  poder  designar  el  método  operatorio  que 
se  ha  de  seguir.  En  caso  d.e  que  tengamos  un  conocimiento 
imperfecto  de  la  composición  de  los  cuerpos,  es  preciso 
recurrir  á  la  esperiencia  mas  directa ,  deducida  de  la  natu¬ 
raleza  de  los  principios  disueltos,  ó  bien  sino  á  las  observa¬ 
ciones  médicas.  Una  de  las  causas  que  especialmente  contri- 
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Luyen  á  aumentar  la  dificultad  en  esta  clase  de  investigacio¬ 
nes  ,  es  la  acción  bien  evidente  que  ejercen  entre  sí  ciertos 
principios,  y  que  cambia  su  solubilidad  ordinaria.  Estai, 
que  rara  vez  podemos  afirmar  el  que  no  exista  una  materia 
insoluble  en  un  líquido. 

Citaré  como  prueba  algunos  ejemplos,  dejando  para  otro 
lugar  el  ocuparme  de  un  modo  especial.  El  principio  amar¬ 
go  del  Colombo  es  insoluble  en  el  agua,  y  sin  embargo, 
basta  macerar  la  raiz  para  que  se  disuelva ,  porque  con¬ 
tiene  el  vegetal  una  materia  colorante ,  ó  un  ácido  que  faci¬ 
lita  su  disolución;  la  resina  y  el  aceite  volátil  del  sardónico, 
se  disuelven  en  el  agua  á  favor  de  las  materias  gomosa  y 
extractiva;  el  palo  brasil ,  según  Chevreul,  y  el  ruibarbo, 
según  Caventou ,  contienen  combinaciones  binarias ,  que  por 
la  influencia  del  agua  se  fraccionan  en  dos  compuestos  muy 
diferentes,  uno  insoluble  y  otro  soluble.  Según  parece,  in¬ 
fluye  también  la  temperatura  de  un  modo  muy  marcado  en 
el  aumento  de  uno  ú  otro  compuesto 

Una  de  las  cosas ,  todavia  difíciles  de  comprender ,  es  la 
formación  de  ciertos  principios  por  solo  la  acción  del  disol¬ 
vente.  Asi  que,  el  aceite  volátil  de  almendras  amargas  y  el 
de  mostaza ,  no  existen  formados  en  las  semillas ,  y  proba¬ 
blemente  la  asparágina  es  un  producto  de  la  alteración  de 
la  raiz  de  malvavisco  y  de  los  espárragos  ;  y  podemos  casi 
asegurar,  que  en  un  gran  número  de  casos ,  se  forman  pro¬ 
ductos  ,  cuya  existencia  en  los  líquidos  ha  quedado  desaper¬ 
cibida.  Estos  son  objetos  de  difícil  investigación,  que  exigen 
análisis  hechas  con  sumo  cuidado ,  un  exámen  atento  de 
los  líquidos,  y  la  confirmación  de  los  datos  obtenidos  por 
medio  de  la  química,  por  los  que  puede  suministrar  la  espe- 
riencia  médica.  La  utilidad  de  esta  clase  de  trabajos  es  incon¬ 
testable  ,  y  pertenece  especialmente  á  los  farmacéuticos  el 
ocuparse  de  ellos. 

Ademas  de  los  principios  que  acabamos  de  establecer, 
median  circunstancias  que  conducen  á  tratar  de  diverso  mo¬ 
do  una  sustancia ,  según  la  indicación  que  se  quiere  llenar. 
El  colombo,  por  ejemplo,  cuando  se  le  infunde,  presta  al 
agua  un  principio  amargo ,  que  se  emplea  ventajosamente 
como  tónico,  pero  cuyo  uso  seria  contraindicado  en  el 
tratamiento  de  las  diarreas  crónicas  :  la  materia  mucilagino- 
sa  del  almidón  que  se  une  á  este  principio  cuando  se  hierve 
la  raiz,  modera  su  demasiada  acción  sobre  los  tejidos,  y 
auxilia  entonces  maravillosamente  sus  efectos.  El  liquen  is¬ 
lándico  produce  por  infusion  una  bebida  simplemente  amar- 
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ga;  por  la  decocción,  se  disuelve  también  el  principio  mu- 
cilaginoso,  y  constituye  un  medicamento  mas  complexo, 
pero  podemos  obtener  un  medicamento  puramente  gelati¬ 
noso,  con  solo  arrojar  el  primer  líquido. 

Podemos  citar  aun  mayor  número  de  ejemplos  de  esta 
especie.  El  malvavisco  suministra  áel  agua,  por  infusion, 
un  mucílago  amarillento,  y  la  tisana  que  resulta  es  diáfana 
y  grata  al  paladar  ;  por  medio  de  una  decocción  prolonga¬ 
da,  disuelve  el  almidón,  y  el  producto  es  espeso,  oscuro, 
y  no  es  apto  sino  para  los  usos  esteraos.  El  agenjo  da  por 
infusion  un  medicamento  excitante  ;  la  decocción  prolonga¬ 
da  ,  hace  que  su  aceite  volátil  se  desprenda ,  y  únicamente 
queda  una  materia  amarga  y  tónica. 

Según  la  indicación  terapéutica ,  debemos  operar  de  un 
modo  ó  de  otro ,  y  el  médico ,  en  estos  casos  particulares, 
deberá  prescribirla  con  el  mayor  cuidado. 

Tisanas. 

La  tisana  es  un  líquido  poco  cargado  de  principios  me¬ 
dicamentosos,  que  sirve  de  bebida  ordinaria  al  enfermo. 
Este  género  de  medicamentos,  presta  grandes  servicios  al 
arte  de  curar.  Algunas  tisanas  producen  casi  los  mismos  efec¬ 
tos  que  el  agua;  pero  el  enfermo  nobeberia  este  líquido,  y 
toma  con  gusto  la  tisana  ;  sin  embargo ,  debemos  decir  que 
una  corta  cantidad  de  la  materia  sápida  y  olorosa,  hacen  es¬ 
tas  bebidas  mas  soportables  al  estómago.  Son  también  á  ve¬ 
ces  medicamentos  activos  por  los  principios  que  tienen  en 
disolución  ;  en  cuyo  caso  la  acción  diluyente  del  agua ,  fa¬ 
vorece  singularmente  el  efecto  medicinal. 

Como  el  enfermo  se  ve  obligado  á  beberías  á  menudo, 
es  preciso  que  sean  ligeras ,  y  todo  lo  menos  desagradables. 
Se  las  puede  dulcificar  según  él  quiera:  antes  de  admi¬ 
nistrarlas,  se  las  clarifica  por  medio  del  reposo,  y  rara  vez 
se  emplea  la  filtración. 

Se  preparan  las  tisanas  por  los  diversos  medios  que  he¬ 
mos  indicado  en  el  capítulo  anterior,  á  saber:  por  simple 
solución ,  maceracion ,  infusion ,  digestion  y  decocción.  El 
modo  de  operar ,  y  la  elección  de  uno  ú  otro  medio ,  no 
exigen  mas  detalles  que  los  ya  dados  anteriormente.  Dire, 
sin  embargo ,  que  se  conservan  mas  tiempo  sin  alterarse  las 
infusiones  de  las  plantas ,  que  los  líquidos  obtenidos  por  ma¬ 
ceracion;  lo  cual  no  deja  de  ser  importante  para  el  uso  me¬ 
dicinal  de  las  tisanas. 
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Si  por  lo  común  entra  solo  un  cuerpo  en  la  composición 
de  las  tisanas  ,  ocurre  con  mucha  frecuencia  que  hagan  par¬ 
te  de  ellas  varios  á  la  vez.  Para  esto  deberemos  atenernos 
á  las  reglas  ya  establecidas  ;  he  aqui  porque  en  todas  las  ti¬ 
sanas  endulzadas  con  el  regaliz ,  se  le  infunde  después  de 
haber  tratado  por  decocción  las  materias  que  resisten  mas  á 
la  acción  del  agua.  Es  inútil  nos  estendamos  mas  sobre  este 
particular  ;  lo  que  hemos  dicho  respecto  á  las  tisanas  sim¬ 
ples,  es  lo  suficiente  para  que  nos  sirva  de  regla  en  la  pre¬ 
paración  de  las  compuestas. 

Cuando  en  una  tisana  entran  sales ,  ácidos  y  jarabes, 
conviene  no  añadir  estos  cuerpos,  hasta  después  de  haber 
colado  el  líquido.  Estas  adiciones  no  deben  contrariar  la 
naturaleza  química  conocida  de  los  principios  medicamen¬ 
tosos.  Asi  que,  el  acetato  de  plomo  precipitará  casi  todos 
los  principios  inmediatos  de  los  vegetales;  del  mismo  modo 
obrarán  la  mayor  parte  de  las  sales  metálicas.  Añadiendo 
un  ácido  á  la  quina,  se  facilitará  la  disolución  de  sus  prin¬ 
cipios  activos  ;  un  álcali  separará  las  bases  alcalino-vegetá- 
les;  por  el  contrario,  la  adición  de  un  álcali  al  ruibarbo, 
hará  que  se  disuelva  en  mayor  cantidad  la  materia  resinosa 
purgante.  El  médico  debe  tener  presente  estas  considera¬ 
ciones:  el  olvido  de  las  reacciones  químicas,  podría  oca¬ 
sionar  fatales  consecuencias ,  exponiéndose  á  que  los  efec¬ 
tos  de  los  medicamentos  fuesen  enteramente  contrarios  ó 
nulos  á  los  que  esperaba. 

Be  las  apozemas. 

Se  designa  con  el  nombre  de  apozemas  unos  líquidos 
medicinales ,  que  se  diferencian  de  las  tisanas  en  que  con¬ 
tienen  mas  principios  medicamentosos,  y  en  que  nunca 
sirven  de  bebida  ordinaria  al  enfermo. 

Lo  que  acabamos  de  decir  sobre  la  preparación  de  las 
tisanas,  es  las  mas  veces  aplicable  á  las  apozemas.  Sin  em¬ 
bargo  ,  las  simples  regias  que  hemos  sentado ,  no  tienen 
una  aplicación  tan  segura ,  por  la  ignorancia  en  que  nos 
encontramos  de  los  cambios  que  pueden  resultar  en  la  so¬ 
lubilidad  de  la  acción  recíproca  de  los  cuerpos,  que  compo¬ 
nen  á  un  mismo  tiempo  las  fórmulas  complicadas  de  las 
apozemas. 

Presentaré ,  como  ejemplo  de  las  apozemas ,  la  prepa¬ 
ración  de  la  tisana  real. 
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Tisana  real. 


4  dragmas. 


Tómese 

Sén.  .  .  .  .  i  . 

Sulfato  de  sosa . 4  dragmas. 

Anís . 1  dr agina. . 

Alcarabea . 1  dragma.  . 

Perifollo . 4  dragmas. 

Agua  tibia . 2  libras.  . 

Limon  cortado  en  pedazos.  N.°  1.  .  . 


legramos. 

16 

4 

4 

16 

1000 
N.°  i 


Estos  ingredientes  se  ponen  en  maceracion  por  veinte 
y  cuatro  horas;  se  cuela  después  el  líquido  con  espresionr 
y  se  filtra. 

Caldos. 


Los  caldos  son  las  soluciones  acuosas ,  que  tienen  por 
base  la  carne  de  los  animales. 

Su  composición  se  complica  por  la  variedad  de  materias 
animales  ,  y  mas  comunmente  por  la  adición  de  yerbas  ó 
de  verduras. 

Se  dividen  los  caldos  en  alimenticios  y  medicinales  :  se 
preparan  los  primeros  con  la  carne  de  los  animales  que 
han  llegado  á  la  pubertad ,  que  pertenecen  á  la  gran  fami¬ 
lia  de  los  mamíferos ,  y  los  segundos  con  las  carnes  de  ter¬ 
nera  y  de  pollo  ,  con  la  de  víboras ,  ranas  y  tortugas  ,  y 
algunas  veces  con  los  caracoles  y  cangrejos. 

Los  caldos  medicinales  se  administran  por  lo  regular 
con  dos  objetos:  el  uno  terapéutico  y  el  otro  alimenticio. 

Caldo  alimenticio.  La  preparación  de  los  caldos  alimen¬ 
ticios,  ha  llegado  á  su  perfección  en  el  hogar  doméstico.  La 
esperiencia  diaria  ha  enseñado  las  precauciones  que  es  nece¬ 
sario  tener  presentes  para  conseguir  un  buen  caldo  ;  y  las 
cocineras ,  sin  atender  á  los  fenómenos  que  acompañan  á 
esta  operación,  saben  conducirla  perfectamente.  Con  todo, 
es  útil  establecer  los  principios  en  que  está  fundada  la  pre¬ 
paración  del  caldo,  para  poder  apreciar  la  naturaleza  de 
los  que  están  contenidos  en  él. 

El  caldo,  independiente  de  la  sal  que  realza  su  sabor, 
contiene  materias  animalizadas ,  que  parecen  ser  mas  es¬ 
pecialmente  alimenticias ,  y  principios  aromáticos  que  au¬ 
mentan  el  sabor  y  contribuyen  á  hacerle  aun  mas  alimenti-  - 
ció,  ya  por  sí  solos,  ya  también  facilitando  la  asimilación  de 
los  primeros.  Para  apreciar  con  exactitud  la  naturaleza  de 
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estas  materias,  examinaremos  rápidamente  los  principios, 
que  constituyen  la  carne ,  y  los  que  durante  la  cocción  pue¬ 
de  suministrar  á  el  agua. 

La  carne  está  compuesta  de  fibrina,  de  albúmina,  de 
hematosina  ó  materia  colorante  de  la  sangre ,  de  tejido  ce¬ 
lular,  de  materia  grasienta,  formada  de  estearina  y  elaina, 
de  la  sustancia  particular  propia  al  sistema  nervioso ,  de 
porción  de  sales,  de  un  ácido  mal  determinado  y  en  corta 
cantidad,  de  una  sustancia  descubierta  por  Chevreul,  que 
ha  denominado  creatina  (dexpeas  aros  carné)  y  de  mate¬ 
rias  extractivas. 

La  fibrina,  sustancia  eminentemente  nitrogenada,  que 
constituye  la  parte  mas  abundante  de  la  carne ,  es  entera¬ 
mente  insoluble  en  élagua,  esperimenta por  la  cocción  una 
especie  de  endurecimiento  que  la  haría  poco  á  propósito 
para  servir  de  alimento ,  si  en  la  carne  cocida  no  se  modifi¬ 
case  este  estado  por  la  mezcla  de  las  partes  gelatinosas, 
grasicntas  y  albuminosas.  La  fibrina  no  presta  ningún  prin¬ 
cipio  á  el  agua ,  y  por  consecuencia  no  contribuye  de  un 
modo  activo  á  hacerle  mas  sápido  ni  alimenticio. 

La  albúmina  existe  en  la  carne ,  en  parte  coagulada ,  y 
parte  en  estado  soluble.  Solo  se  encuentra  en  el  caldo  una 
corta  cantidad,  porque  el  calor  coagula  la  que  se  disuelve 
primeramente.  La  porción  que  ha  quedado  en  el  interior  de 
la  carne  se  coagula  sin  pasar  al  líquido,  y  queda  como  par¬ 
te  constituyente  y  alimenticia  del  cocido.  Sin  embargo,  la 
albúmina  suministra  una  parte  de  la  materia  animalizada 
del  caldo  ;  y  bajo  la  influencia  de  la  acción  prolongada  del 
agua  y  del  calor,  abandona  parte  de  la  materia  soluble  ni¬ 
trogenada.  No  obstante,  la  proporción  es  menor  que  la  que 
en  igualdad  de  circunstancias  dejaría  la  clara  de  huevo;  esta 
diferencia  se  esplica  por  el  estado  de  acidez  del  líquido 
en  el  caldo ,  y  su  alcalinidad ,  por  el  contrario ,  cuando 
resulta  de  la  coagulación  de  la  albúmina  del  huevo. 

La  materia  colorante  de  la  sangre  en  contacto  con  la  car¬ 
ne  ,  se  disuelve  en  el  agua  al  momento ,  y  la  comunica  un 
color  rojo:  este  efecto,  no  es  sino  momentáneo,  porque 
tan  pronto  como  el  agua  se  calienta  suficientemente ,  la  al¬ 
búmina  y  la  materia  colorante  se  coagulan  y  sobrenadan 
en  la  superficie  del  líquido,  formando  lo  que  se  llama  es¬ 
puma. 

El  tegido  celular  de  la  carne  muscular ,  ejerce  una  in- 
lluencia  notable  en  la  preparación  del  caldo.  Por  la  acción 
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prolongada  del  agua  caliente  se  gelatiniza  en  gran  parte; 
las  porciones  mas  superficiales  se  disuelven  en  el  líquido; 
las  demas  envueltas  en  las  partes  sólidas  de  la  masa  per¬ 
manecen  en  lo  interior,  pero  mas  blandas  y  gelatinosas  ,  y 
contribuyen  á  que  resulte  mas  tierna  y  suave.  Para  com¬ 
pletar  la  historia  de  los  caldos  es  preciso  añadir ,  que  los 
huesos  contribuyen  también  á  aumentar  la  proporción  de 
la  grasa ,  y  aun  mas  la  de  la  gelatina.  Esta  no  se  halla  en¬ 
teramente  formada  en  los  huesos,  y  resulta  de  la  alteración 
de  su  parte  parenquimatosa  ;  pero  la  cantidad  es  corta  en 
razón  á  que  su  comp adicidad  les  pone  á  cubierto  de  un 
modo  eficaz  de  la  acción  del  agua  hirviendo. 

La  materia  grasa  que  contiene  la  carne ,  se  derrite  por 
la  elevación  de  temperatura ,  y  viene  á  sobrenadar  en  el 
líquido;  pero  es  dificil  separarla  completamente  por  ha¬ 
llarse  contenida  en  celdillas  cerradas,  envueltas  ademas  por 
otras  partes  del  tejido  ;  por  lo  que  queda  una  porción  con¬ 
siderable  en  ella ,  que  contribuye  á  darla  un  olor  y  sabor 
mas  agradables. 

La  materia  grasa  cerebral  que  constituye  casi  en  la  to¬ 
talidad  la  pulpa  de  los  nervios ,  se  ablanda  y  separa 
en  parte  mientras  la  preparación  del  caldo.  El  olor  que  se 
desenvuelve  en  ella  por  el  calor ,  se  encuentra  en  el  caldo, 
y  sobre  todo  en  la  materia  cocida. 

La  creatina,  materia  que  mas  bien  ha  sido  entrevista 
que  estudiada  por  Chevreul,  es  soluble  en  el  agua,  y  por 
consecuencia  uno  de  los  principios  que  se  encuentran  en  el 
caldo.  Es  insípida  é  inodora ,  y  por  lo  tanto  no  contribuye 
á  su  sabor ,  pero  es  nitrogenada ,  y  muy  posible  que  le  ha¬ 
ga  alimenticio. 

Las  materias  extractivas  de  la  carne  son  muy  numero¬ 
sas  :  se  disuelven  en  el  agua,  se  coloran  por  la  acción  pro¬ 
longada  de  este  líquido  y  el  calor  ,  y  contribuyen  especial¬ 
mente  á  dar  al  caldo  el  olor  y  sabor  que  le  caracterizan. 
A  la  reunión  de  algunas  de  estas  materias  se  ha  dado  el 
nombre  de  osmazoma.  Ademas  se  encuentran  en  el  caldo 
principios  volátiles  que  concurren  á  hacerle  oloroso.  Una 
parte  se  desprende  por  el  calor ,  pero  queda  lo  suficiente 
para  comunicarle  un  olor  aromático  y  agradable.  Estos 
son:  l.°  el  amoniaco,  que  parece  proviene  de  la  descom¬ 
posición  mutua  que  se  efectúa  entre  los  elementos  del  agua 
y  de  la  creatina...  ;  2.°  un  principio  sulfurado  que  ennegre¬ 
ce  la  planta ,  y  que  parece  se  forma  siempre  que  se  coagu¬ 
la  la  albúmina  :  3.°  una  materia  de  olor  de  carne  todavía 
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mal  conocida:  4.°  y  otra  de  olor  de  ambar  que  antes  había 
hallado  Chevreul  en  la  médula  de  vaca. 

Se  vé  en  resúmen  que  las  materias  contenidas  en  el  cal¬ 
do  son:  la  albúmina  cocida,  la  gelatina,  la  creatina,  un 
poco  de  ácido ,  las  materias  extractivas  de  la  carne ,  y 
ademas  las  sales  naturales  que  contiene  ,  y  la  sal  común 
que  se  añade  para  su  preparación.  La  carne  cocida  es  una 
mezcla  de  fibrina ,  albúmina  coagulada ,  tegido  celular  gela¬ 
tinoso  ,  elaina ,  estearina ,  y  materia  grasa  del  cerebro.  La 
porción  de  caldo  que  conserva  la  carne  en  su  tejido ,  hace 
mas  sápidas  todas  estas  materias  de  que  se  compone. 

Rara  vez  se  emplea  la  carne  sola  en  la  preparación  del 
caldo;  lo  común  es  añadir  algunas  verduras  para  aumentar 
su  sabor  y  hacerle  mas  grato.  Las  zanahorias ,  nabos,  chi- 
rivías ,  coles  y  puerros  ,  son  las  mas  comunmente  emplea¬ 
das.  Me  he  cerciorado  por  una  esperiencia  directa ,  que  las 
verduras  no  suministran  al  caldo  sino  una  cantidad  muy 
pequeña  de  materia  animalizada.  Asi  es  que  en  dos  caldos 
hechos  con  igual  cantidad  de  carne,  el  uno  sin  verduras,  y 
el  otro  con  una  porción  de  estas  mayor  que  lo  de  costum¬ 
bre  (igual  en  peso  á  las  4{5  de  la  carne),  solo  contenia  es¬ 
te  último  una  sesta  parte  mas  de  materia  nitrogenada.  Las 
verduras  aumentan  la  densidad  del  caldo  por  la  materia  go¬ 
mosa  y  el  azúcar  que  le  suministran  ;  pero  las  partes  aro¬ 
máticas  son  especialmente  las  que  aumentan  la  cualidad  del 
producto.  Las  coles  y  los  nabos  ceden  un  principio  sulfura¬ 
do  y  nitrogenado  ,  análogo  al  que  se  encuentra  en  todas  las 
plantas  cruciformes.  Los  puerros  y  cebollas  prestan  un 
aceite  ácre  y  volátil:  verdad  es  que  la  mayor  parte  de  estos 
principios  volátiles  se  disipan  por  la  acción  continuada  del  ca¬ 
lor,  pero  queda  todavía  una  parte  bastante  considerable  para 
aumentar  el  sabor  del  caldo.  Cuando  se  hace  uso  de  las  chi- 
rivías  y  zanahorias ,  este  efecto  es  todavía  mas  notable; 
pero  también  en  este  caso  el  principio  que  comunica  el 
olor ,  es  un  aceite  volátil  que  se  halla  empeñado  en  una  es¬ 
pecie  de  combinación  triple  con  el  aceite  fijo  y  la  resina; 
por  cuya  razón  resiste  mucho  á  la  influencia  de  la  eleva¬ 
ción  de  temperatura. 

El  caldo  de  carne  mejor  preparado ,  siempre  está  poco 
cargado  de  principios  alimenticios  y  aromáticos  El  siguien¬ 
te  resultado  obtenido  por  Chevreul,  será  suficiente  para  dar¬ 
nos  una  idea  exacta  de  su  composición.  El  caldo  había  si¬ 
do  preparado  con: 
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Vaca . 

Huesos . 

Sal . . 

Agua . 

Tíabos . 

Zanahorias... 

Cebolla  asada 

Los  productos  fueron: 

Caldo . .  4  litros 

Materia  cocida .  0,858 

Huesos .  0,392 

Verduras  cocidas.....  0,340 

La  densidad  del  caldo  era  1,0136.  Cada  litro  contenia 

Agua . . .  985,600 

Materias  orgánicas....  16,917 

Sales  solubles. 

Potasa . . 

Sosa . 

Cloro . . 

Acido  fosfórico 
sulfúrico 

Sales  insolubles. 

Fosfato  de  magnesia  \ 

cal .  (8,599 

Oxido  de  cobre .  I 


1013,6 

Chevreul  ha  observado  que  entre  las  sales  que  se  hallan 
en  el  caldo  la  potasa  existe  en  mayor  cantidad  que  la  sosa, 
y  que  el  fosfato  de  magnesia  predomina  al  de  cal. 

Para  obtener  un  buen  caldo  es  preciso  tomar  ciertas 
precauciones  que  ha  demostrado  la  esperiencia.  Lo  prime¬ 
ro  que  debe  observarse  con  la  mayor  exactitud,  £ s  sostener 
el  líquido  á  un  calor  próximo  al  de  la  ebulición  :  una  tem- 


j  10,721 


....  1,433 
....  0,430 
....  0,040 
5000 

jo, 331 
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p era tiua  mas  elevarla  hace  esperimentar  á  la  carne  cierta 
contracción  que  dificulta  la  solución  de  sus  principios  en 
el  agua.  La  necesidad  de  este  calor  moderado  y  sostenido, 
es  el  que  hace  tan  ventajoso  el  uso  de  las  ollas  de  barro, 
que  por  su  facultad  poco  conductriz  se  hallan  mas  á  cubier¬ 
to  de  los  cambios  repentinos  de  temperatura. 

Las  ollas  de  cobre  que  se  usan  en  los  grandes  estableci¬ 
mientos,  no  dan  tan  buenos  resultados;  pues  ademas  de  la 
grande  profundidad  que  se  tiene  la  costumbre  de  darlas, 
que  ya  es  un  defecto ,  la  ebulición  se  efectúa  en  las  capas 
inferiores  bajo  una  presión  mas  considerable  que  la  de  la 
atmósfera,  que  es  lo  bastante  para  que  la  gelatina  esperi- 
mente  un  principio  de  alteración. 

No  es  indiferente  poner  la  carne  en  agua  fria ,  aumen¬ 
tando  lentamente  la  temperatura  hasta  la  ebulición,  ó  in¬ 
troducirla  en  el  agua  hirviendo.  En  el  primer  caso  forma 
una  especie  de  espuma  como  ya  queda  dicho,  y  en  el  se¬ 
gundo  ,  este  fenómeno  no  tiene  lugar.  Esto  consiste  en  que 
la  albúmina  y  la  materia  colorante  de  la  sangre  que  se  ha¬ 
llan  en  la  superficie  de  la  carne,  se  coagulan  inmediatamen¬ 
te  por  la  temperatura  elevada  que  tiene  el  líquido,  y  forman 
una  especie  de  envoltorio  que  impide  la  salida  de  los  jugos 
de  la  carne  :  estos  se  ponen  lentamente  en  contacto  con  el 
agua  de  la  marmita  y  se  coagulan  sucesivamente.  Esto  pa¬ 
rece  ser  de  un  interés  secundario ,  pero  la  espérienciá  nos 
demuestra  que  no  es  asi.  Chevreul  asegura  que  cuando  se 
introduce  la  carne  en  el  agua  hirviendo  el  caldo  tiene  peor 
gusto  y  lia  encontrado  que  la  cantidad  de  las  materias  di¬ 
sueltas  disminuye  en  la  relación  de  diez  á  trece  en  las  sus¬ 
tancias  orgánicas  y  de  dos  á  tres  en  las  sales  lijas. 

La  naturaleza  del  agua  que  se  emplea  en  la  preparación 
del  caldo  ejerce  también  una  influencia  notable  en  los  re¬ 
sultados.  El  agua  de  lluvia  produce  un  caldo  menos  oloro¬ 
so,  y  la  materia  cocida  es  también  menos  sápida.  El  uso  de 
la  sal,  al  mismo  tiempo  que  da  su  sabor  á  el  caldo,  parece 
tiene  la  propiedad  de  realzar  la  sapidez  de  la  carne  y  del 
caldo:  esta  acción  de  la  sal  común  es  todavía  mucho  mas 
notable  con  las  verduras;  el  líquido  adquiere  un  olor  mas 
pronunciado;  sin  embargo  la  proporción  de  materia  dlsuel- 
ta  disminuye  mas  de  una  cuarta  parte.  La  diferencia  en 
los  resultados  es  mucho  mas  digna  de  atención  en  las  ver¬ 
duras  cocidas  que  resultan  mas  tiernas  y  sápidas. 

Caldos  merlicÁnalcs .  Los  calilos  medicinales  tienen  ge¬ 
neralmente  por  base  una  carne  menos  sápida  que  la  que  sirve 
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para  prepararlos  caldos  alimenticios:  se  hace  uso  de  carnes 
de  ave  procedentes  de  animales  tiernos,  ó  de  especies  de 
carne  todavía  poco  hechaSi  Se  pone  la  carne  en  el  agua  y 
se  mantiene  al  calor  del  baño  de  maria  todo  el  tiempo  ne¬ 
cesario  para  que  se  cueza.  La  operación  se  prolonga  por 
mas  ó  menos  tiempo ,  según  la  mayor  ó  menor  densidad  y 
consistencia  de  los  tejidos.  Se  hace  muy  bien  esta  opera¬ 
ción  en  una  bola  de  estaño,  con  una  tapadera  asegurada 
con  tornillos,  y  también  puede  ejecutarse  á  fuego  desnudo 
en  una  vasija  tapada ,  siempre  que  se  tenga  cuidado  de 
que  el  fuego  sea  lento. 

Frecuentemente  se  suele  añadir  plantas  á  los  caldos  me-  „ 
dicinales.  Si  se  hace  uso  de  raíces  compactas  y  frescas,  se 
las  echa  en  el  agua  al  mismo  tiempo  que  la  sustancia  ani¬ 
mal,  y  si  son  secas  se  las  quebranta;  y  la  infusion  es  sufi¬ 
ciente  para  la  extracción  de  las  materias  solubles.  Las  yer¬ 
bas  ,  ya  sean  frescas  ó  secas,  se  las  somete  á  la  acción  del 
líquido ,  por  simple  infusion ,  especialmente  si  son  aromá¬ 
ticas. 

Se  cuelan  los  caldos  medicinales  cuando  están  fríos, 
para  separar  la  grasa. 

Mucilagos. 

Damos  el  nombre  de  mucilagos  á  los  medicamentos  de 
consistencia  viscosa ,  que  caen  formando  hilo  y  deben  su 
consistencia  á  la  goma  ó  á  cuerpos  análogos.  Los  mucilagos 
no  se  diferencian  de  otras  disoluciones  mucilaginosas  que 
por  la  mayor  proporción  de  principios  gomosos  que  con¬ 
tienen. 

La  goma  que  es  mas  comunmente  la  base  de  los  mucí- 
lagos,  tiene  por  carácteres  especiales  ser  soluble  en  el  agua, 
incristalizable,  y  dar  por  la  acción  del  ácido  nítrico  con¬ 
centrado,  ácido  mucico.  La  goma  forma  dos  especies  prin¬ 
cipales:  l.°  la  arabina,  que  constituye  la  goma  arábiga  y  la 
parte  soluble  en  el  agua  del  mucílago  de  simiente  de  lino, 
de  la  goma  de  Basora  y  de  la  goma  tragacanto:  2.°  la  cera- 
sina,  que  constituye  la  parte  insoluble  de  la  goma  del  pais. 
Su  composición  química  es  absolutamente  la  misma  que 
la  de  la  arabina,  pero  es  insoluble  en  el  agua,  y  únicamen¬ 
te  se  hincha  un  poco ,  y  por  la  ebulición  se  transforma  en 
arabina:  3.°  la  basorina  ó  adragantina  que  existe  en  la  go¬ 
ma  de  Basora  y  en  la  goma  tragacanto ,  que  está  caracteri¬ 
zada  por  su  insolubilidad  en  el  agua  fria ,  por  la  propiedad 
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que  tiene  de  hincharse  mucho  y  no  disolverse  por  una  ebu¬ 
lición  prolongada. 

Ademas  de  la  materia  gomosa  contienen  los  mucílagos, 
casi  siempre,  materias  extractivas  que  los  coloran,  y  que 
se  disuelven  en  el  agua  al  mismo  tiempo  que  la  parte  go¬ 
mosa.  El  mucílago  de  simiente  de  membrillo  tiene  un  color 
rogizo,  y  lo  mismo  el  de  simiente  de  alholvas;  el  de  mal¬ 
vavisco  le  tiene  ligeramente  amarillo. 

Algunos  mucílagos  ,  ademas  de  las  materias  solubles, 
contienen  principios  en  suspension  que  aumentan  su  con¬ 
sistencia  :  tales  son  los  que  se  obtienen  con  la  goma  traga¬ 
canto  ,  la  del  pais  y  con  la  simiente  de  lino ,  en  los  cuales 
se  encuentra  la  variedad  de  goma  insoluble. 

La  consistencia  de  los  mucílagos  no  es  siempre  la  mis¬ 
ma,  y  debe  ser  apropiada  para  los  usos  á  que  se  les  destina. 
La  preparación  de  los  mucílagos  es  sumamente  sencilla, 
y  consiste  en  quebrantar  las  sustancias  que  contienen  la 
goma  ó  el  principio  mucilaginoso ,  y  digerirlas  por  espa¬ 
cio  de  veinte  y  cuatro  horas  en  la  cantidad  conveniente  de 
agua,  teniendo  cuidado  de  agitarlas  de  tiempo  en  tiempo, 
para  facilitar  la  disolución,  y  después  se  cuela  el  líquido 
con  espresion  al  través  de  un  lienzo. 

Se  obtienen  los  mucílagos  de  goma  arábiga ,  ó  de  goma 
tragacanto,  poniéndola  goma  entera  ó  pulverizada  en  con¬ 
tacto  con  el  agua.  Se  hablará  con  mas  estension  acerca  de 
su  preparación  en  los  artículos  particulares  de  estas  gomas, 
y  en  el  de  las  tabletas. 

Emulsiones . 

Se  da  el  nombre  de  emulsión  á  un  líquido  de  apariencia 
lechosa,  preparado  con  las  semillas  oleosas  y  el  agua.  To¬ 
das  las  simientes  emulsivas  contienen,  independientemente 
de  ciertos  principios  que  son  peculiares  á  algunas,  aceite 
fijo ,  albúmina  vegetal,  un  poco  de  goma,  materia  azucara¬ 
da  y  ácido. 

Si  examinamos  la  composición  de  las  almendras  dulces, 
que  se  usan  con  mas  frecuencia  para  preparar  las  emul¬ 
siones  ,  veremos  con  Boullay ,  que  el  azúcar  y  la  goma  se 
hallan  en  muy  pequeña  proporción ,  para  que  se  les  pueda 
atribuir  con  fundamento  la  division  del  aceite ,  y  como  ve¬ 
mos  también  que  se  encuentra  en  abundancia  la  albúmina 
vegetal,  es  indudable  que  este  principio  es  el  que  tiene  di¬ 
cho  aceite  en  suspension  ;  en  algunas  semillas  muy  mucila- 
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pinosas  como  la  de  lino,  se  concibe  que  el  mucílago  contri¬ 
buye  á  producir  el  mismo  efecto. 

Para  hacer  una  emulsión,  se  toman  las  semillas  sepa¬ 
radas  de  su  espermodermo.  Se  separa  fácilmente  el  de  las 
almendras ,  sumergiéndolas  por  muy  poco  tiempo  en  agua 
hirviendo;  la  película  se  ablanda,  y  se  las  monda  fácilmente, 
comprimiéndolas  y  haciéndolas  resvalar  al  mismo  tiempo 
entre  los  dedos  :  se  las  echa  en  agua  fría ,  para  que  se  endu¬ 
rezcan,  y  después  se  las  enjuga  y  seca.  La  separación  de  la 
cubierta  de  las  almendras  es  necesaria,  porque  contiene  una 
materia  curtiente ,  que  quita  la  blancura  á  la  emulsión,  y 
que  al  mismo  tiempo  altera  su  sabor. 

Se'pistan  las  almendras  mondadas  en  un  mortero  de  már¬ 
mol,  añadiendo  un  poco  de  agua,  para  impedir  Ja  separa¬ 
ción  fiel  aceite;  si  el  azúcar  hace  parte  de  la  emulsión  ,  se 
añade  desde  luego ,  y  cuando  el  todo  se  halla  reducido  á 
pastá  muy  fina,  se  diluye  en  el  agua,  y  se  cuela  con  ex¬ 
presión  por  una  estameña. 

Es  importante  no  mezclar  con  la  emulsión  líquidos  áci¬ 
dos  ó  alcohólicos  que  la  coagularían,  formando  los  prime¬ 
ros  con  la  albúmina  vegetal  un  compuesto  insoluble ,  y  los 
segundos  apoderándose  del  agua. 

La  emulsión  se  separa  algún  tiempo  después  de  su  pre¬ 
paración.  El  parenquima  de  las  almendras  dividido  por  la 
pistacion,  que  estaba  suspendido,  se  reúne  en  la  parte  su¬ 
perior,  al  mismo  tiempo  que  una  porción  de  aceite.  Después 
esperimenta  la  fermentación ,  se  vuelve  ágria ,  y  el  coágulo 
aumenta  por  la  separación  mas  completa  del  parenquima 
y  del  aceite,  y  también,  sin  duda,  por  la  solidificación  pro¬ 
gresiva  de  la  albúmina  vegetal ,  producida  por  la  acción  del 
ácido  que  se  forma  durante  la  fermentación. 

Una  yema  de  huevo,  desleida  en  agua,  da  un  líquido 
enteramente  análogo  á  la  emulsión  de  las  semillas;  lo  que  es 
debido  también  al  aceite  que  se  halla  suspendido  por  la 
albúmina. 

Se  preparan  alguna  vez  emulsiones  falsas,  interponien¬ 
do  los  aceites ,  resinas  y  gomo  resinas  en  el  agua ,  por  me¬ 
dio  de  un  mucílago  ó  de  la  yema  de  huevo. 

Las  emulsiones  artificiales ,  ordinariamente  están  com¬ 
puestas  de  goma,  un  aceite  y  jarabe;  y  para  su  preparación 
se  emplean  diferentes  métodos. 

l.°  Se  forma  un  mucílago  con  goma, y  la  cantidad  sufi¬ 
ciente  de  agua ,  añadiendo  poco  á  poco  el  aceite ,  y  agitando 
fuertemente  la  mezcla. 
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2. °  Se  mezcla  la  goma  en  polvo  con  el  aceite ,  y  añade 

el  líquido  poco  á  poco ,  agitando  bien  la  materia  en  el  mor¬ 
tero.  „  . 

3. °  Se  hace  una  mezcla,  poniendo  goma  en  el  mortero, 
y  añadiendo  alternativamente  aceite  y  jarabe,  y  por  último 
el  resto  del  líquido. 

4. °  Se  agita  juntamente  en  el  mortero,  goma,  aceite  y 
jarabe. 

Todos  estos  procedimientos  dan  buen  resultado ,  cuan¬ 
do  se  emplean  cantidades  bien  proporcionadas  de  cada 
sustancia,  pero  cuando  la  dosis  de  aceite  es  algo  consi¬ 
derable,  se  incorpora  mejor,  formando  desde  luego  con  la 
goma  un  mucílago ,  añadiendo  por  pequeñas  porciones  el 
aceite. 

La  goma  no  es  el  único  cuerpo  que  puede  emplearse  pa¬ 
ra  formar  emulsiones  artificiales  con  los  aceites  ;  hemos  vis- 
.to  que  la  albúmina  vegetal  produce  el  mismo  efecto  en  las 
semillas  cmulsivas,  y  puede  todavia  interponer  mayor  can¬ 
tidad  de  aceite  que  la  contenida  en  las  semillas  ;  asi  es  que 
pistando  las  almendras  con  aceite ,  se  le  llega  á  dividir  exac¬ 
tamente. 

Cuando  se  emplea  la  albúmina  como  intermedio  para 
formar  una  emulsión,  se  hace  uso  de  la  clara  de  huevo ,  y 
mas  comunmente  de  la  yema;  cuerpos  que  son  preferibles 
aun  á  la  goma ,  cuando  se  trata  de  dividir  un  aceite  espeso 
y  viscoso,  como  el  de  ricino ,  pero  en  cualquiera  otro  caso 
se  prefiere  la  goma ,  porque  la  emulsión  hecha  con  la  ye¬ 
ma  de  huevo ,  tiene  un  color  y  sabor  menos  agradables. 

Para  formar  emulsión  con  las  gomo-resinas,  se  las  re¬ 
duce  á  polvo  fino  y  tritura  con  mucílago  de  goma  arábiga, 
ó  con  una  yema  de  huevo. 

Algunas  gomo-resinas  forman  emulsión  sin  la  adición 
de  mucílago  estraño,  y  son  las  que  naturalmente  tienen 
bastante  principio  gomoso,  para  mantener  en  suspensión  la 
resina  dividida:  tal  es,  por  ejemplo,  la  goma  amoniaco, 
pero  en  general  es  mas  conveniente  hacer  uso  del  mucíla¬ 
go  ó  déla  yema  de  huevo,  que  dan  nías  estabilidad  á  la 
emulsión. 

Las  resinas  forman  emulsión  con  la  goma ,  y  mejor  to¬ 
davia  con  la  yema  de  huevo,  porque  el  aceite  que  esta  con¬ 
tiene  las  ablanda,  y  permite  dividirlas  mejor.  La  tritura¬ 
ción  con  leche,  ó  una  emulsión  de  almendras,  es  suficiente 
para  dividir  la  resina  de  escamonea. 

Los  aceites  volátiles,  cuando  entran  en  cantidad  de  alguna 
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consideración,  se  les  divide  por  medio  de  la  yema  de  huevo, 
pero  si  es  pequeña ,  basta  interponerles  con  azúcar  ó  jara¬ 
be,  para  que  queden  perfectamente  divididos  y  suspendidos 
en  el  líquido. 

Las  tinturas  alcohólicas  suministran  un  medio  muy  có¬ 
modo  de  obtener  las  emulsiones  con  facilidad  de  las  resinas 
y  gomo-resinas.  Si  la  cantidad  de  tintura  resinosa  es  peque¬ 
ña,  se  la  mezcla  primero  con  el  jarabe,  y  añade  después 
poco  á  poco  el  resto  del  líquido  ;  pero  si  la  proporción  es 
considerable ,  se  agita  antes  con  un  mucílago  ó  con  una  ye¬ 
ma  de  huevo.  Compréndese  fácilmente,  que  las  partículas 
resinosas  que  se  separan  del  alcohol,  se  encuentran  en  un 
estado  de  división,  que  facilita  se  forme  la  emulsión.  Se  po¬ 
dría  omitir  la  adición  de  un  intermedio ,  para  las  tinturas 
resinosas  que ,  mezclándose  con  el  agua ,  abandonan  la  re¬ 
sina  en  polvo  fino  ;  sin  embargo ,  es  preferible  recurrir  á 
la  division  por  medio  del  mucílago ,  porque  el  estado  lac¬ 
tescente  del  líquido  tiene  mas  estabilidad.  Esta  práctica  es 
indispensable ,  cuando  se  hace  uso  de  tinturas  cargadas  de 
gomo-resinas  blandas  ó  de  materias  grasas ,  que  se  separan 
en  forma  de  grumos;  tales  son,  por  ejemplo,  la  de  asaféti- 
da  y  de  castóreos. 

SOLUCIONES  POR  EL  ALCOHOL. 

i 

Alcoholados. 

El  alcohol  es  un  líquido  incoloro,  de  olor  fuerte  y  aro¬ 
mático,  y  sabor  ácre  y  urente.  Está  compuesto  de  oxígeno, 
hidrógeno  y  carbono  en  tales  proporciones,  que  sus  elemen¬ 
tos  pueden  ser  representados  por  volúmenes  iguales  de  va¬ 
por  acuoso  é  hidrógeno  bicarbonado. 

Cuando  es  puro  ,  su  densidad  está  representada  á  +15. 0 
por  0,7947  y  entra  en  ebulición  á  78,41,  pero  si  contiene 
agua,  el  número  de  grados  á  que  hierve  aumenta  tanto 
mas,  cuanto  mayor  es  la  cantidad  en  que  está  diluido.  Los 
vapores  que  se  forman ,  son  una  mezcla  de  vapores  acuosos 
y  alcohólicos:  la  proporción  relativa  de  los  últimos  dis¬ 
minuye  ,  y  la  temperatura  de  la  mezcla  se  eleva  con  la  pro¬ 
longación  del  hervor. 

El  alcohol  disuelve  el  fósforo ,  el  azufre ,  el  iodo ,  las 
resinas,  los  aceites  volátiles  ,  casi  todos  los  ácidos,  el  tani- 
no,  los  álcalis  vegetales  y  el  azúcar  de  uva;  pero  no  di¬ 
suelve  la  goma ,  el  almidón ,  ni  la  albúmina  vegetal.  Disuel- 
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ve  también  los  cuerpos  grasos,  aunque  en  muy  pequeña 
cantidad,  especialmente  á  la  temperatura  ordinaria. 

La  cantidad  de  agua  con  que  se  halla  mezclado ,  influye 
sobre  sus  propiedades  disolventes;  asi  es  que  cuando  no 
está  muy  concentrado ,  disuelve  el  azúcar  de  caña  ,  las  ma¬ 
terias  extractivas  y  las  gomo-resinas. 

La  primera  condición  que  hay  que  llenar,  cuando  se 
quieren  obtener  disoluciones  alcohólicas  ,  es  la  de  recono¬ 
cer  la  pureza  del  alcohol  que  se  ha  de  emplear ,  y  su  grado 
de  concentración.  El  alcohol  del  comercio  contiene  siempre 
algunas  materias  estrañas ,  que  provienen  de  las  sustancias 
que  han  servido  para  su  preparación ,  del  poco  cuidado 
con  que  ésta  se  ha  ejecutado,  ó  hiende  los  principios  que 
ha  disuelto  durante  la  conservación. 

El  alcohol  obtenido  del  vino ,  tiene  un  sabor  particular 
no  desagradable,  y  es  el  que  debe  preferirse  para  ios  usos 
de  la  medicina.  El  que  proviene  de  la  destilación  de  las  pa¬ 
tatas  y  de  los  cereales ,  tiene  frecuentemente  un  olor  y  sabor 
muy  desagradables,  debidos  á  los  aceites  esenciales.  Solo 
puede  considerarse  como  buen  alcohol  el  que  da ,  cuando 
se  mezcla  con  el  agua  destilada,  un  líquido  transparente, 
sin  gusto  estraño  y  olor  desagradable. 

Para  hacer  uso  del  alcohol  del  comercio  como  disol¬ 
vente  en  las  preparaciones  farmacéuticas  ,  hay  que  some¬ 
terle  á  una  nueva  destilación.  Esta  se  ejecuta  en  baño  de 
maria,  y  por  ella  queda  desembarazado  de  las  materias 
fijas  que  puede  contener.  Esta  operación  no  aumenta  su 
fuerza ,  pero  fraccionando  los  productos,  se  puede  obtener 
alcohol  de  diferentes  grados  de  concentración. 

El  alcohol  rectificado  por  simple  destilación ,  es  el  úni¬ 
co  de  que  puede  hacerse  uso  para  la  preparación  de  los  li¬ 
cores  suaves. 

Para  obtenerle  muy  concentrado  ,  se  le  destila  con 
cuerpos,  que  para  ser  á  propósito  á  el  efecto,  deben  reu¬ 
nir  á  la  propiedad  de  tener  mucha  afinidad  para  el  agua, 
la  de  no  alterar  el  alcohol:  el  sulfato  de  sosa eflorescido,  el 
acetato  de  potasa ,  el  cloruro  de  calcio ,  el  carbonato  de  po¬ 
tasa,  y  la  cal,  son  los  que  se  emplean  con  este  objeto.  El 
sulfato  de  sosa  ejerce  una  acción  demasiado  débil  para  que 
sea  ventajoso  su  uso;  tampoco  lo  es  el  del  acetato  de  pota¬ 
sa  ,  y  con  el  cloruro  de  calcio  es  preciso  perder  una  canti¬ 
dad  considerable  de  alcohol  que  retiene  en  combinación, 
que  no  se  puede  separar  sino  diluyendo  elresíduo  en  agua,, 
y  destilándole  de  nuevo. 
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La  cal  viva  ocasiona  también  ima  pérdida  de  considera¬ 
ción,  no  porque  se  combine  con  él;  sino  porque  forma 
una  masa  pulverulenta  muy  voluminosa  que  el  calor  pene¬ 
tra  con  dificultad,  por  cuya  razón  no  se  consigue  despojar¬ 
la  completamente  del  alcohol.  Por  lo  demas ,  la  cal  es  una 
sustancia,  que  empleada  en  cantidad  suficiente,  puede  por 
una  sola  destilación ,  servir  para  obtener  alcohol  absoluto 
con  el  del  comercio. 

De  todas  las  materias  que  he  ensayado ,  el  carbonato  de 
potasa  es  el  que  me  ha  dado  resultados  mas  ventajosos. 
Empleo  para  cada  litro  de  alcohol  del  comercio  á  86.  ¿  (33.° 
Cartier) ,  cien  gramos  de  carbonato  de  potasa  desecado  ai 
fuego ,  y  lo  dejo  en  digestión  en  el  baño  de  maria  de  un 
alambique,  á  un  calor  suave,  por  espacio  de  dos  dias  ,  te¬ 
niendo  cuidado  de  agitar  la  mezcla  de  tiempo  en  tiempo,  y 
después  le  destilo  en  baño  de  maria.  Separo  la  cantidad  de 
alcohol  que  marca  94.  c  (  39.°, 5  Cartier).  No  hay  que  te¬ 
mer  en  esta  operación  la  alteración  del  alcohol ,  porque  el 
álcali  no  es  cáustico  ni  soluble ,  y  su  acción  se  limita  á  apo¬ 
derarse  del  agua.  Es  de  notar  que  el  carbonato  de  potasa 
no  pueda  aumentar  la  concentración  del  alcohol  sino  hasta 
94.  c  ó  95.  c  ;  en  este  caso  las  afinidades  del  alcohol  y  del 
carbonato  de  potasa  para  el  agua,  se  equilibran.  El  alcohol 
se  halla  entonces  muy  próximo  á  una  combinación  de  tres 
proporciones  de  alcohol  y  una  de  agua  ,  que  constituyen  el 
alcohol  de  95.c,l. 

El  alcohol  de  94.  c  es  suficiente  para  las  necesidades  de, 
un  laboratorio  de  farmacia ,  pero  si  se  quiere  transformar¬ 
le  en  alcohol  absoluto,  es  preciso  acudir  á  uno  de  los  dos 
métodos  siguientes  : 

1. °  Se  obtiene  alcohol  de  97.  c  destilándole  con  100 
gramos  por  litro  de  cloruro  de  calcio  fundido,  ó  ponién¬ 
dole  en  digestion  con  150  gramos  de  cal  viva  en  polvo  pa¬ 
ra  la  misma  cantidad  de  alcohol,  y  también  destilándole 
con  lentitud  sobre  250  gramos  de  la  misma  por  litro,  des¬ 
pués  de  haber  estado  en  contacto  con  elia  en  un  sitio  tem¬ 
plado  por  dos  ó  tres  dias. 

2. °  Añadiendo  al  alcohol  de  94.  c  500  gramos  por  litro 
de  cal  viva,  dejándolos  en  contacto  en  la  estiifa  por  dos  ó 
tres  dias,  y  efectuándola  destilación  con  mucha  lentitud. 
Se  ensayan  los  productos  á  medida  que  destilan  para  ase¬ 
gurarse  si  tienen  100.  c 

La  cal  en  estas  operaciones  no  altera  el  sabor  del  al¬ 
cohol.  Este  efecto  no  se  produce  sino  cuando  el  alcohol  que 
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ha  estado  en  contacto  con  la  cal,  no  ha  sido  rectificado  ;  lo 
que  no  hay  que  temer  después  que  se  ha  operado  la  pri¬ 
mera  rectificación  por  medio  del  carbonato  alcalino. 

Se  usa  ademas  en  medicina  un  alcohol  débil  del  comer¬ 
cio  ,  conocido  con  el  nombre  de  aguardiente  que  marca  de 
47.  c  á  65.  g  El  aguardiente  que  proviene  de  la  destilación 
del  vino ,  tiene  un  sabor  agradable  ;  pero  los  falsificadores 
le  preparan  rebajando  con  agua  el  alcohol  del  comercio, 
dándole  color  con  caramelo.  Procuran  por  diferentes  me¬ 
dios  imitar  el  sabor  propio  del  aguardiente  verdadero ,  y 
con  frecuencia  le  añaden  sustancias  âcres  para  darle  vi¬ 
gor,  y  aparentar  que  existe  en  él  una  cantidad  considera¬ 
ble  de  alcohol.  Por  la  evaporación  queda  á  descubierto  la 
materia  acre  ,  y  se  reconoce  fácilmente  el  fraude:  el  gusto 
es  el  mejor  medio  de  distinguir  las  demas  falsificaciones.  Ber* 
zelius  aconseja  examinar ,  si  el  residuo  de  la  evaporación 
precipita  en  verde  las  sales  de  hierro.  Este  carácter  perte¬ 
nece  al  verdadero  aguardiente ,  que  ha  disuelto  el  tanino  de 
los  toneles  de  encina  en  que  ha  estado  conservado ,  lo  que 
no  sucede  cuando  la  coloración  es  debida  al  caramelo  ;  con¬ 
cíbese  que  será  muy  fácil  dar  este  carácter  á  el  aguardien¬ 
te  coloreado  artificialmente.  (Véase  para  apreciar  la  densi¬ 
dad  ó  el  grado  alcoholométrico,  la  página  7  y  siguientes). 

TINTURAS  ALCOHOLICAS. 

V  ■'  t  '  ' 

Alcoholados. 

•  '  '  .  ^  '  ••  »  t  * 

Las  tinturas  alcohólicas  son  las  disoluciones  de  diferen¬ 
tes  materias  en  el  alcohol ,  que  se  destinan  á  el  uso  medici¬ 
nal.  El  alcohol  en  estas  preparaciones ,  obra  á  la  vez  como 
disolvente  y  como  conservador ,  y  no  altera  la  cualidad  de 
los  principios  que  disuelve;  por  cuya  razón  este  género  de 
medicamentos  es  justamente  apreciado.  Suministra  á  el  mé¬ 
dico  en  cualquier  tiempo  disoluciones  concentradas,  siem¬ 
pre  dispuestas  y  preparadas  en  proporciones  determina¬ 
das.  Conviene  advertir  que  los  efectos  del  alcohol  se  agre¬ 
gan  á  los  de  la  materia  medicamentosa,  que  es  necesario 
tomar  en  cuenta  para  el  uso  del  medicamento. 

Las  sustancias  que  se  someten  á  la  acción  del  alcohol, 
deben  estar  secas  y  divididas:  lo  primero  para  que  no  se 
debilite  con  el  agua  de  vegetación ,  y  lo  segundo  á  fin  de 
que  las  ataque  con  mas  facilidad.  Se  prolonga  el  contacto 
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mas,  cuando  los  cuerpos  ceden  sus  principios  con  mayor 
dificultad. 

El  que  se  destina  á  la  preparación  de  las  tinturas  me¬ 
dicinales  ,  no  debe  tener  siempre  la  misma  concentración; 
porque  sus  propiedades  disolventes  varian  según  la  mayor 
ó  menor  cantidad  que  contiene  de  alcohol  anhidro.  Concí¬ 
bese  que,  cuando  ha  de  actuar  sobre  sustancias  insolubles 
en  el  agua ,  ha  de  tener  mayor  concentración  ;  y  si  por  el 
contrario ,  se  desea  saturarle  de  principios  solubles  en  el 
agua  y  en  el  alcohol ,  ó  solubles  en  el  agua  é  insolubles  en 
el  alcohol  rectificado ,  es  preciso  hacer  uso  de  un  alcohol 
mas  ó  menos  diluido.  La  farmacopea  ha  reducido  á  tres 
los  grados  del  alcohol  destinado  á  la  preparación  de  las  tin¬ 
turas  medicinales,  y  son  :  el  alcohol  de  21.°  Cartier ,  Tl.° 
Baumé  ó  56.  c  centesimales:  el  de  31.°  Cartier  ,  33.°  Bau- 
mé  ú  80.  c  centesimales,  y  el  alcohol  de  34.°  Cartier,  36° 
Baumé  ú  88.  c  centesimales. 

Se  hace  liso  del  alcohol  de  56.  c  para  las  materias  que 
son  de  naturaleza  extractiva:  el  de  80.  c  para  las  que  abun¬ 
dan  en  principios  resinosos  y  en  aceite  volátil,  y  el  al¬ 
cohol  de  88.  c  se  reserva  para  las  resinas  puras  ,  y  las  sus¬ 
tancias  que  contienen  materias  grasas  poco  solubles. 

Se  usa  como  mas  económico  el  alcohol  rectificado ,  que 
por  medio  del  agua  se  le  rebaja  al  grado  de  concentración 
que  se  desea,  puesto  que  no  hay  necesidad  de  que  este 
ménstruo  tenga  el  sabor  agradable  de  los  alcoholes  débiles 
obtenidos  por  la  primera  destilación. 

Se  preparan  con  alcohol  de  88.  c  (34.°  Cartier)  las  tin¬ 
turas  de  : 


Ambar. 

Bálsamos. 

Resinas. 


Sucino. 

Trementina. 


Usase  del  alcohol  de  80.  c  (31.°  Cartier)  para  la  prepa¬ 
ración  de  las  tinturas  de  : 


Acibar. 


Cardamomo. 

Cascarilla. 

Castóreos. 

Clavo. 

Contrayerba. 

Digital. 

Eléboro  negro. 


Angostura. 


Anís. 
Asar o. 
Azafrán. 


Cálamo  aromático. 
Canela. 
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Felandrio. 

Gengibre. 

Gomo-resinas. 

Macias. 

Mosco. 

Nuez  moscada. 


Nuez  vómica. 

Rhus  radicans. 

Serpentaria. 

Vainilla. 

Winter  (corteza  de). 


Con  el  alcohol  de  56.  c  (21.°  Cartier)  se  preparan  las 
tinturas  de  : 


Guayaco. 

Hojas  diversas. 
Ipecacuana. 

Jalapa. 

Lúpulo. 

Kino. 

Quina. 

Simiente  de  estramonio. 
Sen. 

Valeriana. 


Agenjos. 

Cantáridas. 

Catecú. 

Colchico. 

Colombo. 

Cuasia. 

Enula  campana. 
Escila. 

Extracto  de  opio. 
Genciana. 


La  farmacopea  prescribe  la  relación  de  1  á  4  entre 
las  cantidades  de  la  materia  medicamentosa  y  el  alcohol, 
para  todas  las  tinturas  simples  á  escepcion  de  la  de 
sucino  que  es  de  1  á  16:  de  la  de  cantáridas  que  se  ponen 
ocho  partes  de  alcohol  :  la  de  extracto  de  opio ,  en  la  que 
el  extracto  es  la  duodécima  parte  del  vehículo ,  y  el  alcohol 
alcanforado  que  es  una  solución  de  una  parte  de  alcanfor 
en  cuarenta  de  alcohol  de  56.  c 

Las  tinturas  alcohólicas  se  preparan  por  simple  solu¬ 
ción,  cuando  las  materias  que  se  emplean  son  completa¬ 
mente  solubles  :  tales  son  el  alcanfor  ,  las  resinas ,  las  tre¬ 
mentinas  y  los  bálsamos.  La  operación  se  hace  en  un  ma¬ 
traz  de  vidrio  por  macer ación  ó  por  digestion.  El  calor  fa¬ 
cilita  la  solución  de  los  cuerpos  :  la  maceracion  economiza 
el  combustible  que  ha  de  emplearse  para  producir  el  ca¬ 
lor ,  pero  exige  mas  tiempo.  Si  la  operación  se  hace  á  la 
temperatura  ordinaria,  se  cierra  exactamente  la  vasija  pa¬ 
ra  evitar  la  pérdida  del  alcohol;  pero  sise  ejecuta  con  el 
auxilio  del  calor,  se  tapa  solamente  con  un  pergamino  agu¬ 
jereado.  Si  las  cantidades  de  materia  son  considerables, 
puede  hacerse  la  operación  en  el  baño  de  maria  de  un 
alambique ,  y  recoger  el  alcohol  que  se  evapora.  Puede 
también  hacerse  uso  de  los  aparatos  de  digestión. 
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Cuando  la  materia  que  se  somete  à  la  acción  del  al¬ 
cohol  ,  no  es  enteramente  soluble  en  él ,  se  hace  uso  indis¬ 
tintamente  de  la  maceracion,  digestion  ó  de  la  decocción, 
pero  esta  última  se  usa  pocas  veces,  porque  altera  el  gra¬ 
do  de  concentración  del  menstruo. 

Tinturas  alcohólicas.  Cuando  se  somete  una  materia 
vegetal  ó  animal  á  la  maceracion  en  una  cantidad  determi¬ 
nada  de  alcohol,  este  se  apodera  de  los  principios  solubles,, 
y  resulta  un  producto  de  una  concentración  constante.  Es¬ 
ta  es  una  de  las  condiciones  que  deben  llenarse  con  el  ma¬ 
yor  rigor  en  la  preparación  de  los  medicamentos.  Si  se 
quiere  separar  el  líquido  del  residuo ,  se  le  somete  á  la  ac¬ 
ción  de  la  prensa ,  pero  siempre  queda  en  él  algo  de  la  so¬ 
lución;  mas  como  es  enteramente  semejante  al  que  se  ha 
separado ,  no  se  altera  en  nada  la  naturaleza  de  este.  Se  es- 
perimenta  la  pérdida  de  una  parte  de  la  materia ,  mas  esta 
pérdida  no  se  puede  evitar  sin  inconvenientes. 

Bajo  este  supuesto ,  no  puedo  aprobar  la  proposición 
emitida  por  los  Sres.  Boullay  de  aplicar  la  lixiviación  á  la 
preparación  de  las  tinturas  alcohólicas  ;  porque  esta  ope¬ 
ración  hecha  con  cantidades  pequeñas  de  alcohol,  no  extrae 
completamente  las  materias ,  y  retienen  una  parte  de  los 
principios  solubles  que  pudiera  extraerse  por  una  lixivia¬ 
ción  mas  prolongada  ó  por  la  maceracion.  Ademas,  cuando 
se  quiere  desalojar  por  el  agua  el  alcohol  que  queda  inter¬ 
puesto  en  el  polvo  ,  se  mezclan  los  dos  líquidos,  y  bien 
pronto  no  se  obtiene  mas  que  un  líquido  poco  espirituoso, 
cuya  composición  es  diferente.  Por  estas  causas  el  método 
antiguo  de  preparar  las  tinturas  es  incontestablemente  pre¬ 
ferible. 

Cuando  se  someten  á  un  mismo  tiempo  varios  cuerpos  á 
la  acción  disolvente  del  alcohol ,  es  preferible  ponerlos  su¬ 
cesivamente  en  contacto  con  él,  y  seguir  el  orden  de  su 
menor  solubilidad:  sin  esta  precaución  las  materias  mas  so¬ 
lubles  saturarían  primero  el  líquido  y  quedaría  menos  apto 
para  actuar  sobre  los  demás  cuerpos  ;  por  esta  razón  en  la 
preparación  del  bálsamo  del  comendador  de  Formes  se  ha¬ 
ce  primero  una  tintura  con  la  angélica  é  hipericon;  se  cue¬ 
la  con  expresión  y  se  añade  la  mirra  y  el  incienso  y  al¬ 
gunos  dias  después  ei  estoraque,  benjuí  y  el  acíbar. 

En  la  preparación  de  algunas  tinturas  alcohólicas  suele 
añadirse  á  el  alcohol  materias  alcalinas ,  pero  esta  adición 
no  es  tan  útil  para  facilitar  la  disolución  de  los  principios  so¬ 
lubles  como  piensan  algunos  prácticos,  y  solo  es  ventajosa 
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en  tanto  que  estos  álcalis  ejercen ,  por  sí ,  alguna  acción 
medicamentosa.  La  esperiencia  ha  demostrado  que,  cuan¬ 
do  se  hace  uso  del  amoniaco ,  la  resina  de  guayaco  y  la 
valeriana  no  producen  tinturas  mas  saturadas,  y  con  el  su- 
cino  resulta  que  la  cantidad  de  materia  disuelta  es  menor 
que  cuando  se  emplea  el  alcohol  puro,  etc. 

Cuando  se  añade  un  álcali  á  una  tintura,  constituida  por 
una  materia  que  contiene  una  sal  de  base  vegetal,  esta  se 
halla  separada  de  su  ácido,  y  sin  embargo  las  propiedades 
del  medicamento  no  quedan  destruidas ,  porque  todas  las 
materias  alcalinas  son  solubles  en  el  alcohol. 

Se  dice  que  las  tinturas  alcohólicas  son  simples  ó  com¬ 
puestas,  según  que  se  someten  á  la  acción  del  alcohol  una 
ó  varias  sustancias. 

Las  tinturas  alcohólicas  mas  usadas  son: 

El  elixir  de  larga  vida.  La  tintura  de  opio  amoniacal. 

La  tintura  antiescorbútica.  El  bálsamo  del  comendador. 
- vulneraria . 

En  todo  lo  que  dejamos  expuesto  respecto  á  la  prepara¬ 
ción  de  las  tinturas,  hemos  supuesto  que  se  opera  sobre 
materias  desecadas;  pero  hay  plantas  que  pierden  sus  prin¬ 
cipios  activos  por  la  desecación  en  la  totalidad  ó  en  parte, 
por  cuya  razón  se  las  debe  emplear  en  estado  reciente.  Es 
necesario  distinguir  esta  especie  de  tinturas  de  las  que  se 
pueden  obtener  con  las  mismas  plantas  desecadas,  en  razón 
á  que  sus  propiedades  son  con  frecuencia  muy  diferentes; 
y  por  esta  razón  conservo  para  estos  medicamentos ,  pre¬ 
parados  con  plantas  frescas,  el  nombre  áeaícokolaturos  im¬ 
puesto  por  Béral ,  que  por  desagradable  que  sea  á  el  oido, 
es  preferible  á  crear  una  denominación.  Los  alcoholaturos 
son  las  soluciones  obtenidas  por  la  acción  del  alcohol  sobre 
las  plantas  verdes.  Ilay  dos  medios  generales  para  prepa¬ 
rarlos  :  el  primero  consiste  en  extraer  el  zumo  de  las  plan¬ 
tas,  mezclarle  con  alcohol  concentrado  (á  88.  c  )  y  filtrar¬ 
le  después  de  pasados  algunos  dias,  para  separar  las  mate¬ 
rias  insolubles;  y  el  segundo  en  hacer  actuar  el  alcohol,  no 
sobre  el  zumo  de  las  plantas ,  sino  sobre  estas  después  de 
pistadas.  Prefiero  este  método,  porque  da  productos  siem¬ 
pre  iguales ,  en  razón  á  que  el  residuo  que  queda  después 
de  la  extracción  del  zumo,  retiene  cantidades  variables  de, 
los  principios  que  es  conveniente  disolver  en  el  alcohol. 
Por  lo  demas  ,  en  estas  preparaciones  el  único  medio  de 
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operar  que  puede  emplearse  es  :  la  maceracion ,  expresión 
y  filtración ,  ejecutando  estas  operaciones  en  el  orden  in¬ 
dicado. 

Se  hace  siempre  uso  del  alcohol  concentrado  para  pre¬ 
parar  esta  especie  de  medicamentos  con  el  objeto  de  com¬ 
pensar  la  fuerza  que  le  quita  el  agua  de  vegetación  de  las 
plantas. 

Los  principales  alcoholaturos  son  los  de  : 


Acónito. 

Beleño. 


Digital  purpúrea. 
Estramonio. 

Lechuga  virosa. 

Plantas  antiescorbúticas. 
Rhus  radicans. 


Belladona. 


Berros. 

Cicuta. 


Colchico. 

SOLUCIONES  POR  EL  VINO. 

Eno  lados. 

Vinos  medicinales. 

I,  ;  ^  ....  ’  ^ 

Se  dá  el  nombre  de  vino  medicinal  al  que  tiene  en  diso¬ 
lución  uno  ó  mas  principios  medicinales. 

Los  vinos,  del  misino  modo  que  las  tinturas  alcohólicas, 
tienen  la  ventaja  de  ofrecer  al  médico  soluciones  ya  pre¬ 
paradas  ,  y  como  los  vinos  medicinales  están  menos  satu¬ 
rados  de  principios  que  las  tinturas  ,  pueden  por  conse¬ 
cuencia  administrarse  en  mayor  dosis  ,  y  producir  ademas 
los  efectos  que  son  peculiares  á  el  vino. 

El  vino ,  asi  como  el  alcohol ,  es  un  disolvente  varia¬ 
ble  ,  en  razón  de  la  mayor  ó  menor  cantidad  que  contiene 
del  último  líquido.  Son  varias  las  especies  de  vino  que  se 
usan  en  medicina ,  pero  pueden  reducirse  principalmente 
á  tres,  que  son:  los  vinos  tintos,  blancos  y  generosos. 

El  vino  tinto  contiene  agua  ,  alcohol ,  ácidos  tártrico, 
enántico  y  acético,  tár trato  ácido  de  potasa,  tár trato  de 
cal,  materia, extractiva,  tanino,  materia  colorante  amarilla, 
materia  colorante  azul,  que  toma  un  color  rojo  por  los  áci¬ 
dos  ,  que  está  disuelta  á  favor  del  alcohol ,  materia  vejeto- 
animal ,  aceite  particular  que  le  da  su  aroma ,  sal  común  y 
sulfato  de  potasa. 

El  olor  vinoso  propiamente  dicho,  tan  diferente  del  de 
una  mezcla  de  agua  y  alcohol,  proviene  de  la  presencia  en 
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los  vinos  de  un  éter  particular  descubierto  por  Deleschamps 
y  estudiado  por  Liebig  y  Pelouze.  El  éter  enántico  es  muy 
fluido  é  incoloro  :  su  olor  es  vinoso,  y  se  halla  en  los  vinos 
privados  del  alcohol  por  la  destilación;  y  su  sabor  es  fuer¬ 
te  y  desagradable.  Es  poco  volátil  y  no  hierve  sino  á  la  tem¬ 
peratura  de  225°,  á  230°.  El  agua  le  disuelve  en  muy  cor¬ 
ta  cantidad ,  pero  se  disuelve  muy  bien  en  el  alcohol  y  en 
las  esencias.  Se  halla  en  el  vino  en  la  proporción  1[40000 
á  lo  mas. 

Este  éter  se  produce  durante  la  fermentación  y  continua 
formándose  á  medida  que  el  vino  aumenta  en  años;  porque 
el  ácido  enántico  que  le  constituye ,  existe  en  el  vino  y  se 
combina  poco  á  poco  con  el  alcohol. 

Este  ácido  pertenece  á  los  llamados  grasos:  es  insípido, 
inodoro  y  no  contribuye  á  las  propiedades  del  vino,  sino 
por  la  proporción  de  éter  enántico  que  puede  formar. 

El  vino  blanco  tiene  la  misma  composición,  pero  el 
tanino  y  la  materia  colorante  se  hallan  en  menor  propor¬ 
ción. 

En  fin,  los  vinos  generosos  provienen  de  uvas  muy  azu¬ 
caradas  y  contienen  mucho  alcohol,  poco  tártaro  y  azúcar: 
en  su  preparación,  se  detiene  la  fermentación  antes  de  que 
todo  el  azúcar  se  haya  destruido ,  por  que  el  líquido  ,  re¬ 
sultando  suficientemente  alcohólico,  coagula  y  precipita  el 
fermento.  Cada  uno  de  estos  vinos  tiene  un  sabor  y  olor 
especial  y  característico. 

La  elección  de  los  vinos  es  sumamente  importante,  en 
la  que  un  paladar  ejercitado  excede  á  todos  los  reactivos 
químicos.  Los  catavinos  diestros  los  reconocen  fácilmente, 
y  hasta  el  terreno  que  los  ha  producido,  y  también  las  adul¬ 
teraciones  que  pueden  haber  esperimentado.  Mas  como  es¬ 
te  conocimiento  no  pertenece  sino  á  al¬ 
gunos  individuos  muy  ejercitados ,  vamos 
á  manifestar  los  medios  de  conocer  las  fal¬ 
sificaciones  de  que  han  podido  ser  objeto. 

La  fuerza  alcoholométrica  del  vino  es 
una  de  las  cuestiones  mas  importantes  que 
nos  presentan  el  exámen  de  los  vinos,  y 
se  determina  por  medio  de  un  aparatito 
destilatorio  debido  á  Gay-Lussac.  Consiste 
en  un  alambique  pequeño ,  en  el  que  se 
destila  el  líquido  vinoso  hasta  reducirle  á 
2{3  de  su  volumen.  Para  esto  se  introduce 
una  cantidad  dada  en  la  cucúrbita  A  se 


144 


de  las  operaciones  farmacéuticas. 


adapta  el  capitel  B  y  después  el  serpentin,  y  se  fija  el  todo 
por  medio  de  la  asa  y  de  la  rosca  E  que  ajustan  y  tapan 
herméticamente  el  capitel  con  la  cucúrbita,  y  el  tubo  del 
refrigerante  con  la  estremidad  del  capitel:  se  coloca  la  cam¬ 
pana  graduada  bajo  la  estremidad  del  tubo  del  refrigerante 
y  se  destila.  Para  calentar  el  aparato  se  hace  uso  de  un  pe¬ 
queño  horno  F  hecho  de  chapa  de  hierro  y  de  forma  cilin¬ 
drica  y  se  le  calienta  por  medio  de  una  lámpara  de  alcohol 

Se  suspende  la  operación  tan  pronto  como  el  líquido 
destilado  represente  exactamente  la  tercera  parte  del  vino 
empleado  y  se  averigua  el  grado  alcoholométrico  de  este 
liquido ,  que  se  corrije  por  medio  de  las  tablas  (véase  pág. 
11.  )  Supongamos  que  el  producto  destilado  señale  30.  c  ó 
en  otros  términos,  que  contenga  30  por  100  de  su  volumen 
de  alcohol  absoluto,  como  esta  cantidad  existia  primeramen¬ 
te  en  3  veces  tanto  líquido  ,  resulta  que  el  vino  sometido  al 
ensayo  contiene  3|30  ó  10  por  100  de  su  volumen  de  alco¬ 
hol  absoluto. 

La  tabla  siguiente  indica  la  cantidad  de  alcohol  que  Bran¬ 
de  ha  obtenido  de  varios  vinos. 
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Alcohol  por  100  en  medida. 

Vino  de  Oporto . 

19  á  26 

Madera . 

19  á  24 

Burdeos.... . 

13  á  16 

Málaga . 

17,26 

Jerez . 

17  á  18 

Champaña  tinto . 

11, 3D 

blanco . 

12,80 

Borgoña . 

12  á  14 

Hermitage  blanco... 

17,43 

tinto . 

12,32 

Grave . 

12,80 

Frontiñan . 

12,79 

Rosellon . 

17.26 

Constanza . 

19,75 

Sidra . . . 

9,87 

Peras . 

9,87 

Añadiré 

Vino  de  Johannisberg. . 

15  á  16 

del  Rin (buena  calidad). 

11  á  12 

(mas  inferior).. 

7  á  10 

Bagnoles . 

17  á  18 

Couilloure. . . 

15  á  16 

El  agua ,  los  álcalis ,  el  litargirio ,  las  materias  coloran¬ 
tes  estrañas,  la  bebida  de  peras,  las  materias  azucaradas 
y  el  alcohol,  son  los  cuerpos  que  se  añaden  á  el  vino  ,  para 
que  aparente  tener  cualidades  que  no  posee,  ó  para  ocultar 
sus  defectos.  La  adulteración  con  el  agua  es  la  mas  común 
é  inocente  ,  y  se  reconoce  por  el  gusto  y  la  destilación. 

Se  echa  potasa  y  sosa  en  los  vinos  que  han  principiado 
á  agriarse ,  para  saturar  el  ácido  acético  y  ocultar  su  pre¬ 
sencia.  El  vino  adquiere  en  este  caso  un  sabor  ácre  y  sali¬ 
no.  Se  añade  al  mismo  tiempo  que  el  álcali,  alcohol,  con  el 
doble  objeto  de  reemplazar  el  que  la  fermentación  ha  des¬ 
truido  ,  y  el  de  disfrazar  mas  el  sabor  de  las  sales  que  se  han 
formado.  El  gusto  desagradable  de  los  vinos  que  han  sido  re¬ 
formados  por  este  medio ,  hace  sospechar  desde  luego  ;  pero 
evaporándolos  hasta  la  consistencia  de  jarabe ,  y  mezclán¬ 
dolos  con  ácido  sulfúrico ,  se  desprende  una  cantidad  con¬ 
siderable  de  ácido  acético.  También  se  les  puede  evaporar 
hasta  sequedad ,  y  tratar  el  residuo  por  el  alcohol.  El  de 
53.C  disolverá  el  acetato  de  sosa,  y  el  de  95. c  el  de  potasa, 
que  pueden  ser  reconocidos  por  sus  respectivos  caractères, 
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y  si  el  ácido  acético  ha  sido  saturado  por  la  creta ,  el  vino 
precipitará  abundantemente  por  el  oxalato  de  amoniaco.  Hay 
que  tener  presente ,  que  los  vinos  contienen  naturalmente 
cal,  y  que  solo  por  la  abundancia  de  precipitado  es  como 
puede  conocerse  la  falsificación. 

La  adulteración  del  vino  por  el  litargirio  ,  que  satura  el 
ácido  formado  ,  y  da  al  vino  un  sabor  dulzaino  ,  no  se  usa 
en  el  dia,  porque  se  reconoce  con  suma  facilidad.  Se  eva¬ 
pora  el  vino  hasta  sequedad,  se  mezcla  el  residuo  con  ni¬ 
trato  de  potasa,  y  el  todo  se  echa  en  un  crisol  de  platino, 
caientado  hasta  el  rojo  ;  el  producto  se  trata  al  calor  por  el 
ácido  nítrico  diluido,  que  disuelve  el  óxido  de  plomo,  se 
evapora  el  líquido  hasta  sequedad,  y  se  redisuelve  en  el 
agua.  La  presencia  del  plomóse  reconoce  por  el  hidrógeno 
sulfurado,  que  da  un  precipitado  negro;  por  el  cromato  de 
potasa  que  le  produce  amarillo,  y  por  los  álcalis  que  le  pre¬ 
cipitan  en  blanco. 

Es  casi  imposible  decidir  acerca  de  la  coloración  artificial 
de  los  vinos,  porque  el  mas  puro  no  contiene  siempre  la 
misma  materia  colorante.  Ademas,  este  fraude*  se  usa  poco; 
los  que  comercian  en  vinos,  prefieren  aumentar  el  color  bajo 
de  estos  con  los  muy  tintos  de  Orléans  ó  del  medio  dia  de 
Francia. 

La  sofisticación  con  la  bebida  de  peras  y  sidra,  se  descu¬ 
bre  por  el  método  siguiente  ,  debido  á  Deyeux;  se  evapora 
el  vino  basta  que  tenga  una  consistencia  de  jarabe  claro,  y 
se  abandona  para  que  cristalice  el  tártaro;  se  separa  el  lí¬ 
quido;  se  lavan  los  cristales  con  un  poco  de  agua  fria,  que 
se  reúne  al  primer  líquido ,  y  se  concentra  para  que  depo¬ 
site  una  nueva  cantidad  de  tártaro.  Después  de  otro  tercer 
tratamiento ,  por  el  gusto  fiel  líquido  se  reconoce  fácilmente 
el  sabor  propio  del  licor  de  peras  ó  de  la  sidra  ;  pero  para 
mayor  seguridad,  se  puede  evaporar  hasta  sequedad,  y  echar 
un  poco  del  residuo  sobre  las  ascuas,  y  se  desprenderá  un 
olor  de  manzanas  ó  peras  asadas,  que  no  puede  dejar  la  me¬ 
nor  duda  de  la  falsificación. 

Las  materias  azucaradas,  como  la  melaza,  el  azúcar 
morena ,  que  Se  añaden  al  vino ,  se  reconocen  evaporándole 
basta  la  consistencia  de  extracto,  tratando  el  residuo  por  el 
alcohol,  y  evaporando  este  líquido.  La  presencia  de  las  ma¬ 
terias  azucaradas  en  el  vino ,  es  un  indicio  casi  cierto  de  su 
falsificación. 

Se  le  añade  alcohol ,  para  darle  mas  vigor.  Cuando  la 
mezcla  está  hecha  recientemente,  se  conoce  por  el  gusto, 
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pero  si  lo  está  de  algún  tiempo,  es  casi  imposible  conocer 
si  el  alcohol  contenido  en  él ,  es  añadido  después  de  la  fer¬ 
mentación,  ó  existia  ya  en  el  vino. 

La  mezcla  de  vinos  de  diferentes  calidades,  no  puede 
ser  reconocida  por  medios  químicos:  los  inteligentes  son 
los  únicos  que  conocen  estas  mezclas ,  que  por  otra  parte, 
casi  siempre  carecen  de  inconvenientes. 

A  los  vinos  que  se  espenden  en  el  comercio ,  se  les  saca 
con  cuidado ,  para  no  agitarlos ,  y  quedan  desembarazados 
de  la  hez.  Sin  embargo,  para  poderlos  conservar  bien,  es 
necesario  clarificarlos,  á  fin  de  separar  completamente  to¬ 
das  las  materias  que  tienen  en  suspension ,  que  mas  ade¬ 
lante  podrian  alterarlos.  Para  esto,  se  les  añade,  cuando 
están  en  la  bodega,  una  solución  de  albúmina.  Cada  tonel 
de  300  botellas,  exige  5  claras  de  huevo:  se  las  bate  prime¬ 
ro  con  un  poco  de  agua,  y  después  con  2  ó  4  cuartillos 
de  vino  del  mismo  tonel,  en  el  que  se  echan  las  claras 
batidas  y  se  le  agita  bien  para  que  se  mezclen  con  igual¬ 
dad:  se  deja  en  quietud  por  8  ó  10  dias,  y  se  saca  por  de¬ 
cantación.  El  efecto  que  produce  la  albúmina,  es  debido  á 
la  combinación  insoluble  que  forma  con  el  tanino ,  que  se  pre¬ 
cipita  y  arrastra  consigo  todas  las  materias  que  se  hallaban 
en  suspension. 

Se  puede  clarificar  el  vino  blanco  por  el  mismo  proce¬ 
dimiento  ,  pero  se  prefiere  la  cola  de  pescado ,  en  razón  á 
que  muchos  de  estos  vinos  no  se  clarifican ,  sino  incomple¬ 
tamente  por  la  albúmina,  y  quedan  nebulosos.  La  cola  de 
pescado  que  se  destina  à  la  clarificación  de  los  vinos  blan¬ 
cos  ,  se  prepara  del  modo  siguiente  ;  se  corta  en  fracmentos 
pequeños  ,  y  se  pone  en  macer ación  en  un  poco  de  agua 
tibia  por  espacio  de  12  horas,  en  cuyo  caso  forma  una  es¬ 
pecie  de  jalea  que  se  malaxa  y  deslie  en  vino  blanco ,  se  in¬ 
troduce  en  el  tonel,  y  se  agita  éste  fuertemente.  La  cola  de 
pescado  precipita  las  partículas  de  materia  vegeto-animal, 
que  enturbian  el  vino  y  que  mas  adelante  le  harian  fermen¬ 
tar.  Se  conserva  el  vino  en  toneles  de  madera  llenos  ó  en 
botellas:  estas  deben  estar  tendidas,  á  fin  de  que  el  tapón 
esté  siempre  húmedo  é  hinchado ,  y  se  oponga  completa¬ 
mente  á  la  evaporación. 

A  los  vinos  generosos  se  les  clarifica  únicamente  por  el 
reposo ,  y  su  conservación  no  ofrece  ninguna  dificultad. 

Los  vinos  contienen ,  ademas  del  agua  y  alcohol ,  tárta¬ 
ro,  materia  colorante,  tanino  y  algunas  sales.  Todos  estos 
principios  ejercen  en  la  preparación  de  los  vinos  medid- 
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nales  una  acción  especial ,  que  se  halla  modificada  por  la 
cantidad  relativa ,  y  por  la  naturaleza  particular  de  las  ma¬ 
terias  sobre  que  actúan, 

El  agua  y  el  alcohol  son  los  principales  disolventes  del 
vino;  y  es  á  ellos  á  quienes  es  debida  la  solución  de  las  ma¬ 
terias  que  se  ponen  en  contacto  con  él.  El  agua  disuelve  las 
materias  salinas,  gomosas  y  extractivas,  y  el  alcohol  las 
oleosas  y  resinosas.  Los  demas  principios  constituyentes  del 
vino ,  ejercen  también  muchas  veces  grande  influencia  en  su 
modo  de  obrar.  Por  esta  razón,  es  evidente  que  la  acción  del 
vino  sobre  el  opio,  es  enteramente  distinta  de  la  de  una  agua 
alcoholizada  :  el  tanino  puede  precipitar  alguna  parte  de  los 
álcalis,  y  los  ácidos  favorecen  la  disolución  de  la  narcotina 
y  de  la  materia  resinosa.  A  el  tanino  contenido  en  el  vino, 
es  debida  la  descoloracion  que  esperimenta  este  líquido  en 
contacto  con  la  quina:  y  en  la  preparación  del  vino  cali¬ 
beado  y  emético ,  la  disolución  del  hierro  y  del  antimonio 
se  efectúa  por  el  ácido  que  contiene. 

En  la  preparación  de  los  vinos  medicinales,  se  hace  uso 
de  los  blancos  ó  tintos ,  secos  ó  azucarados.  Es  preciso  sean 
de  buena  calidad ,  porque  después  de  haber  ejercido  su  ac¬ 
ción  sobre  las  materias  orgánicas ,  se  hallan  dispuestos  á 
esperimentar  una  alteración  en  sus  principios  constituti¬ 
vos,  que  es  tanto  mayor,  cuanto  que  el  vino  es  mas  inferior* 

No  es  indiferente  hacer  uso  de  tal  ó  cual  vino.  Se  elije 
según  la  naturaleza  de  las  sustancias  sobre  que  ha  de  obrar. 
Asi  que,  se  emplean  los  vinos  generosos  para  las  sustan¬ 
cias  que  abundan  en  principios  muy  alterables ,  tales  como 
la  escila ,  el  opio  y  el  azafran.  No  puede  emplearse  el  vino 
tinto  en  la  preparación  del  calibeado ,  porque  el  tanino  que 
se  halla  en  él,  tiene  la  propiedad  de  precipitar  el  hierro  de 
su  disolución  ;  pero  deberá  preferirse  cuando  se  trata  de 
disolver  principios  tónicos  ó  astringentes,  porque  las  pro¬ 
piedades  del  vino  están  en  armonía  con  las  de  las  sustancias 
medicamentosas;  por  igual  razón  debe  emplearse  vino  blan¬ 
co  en  la  preparación  del  diurético.  Diremos  todavía  que  el 
uso  ó  el  capricho  de  los  inventores  ha  sido ,  las  mas  de  las 
veces ,  la  causa  de  que  se  dé  la  preferencia  à  tal  ó  cual  vi¬ 
no;  sin  embargo,  hay  circunstancias  tan  imperiosas,  que  no 
dejan  á  el  operador  libertad  en  la  elección:  debe,  sopeña 
de  obtener  un  medicamento  mal  preparado  ,  dejarse  guiar 
por  las  observaciones  químicas.  Asi  es  que  los  vinos  del 
medio  dia,  precipitarán  en  parte  el  principio  activo  de  la 
quina:  los  generosos,  que  apenas  contienen  tártaro  son 
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poco  á  propósito  para  preparar  los  vinos  calibeado  y  emé¬ 
tico  que  no  disuelven  el  hierro  ni  el  antimonio  sino  á  favor 
de  sus  ácidos. 

Las  materias  de  que  ha  de  hacerse  uso  en  la  prepara¬ 
ción  de  los  vinos  medicinales^  han  de  estar  desecadas,  pues 
si  están  húmedas,  debilitan  el  vino  y  aumentan  las  causas 
que  pueden  alterarle.  Solo  en  el  caso,  en  que  los  cuerpos 
pierden  sus  propiedades  por  la  desecación,  es  cuando  pue¬ 
de  hacerse  uso  de  estos  en  estado  reciente  :  tales  son  las 
plantas  antiescorbúticas;  pero  el  inconveniente  con  estas 
es  menor  que  con  las  demas  :  se  observa  que  el  vino  satu¬ 
rado  de  sus  principios  no  se  altera  tan  fácilmente. 

En  la  preparación  de  los  vinos  medicinales  se  hace  uso 
de  tres  procedimientos,  que  son:  la  fermentación,  la  m ace¬ 
ración  y  las  tinturas  alcohólicas. 

El  método  de  la  fermentación  está,  con  razón,  comple¬ 
tamente  abandonado ,  y  nos  limitaremos  á  hacer  una  re¬ 
seña  de  él.  Consiste  en  poner  las  sustancias  medicamento¬ 
sas  con  el  mosto  y  preparar  el  vino  por  el  método  ordina¬ 
rio  ;  pero  como  la  fermentación  destruye  una  parte  de  las 
propiedades  de  los  cuerpos,  y  en  cantidad  variable  no  pue¬ 
de  haber  certeza  acerca  de  la  naturaleza  del  producto. 

El  segundo  método  de  preparar  los  vinos  medicinales 
es  la  maceracion ,  que  es  el  mas  usado  y  casi  siempre  el 
mejor.  Cuando  el  vino  es  de  buena  calidad,  esperimenta 
poca  alteración  por  su  contacto  en  frió  con  los  cuerpos; 
lo  que  sucedería  al  contrario  si  se  elevase  la  temperatura. 
Después  de  haber  prolongado  el  contacto  por  mas  ó  menos 
tiempo ,  según  la  densidad  de  las  materias,  se  cuela  con  ex¬ 
presión  y  se  filtra.  ¿Es  necesario  recordar  que  las  materias 
deben  estar  convenientemente  divididas  para  favorec  erla 
acción  disolvente  del  vino  ? 

Los  Sres.  Boullay  han  propuesto  el  método  de  reempla¬ 
zo  para  preparar  los  vinos  medicinales,  desalojando  por 
medio  del  agua  el  líquido  vinoso  que  queda  en  el  residuo; 
pero  Guillermond  ha  demostrado  por  esperimentos  posi¬ 
tivos,  que  el  agua  y  el  vino  se  mezclan  en  esta  operación 
con  la  mayor  facilidad,  y  resultaría  que  las  últimas  por¬ 
ciones  serian  un  líquido  muy  acuoso  que  perjudicaría  para 
la  conservación  del  vino. 

Se  nota  que  los  vinos  medicinales  se  alteran  al  poco 
tiempo  de  su  preparación.  Parmentier  propuso  la  prepa¬ 
ración  de  estos  medicamentos  cuando  se  necesitan ,  aña¬ 
diendo  á  el  vino  una  tintura  alcohólica.  Este  procedimiento 
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es  muy  bueno  cuando  los  principios  que  se  quieren  disoí-* 
ver  son  igualmente  solubles  en  el  alcohol  diluido  y  en  el 
vino ,  mas  ocurrirá  frecuentemente  ,  que  la  naturaleza  del 
medicamento  no  será  la  misma.  Efectivamente  se  sabe  que 
los  ácidos  y  los  demas  principios  del  vino  pueden  modificar 
de  un  modo  especial  su  acción  disolvente.  Los  vinos  escilí-* 
tico  y  antiescorbútico  en  particular ,  preparados  con  las 
tinturas,  son  diferentes  de  los  que  resultan  de  la  acción  di¬ 
recta  del  vino  sobre  la  escila  ó  sobre  las  plantas  antiescor¬ 
búticas. 

Hase  propuesto  un  método ,  que  tiene  todas  las  venta¬ 
jas  del  uso  de  las  tinturas  sin  sus  inconvenientes,  y  con¬ 
siste  en  humedecer  previamente  los  cuerpos  por  algunos 
dias  con  un  poco  de  alcohol  de  56.  e  Se  añade  el  vino  y  se 
continua  la  maceracion.  En  este  procedimiento  el  alcohol 
que  penetra  la  materia  vejetal,  ablanda  los  principios  so¬ 
lubles  y  los  dispone  para  la  disolución  cuando  entran  en 
contacto  con  el  vino.  Ademas,  este  alcohol  aumenta  la  fuer*, 
za  de  nuestros  vinos  comunes ,  y  hace  que  se  conserven 
mejor. 

Los  vinos  medicinales  después  de  filtrados,  se  les  em¬ 
botella  y  tapa  exactamente  y  coloca  en  la  cueva. 

Lo  que  queda  dicho  debe  ser  suficiente  para  la  pre¬ 
paración  de  los  vinos  medicinales  simples.  Las  mismas  re¬ 
gias  son  aplicables  á  los  vinos  compuestos. 

SOLUCIONES  POR  EL  VINAGRE. 

{Oxeo  lados). 

VINAGRES  MEDICINALES. 

El  vinagre  de  vino  es  el  único  que  se  usa  en  Francia  en 
la  preparación  de  los  vinagres  medicinales  ;  forma  dos  es¬ 
pecies  diferentes ,  que  son  el  vinagre  blanco  y  el  tinto,  que 
no  se  diferencian  en  otra  cosa  que  en  la  proporción  de  ma¬ 
teria  colorante  que  contienen. 

El  alcohol  diluido  en  agua ,  espuesto  al  aire  bajo  la 
influencia  de  la  esponja  de  platino ,  ó  de  una  materia  vege¬ 
to-animal  que  hace  el  papel  de  fermento ,  absorve  el  oxí¬ 
geno  y  se  transforma  en  ácido  acético  y  agua. 


VINAGRES  MEDICINALES 
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4  pp.  C.  +  6  pp.  hid.  +  2  pp.  oxig.  =  á  alcohol. 

4  pp.  oxig.  =  á  aire. 


4  C.  6  hid.  6  oxig. 

Los  productos  son: 

4  pp.  G.  +.3  pp.  hid.  +  3  pp.  oxig.  —  a  ácido  acético. 
3  3  ==  á  agua. 


4  G.  6  hid.  6  oxig. 

Se  ve  que  el  alcohol  para  transformarse  en  ácido  acé¬ 
tico  ,  pierde  la  mitad  de  su  hidrógeno,  y  absorve  una  pro¬ 
porción  de  oxígeno. 

Esta  transformación  en  el  alcohol  del  vino ,  deja  por  re¬ 
sultado  el  vinagre.  Este  contiene  las  mismas  sustancias  que 
el  vino,  pero  el  alcohol  ha  sido  reemplazado  por  el  ácido 
acético. 

Sin  embargo ,  la  conversion  del  vino  en  vinagre  ,  según 
Licbig ,  es  un  fenómeno  mas  complicado.  La  primera  ac¬ 
ción  del  aire  se  ejerce  sobre  el  hidrógeno  únicamente ,  y 
resulta  un  cuerpo  nuevo  (aldehida  ó  alcohol  deshidrogena¬ 
do)  que  efectivamente  no  se  diferencia  del  alcohol ,  sino  en 
que  contiene  1|3  menos  de  hidrógeno. 

Aldehida.  =  C.  4  pp.  II.  4  pp.  O.  2  pp. 

El  segundo  efecto  es  la  transformación  de  la  aldehida  en 
ácido  acético.  Una  nueva  proporción  de  hidrógeno  entra 
en  combinación  con  el  oxígeno ,  y  otra  de  este  procedente 
del  aire  se  fija  para  constituir  el  ácido  acético. 

Acido  acético.  =  G.  4  pp.  H.  3  pp.  O.  3  pp. 

El  vinagre  se  encuentra  frecuentemente  falsificado  en  el 
comercio  con  agua,  ácidos  estraños  y  materias  ácres. 

El  agua  añadida  al  vinagre  disminuye  su  fuerza  ,  y  no 
puede  ser  tenido  por  de  buena  calidad  sino  tiene  la  sufi¬ 
ciente  acidez!  He  observado  que  100  partes  de  vinagre  bue¬ 
no  de  Orléans,  saturan  10  de  carbonato  ále  potasa  puro  y 
seco. 


152  DE  LAS  OPERACIONES  FARMACÉUTICAS. 

Se  reconoce  la  presencia  del  ácido  sulfúrico  en  el  vina¬ 
gre  ,  evaporándole  hasta  la  consistencia  de  jarabe ,  y  tra¬ 
tando  la  materia  por  el  alcohol  de  40.°,  que  disuelve  el 
ácido  sulfúrico  :  se  diluye  en  agua  destilada ,  y  se  vapori¬ 
za  el  alcohol ,  y  después  se  demuestra  la  presencia  del  áci¬ 
do  sulfúrico  en  el  líquido  por  medio  de  hidroclorato  de  ba¬ 
rita,  que  dá  un  precipitado  insoluble  en  el  ácido  nítrico.  El 
tratamiento  directo  del  vinagre  por  la  sal  de  barita  ,  na  se¬ 
ria  una  prueba  exacta  de  la  presencia  del  ácido  sulfúrico, 
porque  dicho  líquido  contiene  naturalmente  sulfato  de  po¬ 
tasa  que  puede  producir  este  efecto  ;  pero  el  sulfato  no  se 
redisuelve  en  el  alcohol  que  se  pone  en  contacto  con  el  ex*? 
tracto  de  vinagre. 

La  presencia  del  ácido  hidroclórico  en  el  vinagre,  se 
conoce  destilándole ,  y  tratando  el  líquido  destilado  por  el 
nitrato  de  plata.  Si  el  vinagre  contiene  ácido  hidroclórico, 
pasa  en  la  destilación ,  y  la  plata  forma  con  él  un  precipL 
tado  blanco  coaguloso ,  soluble  en  el  amoniaco ,  é  insoluble 
en  el  ácido  nítrico. 

Si  estuviese  falsificado  por  el  ácido  nítrico,  se  le  evapo-r 
ra,  después  de  haberle  saturado  con  la  potasa,  hasta  que 
tenga  la  forma  de  un  extracta  seco ,  que  echado  sobre  las  as¬ 
cuas  deflagra. 

Si  se  ha  reformado  un  vinagre  con  el  de  madera ,  solo 
puede  apreciarse  el  fraude  por  el  sabor  ;  pero  carecerá  de 
importancia  si  el  olor  y  sabor  no  se  han  alterado. 

’m*’  Las  materias  ácres  que  se  añaden  al  vinagre  para  darlq 
una  fuerza  aparente ,  son  la  pimienta  ,  el  torvisco  ,  la  mos¬ 
taza  y  los  pimientos  etc.  La  presencia  de  estas  sustancias 
se  reconoce  saturando  el  vinagre  :  entonces  ,  destruidas  las 
propiedades  ácidas ,  se  percibe  fácilmente  la  acritud  propia 
de  las  materias  añadidas  fraudulentamente. 

El  vinagre  puede  impregnarse  de  varios  principios  me¬ 
dicamentosos  por  medio  de  la  maceracion  ó  de  la  destila¬ 
ción.  Estos  son  los  dos  medios  aplicables  á  la  preparación 
de  los  vinagres  medicinales. 

El  vinagre  ordinario  está  compuesto  de  agua,  ácido  acé¬ 
tico  y  bitartrato  de  potasa  :  con  frecuencia  contiene  alguna 
pequeña  porción  de  alcohol,  y  siempre  un  poco  de  mate¬ 
ria  vegeto-animal  y  colorante.  Ejerce  su  acción  sobre  los 
cuerpos  como  disolvente ,  en  virtud  del  agua  y  ácido  acér 
tico  que  contiene  :  el  ácido  acético  le  dá  la  propiedad  de  di¬ 
solver  bastante  bien  los  aceites  esenciales  y  la  mayor  par¬ 
te  de  las  sustancias  resinosas  :  con  frecuencia  modifica  la 
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naturaleza  de  algunos  cuerpos ,  y  se  cree  corrige  la  acri¬ 
tud  de  la  escila  y  del  colchico.  No  es  dudoso  que  cuando 
actúa  sobre  el  opio ,  facilite  la  disolución  de  la  narcotina, 
y  de  una  cantidad  mayor  de  aceite  y  de  resina ,  y  se  asegu¬ 
ra  que  disminuye  la  propiedad  virosa  del  opio. 

El  vinagre  de  vino  es  el  que  debe  usarse  para  la  prepa¬ 
ración  de  los  vinagres  medicinales ,  y  se  prefiere  el  vinagre 
blanco  porque  se  conserva  mejor. 

No  debe  sostituirse  una  mezcla  de  ácido  acético  y  agua, 
porque  no  representa  exactamente  el  vinagre ,  pues  que  no 
se  encuentra  en  dicha  mezcla  tártaro  ni  materia  colorante, 
sustancias  cuya  acción  es  bien  conocida. 

Se  preparan  los  vinagres  por  destilación  ó  por  mace- 
racion. 

Los  vinagres  destilados  tienen  poco  uso  en  la  medicina, 
si  se  esceptúa  el  vinagre  común  destilado.  Para  obtenerle 
se  pone  buen  vinagre,  blanco  ó  tinto,  en  la  cucúrbita  es¬ 
tañada  de  un  alambique  ,  y  se  destila  basta  obtener  como 
producto  las  tres  cuartas  partes  del  vinagre  empleado.  Pue¬ 
de  obtenerse  todavía  mas ,  pero  se  quemaria  la  materia  que 
queda  en  la  caldera  del  alambique. 

El  primer  producto  de  la  destilación  es  poco  ácido,  pe¬ 
ro  de  olor  muy  suave ,  y  se  cree  contiene  un  poco  de 
éter  acético  que  proviene  de  la  reacción  del  ácido  acético 
sobre  el  alcohol.  A  medida  que  adelanta  la  operación ,  es 
mas  ácido,  y  al  fin  de  ella  tiene  un  olor  empireumático  desa¬ 
gradable  que  pierde  con  el  tiempo,  del  que  se  le  puede 
privar  inmediatamente  esponiéndole  al  frió. 

La  destilación  del  vinagre  ofrece  un  fenómeno ,  que  vol¬ 
veremos  á  observar  cuando  nos  ocupemos  de  las  aguas  des¬ 
tiladas  ,  y  es  la  vaporización  simultánea  de  dos  líquidos  de 
diferente  volatilidad.  El  ácido  acético  mas  fijo  que  el  agua, 
destila  en  menor  cantidad ,  pero  la  proporción  de  aquel  au¬ 
menta  á  medida  que  adelanta  la  operación ,  porque  el  lí¬ 
quido  de  la  cucúrbita  se  concentra  cada  vez  mas.  Algunos, 
con  el  fin  de  sacar  mas  producto  ,  después  de  haber  ob¬ 
tenido  3f4  del  vinagre  puesto  á  destilar,  añaden  al  residuo 
un  volumen  de  agua  igual  al  de  este ,  y  vuelven  á  obtener 
una  cantidad  también  igual  á  la  de  el  agua  añadida.  Me  he  cer¬ 
ciorado  que  este  nuevo  producto  es  mas  débil  que  el  primero, 
y  de  un  olor  mas  desagradable,  por  lo  que  no  debe  ser  mezr 
ciado  con  él,  mas  puede  ser  usado  en  alguna  otra  preparación. 

Los  vinagres  destilados  aromáticos ,  son  á  el  destila¬ 
do  simple ,  lo  que  las  aguas  destiladas  aromáticas  á  el 
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agua  pura  ,  y  se  les  prepara  del  mismo  modo,  única¬ 
mente  conviene  hacer  uso  de  materias  desecadas ,  á  fin 
de  no  debilitar  el  vinagre.  Se  recomienda  la  destilación 
en  baño  de  maria  ,  pero  seria  preferible  operar  en  un 
aparato  de  vapor ,  teniendo  la  precaución  de  obtener  á 
lo  mas  las  tres  cuartas  partes  del  líquido,  y  el  de  colocar 
las  sustancias  vegetales  en  un  baño  de  maria  agujereado; 
por  este  medio  resultada  el  producto  mas  rico  en  ácido  acé¬ 
tico.  Todo  lo  que  queda  dicho  respecto  á  la  naturaleza  de 
la  materia  obtenida  en  los  diferentes  períodos  de  la  destila¬ 
ción  del  vinagre  simple  ,  es  aplicable  á  los  compuestos. 

Es  preferible  todavía  preparar  estos  vinagres,  mezclan¬ 
do  un  alcoholado  á  el  vinagre  destilado.  Se  observa  algu¬ 
nas  veces  que  la  mezcla  de  los  dos  líquidos  blanquea ,  lo 
que  es  debido  á  la  separación  del  aceite  esencial;  pero  al 
cabo  de  algunos  dias  se  redisuelve ,  y  el  vinagre  adquiere 
nuevamente  su  transparencia. 

Lo  que  hemos  dicho  acerca  de  la  preparación  de  los  vi¬ 
nos  por  maceracion ,  es  aplicable  á  la  de  los  vinagres  me¬ 
dicinales;  asi  pues,  las  materias  que  se  empleen  al  efecto, 
deberán  estar  divididas  para  que  puedan  ser  mas  fácilmen¬ 
te  atacadas  por  el  vinagre.  Se  hará  uso  de  la  maceracion, 
porque  el  calor  facilita  la  alteración  de  los  elementos  de 
este  líquido.  Se  emplearán  las  sustancias  desecadas,  á  no 
ser  que  la  naturaleza  de  estas  obligue  á  lo  contrario. 

Se  aconseja  añadir  alcohol  á  los  vinagres  para  que  se 
conserven  mejor,  pero  es  preferible  en  lugar  de  este  poner 
ácido  acético. 

Usase  el  vinagre  para  disolver  ciertos  principios  de  olor 
agradable.  El  sabor  del  vinagre  se  cambia ,  pero  sus  pro¬ 
piedades  son  las  mismas  :  con  este  objeto  se  obtiene  el  vi¬ 
nagre  de  frambuesas ,  que  se  destina  á  la  preparación  del 
jarabe  de  vinagre  frambuesado.  Se  dejan  las  frambuesas  en¬ 
teras  en  contacto  con  el  vinagre ,  y  se  separa  después  de 
cuatro  dias  de  maceracion. 

El  vinagre  disuelve  algunos  principios  aromáticos  tó¬ 
nicos  y  ligeramente  astringentes  ;  en  este  caso  se  hallan  los 
vinagres  de  rosas  ,  de  sabuco  ,  de  espliego,  y  de  romero, 
que  se  usan  para  el  tocador. 

Se  añaden  sustancias  muy  aromáticas  á  el  vinagre  que 
se  ha  de  emplear  como  antiséptico;  con  este  objeto  se  pre¬ 
paran  los  vinagres  alcanforados  aromáticos. 

Solo  un  vinagre  compuesto  es  el  que  tiene  uso  en  el 
úia  ,  que  es  el  antiséptico  ó  de  los  cuatro  ladrones  ,  que 
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se  prepara  por  simple  maceracion.  Obsérvase  que  se  con¬ 
serva  mucho  tiempo  sin  alterarse ,  lo  que  debe  atribuirse 
á  el  alcanfor  y  á  los  aceites  volátiles  que  tiene  disueltos. 
Hé  aqui  su  preparación  que  nos  servirá  de  ejemplo  para  los 
demas. 

Vinagre  antiséptico  ó  de  los  cuatro  ladrones. 


Tóm.  sumi¬ 
dades  secas  de  agenj o  mayor ,  una  onza..........  32gram. 

- - — -menor  ,  una  onza .  32 

Romero,  una  onza.....................  32 

Salvia,  una  onza . . .  32 

Yerbabuena,  una  onza . . .  32 

Ruda ,  una  onza . . . .  32 

Flor  de  espliego ,  una  onza.... .  32 

Ajos,  una  dracma  . . . . .  4 

Cálamo  aromático ,  una  dracma .  4 

Canela  ,  una  dracma . . . .  4 

Clavo  de  especia,  una  dracma.......  4 

Nuez  moscada ,  una  dracma . .  4 

Vinagre  tinto  ,  cuatro  libras .  2000 

Alcanfor,  dos  dracmas .  8 

Acido  acético  de  1 0  grados,  una  onza.  32 


Se  maceran  las  plantas  por  espacio  de  quince  dias ,  y 
pasado  este  tiempo  se  cuela  con  espresion.  Se  añade  el  al¬ 
canfor  disuelto  en  el  ácido  acético ,  y  después  de  algunas 
horas  se  filtra. 

CERVEZAS  MEDICINALES. 

(Bruto  lados.) 

Estos  medicamentos  están  constituidos  por  la  cerveza, 
que  tiene  en  solución  principios  medicinales. 

La  cerveza  ejerce  su  acción  principalmente  por  el  agua 
y  alcohol  que  contiene.  Como  es  tan  alterable ,  forma  una 
clase  de  medicamentos  que  se  deterioran  con  facilidad;  por 
cuya  razón  las  cervezas  medicinales  solo  deben  prepararse 
cuando  lo  exige  la  necesidad. 

Se  obtienen  las  cervezas  medicinales  unas  veces  por 
fermentación ,  procedimiento  que  tiene  todos  los  inconve- 
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nientes  que  dejamos  indicados  al  hablar  de  los  vinos,  y 
otras  por  maceracion ,  método  que  es  preferible ,  pero  que 
no  debe  prolongarse  jamás  por  mucho  tiempo. 

Solamente  se  usan  en  la  medicina  dos  cervezas  medici¬ 
nales  que  son:  la  de  quina,  y  la  antiescorbútica. 

SOLUCIONES  POR  EL  ETER. 

( Eteroiados ), 

TINTURAS  ETÉREAS. 

Las  tinturas  etéreas  se  obtienen  por  simple  solución, 
cuando  su  base  es  soluble  en  el  éter,  como  el  alcanfor  ,  el 
fósforo,  y  el  cloruro  de  hierro. 

Se  preparan  por  maceracion  las  que  tienen  por  base 
una  materia  soluble,  en  su  mayor  parte,  en  dicho  líquido. 
Tales  son,  por  ejemplo,  el  bálsamo  de  Tolú,  el  ámbar-gris, 
castóreos  y  mosco:  las  demas  se  preparan  por  lixiviación 
en  el  aparato  de  reemplazo.  Este  método  ofrece  la  ventaja 
de  no  ocasionar  mas  que  una  pérdida  muy  pequeña  del 
éter  empleado ,  y  permite  obtener  todo  el  producto ,  por¬ 
que  el  agua  desaloja  á  el  éter  casi  sin  mezclarse  con  él.  La 
extracción  incompleta  de  la  materia  por  lixiviación  ,  no  es 
un  argumento  en  este  caso  de  tanto  valor  ;  porque  cuando 
se  somete  á  la  presión ,  el  residuo  de  una  tintura  etérea 
hecha  por  maceracion,  el  éter  á  causa  de  su  mucha  volaíL 
lidad  se  desprende  en  gran  parte ,  y  la  tintura  se  concentra. 
La  desigualdad  de  concentración  que  la  tintura  esperimen- 
ta,  es  un  inconveniente  mayor  que  el  que  puede  resul¬ 
tar  de  la  extracción  imperfecta  de  la  materia  vegetal  ó 
animal. 

Las  materias  que  disuelve  el  éter  por  su  contacto  con 
las  sustancias  animales  o  vegetales ,  son:  los  cuerpos  gra¬ 
sos  ,  los  aceites  esenciales ,  las  materias  resinosas ,  la  clo¬ 
rofila  etc. 

Las  tinturas  etéreas  mas  frecuentemente  usadas ,  son 
las  de  digital ,  cicuta  ,  belladona  ,  beleño ,  acónito ,  castó¬ 
reos  etc. 

SOLUCIONES  POR  LOS  CUERPOS  GRASOS. 

Las  soluciones  que  se  obtienen  con  los  cuerpos'grasos, 
forman ,  por  lo  que  respeta  á  su  consistencia ,  dos  géneros 
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de  medicamentos  que  son:  los  aceites  medicinales  y  las  po¬ 
madas  por  solución ,  que  en  realidad  no  se  diferencian  mas 
que  en  la  fluidez  del  vehículo  en  los  unos ,  y  en  la  solidez 
en  los  otros. 

Los  principios  vegetales  que  los  cuerpos  grasos  pueden 
disolver ,  son  :  las  materias  resinosas ,  los  aceites  esencia¬ 
les  ,  la  clorofila ,  y  tal  vez  los  principios  activos  de  algunas 
plantas,  como  la  cicuta  y  las  solanáceas.  La  disolución  por 
medio  de  los  aceites  líquidos ,  puede  hacerse  á  la  tempera¬ 
tura  ordinaria  ;  pero  con  los  cuerpos  grasos  sólidos  es  pre¬ 
ciso  emplear  casi  siempre  un  calor  suficiente  para  liquidar¬ 
los.  Cuando  hay  que  recurrir  á  elevar  la  temperatura,  tan^ 
to  para  los  unos  como  para  los  otros ,  debe  ser  esta  bas¬ 
tante  moderada  para  que  no  altere  los  cuerpos  grasos  ni  las 
materias  orgánicas  que  han  de  disolver.  Nunca  debe  esce- 
der  del  calor  del  baño  de  maria. 

ACEITES  MEDICINALES, 

(E  leo  lados). 

* 

Llamamos  aceites  medicinales  á  los  medicamentos  que 
resultan  de  la  disolución  en  el  aceite  de  los  diferentes  prin¬ 
cipios  que  suministran  las  sustancias  minerales,  animales 
y  vegetales. 

El  aceite  de  olivas  es  el  vehículo  que  se  emplea  siem¬ 
pre  en  la  preparación  de  los  aceites  medicinales.  Se  le  pre¬ 
fiere  á  el  de  almendras  dulces ,  porque  este  se  enrancia  fá¬ 
cilmente,  y  al  de  adormideras  porque  es  secante. 

El  aceite  de  olivas  debe  ser  puro.  Se  conoce  que  no  es¬ 
tá  adulterado  con  aceites  estraños  por  el  procedimiento  si¬ 
guiente  que  debemos  á  Poutet  de  Marsella.  Este  procedi¬ 
miento  está  fundado  en  que  el  aceite  común  ó  de  olivas, 
se  solidifica  por  el  nitrato  de  mercurio ,  ínterin  que  los  que 
proceden  de  las  semillas  oleosas  ,  conservan  su  fluidez.  Se 
toman  siete  partes  y  media  de  ácido  nítrico  á  38.°,  y  seis 
de  mercurio,  y  se  hace  la  disolución  sin  mas  aumento  de 
temperatura  que  la  que  resulta  de  la  combinación.  El  pro¬ 
ducto  es  una  mezcla  de  ácido  nítrico  ,  hiponítrico  ,  proto- 
nitrato  y  deutonitrato  de  mercurio  ,  y  sin  duda  de  nitrito 
del  mismo  metal. 

Se  mezclan  en  un  matracito  dos  dracmas  de  reac¬ 
tivo  y  tres  onzas  de  aceite  :  se  agita  fuertemente  la  mez¬ 
cla  cada  diez  minutos  por  espacio  de  dos  horas  y  me¬ 
dia,  y  se  deja  en  reposo.  Si  el  aceite  es  puro,  se  so¬ 
lidifica  en  tres  ó  cuatro  horas  en  el  invierno,  y  en  seis 
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ó  siete  en  el  verano,  quedando  la  superficie  igual  y  blanca. 
Conócese  que  está  falsificado ,  cuando  después  del  mencio¬ 
nado  tiempo,  la  mezcla  no  se  solidifica,  ó  que  la  solidificación 
es  parcial.  Cinco  centésimas  de  aceite  de  semillas  hacen 
tomar  á  la  superficie  de  la  materia  solidificada  un  aspecto 
de  coliflor,  y  diez  centésimas  una  consistencia  de  miel 
ó  de  aceite  congelado  por  el  frió. 

F.  Boudet  ha  observado  que  la  propiedad  que  tiene  la 
disolución  de  Poutet  de  solidificar  el  ácido ,  es  debida  á  el 
ácido  hiponítrico  que  contiene ,  y  también ,  que  la  solidifi¬ 
cación  del  aceite  común  puro  se  efectúa  en  73  minutos,  y 
finalmente,  que  esta  se  retarda  mas,  cuanto  mayor  es  la 
cantidad  de  aceite  de  adormidera  que  está  mezclado  con  él; 
por  lo  que  ha  propuesto  el  procedimiento  siguiente  :  á  5 

tramos  de  aceite  de  olivas,  se  añade  un  centigramo  de 
cido  hiponítrico  y  tres  centigramos  de  ácido  nítrico:  se 
mezcla  todo  exactamente ,  y  se  expone  á  una  temperatu¬ 
ra  de  10.°  El  aceite  común  puro,  se  solidifica  en  73  minu¬ 
tos:  lflfi  de  aceite  de  adormideras,  retarda  40  minutos  la 
solidificación:  lp20,  90;  el  tiempo  necesario  para  la  solidifi¬ 
cación  aumenta  progresivamente,  y  por  último  deja  de 
solidificarse. 

En  esta  solidificación,  la  oleína  y  la  margarina  se  trans¬ 
forman  en  un  nuevo  cuerpo  graso ,  que  es  la  elaidina ,  fusi¬ 
ble  á  36.°,  notable  por  su  mucha  solubilidad  en  el  éter,  y 
porque  forma  un  ácido  graso  (eláidico),  que  se  funde  á  44.° 
Cuando  se  hace  este  ensayo  ,  es  conveniente  operar  al  mis¬ 
mo  tiempo,  comparativamente  con  aceite  de  oüvas  puro. 
Pueden  ser  preparados  los  aceites  medicinales  por  simple 
solución,  maceracion,  digestion  y  cocción.  Prepáranse  por 
solución,  los  que  tienen  por  base  una  materia  enteramente 
soluble  como  el  alcanfor  y  el  fósforo. 

La  maceracion  se  emplea  especialmente  con  las  sustan¬ 
cias  frescas  de  olor  fugaz ,  que  se  marcharía  por  la  eleva¬ 
ción  de  temperatura.  Se  las  pone  en  contacto  con  el  aceite 
á  la  temperatura  ordinaria  ó  al  calor  del^  sol ,  y  pasados 
algunos  dias ,  se  cuela  por  expresión  :  se  añade  nueva  por¬ 
ción  de  materia ,  j  se  repite  la  misma  operación  hasta  ter¬ 
cera  vez ,  y  por  ultimo ,  se  filtra  el  aceite.  La  farmacopea 
prescribe  este  procedimiento ,  para  la  preparación  del  acei¬ 
te  de  azucenas  y  rosas  pálidas;  solo  es  á  propósito  para  im¬ 
pregnar  el  aceite  del  aroma  de  las  flores. 

La  maceracion  de  las  plantas  secas ,  da  mal  resultado  en 
la  preparación  de  los  aceites  medinales;  porque  los  tejidos 
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se  hallan  defendidos  de  la  penetración  del  aceite  por  el  agua 
higromética  que  han  atraído  de  la  atmósfera. 

La  digestión  ,  es  un  método  ventajoso  para  la  prepara¬ 
ción  de  los  aceites  medicinales.  Es  aplicable,  sobre  todo, 
á  las  sustancias  desecadas,  pues  el  calor  aumenta  là  facultad 
disolvente  del  aceite ,  y  destruye  el  obstáculo  que  la  hume¬ 
dad  de  las  plantas  pudiera  oponer  á  su  acción.  El  método 
mejor,  se  reduce  á  tomar  las  plantas  machacadas,  y  dige¬ 
rirlas  en  el  aceite  ,  en  una  vasija  cubierta ,  á  el  calor  del  ba¬ 
ño  de  maria,  por  espacio  de  cinco  ó  seis  horas,  agitándolas 
de  vez  en  cuando.  Después  de  enfriado  el  aceite  ,  se  cuela 
con  expresión,  y  se  le  clarifica  por  el  reposo  ó  por  filtra¬ 
ción. 

De  esta  manera  es  como  se  prepara  el  aceite  de  cantá¬ 
ridas  ;  y  los  de  algunas  plantas  aromáticas  ,  tales  como  el  de 
agenjos,  manzanilla,  alholbas  ,  meliloto  ,  hipericon,  ruda, 
sahuco,  etc. 

La  preparación  de  los  aceites  por  cocción ,  se  aplica  es¬ 
pecialmente  á  la  cicuta,  adormidera,  álas  plantas  de  la  fa¬ 
milia  de  las  solanáceas,  tales  como  la  belladona,  beleño, 
tabaco  y  solano  negro:  se  concibe  fácilmente  que  no  es 
aplicable  á  las  que  deben  sus  propiedades  á  principios  volá¬ 
tiles  ,  que  se  disiparían  por  el  calor  ;  úsanse  estas  plantas 
cuando  están  recientes.  Después  de  haberlas  machacado 
en  un  mortero  de  piedra  ó  de  madera,  se  las  hace  hervir 
con  el  doble  de  su  peso  de  aceite ,  hasta  que  se  consuma  la 
humedad ,  lo  que  se  reconoce  en  que  pierden  su  flexibili¬ 
dad,  y  en  que  echando  un  poco  de  aceite  sobre  las  ascuas, 
se  inflama  sin  chisporrotear.  Hasta  este  momento  ,  no  hay 
riesgo  de  que  se  queme  el  aceite ,  porque  el  agua  hace  ve-r 
ces  de  baño  de  maria ,  é  impide  el  que  se  eleve  la  tempe¬ 
ratura  á  mas  de  100  grados;  pero  cuando  se  aproxima  á  es¬ 
te  punto ,  es  preciso  disminuir  el  fuego ,  y  dejarlo  en  diges¬ 
tion  por  algunas  horas  á  un  calor  débil.  El  aceite  no  disuel¬ 
ve  completamente  los  principios  solubles ,  hasta  tanto  que 
no  se  hallan  desembarazados  del  agua  á  que  estaban  unidos. 
Terminada  esta  operación ,  se  cuela  con  expresión ,  se  le 
deja  en  reposo,  decanta  ,  y  repone. 

Los  aceites  medicinales  mas  usados ,  son  los  de 

Beleño,  Estramonio 

Balladona,  Manzanilla. 

Cicuta, 
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Y  entre  los  aceites  compuestos ,  el 

Bálsamo  tranquilo. 

♦ 

Pomadas  por  solución. 

Liparolados. 

È1  escipiénte  que  se  emplea  casi  siempre  para  las  pom¬ 
madas  obtenidas  por  solución,  es  la  manteca,  si  bien  se  aña¬ 
de  algunas  veces  cera  para  darlas  mas  consistencia  :  se  pue¬ 
de  también  usar  como  escipiente  cualquier  otro  cuerpo  gra¬ 
so  de  consistencia  blanda. 

Las  pomadas  por  solución ,  se  preparan  por  los  mismos 
procedimientos  que  los  aceites. 

l.°  Por  simple  solución .  Ejemplo:  Pomada  de  fósforo. 

el.°  Por  macer ación.  Interponiendo  las  sustancias  veje- 
taleS  recientes  con  la  manteca ,  y  renovándolas  diversas  ve¬ 
ces  ;  pero  para  conseguir  esto,  es  preciso  licuar  el  cuerpo 
graso,  y  colarle  con  expresión.  Algunas  veces  se  reem¬ 
plaza  la  planta  con  el  zumo  obtenido  por  expresión ,  en 
cuyo  caso ,  no  hay  necesidad  de  derretir  cada  vez  el  cuer¬ 
po  graso.  Sin  embargo ,  al  terminarse  la  operación,  es  ne¬ 
cesario  tener  por  algún  tiempo  la  materia  líquida  y  en  re¬ 
poso  para  que  se  defeque. 

La  maceracion  no  es  conveniente,  sino  para  que  se  car¬ 
guen  las  grasas  de  las  partes  aromáticas  de  los  vejetales;  se 
emplea  en  la  preparación  de  las  pomadas  de  rosa,  de  jazmin 
de  cohombro. 

3. °  Por  digestión.  Se  sigue  absolutamente  el  mismo  pro¬ 
cedimiento  que  para  los  aceites ,  y  es  aplicable  también  á 
las  mismas  sustancias.  Las  pomadas  mas  usadas  que  se  pre¬ 
paran  por  este  medio  ,  son  las  de  cantarídina,  de  laurel,  de 
y  torvisco ,  etc. 

4. °  Por  cocción.  El  método  operatorio  es  el  mismo  que 
el  indicado  para  los  aceites  por  cocción ,  y  se  aplica  á  las 
mismas  plantas.  Por  este  medio  es  como  se  preparan  las  po¬ 
madas  de  cicuta ,  de  tabaco ,  de  belladona ,  etc. 

Las  pomadas  por  solución  mas  usadas ,  son  las  de 

Cantáridas  Rosas 

Fósforo  Torvisco. 

Laurel 
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Y  entre  las  compuestas: 

El  ungüento  de  populeón. 

Soluciones  por  los  aceites  esenciales. 

{Miro  lados.  ) 

Ë1  nombre  de  mir olados  ha  sido  propuesto  por  Henry  y 
Guibourt,  para  designar  los  medicamentos  que  están  disueh 
tos  en  los  aceites  volátiles  ;  su  número  es  sumamente  cor¬ 
to.  Están  constituidos  principalmente  de  materias  grasas, 
resinosas,  ó  aceites  esenciales. 

Unicamente  se  emplean  hasta  el  dia  dos  de  estas  prepa¬ 
raciones:  el  bálsamo  de  azufre  anisado,  que  consiste  en 
una  disolución  del  azufre  en  la  esencia  dé  anís ,  que  hace 
parte  de  las  píldoras  de  Morthon ,  y  el  bálsamo  de  Vince- 
guére ,  que  es  un  poderoso  escitante. 

Bálsamo  dé  Vincecjuére ,  de  Lectoure  ó  de  Condom , 

Tóm:  Aceite  volátil  de  clavo..!........, .  16 

- -de  enebro . .  16 

- de  espliego . .  16 

- de  petróleo.. . 16 

— ■ — de  trementina...........  16 

- de  macias...., . .  4 

- de  nuez  moscada. .  4 

- de  benjuí  rectificado...  8 

Alcanfor...., . . .  2 

Azafrán  pulverizado. . ,... .  2 

Almizcle. . . . 1 

Ambar  gris.,.,.,..,..... . 1 

$ 

Se  ponen  en  digestion  todas  estas  materias  en  la  estufa 
por  espacio  de  ocho  dias,  en  un  frasco  tapado ,  agitándolas 
de  vez  en  cuando  ;  se  conserva  sobre  el  residuo ,  y  se  saca 
por  decantación  á  medida  que  se  necesita. 

Este  medicamento  es.  un  poderoso  escitante,  tomado  in¬ 
teriormente  en  dosis  de  una  ó  varias  gotas.  Se  le  lleva  tam¬ 
bién  consigo  ,  y  se  emplea  para  perfumar  las  habitacio¬ 
nes, 
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DE  LOS  MEDICAMENTOS  PREPARADOS  POR  DESTI¬ 
LACION. 

DE  LA  DESTILACION. 

«r  f  :  v  ... 

La  destilación  es  una  operación  por  la  que  se  separan 
las  partes  volátiles  de  los  cuerpos.  Se  ejecuta  siempre  en 
vasos  cerrados,  y  está  fundada  en  la  propiedad  que  poseen 
los  líquidos  de  reducirse  á  vapores  cuando  se  eleva  su  tem¬ 
peratura,  y  en  la  que  estos  tienen  de  condensarse  por  el 
enfriamiento. 

Los  antiguos  distinguían  tres  especies  de  destilación  :  la 
destilación  per  ascensum,  per  latus ,  y  per  descensum.  La 
primera  no  es  otra  cosa  que  la  que  efectuamos  en  nues¬ 
tros  alambiques,  y  había  recibido  este  nombre  por  la  forma 
de  las  vasijas  de  que  se  hacia  uso.  Estas  eran  cucúrbitas 
sobrepuestas  de  capiteles  de  diversa  figura ,  y  cuya  cons¬ 
trucción  estaba  fundada  en  el  principio  cierto ,  de  que  las 
materias  muy  volátiles  eran  las  que  únicamente  podían  pa¬ 
sar  al  recipiente.  El  medio  de  conseguir  este  objeto  era 
defectuoso  :  con  aparatos  de  esta  especie ,  debian  durar 
muchísimo  tiempo  las  destilaciones ,  sin  ninguna  ventaja. 

Daban  los  antiguos  el  nombre  de  destilación  per  latus , 
á  la  que  se  hace  en  las  retortas ,  porque  los  vapores  salen 
por  el  lado. 

La  destilación  per  descensum  es  un  método  vicioso, 
abandonado  ya  ha  mucho  tiempo  :  tenia  por  objeto  obligar 
á  que  destilasen  los  líquidos  de  arriba  á  abajo.  Asi  que  po¬ 
nían  el  clavo  de  especia  quebrantado  y  le  cubrían  con  un 
vaso  de  vidrio  apropiado ,  sobre  el  que  colocaban  una  plan¬ 
cha  metálica  que  se  la  calentaba  para  obligar  á  que  el  acei¬ 
te  se  desprendiese ,  y  que  tomára  la  dirección  de  la  parte 
inferior  del  aparato.  En  el  dia  se  destilan  únicamente  los 
cuerpos  por  medio  del  alambique  y  de  la  retorta.  Vamos  á 
ocuparnos  sucesivamente  de  estos  dos  métodos  operatorios. 

Todo  el  mundo  conoce  la  forma  ridicula  de  los  alambi¬ 
ques  antiguos ,  los  cuales  hace  muchos  años  que  han  sido 
reformados.  El  capitel  estaba  separado  de  la  cucúrbita  por 
medio  de  tubos ,  unas  veces  rectos ,  y  otras  vueltos  en  es¬ 
piral  ó  formando  ángulos  entrantes  y  salientes.  Estos  se 
suprimieron,  y  se  hizo  que  el  capitel  descansase  inmedia¬ 
tamente  sobre  la  caldera  :  aun  existen  alambiques  por  este 
estilo  en  muchos  laboratorios.  El  capitel  es  cónico  y  está 
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rodeado  de  un  refrigerante  destinado  á  condensar  los  va** 
pores.  En  su  base  hay  una  canal  que  tiene  por  objeto  con* 
ducir  al  tubo  del  capitel  los  vapores  condensados  que  cor¬ 
ren  por  las  paredes  internas.  Este  aparato  tiene  dos  gran¬ 
des  defectos:  el  primero  es ,  que  una  parte  del  líquido  vuel¬ 
ve  á  caer  en  la  caldera  en  lugar  de  ir  á  parar  al  recipiente. 
Este  inconveniente  se  había  echado  de  ver  en  ciertos  casos: 
asi  es  que,  la  esperiencia  había  enseñado,  en  la  destilación 
del  vino ,  que  debía  darse  al  capitel  cierto  grado  de  incli¬ 
nación  ;  las  gotas  de  aguardiente  corrian  entonces  por 
su  superficie  sin  caer  en  la  caldera;  pero  quedaba  siempre 
otro  inconveniente,  que  no  se  habia  podido  remediar,  y  es* 
que  parte  de  los  vapores  se  enfriaban  antes  de  llegar  á  to¬ 
car  con  el  metal,  y  caian  directamente  en  la  cucúrbita.  Los 
alambiques  modernos  presentan  mas  ventajas  en  su  cons¬ 
trucción:  el  capitel  no  se  le  enfria  ,  y  por  consiguiente  no 
se  condensan  los  vapores  en  él ,  sino  que  pasan  inmediata¬ 
mente  por  su  cuello  al  serpentin ,  en  donde  adquieren  la 
forma  líquida.  El  alambique  está  compuesto  de  tres  piezas: 
la  primera  es  una  caldera  de  cobre  estañada,  cilindrica, 
que  se  ensancha  en  el  tercio  superior  de  su  altura  por 
medio  del  cual  descansa  en  el  horno  y  se  la  dá  el  nombre 
de  cucúrbita.  La  segunda  pieza,  que  encaja  en  la  anterior, 
es  d  e  estaño ,  y  tiene  la  forma  de  una  cúpula  aplastada.  A 
uno  de  sus  lados  está  soldado  un  largo  conducto  también 
de  estaño,  ligeramente  inclinado  de  arriba  á  abajo,  y  cuya 
es  tremidad  se  halla  encorvada,  y  se  denomina  capitel.  La  ter* 
cera  pieza,  por  su  figura,  lleva  el  nombre  de  serpentin 


'  f j  interrupción. 

La  cucúrbita 
^  1  debe  ser  muy  an- 

k  “  J  i  cha,  á fin  de  que, 

_  ¿i  j¡  presentando  ma- 

ICT  y°r  superficie, 

|^^l:  pueda  el  líquido 

■fc1 y  calentarse  y  eva- 

porarse  con  mas 
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facilidad.  No  obstante,  conviene  el  que  sea  bastante  alta  para 
que  las  materias  que  contiene  no  puedan  ascender  hasta  el  ca¬ 
pitel.  Este  está  destinado  á  conducir  los  vapores:  los  primeros 
que  llegan  á  sus  paredes  se  condensan  y  caen  en  la  cucúr¬ 
bita,  pero  bien  pronto  se  calienta,  y  el  paso  del  vapor  es 
continuo.  A  veces,  en  la  parte  superior  de  la  cucúrbita  hay 
una  abertura  que  se  tiene  tapada  durante  la  destilación ,  y 
tiene  por  objeto  poder  añadir  nueva  cantidad  de  líquido  en 
la  cucúrbita  sin  desmontar  el  aparato. 

Se  lia  dado  al  serpentin  la  forma  espiral,  á  fin  de  que 
el  tubo  tenga  mucha  longitud  en  poco  espacio,  y  facilitar 
la  condensación  de  los  vapores.  Estos  al  volver  á  tomar  la 
forma  líquida,  abandonan  el  calórico  latente  que  les  tenia 
en  estado  de  gas,  y  calientan  las  partículas  de  agua  que  se 
hallan  en  contacto  inmediato  con  el  tubo  conductor.  Las 
partículas  de  agua  calentadas  mas  ligeras  que  el  resto  de  la 
masa,  por  haberse  dilatado,  se  elevan  á  la  superficie  y  son 

reemplazadas  por  otras 
que  se  calientan  á  su  vez, 
asi  es  que  el  agua  del  re¬ 
frigerante  está  caliente  en 
la  parte  superior  y  fria 
en  la  inferior;  pero  pre¬ 
cisamente  ha  de  ocurrir 
que  se  caliente  toda  la 
masa  pasado  cierto  tiem¬ 
po  ,  sino  se  tiene  el  cui¬ 
dado  de  renovarla.  Con 
este  objeto  hay  en  el  re¬ 
frigerante  un  tubo  que 
por  su  parte  superior 
termina  en  forma  de  em¬ 
budo,  un  poco  mas  ele¬ 
vado  que  las  paredes  del 
refrigerante ,  y  por  la 
inferior  llega  casi  hasta 
el  fondo.  Por  medio  de 
él  se  hace  llegar  hasta 
la  parte  mas  baja  del  re¬ 
frigerante  una  corriente 
de  agua  fria:  la  que  resulta 
en  esceso,  y  caliente  sale 
por  un  conduto  estable¬ 
cido  al  nivel  primitivo 
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del  líquido  y  á  una  pulgada  próximamente  de  la  altura  de 
la  tina. 

El  refrigerante  de  serpentin  se  halla  en  todos  los  labo¬ 
ratorios  de  los  farmacéuticos  :  daremos  sin  embargo  la  des* 
cripcion  del  inventado  por  Gadda,  que  es  menos  complicado 
y  costoso  (v.  lafig.  ant.)Se  compone  de  dos  conos  de  cobre 
laminado,  truncados,  que  entran  el  uno  dentro  del  otro,  que 
dejan  poca  distancia  entre  sí,  y  se  hallan  unidos  por  la  parte 
superior  é  inferior  por  medio  de  dos  plancbitas  del  mismo 
metal.  La  forma  de  los  conos  debe  ser  tal  que  dejen  entre  sí 
en  la  parte  superior,  en  la  que  llega  el  vapor,  un  espacio 
mayor  que  en  la  inferior,  por  donde  debe  salir  el  líquido 
condensado.  El  vapor  llega  por  un  tubo  ancho  á  la  parte 
superior  del  cono,  y  el  líquido  sale  por  la  inferior  por  un 
tubo  mas  estrecho.  El  fondo  del  cono  está  algún  tanto  in¬ 
clinado  hácia  este  tubo ,  á  fin  de  que  ninguna  porción  del 
líquido  pueda  detenerse.  Este  aparato  se  sumerje  en  una 
tina  de  cobre  ó  de  madera ,  llena  de  agua,  que  se  renueva 
del  mismo  modo  que  en  el  scrpetin  ordinario.  Gomo  el  va¬ 
por  .tiene  precisión  de  pasar  al  través  de  un  tubo  de  poco 
diámetro  que  presenta  mucha  superficie,  se  condensa  con 
facilidad,  y  no  es  necesario  que  la  capa  de  agua  destinada 
á  condensar  ios  vapores  tenga  mucho  espesor,  y  aun  puede 
emplearse  en  lugar  de  la  tina  de  cobre  llena  de  agua,  para 
cubrir  el  cono  del  refrigerante,  otraque  deje  un  cilindro  va- 

tal  manera,  que  el  cono  del  refrige¬ 
rante  esté  rodeado  solamente  por  una 
capa  de  agua  de  dos  pulgadas. 

El  condensador  de  Schrader  es 
también  muy  cómodo ,  los  vapores 
llegan  primero  á  una  especie  de  bola 
hueca,  cuya  parte  superior  está  fue¬ 
ra  del  agua  de  la  que  parten  tres  tu¬ 
bos  rectos  que  conducen  el  vapor  al 
tubo  por  donde  fluye  el  líquido  :  di¬ 
cho  tubo  sale  del  cilindro  que  con¬ 
tiene  todo  el  aparato  por  sus  dos  es- 
tremidades:  la  mas  alta  so  halla  cer¬ 
rada  y  solo  sirve  para  poder  limpiarle 
con  mas  facilidad.  Este  aparato  es  de 
un  uso  mas  cómodo  que  el  serpentin, 
y  se  le  puede  limpiar  mejor. 

Las  materias  que  se  someten  á  la 
destilación  en  un  alambique  ordina¬ 


rio  en  lo  interior,  de 
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fio,  se  hallan  esppestas  próximamente  á  una  temperatura 
de  100  grados  del  centígrado.  Esta  restricción  es  necesaria, 
porque  es  posible  que  se  emplee  otro  líquido  que  no  sea  el 
agua,  y  aun  con  esta  la  temperatura  aumenta  frecuentemem 
te  algunos  grados  â  causa  de  las  materias  de  que  se  halla 
saturada,  que  teniendo  afinidad  para  dicho  líquido,  aumen¬ 
tan  la  temperatura  á  que  hierve.  Cuando  se  quieren  desti** 
lar,  por  medio  del  alambique,  líquidos  muy  volátiles,  se 
hace  uso  de  una  cucúrbita  intermedia  de  estaño ,  que  entra 
en  la  ordinaria ,  por  cuyo  medio  las  materias  solo  se  hallan 
espuestas  á  una  temperatura  de  100  grados;  pero  como  á 
medida  que  reciben  el  calor ,  este  es  empleado  para  la  eva¬ 
poración,  el  líquido  contenido  en  el  baño  de  maria  jamás 
llega  á  esta  temperatura. 

La  destilación  en  retorta  no  se  diferencia,  por  decirlo 
asi,  de  la  que  se  ejecuta  en  alambique:  nuestros  alambiques 
modernos  son  en  efecto  verdaderas  retortas ,  compuestos 
de  dos  piezas  separables. 

Upa  retorta  es  un  instrumento  de  vidrio,  barro,  porce¬ 
lana  ó  de  metal ,  de  forma  pvoidea,  que  tiene  en  su  parte 


superior  y  lateral  un  tubo  muy  ancho  que  se  va  estrechan¬ 
do  hácia  el  ápice.  Se  distingue  en  la  retorta  la  panza ,  la 
bóveda  y  el  cuello.  En  la  panza  se  colocan  las  materias  que 
se  quieren  destilar  y  corresponde  á  la  cucúrbita:  la  bóveda 
y  el  cuello  hacen  el  mismo  oficio  que  el  capitel  del  alambique. 

El  aparato  para  la  destilación  de  los  líquidos  en  retorta 
se  compone  de  una  alargadera  y  de  un  recipiente  tubulado 
del  cual  parte  un  tubo  largo.  Este  tiene  la  doble  ventaja  de 
facilitar  la  condensación  de  los  vapores  y  conducir  á  una 
altura  considerable  de  la  chimenea  los  gases  incoercibles 
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que  algunas  veces  tienen  un  olor  desagradable  y  producen 
efectos  deletéreos. 

Se  calientan  las  retortas  á  fuego  desnudo ,  en  baño  de 
arena  ó  en  baño  líquido ,  y  no  es  indiferente  el  aplicar  el 
calor  de  un  modo  ó  de  otro.  Cada  uno  de  ellos  tiene  sus 
ventajas  y  sus  inconvenientes,  y  deben  ser  apropiados  á  la 
naturaleza  de  las  materias  que  han  de  calentarse. 

Se  calienta  una  retorta  á  fuego  desnudo,  poniéndola  so¬ 
bre  un  triángulo  de  hierro  colocado  sobre  un  hornillo  que 
la  sostiene  por  su  parte  inferior.  Una  condición  importan¬ 
te  es  que  la  materia  (  si  se  opera  con  líquido  )  sea  bastante 
abundante  para  que  las  paredes  de  la  retorta  que  reciben 
directamente  la  acción  del  fuego,  se  hallen  constantemente 
mojadas,  pues  de  lo  contrario  podría  suceder  que  el  vidrio 
adquiriese  por  algunos  puntos  una  temperatura  mas  eleva¬ 
da  que  la  del  líquido,  y  cuando  por  el  movimiento  de  la  ebu¬ 
lición  tocase  en  ellos,  el  cambio  repentino  de  temperatura 
determinaría  la  fractura  de  la  retorta.  Al  terminarse  la  ope¬ 
ración,  cuando  se  ha  evaporado  la  mayor  parte  del  líquido, 
es  cuando  esto  ocurre  con  mas  frecuencia  ;  y  se  evita  diri- 
jiendo  el  fuego  de  tal  modo,  que  la  retorta  no  adquiera  una 
temperatura  que  esceda  mucho  á  la  del  líquido  que  contie¬ 
ne;  pero  entonces  la  destilación  disminuye,  porque  la  bóve¬ 
da  de  la  retorta  enfriada  continuamente  por  la  corriente  de 
aire  á  que  está  expuesta ,  condensa  una  parte  de  los  vapo¬ 
res  que  caen  en  el  líquido  y  tienen  que  ser  destilados  nue¬ 
vamente  . 

Se  impide  el  enfriamiento  de  la  retorta  rodeándola  con 
el  laboratorio  y  cubriéndola  con  la  cupúla  de  un  horno  de 
reverbero ,  pero  en  este  caso  sobre  todo  debe  ser  dirigido 
el  fuego  con  el  mayor  cuidado,  para  evitar  las  fracturas:  la 
temperatura  del  interior  del  horno  debe  esceder  muy  poco 
á  la  que  es  necesaria  para  la  ebulición  del  líquido. 

En  la  destilación  á  fuego  desnudo  la  ebulición  es  rápida, 
pero  desigual;  porque  es  imposible  que  el  fuego  tenga  siem¬ 
pre  el  mismo  grado  de  actividad.  Es  preciso  calentar  el  lí¬ 
quido  gradualménte  hasta  el  punto  de  la  ebulición ,  y  llega¬ 
do  que  sea  este ,  se  retira  parte  del  fuego  para  que  no  sea 
tumultuoso.  En  todo  el  tiempo  que  dura  la  operación,  se 
sostiene  el  fuego  con  ascuas ,  á  fin  de  que  la  temperatura 
sea  constante  y  particularmente,  porque  el  carbon  produce 
vapor  acuoso  que  condensándose  podría  romper  la  retorta, 
mojando  algunos  puntos  muy  calientes. 

La  destilación  de  las  materias  sólidas  en  retorta  se  eje- 
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cuta  en  el  aparato  que  acaba  de  describirse  ;  pero  comun¬ 
mente  se  reemplazan  las  retortas  de  vidrio  con  las  de  barro, 
á  las  que  por  via  de  precaución  se  las  cubre  con  una  capa 
de  lodo  hecho  con  arcilla  y  estiércol  de  caballo. 

La  destilación  en  baño  de  arena  se  ejecuta  colocando  la 
retorta  en  arena  é  introduciéndola  en  ella  mas  ó  menos. 
Debe  estar  colocada  la  arena  en  una  caldereta  de  hierro 
colado  ó  forjado.  Este  medio  de  comunicar  el  calor  tiene  la 
ventaja  de  mantener  el  aparato  á  una  temperatura  mas  uni¬ 
forme  ,  porque  las  variaciones  que  necesariamente  ocurren 
en  la  actividad  del  fuego,  no  llegan  á  la  retorta,  sino  por  el 
intermedio  de  una  capa  de  arena  que  las  trasmite  con  bas¬ 
tante  lentitud  para  que  resulten  insensibles. 

La  destilación  en  baño  de  arena  se  ejecuta  con  retortas 
de  vidrio.  La  arena  debe  ser  fina,  especialmente  si  la  retorta 
es  grande  y  contiene  mucha  materia  ;  porque  con  el  peso 
en  contacto  con  los  granos  gruesos  se  rompería.  Se  pone 
en  el  fondo  del  baño  una  capa  de  dos  á  tres  pulgadas  de 
arena  ó  mas  ,  porque  el  calor  se  transmite  con  bastante 
prontitud.  Debe  tenerse  cuidado  que  no  entre  en  la  arena 
mas  que  la  parte  que  contiene  el  líquido ,  para  que  este, 
lanzado  por  la  ebulición ,  no  toque  las  paredes  demasiado 
calientes,  y  á  medida  que  la  operación  adelanta  se  quita 
arena,  para  tener  siempre  descubiertas  las  partes  que  no 
toca  el  líquido. 

En  Ja  destilación  por  medio  del  baño  de  arena  se  tapa 
la  retorta  con  upa  funda  de  lana  ó  una  cubierta  de  chapa  de 
hierro,  para  evitar  el  enfriamiento  y  hacer  que  la  destila¬ 
ción  sea  mas  rápida,  y  si  las  materias  que  se  destilan  no 
son  alterables  por  el  fuego,  se  puede  hasta  envolver  com¬ 
pletamente  la  retorta  con  arena  para  impedir  toda  conden¬ 
sación  en  la  bóveda.  Se  coloca  la  retorta  en  baño  de  maria 
cuando  se  destilan  líquidos  muy  volátiles ,  tales  como  el  al¬ 
cohol  y  el  éter,  que  por  la  aplicación  directa  del  fuego 
hervirían  tumultuosamente.  La  retorta  se  apoya  en  un  ro¬ 
dete  de  orillos  ó  cosa  semejante  y  se  asegura  conveniente¬ 
mente  á  las  asas  de  la  caldereta  para  que  no  flote  ni  vacile 
pór  el  movimiento  de  la  ebulición  del  baño.  En  este  caso  la 
temperatura  á  que  el  líquido  está  expuesto  constantemente, 
es  la  de  100 grados  cuando  hierve  élagua,  de  la  que  no  pue¬ 
de  pasar.  Se  puede  hacer  uso  de  algún  otro  líquido  á  fin 
de  obtener  una  temperatura  constante,  y  se  aprovecha  con 
este  objeto  la  propiedad  que  poseen  las  sales  de  retardar  el 
punto  de  ebulición  del  agua.  Es  asi  como  saturando  este 
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líquido  con  cada  una  de  las  sales  siguientes,  se  obtienen  las 
temperaturas  de  : 

Sulfato  de  sosa .  100°,  7 

Acetato  de  plomo .  102 

Clorato  de  potasa . .  104,2 

Cloruro  de  bario .  104,4 

Carbonato  de  sosa . .  104,6 

Cloruro  de  potasio .  108,3 

Cloruro  de  sodio . : .  108,4 

Hidroclorato  de  amoniaco .  114,2 

Tártrato  neutro  de  potasa .  114,67 

Nitrato  de  potasa .  115,9 

Cloruro  de  estroncio....'. .  117,9 

Nitrato  de  sosa .  121 

Carbonato  de  potasa .  135 

Nitrato  de  cal .  151 

Cloruro  de  calcio.  ’ .  179,5 

Nitrato  de  amoniaco....... .  180 


El  mercurio  puede  servir  de  baño  basta  la  temperatura 
de  150  grados,  y  el  ácido  sulfúrico  hasta  200,  de  cuyo  gra¬ 
do  no  se  debe  pasar  aunque  estos  líquidos  no  entran  en 
ebulición',  sino  á  una  temperatura  mas  elevada;  porque 
antes  de  llegar  á  ella ,  esparcen  en  el  laboratorio  vapores 
deletéreos.  En  el  baño  de  aceite  puede  aumentarse  la  tem¬ 
peratura  hasta  300  grados,  y  con  la  aleación  de  Arcet 
hasta  el  rojo.  Siempre  que  se  hace  uso  de  un  líqui¬ 
do  ,  que  no  puede  calentarse  hasta  la  ebulición ,  ó  que 
no  hierve  á  un  grado  constante  como  los  precedentes 
hay  que  introducir  el  termómetro ,  que  sirve  de  guia  para 
conducir  el  fuego.  Cuando  se  quiere  hacer  una  destilación 
á  una  temperatura  inferior  á  100  grados,  se  hace  uso  de  un 
baño  de  agua  cubierto  con  aceite ,  para  impedir  la  evapora¬ 
ción  ,  y  se  tiene  sumergido  un  termómetro ,  que  sirve  de 
guia  indicando  la  temperatura. 

En  la  destilación  en  retorta ,  la  condensación  de  los  va¬ 
pores  principia  en  el  cuello  ,  continúa  en  la  alargadera,  y 
termina  en  el  recipiente.  Sobre  este  ,  debe  caer  constante¬ 
mente  un  chorro  de  agua  fria,  y  estar  rodeado  de  una  tela, 
para  que  se  reparta  con  igualdad  :  también  se  le  puede  co¬ 
locar  sobre  un  barreño  ó  cubeta,  asegurándole  fuertemente 
con  cuerdas  :  se  llena  el  barreño  con  agua  fria ,  que  se  re¬ 
fresca  continuamente  por  medio  de  un  chorro  que  llega 
hasta  el  fondo,  y  el  agua  calentada  se  vierte  por  la  parte 
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superior.  Este  medio  de  condensar ,  es  el  mismo  que  cuan¬ 
do  se  emplea  el  serpentin;  y  cuando  los  vapores  no  ejercen 
acción  sobre  el  estaño ,  puede  hacerse  uso  de  aquel  sin  in¬ 
conveniente  ,  adaptándole  á  el  aparato  destilatorio.  Para  al¬ 
gunos  líquidos  muy  volátiles  se  rodea  el  recipiente  de  una 
mezcla  frigorífica ,  compuesta  de  hielo  y  sal  común. 

Liébig  ha  dado  á  conocer  un  refrigerante  muy  cómodo. 
Consiste  en  un  cilindro  de  hoja  de  lata  con  cuatro  tubos, 
como  lo  indica  la  figura.  Los  dos  de  las  estrcmidades  dan 

paso  á  un  tubo 
de  vidrio  asegu¬ 
rado  por  medio 
de  dos  tapones: 
de  las  dos  bocas 
que  tiene  el  ci¬ 
lindro  en  su 
parte  superior 
á  la  inferior ,  se 
adapta  un  tubo 
que  termina  en 
embudo ,  por  el 
que  entra  el  agua 
fria ,  y  sale  por 
el  sifón  coloca¬ 
do  en  la  otra. 

Para  impedir 
la  pérdida  de  los 
vapores ,  que  se 
desprenderían  por  las  junturas  de  la  retorta  con  la  alar¬ 
gadera  ,  y  de  ésta  con  el  recipiente ,  se  enlodan  y  suele 
bastar  una  tira  de  papel  engrudado:  otras  veces  se  pone 
un  tapón  de  corcho ,  que,  en  caso  necesario,  puede  cubrir¬ 
se  con  una  capa  de  lodo.  Esto  es  necesario  sobre  todo,  cuan¬ 
do  eu  una  misma  operación  hay  que  obtener  líquidos  y  ga¬ 
ses.  Los  últimos  se  recogen  á  la  estremidad  del  recipiente 
por  medio  de  un  aparato  apropiado. 

Ultimamente,  cuando  se  destilan  ácidos  que  pueden  cor¬ 
roer  los  tapones,  no  se  aplica  lodo  alguno ,  y  se  tiene  sola¬ 
mente  la  precaución  de  hacer  uso  de  vasos  que  ajusten  exac¬ 
tamente  unos  con  otros.  Si  se  quiere  alguna  vez  hacer  varias 
destilaciones  seguidas  en  el  mismo  aparato  sin  desmontarle, 
se  consigue  fácilmente ,  cuando  el  residuo  de  la  destilación 
es  líquido ,  pues  no  hay  mas  que  extraerle  por  medio  de  un 
sifón  ;  operación  que  puede  ejecutarse  también  con  el  líqui- 
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do  que  ha  pasado  al  recipiente.  Ocurre  con  frecuencia,  que 
estos  líquidos  son  dañosos,  y  pueden  perjudicar  si  llegan  á 
la  boca;  en  este  caso  se  hace  uso  de  un  sifón  de  Bunten.  To¬ 
davía  puede  hacerse  esto  por  un  medio  de  mas  fácil  ejecu¬ 
ción  ,  que  es  el  siguiente  :  estando  las  junturas  enlodadas  de 
modo  que  no  den  paso  al  aire,  se  destapa  la  tubulatura  de  là 
retorta,  y  se  adapta  un  tapón,  por  el  que  se  hace  atraviese  un 
sifón  :  el  brazo  mas  corto  debe  penetrar  hasta  el  fondo  de 
la  retorta,  y  despues  d*e  bien  adaptado  ,  se  sopla  fuertemente 
por  el  túbulo  del  recipiente ,  á  fin  de  que  la  presión  interior 
esceda  ála  esterior.  En  este  caso,  el  líquido  asciende  en  el 
sifón ,  y  la  retorta  se  desocupa.  Puédese  desocupar  también 
el  recipiente ,  introduciendo  el  sifón  por  el  túbulo  de  éste, 
goplando  por  el  de  la  retorta. 

Cuando  se  trata  de  recoger  los  gases,  se  emplea  el  apa¬ 
rato  inventado  por  Woulf,  que  lleva  su  nombre.  La  figura 
indicará  mejor  que  la  descripción  la  disposición  y  partes 
de  que  se  compone.  Para  comprender  bien  lo  que  pasa 
cuando  está  en  acción  este  aparato,  es  necesario  tener 
presentes  los  siguientes  principios  : 

1. °  Todos  los  gases  están  dotados  de  elasticidad  ó  ten¬ 
sion  elástica ,  por  la  cual  espeñmentan  cierta  compresión 
de  parte  de  las  paredes  de  los  vasos  que  los  contienen. 

2. °  La  tension  de  un  gas ,  es  proporcionada  á  su  canti¬ 
dad;  aumenta  con  la  temperatura,  y  disminuye  por  el  en¬ 
friamiento. 

3. °  La  atmósfera  gravita  sobre  todos  los  cuerpos ,  y  su 
presión  es  igual  á  el  peso  de  una  columna  de  agua  de 
treinta  y  dos  pies,  ó  al  de  una  de  mercurio  de  veinte  y  ocho 
pulgadas  ó  setenta  y  seis  centímetros. 

4. °  Los  líquidos  ejercen  la  presión  en  todos  sentidos. 

Si  un  gas  se  desprende  en  A ,  pasará  sucesivamente  de 

la  retorta  al  primer  frasco ,  de  éste  al  segundo ,  y  después 
ai  tercero. 

Al  principio  de  la  operación  se  encuentra  el  líquido  al 
mismo  nivel  en  todos  los  tubos,  pero  pronto  queda  destrui¬ 
do  este  equilibrio.  ¿Cuál  es  la  causa  ,  y  cuáles  los  fenóme¬ 
nos  que  resultan?  Esto  es  lo  que  conviene  examinar.  Al  des¬ 
prenderse  en  A,  cierta  cantidad  de  gas,  aumenta  la  tension 
elástica  del  aire  que  se  halla  encerrado,  y  por  consecuencia, 
se  ejerce  una  presión  mayor  sobre  las  paredes  del  vaso  que 
le  contiene ,  y  sobre  los  líquidos  de  los  tubos  S  y  e  que 
ceden  á  esta  presión  ;  de  manera  que  el  líquido  sube  hasta 
cierta  altura  en  el  brazo  mas  largo  del  primero ,  y  descien- 
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de  otro  tanto  en  el  segundo ,  hasta  que  la  presión  de  la  at¬ 
mósfera  de  A  sea  bastante  poderosa  para  vencer  toda  la  co¬ 
lumna  de  líquido  en  e.  Entonces  el  gas  atraviesa  este  y  se 
disuelve ,  si  es  soluble  ;  ó  en  el  caso  contrario ,  contribuye 
á  aumentar  la  tension  elástica  de  la  atmósfera  en  B.  Los  fe¬ 
nómenos  que  aqui  se  ofrecen ,  son  semejantes  á  los  que  aca¬ 
bamos  de  examinar,  á  saber:  aumento  de  fuerza  elástica, 
y  por  consiguiente  presión  en  la  superficie  deilíquido  de  B: 
elevación  de  este  líquido  en  el  tubo  recto  S1 ,  y  depresión 
del  líquido  en  el  tubo  i,  igual  á  la  elevación  del  mismo  en  el 
tubo  recto. 

Llegado  el  gas  á  C,  los  fenómenos  son  todavía  los 
mismos  :  es  decir ,  que  comprimiendo  del  mismo  modo  la 
superficie  del  líquido  del  frasco  C  ,  y  sobre  el  líquido  del  tu¬ 
bo  o ,  le  hace  subir  en  el  uno  y  descender  en  el  otro.  Pero 
en  el  último  frasco  del  líquido,  no  asciende  en  el  tubo  S1”, 
porque  el  frasco  está  abierto ,  y  el  gas  que  llega  á  él  se  es¬ 
parce  en  la  atmósfera,  y  el  efecto  es  inapreciable,  quedan¬ 
do  contrabalanceada  la  presión  que  ejerce  el  aire  en  la  su¬ 
perficie  del  agua  del  frasco  ,  con  la  que  él  mismo  igualmen¬ 
te  ejerce  por  el  tubo  de  seguridad  recto.  Asi  es ,  que  este 
tubo  es  inútil ,  y  solo  se  ha  puesto  para  facilitar  la  esposi- 
cion  de  la  teoría. 

Cuando  el  gas  que  se  produce  en  A  llega  á  desprenderse 
en  D ,  si  se  examina  el  nivel  del  líquido  en  ios  tubos ,  se  ve 
que  es  igual  al  del  agua  en  el  frasco  D,  que  está  mas  ele¬ 
vado  en  el  frasco  C,  mas  todavía  en  el  frasco  B,y  finalmen¬ 
te  ,  que  su  altura  en  S  es  igual  á  la  suma  de  la  elevación 
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que  tiene  el  líquido  en  S1  y  S”.  Investiguemos  la  causa  de 
este  fenómeno. 

El  nivel  del  tubo  S1”  es  el  mismo  que  el  del  agua:  he  di¬ 
cho  que  proviene  de  que  la  presión  del  aire  se  ejerce  con 
igualdad  en  lo  interior  del  tubo  y  sobre  la  superficie  del  lí¬ 
quido  del  frasco. 

El  líquido  sube  hasta  cierta  altura  en  el  tubo  S”.  Consis¬ 
te  en  que  la  presión  del  gas  en  C  es  mayor  que  la  de  la  at¬ 
mósfera,  que  gravita  sobre  el  líquido  por  el  tubo  S”:  esta 
era  igual  antes  de  principiarse  la  operación;  pero  ha  au¬ 
mentado  con  el  gas  que  ha  llegado ,  á  cuya  salida  se  opone 
el  líquido  del  tubo  o. 

Se  eleva  mas  el  líquido  en  el  tubo  S1  que  en  S”  ,  lo  que 
es  debido  á  que  la  tensión  elástica  del  gas  en  B  crece  por 
la  resistencia  que  el  líquido  de  C  opone  á  su  salida ,  que  se 
aumenta  por  el  efecto  producido  por  el  acrecentamiento  de 
la  tension  elástica  que  ejerce  el  gas  en  C.  Efectivamenté, 
para  desprenderse  el  gas  de  C ,  no  ha  tenido  que  vencer 
mas  que  el  peso  de  la  columna  de  agua  contenida  en  el  tubo 
y  la  de  la  atmósfera;  en  tanto  que  para  pasar  de  B,  es  preci¬ 
so  que  la  tension  sea  bastante  fuerte  para  igualar  el  peso  de 
la  columna  de  agua  contenida  en  i,  aumentada  con  la  pre¬ 
sión  de  la  atmósfera  de  C ,  la  cual ,  como  hemos  visto ,  es 
mayor  que  la  del  aire. 

En  fin ,  si  en  el  tubo  S  la  depresión  es  igual  á  la  suma  de 
las  depresiones  en  S’  y  S”,  consiste  en  que  para  desprender¬ 
se  el  gas  de  A ,  tiene  que  vencer  la  suma  de  las  presiones 
que  se  ejercen  en  B ,  G  y  D. 

Según  esto,  cuando  hay  muchos  frascos,  es  preciso  ser¬ 
virse  de  un  tubo  en  S  muy  largo ,  pues  de  lo  contrario,  el 
gas  saldria  con  facilidad  por  el  tubo ,  venciendo  la  resisten¬ 
cia  que  le  ofrece  el  líquido ,  contenido  en  él  por  ser  menor 
que  la  que  le  opone  el  del  frasco.  Gomo  estos  tubos  son  in¬ 
cómodos  y  frágiles  cuando  tienen  grande  dimension ,  se  les 
llena  de  un  líquido  mas  denso  que  el  del  frasco  que  esperi- 
menta  una  depresión  menor  por  una  compresión  igual.  Con 
este  objeto,  se  hace  uso  con  bastante  frecuencia  del  ácido 
sulfúrico ,  y  algunas  veces  del  mercurio. 

El  tubo  en  S,  sirve  para  introducir  en  el  primer  vaso 
del  aparato  los  líquidos  necesarios;  pero  tiene  otro  uso  mas 
interesante  deque  participan  los  tubos  de  seguridad  rectos, 
y  es  el  de  impedir  la  mezcla  de  los  productos.  Si  estos  tu¬ 
bos  no  existiesen,  cuando  la  tension  de  la  atmósfera  interior 
de  la  retorta  llegase  á  ser  menor  por  la  disminución  de  tem- 
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peratura,  permaneciendo  constante  la  presión  en  el  primer 
frasco ,  concluiría  por  sobrepujar  la  de  la  atmósfera  de  la 
retorta,  y  comprimiendo  el  líquido  deB  le  haría  pasar  á  A. 
Por  consecuencia ,  la  tension  elástica  de  B  disminuiría  y  no 
equilibraría  la  de  C.  El  líquido  de  C  pasaría  á  B  por  el  tu¬ 
bo  i ,  de  lo  que  resulta  la  disminución  de  presión  en  G ,  y 
el  paso  del  líquido  de  D  á  C  determinado  por  la  presión  del 
aire  esterior.  Existiendo  los  tubos  de  seguridad ,  á  medida 
que  disminuye  la  presión  en  A,  el  aire  impele  mas  y  mas  el 
líquido  en  el  tubo  S,  le  hace  llegar  á  el  brazo  mas  corto,  y 
prontamente  penetra  en  el  aparato  y  restablece  el  equilibrio. 

El  mismo  efecto  se  produce  en  los  demas  frascos  por 
medio  de  los  tubos  rectos,  pero  es  preciso  se  sumerjan  muy 
poco  en  el  líquido  ;  pues  de  lo  contrario ,  podría  ocurrir 
que  éste  subiese  por  el  tubo  encorvado ,  antes  que  el  aire 
hubiese  podido  vencer  la  columna  de  líquido  ,  que  se  opo¬ 
ne  á  su  entrada  por  el  tubo  recto. 

Para  evitar  la  entrada  en  la  retorta  del  líquido  frió  con¬ 
tenido  en  S,  que  interesa  evitar,  á  fin  de  no  cambiar  la  na¬ 
turaleza  del  residuo  de  la  operación,  ó  porque  pudiera 
ocasionar  la  fractura  de  los  vasos ,  se  forma  una  bola  en  la 
parte  media  de  la  longitud  del  segundo  brazo  del  tubo  S. 
Por  este  medio,  cuando  hay  absorción ,  el  líquido  se  reúne 
en  la  bola  :  el  aire ,  una  vez  colocado  bajo  de  él ,  le  atravie¬ 
sa  por  su  menor  gravedad,  y  penetra  solo  en  el  aparato. 

Welter  ha  inventado  los  tubos  que 
sirven  á  la  vez  de  'conductores  y  de 
seguridad.  El  líquido  que  se  introduce 
por  el  embudo ,  está  en  equilibrio  en 
la  bola  y  brazo  mayor ,  mientras  que 
le  hay  entre  las  presiones  interior  y 
esterior.  Si  la  presión  esterior  llega  á 
ser  mayor  que  la  interior ,  el  líquido 
entra  en  la  bola ,  y  el  aire  atravesán¬ 
dole  ,  penetra  en  el  aparato. 

El  aparato  de  Woulf  se  modifica 
según  el  objeto  que  se  trata  de  llenar. 
Si  se  quieren  separar  los  productos 
líquidos  de  los  gases ,  se  pone  un  re¬ 
cipiente  tubulado  en  contacto  con  el 
vaso  destilatorio ,  y  de  su  tubulatura 
parte  un  tubo  apropiado  para  recoger  los  gases.  Si  se  trata 
de  recoger  los  gases  insolubles,  se  termina  el  aparato  por  un 
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tubo  encorvado ,  que  se  sumerge  debajo  de  campanas  llenas 
de  agua  ó  de  mercurio. 

Cuando  se  quieren  disolver  los  gases  y  se  opera  muy  en 
grande,  se  suprime  el  tubo  S ,  y  para  evitar  la  absorción,  se 
coloca  entre  el  primer  frasco,  y  la  retorta,  otro  fras¬ 
co  intermedio,  en  cuyo  fondo  se  pone  una  pequeña  cantidad 
de  agua.  El  tubo  que  parte  de  la  retorta ,  penetra  en  este 
frasco  sin  llegar  á  el  líquido ,  y  se  sumerge  en  este  un  tubo 
de  seguridad  recto.  Resulta  de  esta  disposición ,  que  el  gas 
que  se  desprende  de  la  retorta  pasa  inmediatamente  á  los  re¬ 
cipientes,  y  que  el  tubo  recto  intermedio  deja  entrar  el  aire, 
cuando  la  tension  elástica  de  la  atmósfera  de  la  retorta  llega 
á  disminuir. 

Tales  son  las  diferentes  formas  de  los  aparatos  destila¬ 
torios.  Hay  todavía  otros. muy  importantes,  pero  como  per¬ 
tenecen  mas  bien  al  dominio  de  las  artes  industriales  que  á 
la  química  práctica  de  nuestros  laboratorios,  su  descripción 
en  esta  Obra  hubiera  estado  fuera  de  su  lugar. 

En  la  destilación  de  los  líquidos ,  cuando  se  hace 
solamente  con  uno ,  la  teoría  es  sumamente  sencilla.  El  lí¬ 
quido  en  la  caldera  destilatoria  calentado  hasta  el  punto  de 
la  ebulición ,  forma  vapores ,  cuya  fuerza  elástica  es  igual  á 
la  del  aire ,  y  como  son  impelidos  constantemente  por  ios 
nuevos  que  se  producen ,  desalojan  prontamente  el  aire  at¬ 
mosférico  del  aparato.  Continúan  formándose,  mientras  que 
el  líquido  permanece  hirviendo ,  y  según  van  llegando  á  las 
partes  frías  del  aparato ,  se  condensan ,  y  son  reemplazados 
por  otros  que  se  condensan  también  á  su  vez. 

Cuando  en  la  destilación  pasan  á  un  mismo  tiempo  dos 
líquidos ,  la  teoría  no  es  tan  sencilla.  Se  concibe  muy  bien, 
por  ejemplo ,  que  el  mas  volátil  (el  agua  con  un  aceite  esen¬ 
cial  )  entre  en  ebulición  al  grado  ordinario  y  destile  ;  pero 
el  que  lo  es  menos,  destila  al  mismo  tiempo ,  y  la  mezcla 
de  los  dos  vapores  está  en  relación  con  la  volatilidad  de  cada 
uno  de  ellos.  Asi  es,  que  á  la  temperatura  de  100  grados, 
la  esencia  que  no  hierve  sino  á  los  150,  forma,  sin  embargo, 
una  cantidad  de  vapor  bastante  considerable ,  que  se  mezcla 
con  el  vapor  acuoso  ;  de  manera ,  que  éste  se  halla  saturado 
á  la  temperatura  de  100  grados.  Asi  como  el  vapor  acuoso 
se  renueva  sin  interrupción ,  el  de  la  esencia  se  reproduce  á 
cada  instante,  y  si  el  aguase  halla  en  cantidad  considerable, 
sucede  que  toda  la  esencia  pasa  en  la  destilación ,  á  pesar  de 
su  menor  volatilidad  ;  si  se  mezcla  á  el  agua  alguna  sal,  que 
retarde  su  punto  de  ebulición ,  entonces  el  vapor  acuoso  se 
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forma  á  una  temperatura  mas  elevada,  pues  á  esta  misma  tem¬ 
peratura  tiene  la  esencia  una  tension  mayor;  ó  en  otros  tér¬ 
minos,  forma  mas  vapor  en  el  mismo  espacio,  de  lo  que  re¬ 
sulta  que  la  relación  de  la  esencia  en  la  mezcla  de  los  vapores 
es  mayor,  y  que  en  un  tiempo  dado  destila  mas. 

Cuando  dos  líquidos  destilan  juntamente ,  la  afinidad  que 
ejercen  el  uno  sobre  el  otro ,  püede  modificar  estos  resulta¬ 
dos.  Asi ,  cuando  se  somete  á  la  destilación  una  mezcla  de 
agua  y  alcohol,  si  obedeciesen  á  la  teoría  precedente,  el  ab 
cohol  que  pasa ,  debería  ser  una  mezcla  de  vapor  acuoso  y 
alcohólico  en  proporciones  constantes ,  y  por  consecuencia 
tener  siempre  el  mismo  grado.  La  esperiencia  nos  ensena, 
que  los  primeros  líquidos  que  destilan ,  son  mas  alcohóli¬ 
cos  que  los  que  les  siguen,  y  que  el  producto  se  debilita 
cada  vez  mas ,  á  medida  que  adelanta  la  operación.  Es  pre¬ 
ciso  conocer  bien  los  efectos  de  la  afinidad  de  los  dos  líqui¬ 
dos,  de  lo  que  resulta,  que  á  medida  que  el  agua  pierde  el 
alcohol,  retiene  con  mas  fuerza  el  que  le  queda,  y  de  este 
modo ,  mientras  dura  la  operación.  También  se  ve  aumen¬ 
tarse  constantemente  el  punto  de  ebulición  de  los  líquidos, 
hasta  que  no  queda  mas  que  élagua  pura  que  hierve  á  100.° 

La  destilación  deí  ácido  acético  acuoso,  nos  ofrece  el 
mismo  fenómeno  ;  pero  como  este  ácido  es  menos  volátil 
que  el  agua,  es  la  proporción  de  este  la  que  aumenta  cons¬ 
tantemente  en  la  retorta ,  y  el  producto  que  se  obtiene  está 
siempre  mas  concentrado ,  cuanto  mas  se  aproxima  la  ope¬ 
ración  á  su  término. 

Aguas  destiladas  y  aceites  esenciales. 

Se  da  el  nombre  de  aguas  destiladas  ó  hidrolados  á  el 
agua  que  está  impregnada  por  la  destilación  de  los  principios 
volátiles  de  los  vejetales.  Todas  las  materias  capaces  de  vola¬ 
tilizarse  ,  que  están  contenidas  en  las  plantas ,  pasan  con  el 
agua  mientras  la  destilación,  y  de  éstas,  especialmente  los 
aceites  volátiles;  pero  también  se  desprenden  otros  princi¬ 
pios  que  complican  la  composición  de  las  aguas  destiladas. 

El  agua  de  canela  contiene  ácido  cinámico ,  la  de  valeria¬ 
na  ,  ácido  valeriánico  y  acético  ;  la  de  pimienta  es  amonia¬ 
cal,  según  Yauquelin,  y  lo  mismo  debe  suceder  sin  duda 
con  otras  muchas.  Ademas ,  se  encuentran  en  las  aguas  des¬ 
tiladas  ,  materias  orgánicas  muy  mal  conocidas ,  cuya  pre¬ 
sencia  en  ellas  en  la  mayor  parte  délos  casos,  puede  ser  con¬ 
siderada  como  accesoria,  pero  que  nosotros  no  podemos  no 
obstante  sin  experiencias  positivas,  considerar  como  inertes* 
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El  aceite  esencial,  es  el  principio  que  constituye  mas  co¬ 
munmente  las  aguas  destiladas ,  y  es  probable  que  las 
mas  de  las  veces  se  encuentre  en  ellas  en  un  estado  semejan¬ 
te  al  que  se  hallan  en  el  vejetal  que  le  contiene.  No  obstante, 
la  destilación  del  aceite  esencial ,  en  presencia  del  agua ,  de¬ 
be  facilitar  singularmente  la  formación  de  los  hidratos  de  los 
aceites  que  Blanchet  y  Sell  nos  han  indicado.  Por  lo  demas, 
la  historia  química  de  los  aceites  esenciales  está  tan  poco 
adelantada,  que  solo  pueden  deducirse  conjeturas  arries¬ 
gadas. 

Aunque  el  aceite  esencial  sea  el  principio  que  predomi¬ 
ne  mas  comunmente  en  las  aguas  destiladas ,  sin  embargo, 
no  pueden  considerarse  estos  medicamentos  como  simples 
soluciones  del  aceite  volátil.  Se  ha  intentado  prepararlas  ar¬ 
tificialmente,  agitando  el  agua  destilada  con  algunas  gotas 
del  acite  esencial  ;  pero  este  procedimiento  muy  económi¬ 
co  ,  no  llena  el  objeto  que  se  desea.  El  olor  y  el  sabor  son 
diferentes ,  y  el  producto  se  altera  con  mucha  prontitud. 

En  general  las  aguas  destiladas  están  poco  cargadas  de 
principios  medicamentosos,  en  razón  á  que  los  aceites  esen¬ 
ciales  son  muy  poco  solubles  en  el  agua;  por  cuya  causa, 
la  mayor  parte  se  administran  á  la  dosis  de  algunas  onzas; 
hay,  sin  embargo,  algunas  que  son  mas  activas ,  y  podemos 
citar  como  tales ,  las  aguas  destiladas  de  yerbabuena ,  de 
mostaza,  de  laurel  cerezo  ,  y  de  almendras  amargas. 

ACEITES  ESENCIALES. 

Los  aceites  esenciales  ó  volátiles  se  encuentran  esparci¬ 
dos  en  todas  las  partes  de  los  vegetales ,  y  el  olor  de  estos 
es  casi  siempre  debido  á  ellos. 

Estos  aceites  son  unos  productos  que  abundan  en  car¬ 
bono  é  hidrógeno ,  volatilizables  por  el  calor ,  é  inflama¬ 
bles  al  contacto  del  aire  por  medio  de  una  temperatura  ele¬ 
vada. 

Están  constituidos  por  lo  común  de  una  mezcla  de  dos 
especies  diferentes  de  aceite:  á  la  una  que  es  líquida,  se  le 
dá  el  nombre  de  eleopténa ,  y  á  la  otra  sólida  el  de 
estearopténp, .  Cada  uno  de  estos  productos  varía  en  cada 
especie  por  su  cpmposicion  y  por  algunos  de  sus  caracte¬ 
res  ;  pero  todos  ellos  se  refieren  á  un  tipo  común.  En  ge¬ 
neral  las  estearopténas  son  menos  volátiles  que  los  aceites 
líquidos. 

Hay  aceites  esenciales  que  no  contienen  mas  que  prin¬ 
cipios  líquidos  tales  como  el  de  cajeput  :  otros  en  mayor 
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número,  contienen  al  mismo  tiempo  aceites  líquidos  y  só¬ 
lidos  ;  en  general  nuestros  conocimientos  respecto  á  la  ver¬ 
dadera  composición  de  los  aceites  esenciales,  están  muy 
poco  adelantados ,  porque  la  suma  analogía  que  ofrecen  las 
propiedades  que  poseen  los  diferentes  principios  que  se  ha¬ 
llan  mezclados,  dificulta  el  separar  unos  de  otros. 

Ademas  de  las  estearopténas ,  contienen  los  aceites  vo¬ 
látiles  algunas  materias  que  les  son  análogas ,  que  parecen 
haberse  formado  por  una  verdadera  alteración  :  esto  es  lo 
que  sucede  con  la  esencia  de  trementina ,  la  de  cidra ,  de 
albahaca ,  de  cardamomo ,  peregil  y  sin  duda  otras.  Las 
mas  de  las  veces  es  muy  difícil  asegurar,  si  ciertas  mate¬ 
rias  existen  de  antemano  en  los  aceites ,  ó  si  son  un  resul¬ 
tado  de  alteración. 

Los  aceites  volátiles  respecto  á  su  composición  íntima, 
se  dividen  en  tres  clases  :  los  que  están  formados  de  hidró¬ 
geno  y  carbono  :  los  que  contienen  hidrógeno  ,  carbono  y 
oxígeno ,  y  los  que  contienen  azufre  y  nitrógeno. 

Aceites  volátiles  hidrocar donados. 

Esencia  de  Trementina.  Toronja. 

Copaiba.  Lima. 

Enebro.  Pimienta  negra. 

Sabina.  Cubebas. 

Cidra.  Estearopténa  de  esencia  de  rosas. 

Bergamota. 

Esceptuando  la  esencia  de  rosas,  que  contiene  el  hidró¬ 
geno  y  el  carbono  en  la  misma  relación  que  el  gas  oleífico 
(85,96  de  carbono  y  14,04  de  hidrógeno),  las  demas  con¬ 
tienen  estos  elementos  en  la  relación  de  85,5  del  primero, 
y  11,5  del  segundo,  y  tienen  de  común  todas  ellas  que  pue¬ 
den  formar  una  combinación  con  el  ácido  clorohídrico  ;  pe¬ 
ro  según  la  cantidad  que  entra  en  combinación  con  una 
proporción  química  de  ácido,  constituyen  tres  grupos  dife¬ 
rentes. 

1. °  La  proporción  química  de  aceite,  está  compuesta 
de  20  proporciones  de  carbono  y  16  pp.  de  hidrógeno. 
Ejemplo  :  esencia  de  trementina. 

2. °  La  proporción  química  de  esencia ,  está  compuesta 
de  15  pp.  de  carbono,  y  12  pp.  de  hidrógeno.  Ejemplo: 
esencia  de  cubebas  y  de  enebro. 

3. °  La  proporción  química  de  esencia ,  está  formada  de 
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10  pp.  de  carbono  y  8  pp.  de  hidrógeno.  Ejemplo  :  esencia 
de  cidra  y  de  copaiba. 

Aceites  oxigenados. 

* 

Anís  (sólido) _  Carb.  10pp.  Hidróg.  6pp.  Oxíg.  1  pp. 


Hinojo  (sólido).  — 10  —  6  — 1 

Asaro .  —  8  —  4  1|2  — 1 

Alcanfor .  — 10  —  8  — 2 

Canela .  — 18  —  8  — 2 

^  Clavo .  — 20  — 12  — u5 

Lirios . .  —  4  —-8  — 1 

Menta  (sólido).  —10  - — 10  — 1 

Ulmaria .  — 14  —  6  —4 


A  los  que  hay  que  añadir  las  esencias  de  casia  lígnea, 
hinojo ,  espliego ,  menta ,  romero  y  rosas ,  cuya  composi¬ 
ción  proporcional  está  mal  conocida. 

El  modo  con  que  estos  elementos  se  hallan  asociados 
en  los  aceites  designados ,  ha  sido  mal  determinado*  Dumas 
se  halla  dispuesto  á  admitir ,  respecto  á  muchos ,  que  cons¬ 
tituyen  óxidos  de  esencia  ,  á  los  cuales  dá  la  denominación 
genérica  de  alcanfor.  Bajo  este  supuesto  el  alcanfor  ordina¬ 
rio  esíaria  compuesto  de  1  radical  (10  pp.  de  carbono,  8 
pp.  de  hidrógeno)  con  1  pp.  de  oxígeno.  Las  esencias  con¬ 
cretas  de  anís  é  hinojo,  resultarian  de  la  union  de  1  pp.  de 
oxígeno  con  1  pp.  de  un  radical  (10  pp.  de  carbono,  y  6 
pp.  de  hidrógeno).  La  estearopténa  de  menta  piperita,  con¬ 
tendría  también  1  pp.  de  oxígeno  y  1  proporción  de  un  ra¬ 
dical  hidrocarbonado  (10  pp.  de  carbono  y  10  pp.  de  hi¬ 
drógeno) ,  composiciones  todas  meramente  hipotéticas.  La 
esencia  de  canela  se  acomoda  mejor  á  otra  suposición  que 
consiste  en  agrupar  sus  elementos  de  la  manera  siguiente: 
radical  (carbono  18  pp.,  hidrógeno  7  pp.,  oxígeno  2  pp.) 
+  hidrógeno  1  pp.  ;  de  forma  que  será  un  verdadero  hidru- 
ro  de  un  radical  ternario  oxigenado.  Tal  es  también  la  com¬ 
posición  de  la  esencia  de  ulmaria  y  de  almendras  amargas, 
en  las  que  una  proporción  de  hidrógeno  se  halla  combina¬ 
da  con  los  demas  elementos  que  constituyen  un  radical  ter¬ 
nario.  Entre  las  materias  sólidas  que  se  depositan  en  los 
aceites  esenciales ,  las  hay  que  son  verdaderas  combinacio¬ 
nes  de  esencia  y  agua.  El  hecho  está  bien  comprobado  en 
las  especies  siguientes:  hidrato  de  esencia  de  trementina, 
hidrato  de  esencia  de  tomillo ,  albahaca  y  cardamomo ,  al- 
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canfor  de  asaro,  alcanfor  de  peregil,  de  pulsatiba.  Carece¬ 
mos  aun  de  datos  suficientes  para  afirmar ,  si  un  número 
considerable  de  esencias  oxigenadas  son  ó  no  hidratos  de 
aceites.  Blanchet  y  Sell  están  conformes  en  fijar  como  pro¬ 
piedades  especiales  de  estos  hidratos  el  disolverse  en  el  agua, 
y  cristalizar ,  como  también  el  cfue  disueltos  en  alcohol, 
se  reducen  en  agua  y  aceite  esencial ,  por  la  influencia  de 
los  rayos  luminosos. 

Aceiees  nitrogenados  y  sulfurados. 

1  t  . 

Aceite  de  Mostaza.  Codeada. 

Rábano. 

El  primero  de  estos  aceites  contiene  32  pp.  de  carbono, 
40  pp.  de  hidrógeno,  4  pp  de  nitrógeno,  5  pp.  de  oxígeno, 
y  5  pp.  de  azufre.  Se  ignora  aun  el  modo  como  están  agru¬ 
pados  estos  elementos. 

Los  aceites  volátiles  son  sólidos  ó  líquidos.  Muchas  ve¬ 
ces  se  fraccionan  espontáneamente  en  una  mezcla  de  acei¬ 
te  líquido  y  sólido.  Todos  son  ácres  y  olorosos ,  ninguno 
de  ellos  es  viscoso ,  ni  tiene  el  tacto  grasiento  de  los  acei¬ 
tes  fijos.  Por  lo  general  presentan  diversos  colores ,  debi¬ 
dos  á  materias  estrañas  á  su  naturaleza. 

Los  aceites  esenciales  son  volátiles ,  pero  bajo  este  res¬ 
pecto  pueden  dividirse  en  dos  clases.  Los  mas  volátiles  pue¬ 
den  ser  destilados  solos  sin  que  se  descompongan;  al  paso 
que  los  otros  se  alteran  las  mas  veces  cuando  no  se  hace 
intervenir  el  agua.  Por  lo  general  necesitan  para  hervir 
una  temperatura  de  450  á  460.° 

Los  aceites  volátiles  son  fácilmente  combustibles  ;  basta 
aproximar  un  cuerpo  en  ignición ,  para  que  se  inflamen  y 
ardan  despidiendo  un  humo  denso. 

Los  aceites  volátiles  se  coloran  y  adquieren  mayor  con¬ 
sistencia  por  la  acción  del  tiempo.  Espuestos  á  el  aire  absor- 
ven  oxígeno ,  y  se  forma  ácido  carbónico  ,  gas  hidrógeno  y 
agua.  En  este  caso  se  espesan  y  contienen  diversos  produc¬ 
tos  ,  como  ácido  acético,  algunas  materias  cristalizadas,  etc. 
Tienen  entonces  mucha  analogía  con  las  resmas ,  y  aun  al¬ 
gunos  parece  que  se  resinifican  por  la  simple  oxidación;  al 
menos  las  resinas  de  pino  y  de  copaiba  difieren  únicamente 
en  su  composición  de  las  esencias  de  trementina  y  de  copai¬ 
ba  en  que  contienen  mas  oxígeno. 

El  agua  disuelve  una  corta  cantidad  de  aceite  esencial. 
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Las  estearopténas  son  menos  solubles  que  los  aceites  lí¬ 
quidos.  Algunas  veces  se  unen  lentamente  los  aceites  con  el 
agua,  y  constituyen  verdaderos  hidratos,  como' sucede  por 
ejemplo  ,  con  el  aceite  de  trementina.  Todos  los  hidratos 
que  se  conocen  son  sólidos  y  provienen  de  la  combinación 
del  agua  con  las  eleopténas;  se  disuelven  en  el  agua  y  crista¬ 
lizan  :  también  son  solubles  en,  el  alcohol  y  en  los  aceites. 

Los  aceites  esenciales  son  solubles  en  el  alcohol ,  y  lo 
efectúan  tanto  mejor  cuanto  mayor  es  su  concentración. 
Saussure  cree  que  los  aceites  mas  oxigenados  son  los  mas 
solubles.  El  agua  precipita  los  aceites  volátiles  de  su  disolu¬ 
ción  alcohólica. 

El  éter  disuelve  asimismo  muy  bien  los  aceites  esencia¬ 
les.  Poseen  la  propiedad  de  poderse  mezclar  entre  sí  y  con 
los  aceites  grasos. 

El  ácido  acético  puro  se  une  fácilmente  á  las  esencias; 
pero  si  contiene  algo  de  agua,  aunque  sea  solo  un  5  por 
100  ,  una  parte  del  aceite  se  disuelve  en  el  ácido  acético 
acuoso ,  en  tanto  que  la  otra  lo  verifica  con  el  mas  concen¬ 
trado. 

Un  gran  número  de  los  aceites  volátiles  no  presentan 
propiedades  ácidas ,  ni  alcalinas.  Algunos  se  combinan  con 
los  ácidos  (  los  aceites  de  trementina ,  de  limon  y  el  alcan¬ 
for),  y  otros  lo  efectúan  con  las  bases  (los  aceites  de  clavo 
y  de  pimiento.) 

Aguas  destiladas . 

Los  antiguos  farmacolojistas  distinguian  dos  especies  de 
aguas  destiladas:  las  esenciales,  y  las  destiladas  propiamen¬ 
te  tales.  Las  primeras ,  desechadas  ya  de  hecho  de  la  prác¬ 
tica  médica,  se  obtenian  destilando  en  baño  de  maria  las 
partes  jugosas  de  ciertos  vegetales  ó  plantas  enteras  que 
abundan  en  agua  de  vegetación ,  la  cual  se  conseguía  ais¬ 
lada  por  medio  de  esta  operación ,  y  retenia  los  principios 
volátiles  y  aromáticos.  De  esta  manera  se  trataban  varias 
cruciferas ,  tales  como  los  berros ,  los  rábanos  y  la  codea¬ 
ría.  Las  flores  suministraban  corta  cantidad  de  estas  aguas 
esenciales ,  pero  se  obtenian  en  mayor  abundancia  de  mu¬ 
chos  frutos. 

Las  de  fresas ,  frambuesas ,  grosellas  ,  ciruelas  y  albér- 
cliigos ,  son  muy  gratas  y  podrían  usarse  ventajosamente 
en  la  preparación  de  los  licores. 

Las  aguas  destiladas  tienen  ordinariamente  el  olor  de  las 
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plantas  de  que  proceden  ;  por  cuya  razón  se  hace  particu¬ 
larmente  uso  de  las  aromáticas  en  la  preparación  de  es¬ 
tos  medicamentos  ,  y  se  escoje  siempre  la  parte  que  abun¬ 
da  mas  en  aceite  esencial.  Esta  es  la  raiz  en  las  amomeas; 
la  corteza  y  el  fruto  en  las  laurineas  ;  las  flores  y  frutos  en 
las  hesperideas  ;  las  sumidades  floridas  en  las  labiadas, 
aunque  si  estas  se  tomasen  al  tiempo  de  desarrollarse  la 
semilla ,  se  obtendria  mayor  cantidad  de  aceite  esencial ,  si 
bien  su  olor  no  seria  tan  suave.  Ciertas  plantas  contienen 
muy  poco  ó  nada  de  aceite  volátil;  de  aqui,-  la  division  que 
se  hace  de  las  aguas  destiladas  en  aguas  destiladas  de  plantas 
inodoras , -y  de  plantas  aromáticas.  Las  primeras  tienen  un 
olor  herbáceo  ,  siempre  con  corta  diferencia  el  mismo ,  y 
por  mucho  tiempo  se  ha  creido  que  no  tenian  ninguna  pro¬ 
piedad  medicinal.  Esto  es  positivo ,  cuando  nos  limitamos 
á  destilarlas  una  sola  vez ,  pero  Deyeux  y  Clarion  han  de¬ 
mostrado,  que  estando  bien  preparadas,  merecen  mascón- 
fianza  ,  y  que,  para  conseguir  de  las  plantas  inodoras  todos 
los  principios  que  pueden  comunicar  á  el  agua  por  medio 
de  la  destilación,  es  preciso  cohobar  el  producto  tres  ó  cua¬ 
tro  veces  sobre  nuevas  plantas ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  vol¬ 
ver  á  destilar  tres  ó  cuatro  veces  el  líquido  obtenido  sobre 
nueva  cantidad  de  plantas. 

Por  este  medio ,  el  agua  de  lechuga  resulta  calmante,  la 
de  centaura  se  la  encuentra  cubierta  de  un  aceite  espeso 
que  tiene  un  sabor  ácre  y  muy  picante.  Brossât  ha  prepa¬ 
rado  de  esta  manera ,  con  la  flor  de  tila ,  un  agua  destilada 
que  tiene  una  acción  muy  marcada  sobre  la  economía.  Des¬ 
graciadamente  las  aguas  destiladas  de  las  plantas  inodoras, 
no  pueden  conservarse,  asi  es  que  cuando  se  las  quiere  em¬ 
plear  en  medicina ,  es  necesario  transformarlas  en  jarabe 
después  de  preparadas. 

Las  observaciones  de  Dubuc ,  conformes  en  un  todo  á 
las  que  han  sido  hechas  en  Alemania,  nos  confirma  en  la 
opinion  que  las  aguas  destiladas  de  las  plantas  inodoras  dis¬ 
tan  mucho  de  ser  idénticas  entre  sí.  Ha  notado  que  se  con¬ 
gelan  á  temperaturas  diferentes  :  que  el  agua  de  lechuga  y 
de  verdolaga  lo  efectúan  mas  pronto  que  la  de  adormideras; 
esta  antes  que  la  de  llantén  ó  de  achicorias.  No  se  pueden 
explicar  estos  fenómenos  sino  por  las  diferencias  que  exis¬ 
ten  en  la  naturaleza  de  los  principios  que  se  encuentran  di¬ 
sueltos. 

Para  la  preparación  de  las  aguas  destiladas  se  emplean 
mas  generalmente  los  vegetales  recientes,  pues  dan  un  pro- 
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ducto  mas  suave  :  lo  contrario  se-  verifica  con  algunas  plan¬ 
tas,  á  saber: 

Hinojo.  Serpol. 

Meliloto.  Tilo. 

Orégano.  Yedra  terrestre. 

Antes  de  someter  los  vegetales  ó  sus  partes  á  la  destila¬ 
ción,  se  necesita  dividirlos  convenientemente.  Se  rallan  los 
leños ,  se  quebrantan  las  raices  y  las  cortezas,  se  cortan  las 
hojas;  y  aun  se  pueden  machacar  las  plantas  inodoras,  pero 
las  aromáticas  deben  emplearse  enteras  ,  para  que  no  se 
desperdicie  nada  de  su  principio  oloroso. 

Antes  de  proceder  á  la  destilación  de  las  materias  secas, 
se  las  debe  poner  en  maceracion ,  la  cual  ha  de  ser  tanto 
mas  prolongada  cuanto  mas  denso  sea  el  tejido.  Esto  se  eje¬ 
cuta  á  fin  de  que  el  líquido  penetre  por  el  tejido  del  cuerpo, 
le  ablande  y  facilite  la  salida  de  los  principios  inmediatos 
que  contiene. 

Cuando  se  trata  de  destilar  una  planta ,  se  la  coloca  en 
la  cucúrbita  con  el  agua;  mas  no  puede  fijarse  la  cantidad 
de  este  líquido  que  hay  que  añadir.  Es  preciso  poner  la  sufi¬ 
ciente  para  que  después  de  la  destilación  queden  algún  tan¬ 
to  bañadas  las  plantas  ;  pues  de  lo  contrario  se  quemarían 
y  el  agua  adquiriría  un  olor  y  saber  empireumático  muy 
desagradable. 

El  método  mas  antiguo  consiste  en  colocar  las  plantas 
en  medio  del  líquido ,  en  la  cucúrbita  del  alambique  ;  pero 
sucede  que  ablandadas  por  la  cocción ,  se  precipitan  en  el 
fondo  de  la  caldera  ,  y  si  no  se  queman  ,  esperimentan  al 
menos  un  principio  de  descomposición  ,  que  comunica  á 
los  productos  un  olor  y  sabor  desagradables  que  no  siem¬ 
pre  le  pierden  con  el  trascurso  del  tiempo.  El  medio 
mejor  para  evitar  este  accidente  ,  es  el  de  cubrir  el  fon¬ 
do  de  la  cucúrbita  con  una  capa  de  paja  larga  ó  con  un 
zarzo  de  mimbres  que  impide  el  contacto  inmediato  de  las 
plantas  con  el  fondo  caliente  de  la  caldera. 

Henry  ha  propuesto  y  puesto  en  ejecución  en  la  Far¬ 
macia  central  de  los  hospitales ,  el  uso  de  una  especie  de 
cubo  agugereado,  en  el  que  se  colocan  las  plantas  y  las  tie¬ 
ne  sumergidas  en  el  líquido,  pero  que  las  separa  al  misino 
tiempo  de  las  paredes  laterales  y  del  fondo  de  la  cucúrbita. 
Esta  disposición  ha  sido  adoptada  por  muchos  farmacéuti¬ 
cos,  serio  que  en  vez  del  cubo  metálico  de  Henry,  le  han 
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sostituido  la  mayor  parte  con  un  saco  hecho  de  tela  metálica 
que  llena  mas  económicamente  el  mismo  objeto. 

Posteriormente,  el  mismo  Henry,  ha  notado  que  por 
este  medio  no  hahia  vencido  completamente  la  dificultad, 
pues  las  aguas  conservaban,  aunque  en  menor  grado  ,  el 
olor  empireumático  que  se  trataba  de  evitar.  Se  esplica 
fácilmente  este  resultado.  Las  plantas  que  se  hallan  espues- 
tas  á  la  acción  del  agua  hirviendo,  ceden  al  vehículo  sus 
principios  fijos  en  proporción  considerable;  á  medida  que  la 
evaporación  se  efectúa,  baja  el  nivel  del  agua  en  la  cucúrbita, 
y  las  materias  disueltas  quedan  en  estado  sólido  sobre  las 
paredes  de  la  caldera  que  estaban  antes  humedecidas  por 
la  disolución.  Si  toca  la  llama  á  estas  paredes ,  ó  con  solo 
que  se  calienten  demasiado ,  las  sustancias  gomosas  y  ex¬ 
tractivas  que  les  recubren  se  descomponen,  y  los  productos 
se  mezxlan  con  el  agua  destilada  alterando  su  naturaleza. 

Henry  ha  reemplazado  el  cubo  metálico,  que  se  sumerge 
basta  el  fondo  de  la  cucúrbita ,  con  otro  mucho  menos  pro- 
fundo  que  está  también  agujereado.  Por  este  medio  se 
consigue  que  no  estén  las  materias  sumerjidas  en  el  agua, 
y  que  los  vapores  que  se  elevan  de  la  cucúrbita  atraviesen  las 
plantas  y  destilen,  llevando  consigo  todos  los  principios  vo¬ 
látiles.  Es  en  verdad  una  escalente  mejora,  pero  no  llena  el 
objeto  que  su  autor  se  habia  propuesto.  En  efecto ,  los  pri- 
meros  vapores  que  ascienden  y  que  penetran  las  plantas 
son  condensados  por  la  temperatura  menor  que  esperimen- 
tan,  y  hasta  que  el  calor  no  llega  y  permanece  á  100  gra¬ 
dos  en  todas  las  partes  del  aparató,  hay  condensación  de 
vapores;  el  líquido  caliente  que  resulta  se  carga  de  las  par¬ 
tes  solubles  de  las  plantas ,  cae  formando  una  disolución 
concentrada,  se  mezcla  con  el  agua  de  la  cucúrbita,  y  pre¬ 
senta  despues  y  por  las  mismas  causas  los  fenómenos  de 
alteración  observados  en  el  cubo  sumerjido.  Solo  que  en 
este  caso  las  circunstancias  no  son  tan  desfavorables;  élagua 
disuelve  menor  cantidad  de  los  principios  fijos  de  las  plan¬ 
tas  ,  y  la  alteración  no  puede  efectuarse  sino  en  una  masa 
menor  :  es  efectivamente  una  mejora. 

El  único  remedio  enteramente  eficaz,  consiste  en  espo- 
ner  las  plantas  á  una  corriente  de  vapor,  de  modo  que  nin¬ 
guno  de  los  principios  orgánicos  pueda  estar  sometido  di¬ 
rectamente  á  la  acción  del  fuego.  Duportal  ha  descrito  un 
aparato  de  esta  especie  que  llena  todas  las  condiciones  ne¬ 
cesarias  para  obtener  un  buen  producto.  Este  consiste  en 
una  caldereta  que  suministra  el  vapor  acuoso ,  una  vasija 
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intermedia  que  contiene  las  plantas,  y  un  serpentin  en  don¬ 
de  se  reúnen  los  vapores  aromáticos ,  y  se  condensan.  Los 
conductos  destinados  á  dar  paso  al  vapor,  y  la  vasija  en  que 
"se  colocan  las  plantas,  deben  estar  rodeados  de  una  tela  de 
lana,  doblada  varias  veces,  para  evitar  cuanto  sea  posible 
que  se  desperdicie  el  calor. 

El  único  inconveniente  que  tiene  este  aparato,  es  el  ser 
muy  costoso ,  y  esta  circunstancia  verdaderamente  cierta, 
es  lo  que  ha  impedido  el  adoptarle  en  los  laboratorios  de 
Farmacia.  Daré  á  conocer  un  aparato  que  he  establecido 
en  la  Farmacia  central,  y  que  reúne  la  doble  ventaja  de  pro¬ 
ducir  buenos  resultados ,  y  de  no  exigir  casi  ningún  gasto, 
por  poderse  adaptar  al  alambique  ordinario  que  se  halla 
en  las  oficinas  de  Farmacia. 

La  idea  primitiva  de  su  construcción 
se  la  debo  á  Mistcherlich  ;  este  apa¬ 
rato  debe  ser  muy  parecido  al  que 
usan  algunos  farmacéuticos  alema¬ 
nes  ,  y  del  que  solo  tengo  noticia  de 
algunos  detalles.  La  esperiencia  de 
algunos  años  me  ha  confirmado  los 
buenos  efectos  del  que  he  hecho 
construir ,  y  después  Méro ,  farma¬ 
céutico  y  destilador  en  Grasa  ,  ha 
obtenido  aun  mayores  ventajas,  por¬ 
que  en  este  punto  en  donde  se  opera 
con  grandes  cantidades  de  flores,  y  en 
donde  la  destilación  dura  muchos 
dias ,  los  inconvenientes  que  lleva 
consigo  la  destilación  directa  ,  son 
mucho  mayores. 

El  aparato  consiste  en  una  modi¬ 
ficación  bien  sencilla  introducida  en 
el  que  usamos  ordinariamente  para 
destilar.  En  la  cucúrbita  del  alambi¬ 
que  ,  se  coloca  un  baño  de  maria  A 
semejante  al  que  sirve  para  destilar  los  líquidos  alcohóli¬ 
cos.  Si  se  manda  construirle  exprofeso ,  es  mas  convenien¬ 
te  hacerlo  de  cobre  que  de  estaño ,  porque  aquel  metal  no 
necesita  ser  tan  grueso,  y  por  lo  tanto  trasmite  con  mas  fa¬ 
cilidad  el  calórico.  Se  puede  hacer  también  que  no  tenga 
tanta  profundidad  como  el  baño  de  maria  ordinario.  Por  lo 
demas ,  he  observado  en  mis  primeros  ensayos ,  que  mar¬ 
cha  muy  bien  la  destilación  sirviéndose  del  baño  de  maria 
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de  estaño ,  que  es  una  de  las  partes  esenciales  del  alambi¬ 
que  de  los  farmacéuticos. 

Por  la  parte  del  baño  de  maria,  que  sale  é  intermedia 
entre  el  capitel  y  la  cucúrbita ,  pasa  un  tubo  encorvado  de 
cobre.  El  ángulo  esterior  T  se  adapta  al  tubo  de  la  cucúr¬ 
bita.  La  parte  inferior  del  tubo,  desciende  á  lo  largo  de  la 
pared  interior  del  baño  de  maria ,  se  encorva  y  viene  á  sa¬ 
lir  en  el  medio  de  su  fondo  T.1  Este  tubo  está  destinado  á 
conducir  el  vapor  que  se  produce  por  la  ebulición  del  agua 
contenida  en  la  cucúrbita.  Es  ventajoso  que  esta  tenga  otra 
boca  igual  á  la  en  que  está  colocado  el  tubo ,  la  cual  debe 
cerrarse  por  medio  de  un  tapón,  que  permite  añadir 
nueva  cantidad  de  agua  cuando  hay  necesidad. 

Las  plantas  que  se  quieren  destilar,  se  colocan  en  el  ba¬ 
ño  de  maria;  mas  para  que  pueda  el  vapor  atravesarlas  con 
igualdad,  y  que  ninguna  parte  pueda  sustraerse  á  su  ac¬ 
ción  ,  descansan  sobre  un  diafragma  agujereado ,  colocado 
sobre  tres  ó  cuatro  pies  que  le  tengan  levantado  sobre  el 
orificio  del  conducto  del  vapor.  Este  diafragma  tiene  á  am¬ 
bos  lados  dos  láminas  de  cobre  MM,  que  le  sirven  de  man¬ 
go  para  poderle  introducir,  y  sacarle  fácilmente  con  las 
plantas  cuando  se  ha  concluido  la  destilación. 

Se  vé  que  por  este  medio  no  puede  quemarse  ninguna 
planta ,  pues  la  temperatura  á  que  se  hallan  espuestas ,  nun¬ 
ca  escede  de  100  grados.  La  destilación  se  efectúa  con  la 
misma  rapidez  que  de  ordinario  ,  pues  el  vapor  no  esperi- 
menta  otro  obstáculo  á  su  paso ,  que  el  que  resulta  de  su 
contacto  con  las  paredes  de  la  vasija ,  y  con  la  superficie 
de  las  mismas  plantas.  Ademas ,  como  el  espacio  que  han 
de  atravesar  los  vapores ,  se  halla  sumerjido  constantemen¬ 
te  en  medio  del  agua  hirviendo  ,  estos  al  desprenderse, 
conservan  la  temperatura  de  100  grados,  mientras  dura 
la  destilación. 

Aunque  el  aparato  esté  tapado ,  y  no  tenga  ningún  indi¬ 
cador  ,  no  hay  dificultad  en  reconocer  si  la  cucúrbita  tiene 
siempre  la  suficiente  cantidad  de  agua  ,  pues  basta  para  es¬ 
to  añadir  antes  de  principiar  la  destilación ,  una  cantidad 
mayor  de  este  líquido,  que  la  que  debe  recojerse  como 
producto. 

Este  aparato  es  tan  sencillo ,  y  exige  tan  pocos  gastos 
para  dar  esta  disposición  al  alambique  que  comunmente 
usan  los  farmacéuticos,  y  satisface  tan  completamente  todas 
las  condiciones  que  son  necesarias  para  una  buena  desti¬ 
lación  que  no  dudo  se  estenderá  prontamente  su  uso. 
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Basta  sino  agujerear  la  pared  del  baño  de  maria  por  su 
parte  superior ,  y  hacer  pasar  un  tubo  movible  que  se  po¬ 
ne  ó  quita  á  voluntad.  El  aparato  puede  servir  entonces  al¬ 
ternativamente  para  los  usos  comunes  ó  para  la  destilación 
al  vapor.  He  preferido  hacer  construir  un  baño  de  maria 
destinado  esclusivamente  á  este  uso,  pero  me  he  servido  en 
mis  primeros  ensayos  del  tubo  móvil ,  que  produce  muy 
buen  efecto ,  y  no  origina  ningún  gasto. 

El  método  de  destilación  al  vapor  ,  se  considera  como 
preferible  á  cualquier  otro,  mas  antes  he  querido  asegu¬ 
rarme  si  la  aserción  era  fundada;  lié  aqui  los  resultados 
que  he  obtenido.  La  esperiencia  ha  demostrado  ser  mas 
ventajosa  esta  clase  de  destilación  para  las  plantas  si¬ 
guientes  : 


Aciano. 

Agenjos. 

Anís. 

Artemisa. 

Borraja. 

Cardo  Santo. 
Elenio. 

Espliego. 

Hinojo  (hojas). 
Hinojo  (simiente). 
Hisopo. 

Meliloto. 


Melisa. 

Flores  de  naranjo. 
Bayas  de  enebro. 
Perifollo. 

Flores  de  rosas. 
Salvia. 

Saúco. 

Tanaceto. 

Tilo. 

Tomillo. 

Valeriana. 

Yedra  terrestre. 


La  destilación  de  la  planta  en  contacto  con  el  agua ,  ha 
dado  mejores  resultados  con  las: 


Almendras  amargas.  Lechuga. 
Berros.  Mostaza. 

Coclearia.  Rábano. 


Las  ventajas  de  la  destilación  por  medio  del  vapor,  se 
advierten  sobre  todo  en  las  plantas  cuyo  olor  es  suave  y 
agradable.  Cuando  las  aguas  son  casi  inodoras ,  ó  por  el 
contrario ,  tienen  el  olor  muy  fuerte ,  es  casi  imposible 
apreciar  las  diferencias  que  puede  haber  en  la  cualidad  del 
producto.  He  colocado  estas  plantas  entre  las  que  deben 
destilarse  por  medio  del  vapor ,  porque  este  procedimiento 
tiene  por  otra  parte  la  ventaja  de  dar  un  producto  que  se 
conserva  mejor ,  y  que  puede  usarse  inmediatamente  ;  por 
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carecer  las  aguas  destiladas ,  por  este  medio ,  del  sabor  em- 
pireumático,  que  tienen  y  conservan  por  mucho  tiempo 
las  que  han  sido  destiladas  á  fuego  desnudo ,  aunque  la  ope¬ 
ración  haya  sido  ejecutada  con  el  mayor  cuidado. 

Se  cree  haber  observado  que  se  obtiene  menos  aceite 
volátil  por  la  destilación  al  vapor ,  y  se  atribuye  acaso  sin 
bastante  fundamento ,  á  que  se  halla  en  combinación  mas 
íntima  con  el  agua ,  pero  el  hecho  principal  es  dudoso ,  y 
evidentemente  inexacto  respecto  á  algunas  plantas  ;  y  tiene 
necesidad  de  ser  aclarado  por  esperimentos  mas  convincen¬ 
tes  que  los  que  hasta  el  dia  le  han  hecho  admitir. 

Se  recomienda  destilar  las  aguas  con  rapidez,  porque 
se  dice  que  una  parte  del  aceite  esencial  se  altera  ó  se  des¬ 
truye  por  la  acción  prolongada  del  calor.  No  responderé 
de  la  verdad  de  esta  aserción  :  siguiendo  este  precepto ,  se 
hará  hervir  el  agua  de  la  cucúrbita  antes  de  introducir  las 
flores ,  bien  sea  que  la  destilación  se  efectúe  á  fuego  desnu¬ 
do  ó  por  el  vapor. 

La  cantidad  de  agua  destilada,  que  se  obtiene  de  una 
cantidad  dada  de  materia ,  varía  según  la  naturaleza  de  las 
diferentes  sustancias. 

Se  obtiene  un  peso  de  agua  destilada  igual  al  de  la  plan¬ 
ta  ,  en  la  mayor  parte  de  estas ,  á  saber: 

Hojas  de  Almendro.  Hojas  de  Llantén. 


Artemisa. 

Berros. 

Borraja. 


Melisa. 

Menta. 


Parietaria. 
Yedra  terrestre, 
Flores  de  Aciano. 

Amapola. 

Rosas. 


Coclearia. 

Hisopo. 

Laurel  cerezo. 
Lechuga. 


Se  obtienen  2  partes  de  producto  de  cada  una  de  las 
plantas  frescas  siguientes  : 


Hojas  de  Agenjo. 
Salvia. 
Tanaceto. 
Tomillo. 


Raices  de  rábano. 
Almendras  amargas 


Flores  de  Espliego. 


Naranjo. 


aguas  destiladas 
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Se  obtienen  4  partes  de  producto  por  una  de  la  sustan¬ 
cia  seca  empleada  de  las  materias  siguientes  : 

Hojas  de  Meliloto.  Simientes  de  Enebro. 

Orégano.  Hinojo. 

Serpol.  Peregil. 

Yedra  terrestre.  Cortezas  de  Canela. 

Flores  de  Saúco.  Cascarilla. 

Tilo.  Raiz  de  Valeriana. 

Simientes  de  Anís.  Clavos. 

Angélica. 

El  primer  producto  que  pasa  en  la  destilación,  es  muy 
suave;  el  segundo  está  saturado  de  aceite,  cuya  presencia 
se  manifiesta  por  la  lactescencia  del  líquido ,  cuando  la  den¬ 
sidad  de  la  esencia  es  próximamente  igual  á  la  del  agua ,  ó 
por  su  separación  en  pequeñas  gotas  que  se  reúnen  en  la  su¬ 
perficie  ,  si  es  mas  ligera  que  dicho  líquido ,  ó  en  el  fondo 
si  es  mas  pesada  :  el  olor  de  este  segundo  producto  es  me¬ 
nos  agradable.  A  medida  que  adelanta  la  destilación ,  dismi¬ 
nuye  la  proporción  de  aceite ,  y  el  agua  que  con  frecuencia 
es  lacticinosa  por  el  que  tiene  en  suspension,  sale  transpa¬ 
rente.  Sin  embargo ,  el  carácter  de  la  transparencia  no  es 
siempre  un  indicio  cierto  de  la  falta  del  aceite.  Asi  es  que 
según  las  observaciones  de  Robiquet ,  los  primeros  produc¬ 
tos  que  salen  en  la  destilación  de  las  almendras  amargas, 
aunque  transparentes  ,  abundan  mas  en  aceite  volátil ,  que 
los  posteriores  que  tienen  el  aspecto  lacticinoso. 

En  fin,  las  últimas  porciones  que  destilan,  tienen  un 
olor  herbáceo  y  desagradable.  Henry  y  Guibourt  han  pro¬ 
puesto  justamente  suspender  la  destilación  en  el  momento 
en  que  el  agua  deja  de  ser  aromática ,  y  completar  el  pro¬ 
ducto  con  la  cantidad  suficiente  de  agua  destilada. 

Las  aguas  recien  destiladas  tienen  el  olor  poco  suave. 
Cuando  en  particular  han  sido  obtenidas  á  fuego  desnudo,  ad¬ 
quieren  un  olor  desagradable  que  se  mezcla  á  su  aroma. 
Éste  olor  le  pierden  con  el  tiempo  ,  y  según  las  observacio¬ 
nes  hechas  por  Geoffroy  con  el  agua  de  azahar,  que  el 
profesor  Nachet  ha  hecho  estensivas  á  las  demas  aguas  des¬ 
tiladas  ,  se  puede  destruir  en  muy  poco  tiempo ,  cubrién¬ 
dolas  con  hielo. 

Las  aguas  destiladas  arrastran  frecuentemente  tras  sí 
un  exceso  de  aceite  volátil  que  sobrenada  en  la  superficie, 
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que  es  preciso  tener  cuidado  de  separar  por  medio  de  la 
filtración.  Para  esto  se  coloca  un  filtro  de  papel  sobre  un 
embudo ,  y  se  humedece  previamente  con  agua ,  y  después 
se  vierte  en  él  el  agua  destilada.  Esta  atraviesa  los  poros 
del  filtro  sin  que  este  deje  pasar  el  aceite.  Concíbese  el  mal 
efecto  que  podrian  producir  los  aceites  esenciales ,  siendo 
todos  bastante  ácres,  y  algunos  venenosos,  tales  como  los 
de  laurel,  cerezo,  melocotón  y  almendras  amargas. 

Algunas  farmacopeas  estrangeras,  y  á  su  imitación  Che- 
reau ,  introducen  el  alcohólenla  preparación  délas  aguas 
destiladas ,  á  fin  de  que  sean  menos  alterables.  Se  reúne  el 
alcohol  con  el  agua  antes  de  efectuarse  la  destilación,  ó 
bien  se  añade  á  el  agua  destilada  obtenida.  Deberían  hacer¬ 
se  investigaciones  especiales  acerca  de  la  preparación  de  las 
aguas  destiladas  alcohólicas,  para  apreciarlas  ventajas  de  uno 
y  otro  método.  La  teoría  parece  está  en  favor  de  la  adición 
del  alcohol,  después  de  la  destilación;  porque,  añadido  en  la 
cucúrbita,  disminuye  el  punto  de  ebulición  y  debe  dificub 
tar  el  paso  del  aceite  volátil;  pero  la  esperiencia  me  ha  proba¬ 
do  que  con  la  canela,  al  menos,  no  sucede  asi,  en  cuyo  caso  pa¬ 
sa  mas  aceite  esencial  en  la  destilación ,  cuando  el  alcohol  se 
ha  puesto  en  la  cucúrbita.  Las  proporciones  indicadas  por 
Chereau  para  preparar  las  aguas  destiladas  alcohólicas, 
son:  1  parte  de  alcohol  para  10  de  producto. 

Las  aguas  destiladas,  son  generalmente  unos  medicamen¬ 
tos  simples ,  formados  por  la  destilación  del  agua  sobre  una 
sola  sustancia.  Puédense  preparar  aguas  destiladas  con  va¬ 
rias  sustancias  á  la  vez ,  pero  este  género  de  medicamentos 
apenas  tiene  uso. 

Los  medicamentos  de  esta  clase  se  alteran  con  mucha 
prontitud,  y  es  preciso  renovarlos  á  menudo.  Su  alteración 
es  rápida,  especialmente  cuando  están  espuestos  á  la  luz. 
Pierden  su  olor,  dejan  precipitar  fluecos ,  y  pasan  á  la  pu¬ 
trefacción.  Las  aguas  destiladas  de  plantas  inodoras,  son 
las  que  están  mas  espuestas  á  esta  especie  de  descomposi¬ 
ción  ,  y  no  se  las  puede  conservar ,  cuando  han  sido  obteni¬ 
das  por  varias  cohobaciones. 

Las  aguas  destiladas  aromáticas ,  son  menos  alterables. 

Los  cambios  que  se  efectúan  en  las  aguas  destiladas  du¬ 
rante  su  descomposición ,  nos  son  desconocidos.  Algunos 
químicos,  piensan  que  el  aceite  se  transforma  en  mucílago: 
loque  hay  de  cierto  es  que  Banhoff, habiendo  disuelto  en  el 
agua  destilada  esencias  de  cidra,  valeriana,  menta  é  hinojo  y 
habiéndolas  abandonado  á  sí  mismas  en  vasos  bien  tapados, 
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encontró  pasadas  algunas  semanas  nn  depósito  mucilaginoso. 

Deyeux  observó  un  cambio  semejante ,  en  materia  mu¬ 
cosa  ,  en  el  agua  de  azahar.  Esta  transformación  es  común 
á  un  número  considerable  de  aguas  :  el  depósito  que  se  for¬ 
ma,  parece  está  constituido  de  glóbulos  organizados,  y  algu¬ 
nos  le  miran  como  una  verdadera  vejetacion. 

Uno  de  los  productos  constantes  de  la  descomposición 
de  las  aguas  destiladas ,  es  el  ácido  acético.  Los  destiladores 
de  las  provincias  meridionales  acostumbran  conservar  y  es- 
pender  el  agua  de  azahar  en  garrafones  de  cobre,  y  muchas 
veces  el  ácido  acético  que  existe  naturalmente  en  este  agua, 
en  union  con  el  que  se  forma  con  el  transcurso  del  tiempo, 
disuelve  el  cobre  de  lo  que  resulta  un  agua  muy  insalubre. 

Para  impedir  la  descomposición  de  las  aguas  destiladas, 
se  las  conserva  en  vasijas  opácas ,  ó  colocadas  en  sitios  os¬ 
curos  y  frescos.  Es  preciso  filtrarlas  de  cuando  en  cuando, 
y  tapar  las  redomas  que  las  contienen  con  un  pergamino: 
cuando  están  llenas ,  puede  hacerse  uso  de  tapones  de  cor¬ 
cho;  pero  para  mayor  seguridad,  según  aconseja  Mialhe: 
conviene  cubrir  interiormente  el  tapón  con  papel  de  estaño. 
Guibourt  asegura  que,  aun  en  las  vasijas  medio  llenas,  que 
se  tienen  en  las  oficinas  para  el  uso  ordinario,  se  conservan 
bien  las  aguas  destiladas,  si  dichas  vasijas  son  frascos  de  vi¬ 
drio  con  tapón  esmerilado. 

Aceites  esenciales. 

El  medio  de  obtener  los  aceites  esenciales  por  destila¬ 
ción  ,  es  próximamente  el  mismo  de  que  se  hace  uso  para 
preparar  las  aguas  destiladas.  Puédese  recurrir  á  la  destila¬ 
ción  por  medio  del  vapor;  sin  embargo,  no  se  han  deter¬ 
minado  todavia  las  ventajas  ni  los  inconvenientes  de  este 
modo  de  operar,  aplicado  á  la  obtención  de  los  aceites  esen¬ 
ciales.  Sé ,  por  Méro ,  que  se  ha  servido  de  él ,  y  con  ven¬ 
taja,  en  Grasa  en  la  preparación  de  algunas  esencias;  no 
obstante ,  Cadet  de  Gassicourt  ha  observado ,  que  el  aceite 
volátil  de  menta ,  obtenido  por  este  método  ,  era  inferior  al 
preparado  por  la  ebulición  de  la  planta.  Méro  ha  obtenido 
un  resultado  contrario.  El  uso  del  vapor ,  como  procedi¬ 
miento  para  preparar  los  aceites  volátiles ,  es  una  cuestión 
que  está  por  resolver. 

Adviértese  que  los  aceites  volátiles,  contenidos  en  las 
plantas  ,  esperimentan  mayor  dificultad  para  desprenderse 
en  la  destilación ,  que  la  que  pudiera  esperarse  de  su  vola- 
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tilidad.  Consiste  en  que  se  hallan  frecuentemente  retenidos 
por  una  especie  de  combinación  con  las  demas  materias* 
Esta  es  una  especie  de  aceite  graso  en  las  raíces  de  las  um¬ 
belíferas  :  una  sustancia  análoga  a  la  cera  en  el  clavo ,  y  en 
otras  muchas  sustancias  una  resina. 

Las  plantas  que  crecen  en  el  Mediodía  r  están  mas  im¬ 
pregnadas  de  aceites  volátiles ,  pero  estos  no  son  siempre 
de  mejor  calidad.  Según  Raybaud,  buen  voto  en  esta  mate¬ 
ria,  los  aceites  de  tomillo,  de  hojas  de  arrayan,  de  azahar, 
y  flor  de  romero ,  obtenidos  con  plantas  recolectadas  en  Pa¬ 
rís  ,  son  mas  suaves  que  las  esencias  de  las  mismas  que  vie¬ 
nen  de  Provenza.  Los  aceites  de  hisopo,  de  tenaceto ,  de 
hinojo  y  espliego  del  Norte ,  no  son  inferiores  á  los  del  Me¬ 
diodía. 

No  es  indiferente  cualquiera  época  para  recolectar  las 
plantas  destinadas  á  la  preparación  de  los  aceites  voláti¬ 
les.  Las  hojas  de  arrayan,  dan  mas  esencia  cuando  la  reco¬ 
lección  se  hace  antes  de  la  inflorescencia.  Las  labiadas  de¬ 
ben  cogerse  en  esta  época,  pero  pasada  ya,  es  cierto  que 
dan  mas  producto  ,  aunque  de  un  olor  menos  delicado. 

Algunos  aceites  volátiles  son  mas  ligeros  que  el  agua,  y 
otros  mas  pesados.  Adviértese  ,  que  su  volatilidad  está  en 
razón  inversa  de  su  densidad.  Los  aceites  densos ,  proceden 
ordinariamente  de  plantas  que  vejetan  en  países  muy  cáli¬ 
dos:  las  esencias  indígenas,  en  general,  son  mas  ligeras  que 
el  agua.  Algunas ,  tales  como  la  de  mostaza,  de  ajos,  cicuta 
acuática,  de  cominos  etc.  son  mas  pesadas.  Estas  diferencias 
en  la  volatilidad  y  densidad  de  los  aceites ,  exigen  modifica¬ 
ciones  en  la  destilación  y  forma  del  recipiente.  Examinemos 
separadamente  cada  uno  de  estos  procedimientos. 

Preparación  de  los  aceites  volátiles  ligeros. 


Se  procede  á  la  destilación  por  el  método  ordinario.  El 
recipiente  de  que  se  hace  uso ,  es  una  vasija  en  forma  de 
garrafa ,  cuyo  cuello  se  estrecha  casi  hasta  su  parte  supe¬ 
rior  ;  en  su  base  tiene  un  tubo ,  que  sube  á  una  altura  un 
poco  inferior  que  la  del  cuello.  En  un  recipien¬ 
te  que  tiene  esta  forma,  el  aceite  mas  ligero  que 
el  agua  se  reúne  en  el  cuello,  y  el  agua  sale  por 
la  estremidad  del  tubo  ,  según  va  adelantando  la 
destilación.  Se  da  á  este  recipiente  la  denomina¬ 
ción  de  recipiente  florentino. 

Amblard  ha  dado  á  conocer  un  recipiente  de 
un  uso  muy  cómodo,  especialmente  cuando  se 
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obtienen  cantidades  pequeñas  de  aceites ,  como  ordinaria¬ 
mente  sucede  en  la  preparación  de  las  aguas  des- 
tiladas.  Consiste  en  un  tubo  de  media  pulgada 
de  diámetro ,  estrechado  en  una  de  sus  estremi- 
dades ,  que  se  adapta  por  medio  de  un  tapón  de 
corcho  á  el  cuello  de  un  recipiente  florentino. 
La  estremidad  del  tubo  que  tiene  mayor  diáme¬ 
tro^  da  entrada  al  del  serpentin,  y  la  mas  angosta 
llega  casi  hasta  el  fondo  del  recipiente.  Por  este  tu¬ 
bo  entran' los  productos;  en  cuyo  caso,  el  aceite 
esencial  queda  en  él,  y  el  agua  se  esparce  en  la 
capacidad  del  recipiente.  Terminada  la  operación ,  se  sepa- 
ra  el  tubo  que  hace  el  oficio  de  una  verdadera  pipeta,  que 
facilita  separar  hasta  las  últimas  partículas  de  aceite  volátil. 

Es  ventajoso  hacer  uso  de  un  agua  saturada  de  aceite 
volátil  por  otra  destilación ,  porque  no  disuelve  la  menor 
porción  del  aceite  suministrado  por  la  planta,  y  pasa  al 
mismo  tiempo  que  ella  al  recipiente  ;  dicho  aceite,  se  sepa¬ 
ra  completamente  y  sobrenada  en  la  superficie  del  agua; 
pero  los  aceites  tienen  un  olor  mas  suave  cuando  se  ejecu¬ 
ta  la  destilación  sin  echar  mano  de  productos  antiguos. 

Si  se  destila  una  sustancia  con  el  objeto  de  obtener  el 
aceite  volátil ,  es  preciso  separar  este  tan  luego  como  el 
agua  cesa  de  salir  lechosa  ;  porque  en  el  momento  en  que 
el  líquido  que  destila  deja  de  pasar  saturado  de  aceite,  disuel¬ 
ve  una  porción  del  que  ya  existe  en  el  recipiente.  Debemos 
advertir  que  cuando  los  aceites  volátiles  son  sólidos  à  la 
temperatura  ordinaria  de  la  atmósfera ,  tales  como  los  de 
anis  ,  de  rosas  etc. ,  es  preciso  que  el  agua  del  serpentín  es¬ 
té  tibia,  mientras  dura  la  destilación,  á  fin  de  que  no  se 
solidifiquen  y  adhieran  à  su  superficie  interior. 

Los  aceites  volátiles  de  mostaza  y  de  almendras  amar¬ 
gas  se  obtienen  por  un  procedimiento  especial:  después  de 
haber  reducido  á  polvo  la  torta  ó  residuo  de  la  extracción 
del  aceite  fijo  de  dichas  almendras  ó  de  la  mostaza,  se  mez¬ 
cla  con  agua  fria  en  una  cucúrbita  ,  se  hace  llegar  á  la  mez¬ 
cla  vapor  acuoso  que  la  calienta  hasta  la  ebulición,  y  la  atra¬ 
viesa  llevando  consigo  el  aceite  esencial.  Este  modo  de  ope¬ 
rar  es  necesario,  porque  la  papilla  que  resulta  de  la  mezcla 
del  polvo  de  las  almendras,  ó  de  la  mostaza,  se  quema  fá¬ 
cilmente  ,  y  porque  es  muy  dificjl  de  conducir  el  fuego. 
Para  los  demas  detalles  véanse  los  aceites  de  almendras 
amargas,  y  mostaza. 


13 


194  DE  LAS  OPERACIONES  FARMACÉUTICAS. 


Preparación  de  los  aceites  volátiles  pesados. 

Se  toman,  por  ejemplo,  diez  partes  de  canela  quebranta¬ 
da,  dos  de  sal  común,  y  veinte  de  agua,  se  pone  en  macé¬ 
ration  por  espacio  de  dos  dias ,  y  se  destila  hasta  que  el 
producto  deje  de  salir  lechoso ,  lo  que  indica  que  todo  el 
aceite  ha  pasado  ó  pasa  muy  poco.  Se  deja  depositar  el 
aceite,  y  el  agua  que  sobrenada,  se  vierte  sobre  el  residuo, 
y  se  destila  de  nuevo  ;  operación  que  debe  reiterarse  hastá 
tercera  ó  cuarta  vez  ó  mas  ;  esto  es  hasta  que  se  advierta 
que  no  pasa  mas  aceite  volátil.  Por  este  medio  se  obtienen 
las  esencias  de  canela  de  la  China,  de  canela  de  Ceilan,  de 
clavos ,  sasafrás  etc. 

Se  reciben  lo&  aceites  pesados  en  el  recipiente  florenti¬ 
no,  pero  en  este  caso  en  vez  de  sobrenadar  ocupan  el  fondo. 

Si  se  separan  los  productos  de  cada  destilación ,  se  ad¬ 
vierte  que  el  olor  del  aceite  esencial  es  menos  grato.  Esto 
mismo  sucede  también  en  la  destilación  de  los  aceites  lige¬ 
ros.  La  sal  que  se  añade  tiene  por  objeto  aumentar  el  gra¬ 
do  de  ebulición  del  agua ,  de  modo  que  el  líquido  del  alam- 
bique  hierva  á  una  temperatura  superior  á  100  grados; 
pero  la  cantidad  de  sal  no  es  suficiente,  porque  para  elevar 
la  temperatura  á  su  máximum  (107°.  )  serian  necesarias 
35  partes  de  sal  para  100  de  agua. 

Cuando  se  destila  una  mezcla  de  agua  salada  y  aceite 
volátil ,  la  esperiencia  confirma  lo  qUe  indica  la  teoría ,  y 
es  que  la  esencia  pasa  proporcionalmente  en  mayor  canti¬ 
dad  que  si  la  destilación  se  hubiera  hecho  con  agua  pura; 
pero  habiéndose  observado  que  la  proporción  del  aceite  dis¬ 
minuye  de  un  modo  singular  desde  el  momento  en  que  de¬ 
ja  de  existir  en  la  cantidad  Suficiente  para  formar  una  capa 
uniforme  sobre  el  agua  salada,  he  dudado  hubiese  una  ven¬ 
taja  positiva  en  hacer  uso  de  ta  sal  común  en  la  extracción 
de  los  aceites  volátiles.  En  una  esperiencia  que  he  hecho 
con  2500  gramos  de  canela  de  la  China ,  he  obtenido  con 
el  agua  común  en  la  primera  destilación  10,3  de  esencia, 
y  con  el  agua  salada  11,3:  la  totalidad  de  la  esencia  con  el 
agua  siempre  ha  sido  olitenida  después  de  haber  destilado 
6  litros  de  líquido;  el  mismo  resultado  he  conseguido  con  el 
agua  salada,  destilando  solamente  4  Ij2  litros.  Según  esto 
hay  ventaja  en  hacer  uso  de  la  sal  común,  pero  esta  es  pe¬ 
queña  y  no  compensa  el  dispendio  que  ocasiona  su  uso, 
y  hubiera  sido  enteramente  nula  si  en  vez  de  saturar  el 
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agua ,  de  cloruro  de  sodio ,  me  hubiese  limitado  á  añadir  la 
décima  parte  de  su  peso,  como  lo  prescriben  las  farmaco¬ 
peas.  La  destilación  de  la  esencia  de  cubebas  ha  ofrecido  un 
resultado  muy  notable ,  y  es  que  la  sal  común  ha  perjudi¬ 
cado  evidentemente  en  su  extracción;  estas  reflexiones  de¬ 
muestran  que  la  préparacion  de  los  aceites  volátiles  merece 
ser  mas  estudiada. 

'  ;  í 

Aceites  volátiles  por  espresion. 

Este  procedimiento  se  emplea  únicamente  para  extraher 
el  aceite  contenido  en  la  corteza  del  fruto  de  las  hesperi- 
deas.  Se  ralla  toda  la  parte  amarilla  superficial  de  los  mis¬ 
mos,  y  se  prensa  en  un  saco  de  cerda.  El  zumo  que  resulta 
se  abandona  â  sí  mismo  ;  al  cabo  de  cierto  tiempo  se  le  ha¬ 
lla  dividido  en  dos  capas ,  la  inferior  acuosa,  y  la  superior 
formada  casi  en  su  totalidad  de  aceite  volátil ,  la  cual  por 
el  reposo  precipita  las  impuridades  que  enturbian  su  trans¬ 
parencia. 

El  aceite  asi  obtenido  tiene  un  olor  mas  agradable  que 
el  preparado  por  destilación  ,  pero  no  es  tan  puro;  está 
mezclado  con  otros  principios  inmediatos ,  como  mucílago 
y  materia  colorante ,  asi  es  que  mancha  la  seda  y  se  disuel¬ 
ve  incompletamente  en  el  alcohol.  Los  farmacéuticos  se 
ven  precisados  la  mayor  parte  de  las  veces  á  adquirir  los 
aceites  volátiles  del  comercio,  porque  todas  las  localidades, 
como  ya  hemos  dicho  ,  no  son  á  propósito  para  pre¬ 
parar  estos  productos,  y  aun  obtenerlos  de  primera  ca¬ 
lidad:  por  lo  mismo  tiene  necesidad,  casi  siempre,  de  recr 
tificar  estas  esencias,  cuya  operación  puede  ejecutarse  por 
dos  métodos  distintos. 

1 . °  SJp  introduce  el  aceite  en  una  retorta  de  vidrio ,  que 
se  coloca  en  baño  de  arena ,  y  se  destila  hasta  tanto  que 
salga  incoloro.  En  el  vaso  destilatorio  queda  una  cantidad 
mas  ó  menos  considerable  de  una  materia  resinosa. 

2. °  Se  introduce  una  mezcla  de  esencia  y  agua  en  una 
retorta;  se  destila,  y  se  separa  por  decantación  la  esencia 
del  agua.  Este  procedimiento  es  mas  económico  que  el  ante¬ 
rior,  porque  se  esperimenta  menos  pérdida.  Todos  los  acei¬ 
tes  volátiles  preparados  por  este  medio  pasan  incoloros. 

Muchos  de  los  aceites  del  comercio  están  falsificados. 
Los  fraudes  mas  comunes  consisten  en  la  adición  de  un 
aceite  fijo ,  de  alcohol ,  ó  en  la  mezcla  de  otros  aceites  vo- 
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látiles.  Cuando  un  aceite  volátil  se  halla  mezclado  con  otro 
fijo,  basta  poner  unas  gotas  sobre  un  papel  y  calentarle;  el 
aceite  adulterado  deja  una  mancha  grasa. 

Se  puede  también  mezclar  la  esencia  con  ocho  veces  su 
volumen  de  alcohol  á  40°;  si  es  pura  se  disolverá  completa¬ 
mente.  Una  esencia  falsificada  con  aceite  de  ricino  se  disol¬ 
vería  también,  pero  descubriría  fácilmente  el  fraude  la  man¬ 
cha  que  dejaría  en  el  papel. 

Se  falsifican  las  esencias  de  las  hesperideas  mezclándolas 
con  alcohol ,  lo  cual  se  reconoce  ajitándolas  en  un  tubo  con 
agua.  Si  la  cantidad  de  alcohol  es  algo  considerable,  el  agua 
se  vuelve  lechosa  y  la  esencia  disminuye  de  volúmen. 

Por  último,  se  falsifican  las  esencias  mezclándolas  unas 
con  otras.  Lasque  proceden  délas  hesperideas,  suelen  adul¬ 
terarse  con  las  de  otros  frutos  de  la  misma  familia.  La  esen¬ 
cia  de  trementina  es  la  que  regularmente  sirve  para  adulte¬ 
rar  las  esencias  de  las  labiadas ,  y  para  que  no  se  pueda 
reconocer  fácilmente  el  fraude ,  se  destilan  las  dos  esencias 
juntas ,  y  aun  suelen  añadir  un  poco  de  aceite  volátil  de  es¬ 
pliego  para  encubrir  mejor  el  olor  de  trementina.  Frecuen¬ 
temente  se  añade  la  esencia  de  trementina  en  el  acto  mismo 
dé  la  destilación  de  las  plantas. 

Guando  el  aceite  de  trementina  existe  en  bastante  canti¬ 
dad  ,  se  le  reconoce  empapando  un  papel  en  la  esencia 
sospechosa,  y  esponiéndole  al  aire ,  en  cuyo  caso,  como  el 
olor  de  la  trementina  es  mas  persistente ,  queda  el  último. 
Cuando  se  ha  hecho  la  mezcla  con  esencia  de  olor  análogo, 
se  necesita  mucha  práctica  para  descubrir  el  fraude. 

Los  aceites  volátiles  deben  conservarse  en  vasijas  bien 
tapadas;  al  cabo  de  cierto  tiempo  absorven  oxígeno  atmos¬ 
férico,  y  se  resinifican;  es  peligroso  conservar  en  un  paraje 
poco  ventilado  cantidades  considerables  de  aceites  volátiles» 
Cuando  las  vasijas  que  los  contienen ,  no  tapan  ^perfecta- 
mente ,  absorven  el  oxígeno,,  y  vician  de  tal  manera  el  aire 
hasta  el  punto  de  hacerle  nocivo.  Se  han  visto  ejemplos 
de  asfixias  instantáneas  producidas  por  una  atmósfera  de 
esta  especie.  Sin  embargo ,  parece  que  no  debe  atribuirse 
la  muerte  á  la  falta  de  oxígeno  ,  pues  analizado  este  aire, 
se  le  hallado  con  mayor  cantidad  de  este  gas  que  la  nece¬ 
saria  para  la  respiración. 

Cuando  se  ha  alterado  un  aceite  ,  se  puede  por  medio 
de  la  destilación  separar  la  materia  resinificada  de  la  que 
aun  se  conserva  intacta ,  y  para  que  adquiera  el  aroma  que 
tenia,  se  la  vuelve  á  destilar  sobre  la  planta  reciente. 
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La  luz  contribuye  también  á  la  alteración  de  loá  aceites 
volátiles  ;  acelera  su  resinificación ,  y  con  frecuencia  los 
hace  cambiar  de  color.  Por  lo  tanto  es  indispensable  guar¬ 
dar  las  esencias  en  sitios  oscuros ,  y  en  frascos  cubiertos  de 
papel  negro. 

Tabla  de  las  cantidades  de  aceites  esenciales  obtenidos 
de  varias  plantas ,  según  Raybaud. 
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100  libras  de  Localidad.  Epoca  de  Cantidad  de  aceite.  Color 

la  destilación. 
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Pongo  á  continacion  la  nota  que  Schoëdler  ha  inserta¬ 
do  en  la  edición  alemana  de  mi  tratado  de  Farmacia. 

Los  datos  que  se  poseen  sobre  las  cantidades  de  acei¬ 
te  esencial  contenido  en  las  diferentes  sustancias  vegeta¬ 
les  ,  son  sin  embargo  tan  diversas ,,  que  no  pueden 
servir  de  regla  para  el  cálculo  de  su  preparación.  Des¬ 
graciadamente  la  mayor  parte  de  las  noticias  suminis¬ 
tradas  con  este  fin  ,  son  en  cierto  modo  defectuosas ,  si  se 
atiende  â  que  no  indican  si  la  sustancia  estaba  reciente  ó 
seca ,  ni  el  sitio  en  que  ha  sido  cogida ,  ni  en  qué  estación 
del  año  se  habia  operado  ;  falta  también  casi  siempre  el  in¬ 
dicar  el  método  empleado  para  su  preparación.  Está  sufi¬ 
cientemente  probado,  que  el  clima  en  que  crece  la  planta, 
el  período  de  su  desarrollo ,  el  estado  reciente  ú  seco ,  y 
por  último  ,  el  método  usado  en  la  preparación ,  influ¬ 
yen  estraordinariamente  sobre  el  producto  del  aceite  esen¬ 
cial.  Las  observaciones  hechas  por  Duflon,  el  cual  ha  ob¬ 
tenido  de  un  quintal  de  almendras  amargas  3  ,  5  ,  7  ,  1 3 ,  y 
hasta  17  onzas  de  aceite  esencial,  demuestran  la  enorme 
diferencia  que  pueden  presentar  los  resultados. 

Sin  embargo ,  compararemos  los  resultados  precedentes 
de  Raybaud ,  con  los  que  hemos  podido  tomar  de  las  mejo¬ 
res  fuentes  de  la  literatura  farmacéutica. 

100  libras  (de  12  onzas)  de  las  sustancias  siguientes  * 
han  dado  de  aceite  esencial: 


Libras. 

Onzas. 

Dragmas. 

» 

3 

6 

» 

7 

4 

2 

1 

» 

1 

3 

» 

1 

2 
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9 

3 

» 

1 

4 

4 

V» 

4 

» 

10 

» 

» 

8 

6 

1 

3 

3 

» 

» 

3  1T3 

10 

5 

» 

» 

4 

4 

» 

» 
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» 

2 

4 

3 

1 

2 

1 

» 

4 

» 

2 

6 

» 

10 

4 

» 

» 

6 

2 

1 

2 

« 

11 

4 

» 

4 

» 

» 

6 

2 

» 

8 

2 

» 

» 

6  1]2 

1 

10 

» 

» 

» 

6  1|2 

» 

3 

6 

» 

» 

7  Ij5 

» 

1 

.  2 

4 

9 

» 

1 

3 

2 

2 

6 

» 

» 

5 

4 
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5 

6 

» 

9 

4 

3 

4 

» 

» 

2  ' 

4 

» 

7 

4 

3 

1 

4 

100  libras  de 


Abrótano  macho  reciente.. 

Agenjo  seco . . 

Albahaca  reciente.. . 

Almendras  amargas . 

Bayas  de  enebro  desecadas. 
- de  laurel,  id . 


Clavos . 

Cortezas  de  angostura . . 

- -de  canela  de  la  China. 

— - del  Ceñan . 


-de  cascarilla, 
-de  sasafrás.... 


Cubebas . : . 

Flores  de  manzanilla  romana  seca.. 
- vulgar,  id . 


Melisa  seca . 

Menta  crispa  reciente..., 
piperita  reciente. 


•v 


Mil  en  rama  con  las  flores. 

Nuez  moscada . 

Orégano  crético  desecado, 
vulgar,  id . 


Raiz  de  angélica  seca . 

—  de  cálamo  aromático  reciente. 

—  de  carlina,  id . . 

—  de  gengibre  seca . 

—  de  imperatoria,  id . .. 

—  de  valeriana  reciente . 

—  de  zedoaria  seca . 


Romero  reciente . 

Sabina,  id . . . * . 

Serpol,  id . 

Simiente  de  alcaravea  seca . 

de  amomo,  id... . 

de  anís,  id . 

estrellado,  id.... 


-de  eneldo,  id. 
-de  felandrio ,  id. 

-de  hinojo ,  id . 

-de  mostaza . 


Tanaceto  reciente  con  las  flores.... 
Tomillo  reciente . 
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De  los  alcoholados. 

Se  clá  el  nombre  de  alcoholado  á  el  alcohol  que  contie¬ 
ne  por  medio  de  la  destilación ,  los  principios  aromáticos 
de  los  vegetales.  Estos  compuestos  eran  conocidos  antes 
con  diversas  denominaciones,  asi  es  que  se  les  llamaba 
espíritus ,  gotas ,  bálsamos ,  aguas ,  etc.  Posteriormente  se 
sostituyó  á  estos  nombres  la  palabra  alcohol ,  á  cuya  con^ 
tinuacion  se  ponia  el  de  la  sustancia  que  le  suministraba 
sus  principios  medicamentosos.  La  farmacopea  llama  á  to¬ 
das  estas  preparaciones  alcoholados. 

Las  materias  apropiadas  para  la  preparación  de  los  al¬ 
coholados,  son  aquellas  que  contienen  principios  volátiles, 
que  pueden  pasar  con  el  alcohol  al  tiempo  de  la  destilación, 
y  quedar  disueltos  en  este  vehículo.  El  aceite  volátil  es  ei 
principio  inmediato  que  se  encuentra  mas  comunmente. 
Cuando  su  cantidad  es  considerable,  como  por  ejemplo, 
en  el  agua  de  Colonia,  y  el  espíritu  de  cidra ,  el  alcoholado 
se  vuelve  lechoso  siempre  que  se  le  mezcla  con  agua ,  efec¬ 
to  debido  á  la  precipitación  del  aceite  volátil  ;  pero  si  exis¬ 
te  en  corta  porción ,  conserva  el  líquido  su  transparencia, 
porque  en  tal  caso  permanece  disuelto. 

La  composición  de  los  alcoholados,  presenta  mucha 
analogía  con  la  de  las  aguas  destiladas  ;  como  ellas  es  un  lí¬ 
quido  que  tiene  en  disolución  la  porción  de  aceite  esencial 
que  le  ha  seguido  en  la  destilación ,  pero  como  el  alcohol 
hierve  á  una  temperatura  inferior  á  la  que  lo  efectúa  el 
agua,  esta  clase  de  medicamentos  están  poco  cargados,  asi 
es  que  la  mayor  parte  no  tienen  mas  propiedades  medici¬ 
nales  que  las  que  residen  en  el  alcohol.  Debemos ,  sin  em¬ 
bargo  ,  esceptuar  algunos  que  tienen  mayor  cantidad  de 
aceite  esencial,  como  el  alcoholado  vulnerario  ,  el  de  co- 
clearia,  el  agua  de  Colonia,  y  el  bálsamo  de  Fioravanto. 

Los  alcoholados  son  simples  ó  compuestos:  simples, 
cuando  solo  entra  una  sustancia  en  su  preparación;  y  com¬ 
puestos  ,  cuando  se  destila  el  alcohol  sobre  varias  sus¬ 
tancias. 

Para  la  preparación  de  los  alcoholados,  se  emplean 
unas  veces  materias  recientes,  y  otras  desecadas.  Estas 
deben  estar  algún  tiempo  en  m aceración  en  el  alcohol 
antes  de  proceder  á  la  destilación  ;  tampoco  conviene 
cuando  se  usan  sustancias  recientes  efectuarla  ;  en  segui¬ 
da.  La  «laceración  facilita  la  disolución  de  las  materias 
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oleosas  en  el  alcohol,  y  pasan  después  mucho  mejor  al 
efectuarse  la  destilación. 

Las  materias  que  se  han  de  emplear  en  la  preparación 
de  los  alcoholados,  deben  estar  convenientemente  divididas, 
para  que  el  alcohol  las  penetre  con  mas  facilidad,  y  de  un 
modo  mas  completo.  Algunas  veces  esta  division  seria  per¬ 
judicial,  como  por  ejemplo,  en  los  frutos  carnosos,  que  da¬ 
rían  un  producto  menos  aromático. 

Gomo  el  alcohol  es  muy  volátil,  se  hace  la  destilación  en 
baño  de  maria ,  por  cuyo  medio  se  evita  que  el  producto 
adquiera  un  olor  empireumático;  á  pesar  deque  estos  medi¬ 
camentos  recien  destilados  no  tienen  toda  la  suavidad  de  que 
son  susceptibles  y  que  adquieren  después.  Parece  que  con 
el  tiempo,  el  alcohol  y  los  principios  aromáticos  esperimen- 
tan ,  en  cierto  modo ,  una  combinación  mas  íntima ,  efecto 
que  puede  producirse  en  poco  tiempo ,  sumergiendo  los  al¬ 
coholados  en  agua  á  punto  de  congelación  por  espacio  de 
algunas  horas. 

En  la  preparación  de  los  alcoholados,  no  se  emplea 
siempre  alcohol  del  mismo  grado.  La  farmacopea  prescribe, 
que  páralos  alcoholados  simples  se  haga  uso  del  de  80c  (31 
Cartier),  y  obtener  una  cantidad  de  producto  destilado  casi 
igual  al  del  alcohol  empleado ,  teniendo  cuidado  de  añadir 
un  poco  de  agua  en  el  baño  de  maria,  para  que  las  mate¬ 
rias  ,  cuando  cesa  la  operación ,  queden  humedecidas.  En 
la  preparación  de  los  alcoholados  compuestos,  el  grado  del 
alcohol  varia  mas.  Para  preparar  el  agua  vulneraria,  se 
hace  uso  del  de  56  c  (21  Cartier)  para  el  espíritu  de  codea¬ 
ría  y  bálsamo  de  Fioravanto  de  80c  (31  Cartier),  y  para  el 
agua  de  Colonia  de  88c  (34  Cartier). 

Algunas  veces  se  añade  una  agua  aromática  á  las  mate¬ 
rias  que  se  han  de  someter  á  la  destilación ,  tal  como  la  de 
canela  en  el  espíritu  carminativo  de  Silvio  ,  y  la  de  azahar 
en  el  alcoholado  para  el  elixir  de  Garus. 

Otras  veces  se  emplean  las  plantas  recientes,  cuya  agua 
de  vegetación  produce  el  mismo  efecto  que  la  adición  del 
agua  destilada  :  ei  alcohol  de  codearía  puede  servirnos  de 
ejemplo. 

Ultimamente,  en  muchos  casos  no  se  obtiene  por  la  des¬ 
tilación  todo  el  alcohol  que  se  ha  puesto  en  el  vaso  destila¬ 
torio.  Esto  es  lo  que  se  hace  en  la  preparación  del  alcoho¬ 
lado  de  Garus,  agua  de  melisa  espirituosa ,  agua  vulneraria 
y  bálsamo  de  Fioravanto.  Todas  estas  diferentes  prácticas 
tienen  siempre  por  objeto  de  que  no  queden  en  seco  las 
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materias  en  la  cucúrbita ,  á  fin  de  obtener  productos  de  un 
olor  mas  delicado. 

Ademas,  una  de  las  condiciones  mas  importantes  que 
deben  llenarse  ,  es  la  de  hacer  uso  de  un  alcohol  de  buen 
sabor ,  que  haya  sido  purificado  por  rectificación  ;  y  será 
mejor  aun  separar  los  primeros  productos  que  se  reserva¬ 
rán  para  la  preparación  de  los  alcoholados. 

Hay  algunas  flores  tales  como  la  de  jazmín  y  vara  de 
Jesé  cuyo  olor  fugaz  no  puede  ser  comunicado  á  el  alcohol 
por  el  procedimiento  ordinario  :  en  este  caso  se  colocan  las 
flores  en  capas  separadas  unas  de  otras  por  medio  de  pe¬ 
dazos  de  tela  de  lana  empapados  en  aceite  de  olivas  ó  de 
behen ,  y  se  comprime  ligeramente  el  todo  :  se  renuevan 
las  flores  cada  veinte  y  cuatro  horas ,  hasta  que  el  aceite 
fijo  esté  suficientemente  cargado  de  su  aroma  ;  entonces  se 
lava  la  tela  de  lana  con  alcohol  y  se  procede  á  la  destilación 
por  los  métodos  ordinarios. 

DE  LOS  MEDICAMENTOS  PREPARADOS  POR  EVA¬ 
PORACION. 

De  LOS  EXTRACTOS. 

Después  de  haber  obtenido  en  disolución,  en  un  líquido 
vaporizable ,  las  partes  solubles  de  una  sustancia  vegetal  ó 
animal,  si  se  sustrae  el  líquido  disolvente  por  medio  de  la 
evaporación,  no  quedarán  mas  que  las  materias  que  tenia 
disueltas.  Estas  constituyen  lo  que  llamamos  extracto.  La 
operación,  según  esto,  tiene  por  objeto  extraer  las  partes 
solubles  de  una  sustancia  compuesta ,  y  se  concibe  que  ca¬ 
recerá  de  él  si  dicha  sustancia  es  completamente  soluble. 

El  objeto  general  que  nos  proponemos  en  la  preparación 
de  los  extractos,  es  el  de  obtener  en  pequeño  volumen  los 
principios  medicamentosos  de  las  plantas  6  de  los  animales 
sin  hacerles  esperimentar  cambio  alguno  en  su  naturaleza; 
cuanto  mas  se  aproximen  á  este  resultado,  tanto  menos  dis¬ 
tantes  se  hallan  de  la  perfección. 

Hay  cierto  número  de  extractos  en  los  cuales  la  materia 
activa  no  ha  esperimentado  alteración ,  y  que  representan 
exactamente ,  en  poco  volúmen ,  las  propiedades  del  medi¬ 
camento  primitivo  :  tales  son  la  mayor  parte  de  los  extrac¬ 
tos  producidos  por  las  sustancias  que  contienen  álcalis 
vegetales.  En  cuanto  á  los  que  están  formados  por  lo  que 
se  llama  materia  extractiva ,  es  casi  imposible  evitar  que 
una  parte  de  los  principios  medicamentosos ,  deje  de  alte¬ 
rarse  durante  la  operación  ;  pero  cuando  se  ha  tenido  el 
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cuidado  conveniente ,  esta  pérdida  es  de  poca  importancia, 
y  no  puede  destruir  la  ventaja  que  encuentra  el  práctico 
en  el  uso  medicinal  de  los  extractos. 

Estos  medicamentos  son  suministrados  por  las  sustan¬ 
cias  vegetales  ó  animales.  Su  consistencia  varia  desde  la  de 
miel  hasta  el  estado  perfecto  de  sequedad;  y  en  este  último 
caso  se  les  conoce  con  la  inexacta  denominación  de  sales 
esenciales. 

Algunos  extractos  han  recibido  nombres  particulares. 
Se  designan  con  el  nombre  de  Robs  los  que  están  hechos 
con  el  zumo  de  los  frutos,  aunque  las  mas  de  las  veces  se 
les  denomina  simplemente  extractos.  Los  antiguos  llamaban 
sapa  el  arrope  de  uvas,  y  myva  al  mosto  reducido  por  la 
evaporación  á  la  tercera  parte  de  su  volumen. 

La  composición  de  los  extractos  es  muy  complicada. 
Pueden  contener  todos  los  principios  solubles  que  se  hallan 
en  el  zumo  de  la  planta,  los  que  se  pueden  formar  durante 
la  evaporación  ó  que  provienen  de  la  reacción  de  ciertas 
materias  unas  sobre  otras.  Finalmente  sucede  que  ciertas  sus- 
tancias .  por  sí  insolubles ,  lo  son  por  medio  de  otras  y  re¬ 
sultan  partes  constituyentes  de  los  extractos. 

Los  materiales  que  los  constituyen  son  principalmente 
los  siguientes: 

1. °  La  goma  y  el  mucílago  que  no  es  mas  que  una  mo¬ 
dificación  de  esta.  Sus  caracteres  químico-farmacéuticos 
consisten  en  ser  incristalizables,  muy  solubles  en  el  agua,  á 
laque  espesan,  é  insolubles  en  el  alcohol. 

2. °  El  azúcar  y  sus  diferentes  variedades ,  caracteriza¬ 
das  por  su  sabor  dulce ,  su  solubilidad  en  el  alcohol  y  es¬ 
pecialmente  en  el  agua,  y  por  la  propiedad  que  tienen  de 
producir  en  contacto  con  el  fermento ,  alcohol  y  ácido  car^ 
bonico. 

3. °  Los  gomo-resinosos  que  son  una  combinación  ó  mas 
bien  una  mezcla  de  resina  y  otros  principios,  en  cuyo  nú¬ 
mero  se  encuentra  ordinariamente  la  goma. 

4. °  Las  materias  colorantes  cuya  naturaleza  es  muy  va¬ 
riada. 

5. °  El  tanino ,  que  está  acompañado  casi  siempre  del 
ácido  agalico  que  se  reconoce  por  su  sabor  astringente  y 
la  propiedad  que  tiene  de  precipitar  el  hierro  en  negro  ó 
en  verde,  y  la  gelatina  formando  un  compuesto  elástico. 

6. °  El  aroma  que  probablemente  es  debido  á  los  aceites 
esenciales,  y  que  no  obstante  resiste  muchas  veces  á  la  ac¬ 
ción  del  calor. 
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r  7.°  Los  aceites  fijos ,  que  no  se  encuentran  en  los  ex¬ 
tractos  preparados  por  el  agua,  que  parecen  están  disueltos 
por  otros  principios: 

8. °  La  fécula,  que  se  conoce  por  su  insolubilidad  en  el 
agua  fria  y  en  el  alcohol,  y  por  la  propiedad  que  tiene  de 
tomar  por  el  agua  hirviendo  un  aspecto  gelatinoso  y  un  co¬ 
lor  azul  por  la  tintura  de  iodo. 

9. °  Las  sales,  y  particularmente  los  acetatos  de  potasa 
y  de  cal ,  nitrato  de  potasa  etc. 

10.  El  extractivo,  de  que  ya  hemos  hablado  y  conside¬ 
rado  como  una  mezcla  de  diferentes  materias,  pero  que  posee 
siempre  ciertos  caracteres,  á saber:  un  sabor  pronunciado:  so- 
lubilidaden  el  agua  y  alcohol  débil:  insolubilidad  en  el  alcohol 
concentrado  y  en  el  éter  y  la  propiedad  de  ser  arrastrado  for¬ 
mando  un  compuesto  insoluble  por  la  albúmina  que  se  coagu¬ 
la.  Estas  propiedades  pueden  ,  por  otra  parte  ,  pertenecer  á 
cuerpos  muy  diferentes  :  asi  la  existencia  del  extractivo  co¬ 
mo  principio  inmediato  particular  de  los  vegetales,  es  muy 
dudosa.  Usaremos  de  esta  palabra ,  sin  darla  ninguna  im¬ 
portancia  ,  para  la  esplicacion  de  ciertos  fenómenos  que 
nos  presenta  la  preparación  de  los  extractos. 

Hállanse  también  otras  sustancias  en  los  extractos,  aun¬ 
que  mas  raras  á  la  verdad;  pero  siempre  resulta  que  son 
unos  medicamentos  muy  complicados. 

Se  ha  tratado  de  clasificarlos  según  su  naturaleza  quí¬ 
mica.  Roulle  dió  una  clasificación  metódica  que  ha  estado 
adoptada  por  mucho  tiempo  entre  los  farmacologistas.  Di¬ 
vidió  los  extractos  en  gomosos,  gomoso-resinosos  y  resino¬ 
sos;  estos  últimos  son  las  resinas  propiamente  dichas.  Los  pri¬ 
meros  son  notables:  se  asemejan  á  la  cola,  álas  jaleas  ó  á  la 
goma,  y  son  los  mucílagos,  las  jaleas  ó  gelatinas  animales. 
Los  extractos  jabonosos  son  solubles  en  el  agua  y  el  alcohol, 
siempre  que  no  esté  demasiado  concentrado  y  están  casi 
enteramente  formados  de  lo  que  hemos  llamado  extractivo. 
Finalmente,  los  extractos  gomoso- resinosos  están  compues¬ 
tos  de  materias  extractivas  ó  gomosas ,  unidas  á  la  resina, 
que  puede  ser  separada  por  medio  del  agua. 

Algunos  autores  han  dado  otras  clasificaciones  diferentes 
poco  satisfactorias:  conocemos  muy  imperfectamente  la  na¬ 
turaleza  química  de  los  extractos  ;  es  por  otra  parte  muy 
compleja  para  que  sea  posible  establecer  una  clasificación 
baseada  sobre  su  naturaleza  química.  Es  preferible  clasifi¬ 
carlos  según  el  procedimiento  que  se  sigue  en  su  prepara¬ 
ción,  como  lo  haremos  en  lo  sucesivo. 


,  EXTRACTOS  207 

La  preparación  de  los  extractos  consta  de  dos  opera* 
doñeé  sucesivas  :  l.°  la  preparación  de  una  disolución  que 
contiene  los  principios  solubles  de  las  plantas:  2.°  la  evapo* 
ración  ó  sustracción  del  líquido. 

Las  materias  que  deben  constituir  los  extractos  pueden 
existir  naturalmente  disueltas  (los  zumos  de  las  plantas)  ó 
deben  serlo  previamente  por  un  vehículo  apropiado,  que 
lia  de  ser  siempre  volátil.  Bajo  el  punto  de  vista  operatorio 
resultan  las  series  siguientes: 

Extractos  preparados  con  los  zumos 

-  por  medio  del  Agua. 

- -  -  Alcohol. 

-  - Vino. 

- -  a- — -  Vinagre. 

— —  - — —  Eter. 

Respecto  á  la  evaporación  ,  deberá  recurrirse  á  los  rne^ 
daos  que  permiten  ejecutar  esta  operación  en.  menos  tiem* 
po  y  á  la  temperatura  mas  baja.  Antes  de  estudiar  estos 
diversos  medios  de  preparación,  examinaremos  los  fenó¬ 
menos  de  la  evaporación  de  los  extractos ,  porque  son  co- 
muñes  á  casi  todas  estas  preparaciones. 

Durante  la  evaporación  de  los  líquidos  extractivos  la 
materia  extractiva  se  altera,  según  Saussure,  absorve  el  oxí¬ 
geno  del  aire ,  y  se  forma  ácido  carbónico  á  sus  expensas* 
Sin  embargo,  la  proporción  del  carbono  aumenta  en  la  ma¬ 
teria  extractiva  por  la  sustracción  de  una  parte  de  su  oxí* 
geno  é  hidrógeno  que  se  combinan  para  formar  agua.  La 
cantidad  de  carbono  de  que  se  apodera  el  oxígeno  del  aire 
es  proporcionalmente  menor  que  la  sustraída  de  oxígeno  é 
hidrógeno  para  transformarse  en  agua. 

La  alteración  de  la  materia  extractiva  se  efectúa  espe* 
Cialmente  á  la  temperatura  de  la  ebulición,  y  es  mucho 
mayor  cuando  los  líquidos  permanecen  por  mucho  tiempo 
al  fuego.  Sin  embargo  ,  es  ventajoso  no  ejecutar  la  opera¬ 
ción  á  la  temperatura  del  hervor ,  pues  si  bien  exige  mas 
tiempo ,  la  materia  extractiva  se  altera  menos  que  por  me¬ 
dio  de  una  evaporación  rápida  hecha  á  la  temperatura 
de  4-  100. 

Esta  alteración  de  la  materia  extractiva  la  priva  de 
parte  de  su  solubilidad ,  y  se  precipita  formando  un  de- 
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pósito  conocido  con  el  nombre  de  extractivo  oxigena* 
do ,  al  que  Berzelius  ha  dado  la  denominación  especial  de 
apotema  ;  pero  sería  engañarse  el  creerla  siempre  de  una 
misma  naturaleza:  en  el  opio  es  una  combinación  de  nar- 
cotina,  resina,  aceite  ácido  y  materias  colorantes:  en  la 
quina  es  una  mezcla  de  una  combinación  de  tanino  y  al- 
midon  con  el  rojo  cincónico  puro  y  combinado  con  los  álca- 
lis  orgánicos:  en  la  valeriana  y  en  el  guayaco  contiene 
mucha  resina  :  en  el  ruibarbo  es  una  especie  de  rabarba- 
riño  mas  abundante  en  materia  resinosa,  etc.  Los  sedi¬ 
mentos  de  un  número  considerable  de  extractos  no  han 
sido  todavia  estudiados ,  y  puede  dárseles  el  nombre  ge¬ 
nérico  de  apotemas. 

La  evaporación  tiene  ademas  por  objeto  disipar  los  prin¬ 
cipios  volátiles  ;  asi  es  que  esta  especie  de  preparación  no 
debe  emplearse  con  las  plantas  ó  partes  de  estas  que  deben 
sus  propiedades  medicinales  à  los  principios  fáciles  de  vo¬ 
latilizar.  Sin  embargo,  la  eliminación  de  estos  principios 
no  es  absoluta,  porque  se  encuentran  frecuentemente  en 
ellas  otras  materias  que  dificultan  su  desprendimiento.  Esta 
es  la  razón  por  qué  se  encuentra  aceite  volátil  en  los  ex¬ 
tractos  ,  que  se  halla  retenido  por  una  especie  de  combi¬ 
nación  :  en  la  valeriana  á  favor  de  la  resina,  y  en  las  raíces 
de  las  umbelíferas  aromáticas  por  un  aceite  graso  y  resi¬ 
noso  que  produce  el  mismo  efecto  Las  circunstancias  que 
hemos  visto  son  desfavorables  en  la  preparación  de  los 
aceites  volátiles ,  son  provechosas  en  la  de  los  extractos. 
Con  todo  eso  ,  por  punto  general,  la  forma  de  extracto  no 
es  ventajosa  para  la  conservación  de  los  principios  volá¬ 
tiles,  por  la  porción  considerable  que  se  desprende  de 
ellos. 

Por  regla  general ,  para  evitar  en  cuanto  sea  posible  la 
alteración  de  los  líquidos  que  deben  suministrar  los  ex¬ 
tractos  ,  es  preciso  obtenerlos  en  el  mayor  grado  posible 
de  concentración  ;  evaporarlos  á  una  temperatura  poco 
elevada  y  abreviar  por  otra  parte  esta  operación  por  todos 
los  medios  posibles. 

l.°  Evaporación  en  el  vacio.  Se  ha  propuesto  evapo¬ 
rar  los  extractos  bajo  el  recipiente  de  la  máquina  neumá¬ 
tica  haciendo  el  vacío,  y  absorviendo  el  vapor,  á  medida  que 
se  forma,  por  un  cuerpo  ávido  de  agua,  tal  como  el  ácido 
sulfúrico ,  el  cloruro  de  calcio  ó  la  cal.  Este  procedimiento 
es  muy  bueno,  porque  la  evaporación  se  efectúa  á  una 
temperatura  muy  baja  y  al  abrigo  del  contacto  del  aire; 
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pero  no  es  practicable  en  grande ,  y  se  ejecuta  únicamente 
con  los  líquidos  destinados  á  el  análisis. 

El  doctor  Ure  lia  dado  la  descripción  de  un  aparato  in¬ 
ventado  por  Barry ,  por  el  cual  puede  hacerse  la  evapo¬ 
ración  á  una  temperatura  mas  elevada  y  al  abrigo  del  aire. 
La  vasija  en  que  se  coloca  el  líquido  es  una  cápsula  he¬ 
misférica  con  una  tapadera  plana  que  cierra  hermética¬ 
mente.  Del  medio  de  esta  tapadera  parte  un  tubo  encor¬ 
vado  que  vá  á  parar  á  una  esfera  de  cobre  de  una  capacidad 
tres  ó  cuatro  veces  mayor  que  la  de  la  cápsula.  Este  tubo 
tiene  una  llave  con  la  que  se  puede  á  voluntad  establecer  ó 
interceptar  la  comunicación  entre  la  caldera  y  la  esfera,,  y 
ademas  otro  pequeño  tubo  con  su  correspondiente  llave, 
que  comunica  con  una  caldera  de  vapor. 

El  líquido  que  ha  de  ser  evaporado  se  introduce  en  la 
cápsula,  que,  después  de  cerrada  herméticamente.,  se  la 
sumerge  en  el  agua.  Se  tiene  cerrada  la  Uave  que  la  pone 
en  comunicación  con  la  esfera  y  se  hace  llegar  por  el  bra¬ 
zo  del  tubo  principal  una  corriente  de  vapor  acuoso  hasta 
que  todo  el  aire  de  la  esfera  haya  sido  desalojado ,  lo  que 
se  verifica  al  cabo  de  algunos  minutos  ;  se  conoce  que  se 
ha  producido  este  efecto  cuando  el  vapor  acuoso  se  des¬ 
prende  por  la  llave  de  la  esfera  sin  condensarse.  Entonces 
se  cierra  la  llave  de  dicha  esfera ,  y  la  que  comunica  con 
la  caldera  de  vapor,  y  se  hace  caer  sobreda  superficie  es- 
terior  de  la  misma  esfera  un  chorro  de  agua  fría.  Después 
de  hecho  el  vacío  por  la  condensación  del  vapor  acuoso, 
se  establece  la  comunicación  con  la  caldera  ;  el  aire  con¬ 
tenido  en  ésta  se  esparce  uniformemente  en  todo  el  apa¬ 
rato,  y  como  la  capacidad  de  la  esfera  es  cuatro  veces  mayor 
que  la  de  la  caldera,  contiene  ésta  1]5  del  aire  que  la  ocupaba 
antes.  Esta  operación  se  repite  cinco  ó  seisveces,  y  resulta 
un  vacío  cual  se  necesita.  Entoncesse  calienta  el  baño  de  maria 
en  que  está  sumergida  la  caldera ,  hasta  tanto  que  el  lí¬ 
quido  interior  entre  en  ebulición ,  lo  que  se  percibe  por 
medio  de  un  agujero  .practicado  en  el  aparato ,  y  al  mismo 
tiempo  se  enfria  continuamente  la  esfera.  Se  continua  en 
esta  forma  hasta  tanto  que  el  líquido  se  haya  espesado 
convenientemente.  La  evaporación  se  efectúa  á  una  tem¬ 
peratura  próxima  á  38°,  y  bajo  una  presión  de  4,75  cen¬ 
tímetros  ,  ó  diez  y  seis  veces  menor  que  la  del  aire. 

Berzelius  indica  que  se  haga  la  evaporación  al  calor  déla 
ebulición  en  la  caldera  de  un  alambique,  por  cuyo  medio  la 
materia  se  halla  privada  del  contacto  del  aire  por  el  vapor  que 
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ocupa  constantemente  el  aparato.  Este  procedimiento  es 
poco  ventajoso  ,  porque  solo  la  ebulición  altera  muchos  lí¬ 
quidos  ,  y  todavia  mas ,  porque  una  porción  de  materia 
puede  alterarse  sobre  las  paredes  laterales  de  los  vasos 
espuestos  en  seco  á  la  acción  del  fuego. 

2.°  Evaporación  al  contacto  del  aire.  Es  el  medio 
mas  usado,  y  se  ejecuta  de  diferentes  modos. 

A.  Se  echa  en  platos  una  pequeña  capa  de  líquido ,  y  se 
les  coloca  en  una  estufa  que  debe  tener  una  temperatura 
de  36  á  40  grados. 

Es  importante:  Io  que  el  aire  de  la  estufa  se  renueve 
con  prontitud:  2.°  que  la  corriente  esté  bien  establecida 
en  la  parte  de  la  estufa  en  que  se  colocan  los  platos: 
3.°  que  la  capa  de  líquido  sea  poco  profunda  para  que 
pueda  evaporarse  en  veinte  y  cuatro  horas  ó  treinta  y  seis 
á  lo  mas.  Se  ha  tachado  este  procedimiento  de  que  altera 
los  líquidos  ,  y  también  de  que  produce  extractos  fáciles 
de  descomponer.  El  primer  inconveniente  no  se  presenta 
sino  cuando  las  capas  de  líquido  son  muy  gruesas  ;  en 
cuyo  caso  exigen  una  permanencia  prolongada  en  la  es¬ 
tufa.  Respecto  al  segundo ,  la  esperiencia  de  muchos  años 
me  ha  probado  que  no  debe  temerse ,  siempre  que  se  colo¬ 
quen  los  extractos  en  vasos  bien  tapados. 

Este  procedimiento  se  aplica  sobre  todo  en  la  preparación 
de  los  extractos  hechos  con  los  zumos  de  las  plantas  no  depu¬ 
rados  y  en  la  de  los  extractos  secos.  En  los  primeros  la  evapo¬ 
ración  debe  llevarse  casi  hasta  la  sequedad:  se  sacan  los 
platos  de  la  estufa ,  y  pronto  se  ablandan  lo  bastante  para 
poder  ser  separados.  En  cuanto  á  los  segundos,  después 
de  haber  evaporado  los  líquidos  por  los  medios  ordinarios 
hasta  la  consistencia  de  jarabe,  se  estiende  la  materia  en 
capas  delgadas  y  uniformes  en  platos  de  loza,  y  se  ter¬ 
mina  la  desecación  en  la  estufa  ;  después ,  en  la  estufa 
misma  ó  en  un  sitio  seco,  se  separa  el  extracto  en  forma  de 
escamas  por  medio  de  un  cuchillo  sin  punta  y  cortante 
en  su  extremidad.  Las  escamas  saltan  algunas  veces  á 
bastante  distancia,  por  lo  que  el  operador  debe  tener  la 
precaución  de  poner  á  su  rededor  papeles  para  poderlas 
recoger  ;  después  se  las  coloca  en  frascos  pequeños  de 
boca  ancha  y  bien  secos. 

B.  El  líquido  que  se  quiere  evaporar  se  pone  en  un 
perol  á  fuego  lento  ,  y  se  le  agita  continuamente  con  una 
espátula  de  madera.  Este  procedimiento  no  exige  ningún 
aparato  especial,  y  sí  el  mayor  cuidado  en  la  ejecución: 
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el  fuego  debe  ser  conducido  de  tal  manera ,  que  el  líquido 
se  halle  siempre  bastante  distante  del  punto  de  ebulición. 
La  dificultad  está  en  conducir  él  fuego  de  modo  que  el  lí¬ 
quido  no  llegue  á  hervir ,  y  que  el  extracto  no  pueda  que¬ 
marse  en  el  fondo  de  los  vasos.  Se  consigue  esto  muy  fácil¬ 
mente  por  un  medio  sumamente  sencillo,  que  consiste  en 
bacer  uso  de  un  hornillo  muy  pequeño  en  proporción  del 
perol. 

C.  Henry  estableció  en  la  Farmacia  central  de  los  hos¬ 
pitales  un  aparato  compuesto  de  varios  vasos  calentados 
por  medio  del  vapor:  consiste  en  una  série  de  vasos  qu@ 
comunican  entre  sí  por  medio  de  tubos  de  cobre.  El  pri¬ 


mero  es  una  caldera  destinada  á  suministrar  el  vapor  de 
agua  hirviendo  ;  los  demas  son  unos  hemisferios  que  tienen 
el  fondo  doble ,  el  interior  de  estaño ,  y  el  esterior  de  co¬ 
bre  ;  de  manera  que  el  vapor  acuoso  puede  circular  libre¬ 
mente,  y  servir  para  la  evaporación  de  los  extractos.  En 
la  parte  inferior  de  cada  uno  de  estos  vasos,  hay  una  llave 
destinada  á  dar  salida  de  tiempo  en  tiempo  á  el  agua  que 


se  condensa. 

El  aparato  termina  por  un  tubo  que  se  sumerge  en  un 
vaso  que  contiene  agua,  cuyo  objeto  es  el  de  impedir  la 
salida  del  vapor  para  que  se  prolongue  su  contacto  con  los 
vasos  evaporatorios. 

He  dejado  de  hacer  uso  de  este  aparato ,  porque  exige 
que  una  persona  esté  agitando  constantemente  los  líquidos 

para  renovarla  superficie,  y 
activar  la  evaporación. 

D.  Bernardo  Desrones  ha 
dado  á  conocer  un  aparato  pre¬ 
ferible.  Consiste  en  un  plano 
de  cobre  estañado  con  rebor¬ 
des,  que  está  dividido  en  varios 
compartimientos  incompletos 
por  medio  de  láminas  de  cobre  estañadas  y  salientes.  Tiene 
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un  fondo  doble  por  el  cual  se  liace  pasar  el  vapor  acuoso  pa¬ 
ra  facilitar  la  evaporación.  El  líquido  se  vierte  sobre  el  ángu¬ 
lo  superior,  y  por  la  ligera  pendiente  que  se  da  al  plano,  cor¬ 
re  hasta  la  estremidad  opuesta ,  siguiendo  el  camino  tortuoso 
que,  forman  las  láminas  de  cobre  :  tarda  por  consiguiente 
bástante  en  recorrerle;  durante  este  tiempo  se  calienta, 
presenta  mucha  superficie ,  se  halla  continuamente  en  mo¬ 
vimiento  ,  y  si  se  agrega  á  esto  que 
el  aparato  está  colocado  en  una 
corriente  de  aire,  se  verá  que  las 
circunstancias  favorables  para  ace¬ 
lerar  la  evaporación,  se  hallan  reuni¬ 
das  ;  asi  es  que  la  operación  marcha 
con  rapidez.  El  líquido  se  mueve 
por  solo  el  efecto  de  la  pendiente,  y 
no  hay  que  tener  otro  cuidado  que 
sostener  la  corriente  del  vapor,  y 
llenar  de  cuando  en  cuando  el  vaso 
que  contiene  el  líquido ,  que  le  vier¬ 
te  poco  á  poco  sobre  el  plano  de  co¬ 
bre.  Puedense  colocar  en  esta  for¬ 
ma  varios  planos  unos  á  continua¬ 
ción  de  otros ,  y  se  prolonga  la  eva¬ 
poración  hasta  que  los  líquidos  se 
hayan  espesado  de  tal  modo,  que 
no  puedan  correr  sino  con  dificul- 

_ m . tad  ,  en  cuyo  caso  se  termina  la  ope- 

jÍM  ración  en  un  perol  ordinario  colo- 

—Ut  |  HJ —  cádo  en  j}a~0  mar]a  ^  agitando  la 

materia  continuamente. 

\  Los  planos  en  el  aparato  de  Des- 
f  rosne ,  están  contenidos  en  una  ca- 
bidad  dé  madera  hecha  en  una  espe¬ 
cie  de  mesas  que  preserva  la  superfi¬ 
cie  esterior  del  enfriamiento.  El  va¬ 
por  se  desprende  de  una  caldera  de  vapor,  ó  bien  de  un  a- 
lambique  ordinario  por  el  tubo  de  su  capitel. 

E.  Un  escelcnte  procedimiento,  á  mi  parecer,  es  el  que 
consiste  en  agitar  continuamente  los  líquidos  calentados  en 
baño  de  maria.  El  aparato  es  muy  sencillo.  Consiste  en  un 
perol  de  cobre  ,  en  el  que  entra  exactamente  otro  de  esta¬ 
ño  ó  de  cobre  estañado  :  la  primera  de  estas  dos  vasijas 
contiene  el  agua,  y  la  segunda  el  líquido  que  se  ha  de  eva¬ 
porar.  En  su  parte  superior  tiene  una  abertura  para  daç 
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salida  al  vapor  acuoso.  Se  hace  hervir  el  agua  ,  se  calienta 
el  líquido  sometido  á  la  evaporación ,  y  se  agita  continua¬ 
mente  el  extracto  para  abreviar  su  concentración. 

Este  procedimiento  acelera  la  evaporación  de  los  lí- 


^  quidos ,  é  impide  por 
}  esta  razón  que  se  alte¬ 
ren.  Tiene  contra  sí  la 
molestia  que  causa  al 
operador  el  tener  que 
agitar  continuamente 
el  líquido  por  espacio 
de  muchas  horas  ;  pe¬ 
ro  le  he  evitado  en  la 


Farmacia  central,  haciendo  girar  en  el  líquido  unas  pale¬ 
tas  de  madera,  que  se  tienen  en  continuo  movimiento  por  un 
mecanismo  cualquiera ,  tal  como  una  pequeña  máquina  que 
por  medio  de  un  resorte  se  la  pone  en  actividad.  Entre  los 
procedimientos  de  que  he  hecho  uso  ,  es  el  que  exige  me¬ 
nos  tiempo  para  la  evaporación  de  los  líquidos. 

El  peor  de  todos  los  procedimientos  evap oratorios  es 
el  que  se  usaba  en  otro  tiempo ,  que  consiste  en  evaporar 
los  líquidos  á  fuego  desnudo  y  al  calor  de  la  ebulición. 
Resultan  por  él  extractos  alterados  ,  que  distan  mucho  de 
representar  jos  líquidos  que  los  han  producido. 

Cualquiera  que  sea  el  método  de  (pe  se  haga  uso,  no 
se  puede  impedir  la  formación  de  un  sedimento.  Este,  las 
mas  veces,  es  el  resultado,  no  de  la  alteración  de  los  lí¬ 
quidos,  sino  de  la  sustracción  de  estos  mismos,  que  hace  que 
se  depositen  ciertas  materias,  porque  carecen  de  la  sufi¬ 
ciente  cantidad  de  líquido  para  permanecer  disueltas,  y 
aumenta  la  cohésion  de  otros  principios  que  se  hallan  en 
algún  modo  como  suspendidos.  Se  tiene  la  costumbre  de 
separar  estos  sedimentos  cuando  los  líquidos  se  han  redu¬ 
cido  próximamente  á  las  tres  cuartas  partes ,  terminando 
después  la  operación.  Sin  embargo,  algunos  de  estos  de¬ 
pósitos  son  de  conocida  eficacia  ;  asi  es  que  el  que  se  for¬ 
ma  en  el  extracto  de  guayaco,  está  constituido  casi  entera¬ 
mente  de  resina,  que  aislada  parece  tiene  alguna  propiedad 
medicinal. 

Se  conoce  que  un  extracto  tiene  la  consistencia  debida, 
enfriando  una  pequeña  porción ,  ó  bien  cuando  se  forma 
una  especie  de  epidermis  en  su  superficie;  de  modo  que 
cuando  se  toma  con  la  espátula  cierta  cantidad  y  se  choca 
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en  la  mano,  el  extracto  no  debe  adherirse  á  ella;  6  bien 
cuando  colocado  sobre  un  papel  sin  cola  no  le  penetra 
Hay  extractos  á  quienes  se  dá  menos  consistencia  ,  como 
el  de  bayas  de  enebro  :  à  otros ,  consistencia  pilular,  co¬ 
mo  al  de  opio ,  y  finalmente ,  fiay  algunos  que  se  les  de¬ 
seca  completamente. 

Los  extractos  contienen  algunas  veces  salés  ó  materias 
resinosas  que  les  dan  un  aspecto  granujiento ,  no  obstante 
de  estar  bien  preparados.  Las  sales  pertenecen  á  la  na¬ 
turaleza  misma  de  los  extractos  ,  y  es  difícil  dividir¬ 
las  mas. 

Para  disminuir  cuanto  es  posible ,  ó  por  mejor  decir, 
para  no  añadir  sales  extrañas  ,  se  hace  uso  del  agua  desti¬ 
lada  ó  de  lluvia  en  la  preparación  de  ios  extractos. 

EL  aspecto  granujiento  de  estos  puede  ser  también 
el  resultado  de  la  separación  de  las  materias  resinosas. 
Parmentiér  aconsejó  con  razón  añadir  â  los  'extractos, 
cuándo  se  hallan  ya  próximos  á  su  consistencia,  algunas 
cucharadas  de  alcohol  de  56. c  ,  con  el  objeto  de  disminuir 
la  separación  de  la  resina ,  en  cuyo  caso  tienen  mas  homo¬ 
geneidad  y  se  conservan  mejor. 

La  mayor  parte  de  los  extractos  atraen  la  humedad  del 
aire  ,  bien  sea  porque  la  misma  materia  vegetal  goza  esta 
propiedad  ,  ó  porque  contienen  sales  déliquescentes  :  es 
preciso  conservarlos  en  sitios  bien  secos,  y  revisarlos  á 
menudo  para  observar  si  permanecen  sin  alteración. 

Los  extractos  pueden  ser  divididos,  según  el  modo  con 

que  han  sido  preparados,  en  siete  clases. 

*  »'  '  ■ 

1. °  Extractos  preparados  con  los  zumos  de  los  frutos. 

2. °  Extractos  preparados  con  los  zumos  de  las  plantas. 

3. °  Extractos  cuyo  vehículo  de  extracción  es  el  agua. 

4. °  Extractos  preparados  con  el  vino. 

5. °  Extractos  preparados  con  vinagre. 

6. °  Extractos  preparados  con  el  alcohol. 

7. °  Extractos  preparados  con  éter. 

8. °  Extractos  preparados  con  materias  animales. 

¿Dada  la  sustancia  que  ha  de  servir  para  preparar  el  ex¬ 
tracto  ,  qué  procedimiento  debemos  preferir?  ¿Si  es  una 
planta  ,  será  preciso  hacer  uso  del  zumo,  ó  tratarla  por  el 
agua ,  el  alcohol ,  el  éter ,  etc.  ?  ¿  Para  cualquiera  otra  sus¬ 
tancia,  qué  elección  deberá  hacerse  en  igual  caso?  Esta 
elección  no  puede  ser  arbitraria ,  lia  de  ser  determinada 
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por  el  conocimiento  de  la  composición  de  la  materia  sobre 
que  se  opera  ,  y  de  los  productos  que  se  quieren  extraer. 
En  este  sentido  es  en  el  que  vamos  á  examinar  la  cuestión. 

Extractos  preparados  con  tos  zumos  de  los  frutos. 

A  los  extractos  preparados  con  los  zumos  de  los  frutos, 
se  les  dá  comunmente  el  nombre  de  arropes. 

So  prefiere  preparar  los  extractos  de  los  frutos  sucu¬ 
lentos  con  el  zumo,  porque  este  ofrece  una  disolución  siem¬ 
pre  dispuesta  y  de  un  uso  mas  cómodo  ,  y  porque  á  causa 
de  la  suculencia  de  dichos  frutos  ,  la  desecación  seria  una 
operación  larga  y  difícil,  llevaria  consigo  la  alteración,  y 
finalmente  ninguna  ventaja  se  obtendria  con  ella.  Respecto 
á  los  de  los  frutos  que  deben  esperimentar  la  fermentación, 
tales  como  el  del  espino  cerval,  se  hallarían  en  circunstan¬ 
cias  poco  favorables  para  que  esta  se  efectuase ,  si  los  fru¬ 
tos  hubiesen  sido  desecados. 

Para  obtener  los  arropes,  las  mas  de  las  veces,  nosehace 
mas  que  extraer  los  zumos,  colarlos  por  un  lienzo,  y  eva¬ 
porarlos  hasta  la  consistencia  de  miel  espesa:  asi  es  como 
se  preparan  los  arropes  de  grosellas  ,  de  belladona ,  de 
elaterio,  de  uvas ,  de  saúco,  y  el  de  la  corteza  verde  de 
la  nuez.  Después  de  concentrar  el  zumo  de  la  uva,  es  ven¬ 
tajoso  abandonarle  á  sí  mismo  para  separar ,  por  la  crista¬ 
lización,  la  mayor  parte  del  tártaro  cuyo  sabor  ágrio  per¬ 
judica  á  la  cualidad  del  extracto. 

Otras  veces  se  deja  fermentar  el  zumo  del  fruto  con  sus 
cubiertas  antes  de  extraerle;  como  se  practica  con  el  espino 
cerval  ( vease  extracción  de  los  zumos).  Cuando  el  zumo 
ha  fermentado,  se  exprime,  decanta,  y  evapora  hasta  la 
consistencia  de  extracto. 

Varias  farmacopeas  prescriben  que  se  añada  azúcar  á 
esta  clase  de  extractos;  lo  cual  en  Francia  no  está  en  uso, 
á  no  ser  que  estos  arropes.,  como  los  de  grosellas,  de  her¬ 
beros  ó  de  uvas ,  se  destinen  á  los  usos  de  la  mesa. 
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Extractos  preparados  con  los  zumos  de  las  plantas. 
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Los  extractos  preparados  con  los  zumos  de  las  hojas  ó 
de  los  tallos,  son  con  justa  razón  muy  recomendados:  la 
extracción  de  los  zumos  por  los  medios  mecánicos  no  oca¬ 
siona  ningún  cambio  en  su  composición ,  y  cuando  la  eva¬ 
poración  ha  sido  bien  conducida,  estos  extractos  representan 
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con  exactitud  los  zumos  de  las  plantas  en  un  estado  extraor¬ 
dinario  de  concentración. 

Este  procedimiento  se  aplica  á  las  plantas  bastante  ju¬ 
gosas  para  poder  extraer  el  zumo  con  facilidad. 

El  método  mas  sencillo  de  preparación ,  que  debemos  á 
Henry ,  consiste  en  extraer  los  zumos  por  la  contusion  y 
espresion -,  colarlos  por  un  lienzo,  para  separar  las  porcio¬ 
nes  groseras  del  tejido  vegetal  que  se  hallan,  mezcladas, 
distribuirlos  en  capas  delgadas  sobre  platos,  y  evaporarlos 
en  la  estufa  á  un  calor  de  36  á  40  grados.  Se  obtienen  por 
este  medio  extractos  que  conservan  el  olor  de  la  planta  de 
que  proceden,  y  que  contienen  todos  los  principios  del  zu¬ 
mo ,  tales  como  existian  antes  de  la  evaporación. 

Se  preparan  asi  los  extractos  de  : 


Cicuta, 
Belladona , 
Beleño, 
Estramonio, 
Lechuga  virosa, 


Lechuga  común  (tridacio)^ 
Acónito, 

Pulsatila, 

Rhus  radicaos 


Como  esta  última  planta  ,  en  particular  ,  debe  su 
acción  á  un  principio  fugaz ,  este  procedimiento  es  el  úni¬ 
co  por  el  que  puede  conservarse  en  el  extracto  alguna  parte 
de  dicho  principio;  Es  asimismo  ventajoso  para  el  acónito 
y  la  pulsatila  ,  que  contienen  también  un  principio  ácre, 
volátil ,  y  que  según  parece  es  conveniente  conservar  en  el 
extracto. 

Storck ,  que  ha  puesto  en  boga  los  extractos  de  los  zu¬ 
mos  no  depurados  de  un  número  crecido  de  plantas  ácres 
ó  narcóticas,  hacia  la  evaporación  á  fuego  desnudo,  á  un 
calor  débil  y  agitándolos  continuamente.  El  resultado  es  el 
mismo  que  por  la  evaporación  en  la  estufa ,  siempre  que  se 
conduzca  el  calórico  de  tal  modo ,  que  no  pueda  coagular 
la  albúmina  del  zumo;  pero  es  un  procedimiento  mas  difí¬ 
cil  de  ejecutar. 

Hay  otro  método  para  la  preparación  de  los  extractos 
con  los  zumos  no  depurados  ,  que  prescribe  extraer  el  zu¬ 
mo,  colarle  por  un  lienzo,  hacerle  hervir,  colarle  otra 
vez  por  una  manga  de  bayeta ,  y  conservar  la  materia  fecu¬ 
lenta  verde  que  queda  sobre  el  filtro. 

Se  evapora  el  zumo  asi  clarificado  hasta  la  consistencia 
de  miel,  se  añade  la  fécula  verde  húmeda,  y  se  termina  la 
evaporación  Ciando  tiene  una  consistencia  pilular.  Panneur 
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t¡er  aconsejó  secar  esta  fécula  ,  y  añadirla  al  extracto  cuan¬ 
do  tiene  una  consistencia  siruposa. 

Los  extractos  preparados  de  este  modo  no  representan 
el  zumo  de  las  plantas ,  pues  este  ha  esperimentado  por  el 
calor  una  modificación  que  puede  haber  hecho  cambiar  sus 
propiedades;  la  coagulación,  por  otra  parte,  les  es  perjudi¬ 
cial,  pues  parece  casi  demostrado,  pierden  parte  de  su  ac¬ 
tividad. 

Se  preparan  los  extractos  de  los  zumos  de  las  plantas, 
clarificando  el  zumo  por  medio  del  calor,  y  evaporándole 
hasta  la  consistencia  debida.  Los  preparados  asi  ,  que  se 
designan  con  el  nombre  de  extractos  sin  fécula  ó  extractos 
con  el  zumo  depurado,  no  contienen  clorofila,  la  cual  como 
es  inerte  importa  poco  que  no  exista  en  ellos:  no  contienen 
albúmina  que  estambienun  principio  casi  inerte,  pero  la  cla¬ 
rificación  tiene  contra  si  que  al  coagularse  la  albúmina, 
separa  parte  de  las  materias  extractivas  disueltas  en  el  zu¬ 
mo.  Guando  debe  emplearse  el  zumo  de  las  plantas,  hay 
entonces  una  desventaja  positiva;  pero  cuando  deben  ser 
reducidos  á  la  forma  de  extracto ,  no  es  el  inconveniente 
tan  grande;  convendría  establecer  cuál  es  el  extracto  mas  ac¬ 
tivo,  si  el  que  proviene  de  la  evaporación  de  un  zumo  cla¬ 
rificado,  y  que  no  contiene  por  consiguiente  las  materias  que 
la  albúmina  ha  separado,  formando  un  compuesto  insolu¬ 
ble;  ó  aquel  quenada  ha  perdido,  pero  cuya  masa  se  ha  au¬ 
mentado  con  la  clorofila  y  la  albúmina  vegetal ,  materias 
inertes  que  aumentan  el  peso  del  extracto  sin  activar  sus 
propiedades. 

Para  las  plantas  que  deben  evidentemente  sus  propie¬ 
dades  medicinales  á  alguna  sustancia  extractiva  ,  amarga  ú 
otra  semejante,  no  hay  duda  que  es  ventajosa  la  clarifica¬ 
ción.  Asi  que  este  procedimiento  se  usa  de  preferencia  pa¬ 
ra  obtener  los  extractos  de 

Achicorias,  Ortiga, 

Taraxacon,  Codearía, 

Fumaria,  Berros, 

Trébol  acuático,  Perifollo. 

y  puede  ser  aplicado  á  todas  las  plantas  suculentas  que  se 
hallan  en  el  mismo  caso. 

No  está  aun  bien  demostrado  si  se  encuentra  la  misma 
ventaja  en  la  série  de  plantas  narcótico-ácres  que  hemos 
citado.  Martin  Solon  ha  reconocido,  por  algunas  espcrien- 
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cías  ,  que  la  fécula  verde  que  se  separa  por  la  filtración 
del  zumo  frío ,  como  la  que  se  obtiene  por  la  coagulación 
del  mismo  caliente ,  cuando  se  opera  sobre  la  cicuta ,  el 
beleño  y  el  estramonio ,  no  tienen  las  propiedades  de  estas 
plantas,  y  por  consiguiente  habría  ventaja  en  separarlas; 
pero  sus  esperiencias  no  han  sido  bastante  numerosas; 
ademas  no  han  sido  aplicadas  á  todas  las  plantas  acres,  y  por 
lo  tanto  es  preciso  no  admitir  esta  opinion,  hasta  que  nuevas 
esperiencias  comprueben  su  exactitud.  Sin  embargo  ,  de¬ 
bemos  establecer  que  estos  extractos  son  diferentes  de  los 
preparados  con  el  zumo  depurado  por  cuya  razón  no  deben 
usarse  indistintamente.  La  farmacopea  admite  como  extrac¬ 
to  legal,  el  que  se  prepara  con  el  zumo  depurado  de  los 
vegetales  activos;  los  extractos  obtenidos  con  el  zumo  de¬ 
purado  ,  con  el  agua  ó  con  el  alcohol  no  deben  darse  sin 
prescripción  especial.  No  obstante  esta  regla,  no  es  aplica¬ 
ble  á  el  extracto  del  Rhus  radicans  y  al  de  acónito,  para 
cuya  preparación  prescribe  la  farmacopea  un  solo  proce¬ 
dimiento  ,  que  consiste  en  evaporar  en  la  estufa  el  zumo  no 
depurado. 

Extractos  cuyo  vehículo  de  extracción  es  el  agua. 

Acabamos  de  ver  que  el  uso  del  zumo  de  las  plantas  es 
preferible  á  tratar  las  plantas  secas  por  el  agua  cuando  es- 
tas  son  suculentas.  Se  hallan  en  el  mismo  caso  las  demas? 

Una  planta  seca  puesta  en  contacto  con  el  agua  da  una 
disolución  tal  que  reproduzca  exactamente  el  zumo  natu¬ 
ral;  ó  en  otros  términos,  la  desecación  cambia  los  jugos  que 
contienen  las  plantas?  Esta  cuestión  no  está  suficientemente 
dilucidada;  no  obstante,  sabemos:  l.°  que  la  desecación  di¬ 
sipa  una  porción  de  los  principios  volátiles,  lo  que  no  inte¬ 
resa  en  este  caso,  porque  igual  efecto  produce  la  evapora¬ 
ción  :  2.°  que  la  albúmina  vegetal  se  coagula  en  parte;  efec¬ 
tivamente  ,  el  líquido  que  se  obtiene  por  la  acción  del  agua 
íria  sobre  una  planta  seca,  jamás  da  un  coagulo  tan  abun¬ 
dante,  como  el  que  produce  el  zumo,  aun  después  de  ha¬ 
berle  filtrado:  3.°  que  el  mucílago  disminuye;  esto  me 
parece  no  está  bien  demostrado:  se  admite  generalmente 
que  las  plantas  mucilaginosas  dan  por  el  agua,  cuando  han 
sirio  desecadas,  extractos  menos  mucosos;  tales  son  p.  ej. 
la  borraja  y  trinitaria:  4.°  que  el  Canino  y  la  materia  ex¬ 
tractiva  esperi  montan  mientras  se  les  deseca  la  misma  espe¬ 
cie  de  alteración  que  produce  el  contacto  del  aire,  durante 
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la  evaporación  ;  y  se  ve  en  general,  que  los  líquidos  obteni¬ 
dos  con  las  plantas  secas  por  medio  del  agua  están  mas 
coloreados  que  los  zumos  de  las  mismas  separados  por  es- 
presión.  Esta  especie  de  alteración  es  muy  notable  ,  sobre 
toda,  en  el  Rhus  radicans,  cuyo  zumo  se  ennegrece  al  aire 
por  la  oxidación ,  carácter  que  no  ofrece  el  líquido  acuoso 
obtenido  con  las  hojas  secas. 

Por  lo  demas  el  estudio  de  los  cambios  que  pueden  es- 
perimentar  las  diversas  partes  de  las  plantas  por  la  deseca¬ 
ción,  apenas  está  principiado,  y  esta  cuestión  no  puede 
resolverse ,  sino  por  un  exámen  especial  hecho  sobre  un 
número  considerable  de  plantas.  La  historia  de  los  extractos 
es  sumamente  interesante  y  exige  toda  la  atención  de  los  far¬ 
macéuticos. 

Es  evidente  que  cuando  el  comercio  nos  suministra 
una  materia  desecada  ,  necesario  es  usarla  en  este  estado: 
lo  es  también,  que  en  un  número  considerable  de  plantas, 
que  son  poco  suculentas,  la  extracción  del  zumo  ofrece  po¬ 
cas  ventajas ,  y  que  en  la  mayor  parte  la  desecación  no  ha 
podido  cambiar  sus  propiedades.  En  estos  diversos  casos 
se  ha  recurrido  á  las  materias  desecadas  para  preparar  los 
extractos. 

Los  extractos  preparados  por  el  intermedio  del  agua  se 
obtienen  por  maceracion,  infusion  ó  por  decocción.  En  to¬ 
dos  estos  casos  es  preciso  obtener  las  soluciones  tan  con¬ 
centradas  como  sea  posible  para  disminuir  las  causas  de 
alteración  mientras  se  evaporan  los  líquidos. 

Cuando  se  opera  con  agua  frid  se  emplea  la  lixiviación 
ó  el  método  de  Cadet.  En  uno  y  otro  caso  se  suspende  la 
operación  cuando  los  líquidos  salen  poco  concentrados: 
debe  preferirse  la  pérdida  de  una  parte  de  la  materia  y  ase¬ 
gurar  la  buena  cualidad  del  producto.  Usase  la  lixiviación 
para  el  mayor  número  de  materias  ,  pero  la  naturaleza 
mucosa  de  varias,  ó  alguna  circunstancia  de  su  tejido,  obliga 
á  que  se  eche  mano  de  la  maceracion.  Por  estas  causas  se 
tratan  por  maceracion  la  escila,  el  ruibarbo,  las  bayas  de 
enebro ,  el  opio ,  acibar  y  la  casia. 

Usase  el  agua  fria  y  aun  mejor  á  una  temperatura  de 
20  grados,  cuando  las  sustancias  contienen  principios  fácil¬ 
mente  solubles  de  que  el  agua  se  apodera  con  facilidad ,  6 
cuando  se  tiene  interés  en  separar  alguna  materia  soluble  á 
una  temperatura  mas  elevada.  En  el  primer  caso ,  cuando 
las  materias  están  bien  divididas ,  el  agua  separa  fácilmente 
los  principios  que  se  procura  extraer,  y  generalmente  se 
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obtiene  mas  producto  ;  porque  á  esta  temperatura  la  fibra 
vegetal  no  se  combina  con  la  materia  extractiva.  Se  calien¬ 
ta  el  líquido,  se  cuela  por  una  manga  para  separar  la  albú¬ 
mina  coagulada  y  se  evapora.  Por  esta  razón  se  preparan 
con  agua  fria  los  extractos  de  las  materias  siguientes  : 

Hojas  de  Acónito.  Hojas  de  Pensamiento  silvestre 

- Ajenjos.  - -  Pulsatila. 

-  Artemisa.  Flores  de  Centauramenor  (sumidades). 

- :  Beleño.  -  Manzanilla. 

- Belladona.  RaicesdeQuasia. 

- Borraja. - Saponaria. 

-  Buglosa. - Genciana. 

-  Camedrios.  Tallos  de  Dulcamara. 

- Cardo  santo.  Cortezas  de  Sauce. 

— —  Cicuta. -  Encina. 

- -  Estramonio. -  Raiz  de  granado. 

- -  Digital.  * 

Casia. 

Hállanse  en  esta  série  la  borraja,  la  buglosa  y  pensa¬ 
miento  silvestre  ,  cuyos  zumos  son  muy  viscosos  ,  y  for¬ 
man  después  de  la  desecación  disoluciones  que  lo  son 
menos,  por  lo  que  se  prefiere  hacer  uso  de  las  plantas  se¬ 
cas.  Respecto  á  las  acres,  como  la  digital,  cicuta,  belladona 
etc.,  dán  extractos  exentos  de  albúmina  y  de  clorofila;  pero 
es  difícil  decidir  si  se  diferencian  en  algo  de  los  de  las  mis¬ 
mas  plantas  obtenidos  con  los  zumos  depurados;  en  estas 
incertidumbre  es  preciso  no  sustituir  unos  con  otros. 

Se  tratan  por  el  agua  fria,  con  el  fin  de  no  introducir 
en  el  extracto  algunos  principios  que  se  disolverían  en  la 
caliente  ,  las  sustancias  siguientes  : 

Raices  de  Bardana,  Ralees  de  Ruibarbo, 

- -  Bistorta,  Cortezas  de  Quina  Loja, 

-  Butua,  Hojas  de  Sen, 

— —  Enula  campana,  Bayas  de  Enebro, 

- -  Grama,  Agárico  Blanco, 

- -  Paciencia,  Opio, 

-  Peregil,  Zumo  de  Regaliz, 

- -  Ratania,  Acibar. 

— —  Regaliz, 


EXTRACTOS. 


Extractos  preparados  por  medio  del  alcohol . 

Guando  se  quiere  obtener  un  extracto  por  medio  del 
alcohol;  se  reduce  á  polvo  la  sustancia  que  le  hade  suminis¬ 
trar,  y  se  la  trata  con  dicho  líquido  por  el  método  de  reem¬ 
plazo,  ó  por  simple  maceracion  ó  digestion,  según  lo  exija 
su  textura.  Por  esta  razón  se  prefiere  el  último  procedi¬ 
miento  para  la  escila  y  el  azafran  que  son  viscosos  ;  para 
la  nuez  vómica ,  la  simiente  de  beleño ,  de  belladona  y  es¬ 
tramonio.  Empléase  para  otras  sustancias  la  lixiviación: 
después  de  haber  humedecido  la  materia  reducida  á  polvo 
con  la  mitad  de  su  peso  de  alcohol,  se  la  introduce  en  el 
cilindro  de  lixiviación,  que  se  tiene  cerrado  hasta  el  dia 
siguiente  :  entonces  se  lixivia ,  añadiendo  dos,  tres  ó  cuatro 
veces  ó  mas  de  su  peso  de  nuevo  alcohol.  Guando  este  ha 
penetrado  en  el  polvo,  se  le  desaloja  por  el  agua,  con  la 
precaución  de  separar  menos  líquido  que  el  alcohol  em¬ 
pleado,  porque  los  últimos  productos  están  mezclados  con 
agua.  Ordinariamente  es  una  buena  señal  para  conocer  el 
momento  en  que  es  preciso  suspender  la  operación,  cuando 
los  líquidos  que  pasan  enturbian  las  primeras  tinturas ,  so¬ 
bre  las  que  caen.  Se  destilan  los  líquidos  obtenidos  en  baño 
de  maria  à  fin  de  separar  todo  el  alcohol,  y  se  termina  la  ope¬ 
ración  por  el  método  ordinario.  El  alcohol  presenta  siempre 
la  ventaja  de  que  la  mayor  parte  de  la  evaporación  se  hace 
en  vasos  cerrados,  á  una  temperatura  siempre  inferior  á  la 
que  hierve  el  agua,  y  la  de  que  no  queda  sino  una  pequeña 
porción  de  líquido  que  haya  necesidad  de  evaporarla  al 
aire  libre:  circunstancias  todas  que  disminuyen  los  motivos 
de  alteración  de  la  materia  extractiva  de  las  plantas. 

Se  emplea  con  especialidad  el  tratamiento  alcohólico 
para  los  extractos:  l.°  para  las  materias  cuyos  principios 
activos  son  insolubles  en  el  agua:  2.°  para  disolver  simul¬ 
táneamente  los  que  lo  son  en  el  agua  y  en  el  alcohol  :  3.° 
para  impedir  hagan  parte  del  extracto  ciertas  materias  que 
el  agua  hubiera  disuelto. 

1. °  Guando  una  sustancia  debe  sus  propiedades  princi¬ 
pales  á  las  materias  insolubles  en  el  agua ,  el  alcohol  su¬ 
ministra  el  medio  para  que  dichas  materias  hagan  parte 
del  extracto.  Por  esta  razón  los  extractos  de  helécho  ma¬ 
cho  y  de  cubebas  se  preparan  con  alcohol  concentrado. 

2. °  Cuando  una  materia  contiene  al  mismo  tiempo  prin¬ 
cipios  solubles  en  el  agua  y  en  el  alcohol  y  qu£  todos  de- 
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bon  hacer  parte  del  extracto  se  emplea  el  alcohol  acuoso 
(56c  21°  Cartier).  Gon viene  este  método  para  las  sustan¬ 
cias  que  están  formadas  de  materias  extractivas ,  resinosas 
y  aceite  esencial.  Tales  son  la  valeriana,  jalapa,  guayaco, 
quina,  serpentaria,  ruibarbo,  paciencia  y  heleboro  negro; 
pero  es  necesario  advertir  que  estos  extractos  alcohólicos 
son  por  lo  general  mas  activos  que  los  que  se  obtienen  de 
las  mismas  sustancias  por  medio  del  agua ,  y  si  bien  este 
medio  de  preparación  es  preferible,  es  preciso  no  sostituir 
los  extractos  alcohólicos  á  los  acuosos ,  á  no  ser  que  sean 
pedidos  por  una  prescripción  especial.  La  farmacopea 
manda  se  preparen  con  alcohol  los  extractos  pertenecien¬ 
tes  á  esta  série,  que  suministran  las  sustancias  siguientes: 


Arnica, 

Lúpulo, 

Cortezas  de  box, 

- quina, 

Leño  de  guayaco, 
Mirra, 


Ralees  de  Heleboro  negro, 

- Jalapa, 

- Zarzaparrilla, 

- Serpentaria, 

- - Valeriana. 

(Véase  la  descripción  particular 
de  cada  una  de  estas  sustancias). 


Hasta  cierto  punto  puede  referirse  á  esta  série  de  ex¬ 
tractos  la  purificación  que  se  hace  sufrir  á  muchas  gomo- 
resinas  cuando  no  se  pueden  adquirir  estas  sustancias  en 
lágrimas  puras.  Se  las  quebranta  y  trata  después  en  baño 
de  maria  por  el  alcohol  de  56 «  .  Se  cuela  la  materia  calien¬ 
te  al  través  de  un  lienzo  :  se  añade  nuevo  alcohol  á  la  por¬ 
ción  no  disuelta  y  se  vuelve  á  colar  con  espresion  ;  por 
último  se  les  dá  su  primitiva  consistencia  por  medio  de  la 
«vaporación. 

3.°  Se  recurre  también  al  alcohol  de  56  c  cuando  los 
principios  activos  de  una  sustancia  son  solubles  en  este  lí¬ 
quido,  aunque  lo  sean  también  en  el  agua;  pero  que  están 
acompañados  de  una  cantidad  considerable  de  materias  iner¬ 
tes  que  esta  disolvería  también,  sobre  las  cuales  no  tiene 
acción  el  alcohol.  Es  un  método  de  reducir  la  materia  activa 
á  poco  volumen.  Por  estas  causas  se  preparan  con  el  alco¬ 
hol  los  extractos  de: 


Adormideras ,  Nuez  vómica , 

Azafrán,  Simientes  de  Belladona, 

Cantáridas, - Beleño , 

Estila, - Estramonio. 
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También  se  preparan  con  alcohol  los  siguientes; 


Raíces  de  cainca, 

- Colchico, 

-  Colombo, 

- Ipecacuana, 

- Polígala, 

Corteza  de  la  raiz  de  grando. 
Flores  de  narciso. 


Hojas  de  digital, 

-  Acónito, 

-  Cicuta, 

— -  Belladona, 

- Beleño, 

— —  Estramonio. 


Es  mas  difícil  decir,  porque  se  emplea  el  alcohol  en  la 
preparación  de  estos  extractos ,  puesto  que  nuestros  cono¬ 
cimientos  no  están  bastante  adelantados  :  en  la  mayor  parte 
la  costumbre  ha  sancionado  su  uso.  Tales  son  p.  ej.  la  cain- 
ca ,  colchico,  Colombo  y  narciso.  Con  la  polígala  que  es 
viscosa,  la  operación  es  mas  fácil  y  se  cree  que  la  ipeca¬ 
cuana  cede  mejor  su  principio  emético.  En  cuanto  á  las 
plantas  narcótico-ácres  de  la  familia  de  las  solanáceas ,  la 
esperiencia  ha  demostrado  que  dan  por  el  alcohol  extrac¬ 
tos  activos  de  un  hermoso  color  verde.  El  alcohol  precipita 
la  materia  albuminosa  de  la  planta,  y  sin  duda  también  una 
parte  de  la  extractiva.  Disuelve  la  mayor  parte  de  dicha 
materia  extractiva ,  las  sustancias  gomosas  y  la  clorofila. 
Estos  extractos  mejoran  con  la  separación  de  la  albúmina, 
materia  inerte  como  medicamento,  y  disminuyen  sus  cuali¬ 
dades  con  la  existencia  de  la  clorofila  :  la  esperiencia  mé¬ 
dica  debe  decidir,  entre  los  extractos  alcohólicos,  los  obteni¬ 
dos  por  medio  del  agua  ó  los  preparados  con  los  zumos ,  á 
cuáles  debe  darse  la  preferencia  :  se  sabe  que  los  ex¬ 
tractos  alcohólicos  son  muy  activos,  y  como  por  otra  parte 
estas  plantas  dán  generalmente  menos  extracto  por  el  alco¬ 
hol  que  por  el  agua ,  es  probable  que  el  principio  medica¬ 
mentoso  se  halle  mas  concentrado.  Por  lo  demas  como  to¬ 
dos  estos  extractos  obtenidos  de  una  misma  planta  por 
diversos  procedimientos  no  son  idénticos,  no  se  debe  sosti- 
tuir  en  la  práctica  unos  con  otros. 

Debemos  referir  á  los  extractos  alcohólicos  dos  métodos 
operatorios,  poco  usados  en  el  dia,  pero  que  podrán  serlo 
en  adelante. 

El  primero  consiste  en  preparar  un  extracto  alcohólico 
por  el  método  ordinario ,  disolverle  en  una  pequeña  canti¬ 
dad  de  agua  ,  filtrar  el  líquido  y  evaporarle  hasta  la  con¬ 
sistencia  de  extracto.  El  tratamiento  alcohólico  tiene  por 
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objeto  separar  las  materias  insolubles  en  el  alcohol:  el  se¬ 
gundo  por  el  agua  el  de  no  admitir  en  el  extraeto,  entre  las  ma¬ 
terias  solubles  en  el  alcohol,  sino  las  que  lo  son  también  en  el 
agua.  Este  procedimiento  es  aplicable  á  la  preparación  de  la 
emetina  parda ,  por  el  cual  se  la  desembaraza  de  las  mate¬ 
rias  gomosas  y  amiláceas  de  la  ipecacuana  y  después  de  su 
materia  grasa. 

El  segundo  método  consiste  en  tratar  por  el  alcohol  los 
extractos  obtenidos  por  el  agua ,  á  fin  de  no  conservar  mas 
que  los  cuerpos  que  son  igualmente  solubles  en  uno  y  otro 
menstruo.  Dublanc  ha  aconsejado  ia  aplicación  de  este  pro¬ 
cedimiento  para  el  extracto  del  zumo  de  lechuga  ,  cuya 
propiedad  hipnótica  aumenta  en  este  caso  en  la  relación  de 
2  á  1.  Ha  sido  propuesto  por  Lombard  para  el  extracto  de 
acónito,  y  Georges  y  Hespe  han  aconsejado  su  uso  para 
los  extractos  acuosos  de  beleño  y  otras  solanáceas ,  obteni¬ 
dos  con  la  planta  seca. 

Resinas.  Las  resinas  que  se  obtienen  en  los  laboratorios 
de  los  farmacéuticos ,  son  unos  verdaderos  extractos  alco¬ 
hólicos  que  han  sido  separados  por  medio  de  las  lociones 
con  el  agua  de  las  materias  solubles  en  este  vehículo. 

He  aqui  el  procedimiento  que  se  usa  para  extraerlas: 
después  de  haber  apurado  las  sustancias  por  el  alcohol  de 
56.  «  ,  se  destila  este  hasta  las  tres  cuartas  partes;  se  mez¬ 
cla  con  el  residuo  un  volúmen  de  agua  destilada  igual  al  su¬ 
yo;  se  recoje  el  depósito  resinoso  que  se  forma;  se  lava 
con  agua  caliente;  se  echa  en  platos ,  y  se  le  deja  en  la  es¬ 
tufa  hasta  que  resulte  seco  y  quebradizo. 

En  vez  de  alcohol  débil,  puede  emplearse  el  de  80.  «  que 
disuelve  menos  materia  gomosa  y  extractiva;  pero  el  resul¬ 
tado  es  el  mismo ,  en  razón  á  que  es  preciso  recurrir  siem¬ 
pre  á  las  lociones  con  el  agua  caliente,  que  separa  lo  que 
ha  podido  quedar  mezclado  con  la  resina.  Por  este  medio 
se  preparan  las  resinas  de  escamonea,  de  jalapa,  de  quina, 
etc.  Las  resinas  que  se  pueden  separar  de  las  trementinas 
del  comercio,  se  obtienen  haciendo  desprender  el  aceite  volátil 
por  medio  del  calor ,  y  para  que  la  materia  resinosa  no  es- 
perimente  alteración ,  se  la  tiene  en  agua  hirviendo  hasta 
que  haya  perdido  casi  todo  su  aceite  volátil,  y  el  residuo  ten¬ 
ga  bastante  consistencia  para  que  sea  quebradizo  á  la  tem¬ 
peratura  ordinaria.  Cuando  esta  operación  se  hace  con  la 
trementina  común ,  se  pone  en  un  perol ,  y  deja  disipar 
el  aceite  volátil:  si  este  fuese  el  de  copaiba,  que  es  de  mas 
valor,  se  ejecutaría  en  un  alambique. 
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Debe  advertirse  que  se  necesita  mucho  tiempo  paie  des¬ 
prender  el  aceite  volátil ,  porque  la  resina  le  retiene  obsti¬ 
nadamente,  y  retarda  sobre  todo  la  volatilización  de  Jas 
últimas  porciones. 

Extractos  preparados  con  el  vinagre. 

Cuando  se  preparan  estos  extractos  por  solución,  se 
hace  uso  del  vinagre  destilado.  El  extracto  de  opio  de  La- 
louette ,  es  tal  vez  el  único  de  que  todavía  se  hace  alguna 
vez  uso. 

Caventou  ha  descrito  un  medio  de  preparación  de  que 
debemos  hablar.  Consiste  en  colocar  las  plantas  frescas  so¬ 
bre  un  diafragma  (el  baño  de  maria  agujereado  de  un  alam¬ 
bique,  es  muy  à  propósito  para  este  uso),  y  hacer  atrave¬ 
sar  por  ellas  vapor  de  agua  acetizado  por  la  adición  de  un 
poco  de  vinagre  ,  hasta  que  el  olor  de  la  planta  se  haya  di¬ 
sipado  completamente:  se  separan  estas  del  diafragma,  ya 
reblandecidas,  se  las  esprime  fuertemente  ,  y  el  líquido  que 
resulta,  se  evapora  hasta  la  consistencia  de  extracto. 

Caventou  ha  aplicado  este  procedimiento  á  los  extrac¬ 
tos  de  cicuta ,  de  belladona ,  de  beleño ,  de  acónito ,  de  fe- 
landrio,  de  dulcamara,  de  achicorias,  etc.,  cuyos  extractos 
han  sido  empleados  con  suceso  por  Rccamier.  Están  casi 
enteramente  olvidados. 

Extractos  obtenidos  por  medio  del  éter. 

é 

Los  extractos  farmacéuticos  obtenidos  por  medio  del 
éter ,  son  poco  numerosos  :  los  únicos  que  tal  vez  están  en 
uso,  son  los  de  helécho  macho,  el  de  digital  purpúrea  ,  y 
el  de  cantáridas.  Se  apuran  estas  sustancias  por  ei  éter  en 
el  aparato  de  reemplazo ,  y  se  destila  la  tintura  para  sepa¬ 
rar  el  liquido. 

j Extractos  obtenidos  por  medio  del  vino. 

Tan  solo  se  usa  un  extrajo  de  esta  clase,  que  es  el  de  opio 
por  medio  del  vino.  Hay  que  notar,  que  todo  extracto  pre¬ 
parado  con  el  vino,  tiene  ademas  de  las  materias  de  la  plan¬ 
ta  los  principios  lijos  que  hacen  parte  de  él.  A  esta  série 
de  extractos  puede  referirse  el  de  heléboro  negro  de  Bâ¬ 
cher,  pero  entra  en  su  preparación  el  carbonato  de  potasa,  y 
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por  consiguiente  resulta  un  medicamento  mas  complicado. 

Extractos  preparados  con  las  materias  animales. 

Los  extractos  de  naturaleza  animal ,  son  poco  numero¬ 
sos.  Citaré  como  ejemplo  el  de  cantáridas,  que  se  obtiene 
por  medio  del  alcohol ,  y  el  de  hiel  de  toro  que  resulta  de 
la  evaporación  de  la  bilis  de  este  animal. 

DE  LOS  MEDICAMENTOS  QUE  CONTIENEN  MUCHO 

AZUCAR. 

DE  LOS  SACAROLABOS. 

Bajo  el  nombre  genérico  de  sacarolados,  es  preciso 
comprender  una  série  de  medicamentos,  que  tienen  por 
carácter  común  contener  una  proporción  muy  considera¬ 
ble  de  azúcar  :  esta  les  dá  un  sabor  agradable  que  facilita 
su  uso:  ademas,  en  muchas  de  estas  preparaciones  obra 
al  mismo  tiempo  como  medio  conservador ,  y  permite  que 
ciertas  materias  que  solo  pueden  adquirirse  en  una  esta¬ 
ción  ,  puedan  reponerse  sin  que  se  alteren.  Los  sacarola¬ 
dos  son  líquidos ,  blandos  ó  sólidos ,  y  constituyen  diferen¬ 
tes  formas  medicamentosas ,  á  saber: 

Los  jarabes,  Los  óleo-sacaros, 

Los  melitos,  Los  sacaruros, 

Las  conservas,  Las  tabletas, 

Las  jaleas,  Las  pastillas. 

Las  pastas, 

De  los  jarabes. 

Conocemos  con  el  nombre  de  jarabes  á  unos  medica¬ 
mentos  líquidos ,  que  por  medio  del  azúcar  adquieren  una 
consistencia  tal ,  que  no  les  permite  caer  de  los  vasos  que 
los  contienen  sino  con  lentitud.  El  vehículo  de  estos  medi¬ 
camentos  puede  ser  de  naturaleza  muy  diferente ,  como  el 
agua ,  el  vino ,  los  zumos ,  ó  vanas  soluciones. 

Las  ventajas  que  se  encuentran  en  el  uso  de  los  jarabes, 
son:  á.a  la  de  ofrecer  la  materia  medicinal  con  un  sabor 
agradable  ó  menos  desagradable:  2.a  la  de  presentar  en  to¬ 
do  el  año  en  buen  estado  las  materias  que  no  son  suscepti- 
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bles  de  conservarse  por  sí,  tales  como  los  zumos  de  las 
píenlas:  3.a  de  suministrar  al  médico  disoluciones  en  dis¬ 
posición  de  poderlas  usar  cuando  haya  necesidad,  y  en 
un  estado  de  concentración  constante.  Por  esta  razón  se 
usan  los  jarabes  con  tanta  frecuencia  en  la  preparación 
de  las  pociones  y  tisanas. 

La  condición  esencial  que  deben  tener  los  vehículos  ,  es 
que  puedan  disolver  el  azúcar;  por  esta  razón  los  líquidos 
etéreos  y  oleosos,  no  pueden  constituir  la  base  de  los  jarabes. 
Las  tinturas  alcohólicas  hechas  con  alcohol  débil ,  pueden 
disolver  el  azúcar ,  pero  resultan  unos  preparados  ordina¬ 
riamente  menos  cargados  de  esta  sustancia,  que  los  jarabes, 
que  sirven  mas  bien  de  recreo ,  que  como  medicamentos, 
y  se  les  conoce  con  los  nombres  de  ratafias  y  licores.  Ei 
jarabe  debe  ser  diáfano  (algunos  hacen  escepcion  de  esta 
regla):  la  transparencia  de  un  jarabe,  es  un  indicio  de  su 
buena  preparación ,  en  cuyo  caso  no  tiene  materia  alguna 
estraha  en  suspension ,  y  está  menos  espuesto  á  fermentar. 
Algunas  veces  los  principios  medicamentosos  abundan  mu¬ 
cho  en  ellos  ,  y  es  difícil  conocer  cuando  se  mira  el  jarabe 
en  masa,  si  está  bien  clarificado:  el  mejor  medio  para 
cerciorarse ,  es  diluirle  en  agua  muy  clara,  y  si  el  jarabe 
está  bien  clarificado ,  la  solución  quedará  transparente. 

La  calidad  del  azúcar  influye  mucho  en  la  de  los  jara¬ 
bes:  se  emplea  el  azúcar  blanco  en  la  preparación  de  los 
jarabes  por  simple  solución;  pero  cuando  se  hacen  por 
cocción  ,  se  usa  ei  cogucho  ó  azúcar  moreno ,  ú  otros  me¬ 
nos  refinados. 

Se  preparan  los  jarabes  medicinales  por  diferentes  pro¬ 
cedimientos;  antes  de  ocuparnos  de  ellos,  trataremos- de  la 
preparación  del  jarabe  simple  ó  de  azúcar ,  que  frecuente¬ 
mente  sirve  de  base  para  los  jarabes  compuestos. 


JARABE  SIMPLE  O  DE  AZUCAR. 

i.°  Jarabe  por  solución. 

Tóm.  :  Azúcar  de  pilon .  2  partes. 

Agua  pura . . .  i 


Se  quebranta  el  azúcar  ,  se  disuelve  en  frió  en  el  agua, 
y  después  se  filtra  por  papel  sin  cola. 

Sino  se  hace  uso  del  azúcar  blanco  de  primera ,  se  aña¬ 
de  un  15  ó  un 20  de  su  peso  de  carbon  animal,  lavado  con 
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ácido  bi  Iroclórico,  y  reducido  á  polvo  lino,  y  después  de 
24  horas  de  contacto  ,  se  filtra  por  papel. 

El  lavado  del  carbon  por  el  ácido,  es  necesario,  porque 
el  del  comercio  contiene  súlfuros  de  calcio  y  de  hierro ,  y 
una  materia  animal  que  hace  que  el  jarabe  se  clarifique 
mal ,  y  aun  adquiera  un  sabor  desagradable.  El  carbon  pu¬ 
rificado  por  el  ácido  hidroclórico ,  no  está  exento  de  estos 
defectos ,  á  no  ser  que  se  le  haya  lavado  con  agua  caliente. 
Según  Blondeau,  se  toman  ocho  partes  de  carbon  animal; 
se  forma  una  pasta  con  agua ,  se  añade  una  parte  de 
ácido  hidroclórico,  y  resulta  desprendimiento  de  calor,  de 
ácido  carbónico  é  hidr  osulfúrico.  Pasada  una  hora,  se  vier¬ 
te  agua  hirviendo  sobre  la  masa,  se  deja  en  reposo  ,  se  de¬ 
canta  y  lava  de  nuevo  del  mismo  modo  cuatro  ó  cinco  ve¬ 
ces,  y  después  se  deseca. 


2.°  Jarabe  por  cocción  y  clarificación. 

Esta  preparación  se  ejecuta  con  azúcares  de  diferentes  cla¬ 
ses.  Unicamente  se  usa  en  la  preparación  de  losjarabes  que  de¬ 
ben  tener  color,  ó  que  por  lo  menos  no  tienen  necesidad  de  un 
blancojmrfecto.  Se  principia  por  batir  claras  de  huevo  con  una 
pequeña  cantidad  de  líquido;  esta  operación  tiene  por  objeto 
romper  las  celdillas  que  encierran  el  líquido  albuminoso,  pa¬ 
ra  que  se  mezcle  con  el  agua.  Se  interpone  primero  con  el 
cogucho  ó  especie  de  azúcar  de  que  se  haga  uso ,  añadien¬ 
do  después  el  resto  deilíquido.  Hecho  esto,  se  calienta,  cui¬ 
dando  de  que  el  fuego  no  sea  muy  vivo ,  para  que  el  líqui¬ 
do  llegue  lerdamente  á  la  ebulición ,  en  cuyo  caso  las  ma¬ 
terias  estrañas  tienen  tiempo  de  separarse  del  azúcar,  an¬ 
tes  que  la  albúmina  se  coagule  :  esta  las  envuelve  mas  com¬ 
pletamente  ,  y  la  clarificación  es  mas  segura. 

La  cantidad  de  agua  que  se  añade  á  el  azúcar,  no  hay  ne¬ 
cesidad  de  regularla  de  un  modo  rigoroso;  sin  embargo,  con¬ 
viene  no  poner  demasiada,  porque  la  ebulición  prolongada 
altera  el  azúcar ,  le  colora,  y  le  hace  incristalizable. 

Cuando  el  líquido  entra  en  ebulición,  se  forma  en  su  su¬ 
perficie  una  porción  considerable  de  espumas,  y  para  se¬ 
pararlas  ,  ha  de  esperarse  á  que  tengan  cierta  consistencia. 
Se  modera  por  otra  parte  la  ebulición ,  vertiendo  de  tiempo 
en  tiempo  agua  fria ,  y  todavia  mejor  si  es  albuminosa,  á  fin 
de  facilitar  la  separación  de  las  espumas.  La  afusión  debe 
repetirse  cada  vez  que  se  quiere  espumar. 
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Las  espumas  no  deben  permanecer  por  mucho  tiem¬ 
po  en  la  superficie  del  jarabe;  porque  el  movimiento  pro¬ 
ducido  por  la  ebulición  las  dividirla  ;  se  mezclarían  con 
el  líquido,  y  no  podrían  separarse  después,  sino  con  difi¬ 
cultad. 

Algunas  veces,  en  lugar  de  clarificar  ios  jarabes  del  modo 
que  acabamos  de  indicar,  se  añaden  las  claras  de  huevo  cuan¬ 
do  el  jarabe  entra  en  ebulición.  Se  hace  muy  bien  la  clarifi¬ 
cación  por  este  procedimiento,  cuando  el  azúcar  no  tiene 
demasiado  color  ,  ni  muchas  impuridades.  En  el  caso 
contrario,  es  preferible  el  primer  procedimiento,  porque  no 
efectuándose  la  coagulación  con  tanta  prontitud,  la  albúmi¬ 
na  envuelve  de  un  modo  mas  completo  las  materias  estrañas. 

La  albúmina  produce  en  la  clarificación  un  efecto  mera¬ 
mente  mecánico.  En  el  estado  en  que  se  halla  en  los  huevos, 
es  soluble  en  el  agua,  y  puede  por  lo  tanto  mezclarse  ínti¬ 
mamente  con  la  masa  líquida.  A  la  temperatura  de  la  ebu¬ 
lición  sus  partículas  se  contraen  y  pierden  su  solubilidad. 
La  albúmina  en  este  estado  de  solidificación,  es  esponjosa  y 
mas  lijera  que  el  agua,  y  viene  por  lo  tanto  á  sobrenadar  en 
la  superficie;  pero  al  mismo  tiempo  arrastra  todos  los  cuer¬ 
pos  que  se  hallaban  suspendidos  en  el  líquido ,  y  que  le  qui¬ 
taban  su  transparencia. 

Cualquiera  que  sea  el  modo  con  que  se  ha  clarificado  el 
jarabe,  es  preciso,  después  de  haberle  espumado,  colarle 
para  separar  todo  lo  que  se  halla  en  suspension.  Usase  con 
este  objeto  de  un  cuadro  de  bayeta,  que  se  asegura  en  una 
crucera  por  sus  cuatro  ángulos.  Las  primeras  porciones  de 
jarabe  que  pasan  por  el  colador,  están  turbias.  Se  cambia  la 
vasija  que  recibe  el  líquido,  cuando  éste  sale  diáfano,  y  se 
vuelve  al  colador  lo  que  ha  pasado  primero.  Cuando  se  ope¬ 
ra  sobre  masas  considerables,  y  hay  que  colar  gran  can¬ 
tidad  de  líquido ,  se  da  á  el  colador  la  forma  de  un  cono ,  y 
se  le  conoce  con  el  nombre  de  manya  de  Hipócrates.  En  el 
fondo  de  la  manga  hay  una  presilla  de  cinta,  á  la  cual  se  ata 
un  bramante.  Esta  especie  de  colador ,  se  halla  suspendido 
y  abierto  por  su  parte  superior.  Cuando  el  líquido  pasa  con 
lentitud,  se  levanta  poco  á  poco  la  parte  inferior  de  la  man¬ 
ga  por  medio  del  bramante ,  á  fin  de  conducir  el  líquido  á  la 
superior,  que  no  se  halla  obstruida  por  el  sedimento  forma¬ 
do  por  las  partículas  estrañas.  También  se  hace  uso  de  gran¬ 
des  sacos  de  nmleton ,  y  para  conservar  el  calor  en  ellos, 
se  les  incluye  en  unos  canastos  de  mimbres,  cubiertos 
con  una  tela.  Por  este  medio  el  jarabe  conserva  por  mas 
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tiempo  el  calor  y  su  fluidez,  y  atraviesa  con  mas  facilidad 
los  poros  del  colador. 

Se  puede  también  hacer  uso  del  filtro  de  Taylor ,  que 
ofrece  el  medio  de  multiplicar  las  superficies  filtrantes  en 
un  espacio  reducido.  Es  un  saco  de  tela  de  algodón  felposa, 
que  tiene  cerca  de  seis  pies  de  longitud  y  uno  de  ancho.  En 
la  cstremidad  interior  interna,  tiene  un  cordon  mas  largo 
que  el  saco.  Se  introduce  este  en  un  canasto  pequeño  de  dos 
á  tres  píes  de  longitud  :  ó  en  un  estuche  de  tela  fuerte  de  la 
misma  dimension  , y  se  le  dobla  sobre  sí  mismo  tirando  del 
cordon,  por  cuyo  medio  sube  el  fondo  del  saco  hasta  la  bo¬ 
ca  de  él.  Esta  especie  de  filtro,  se  introduce  en  un  cilindro 
de  cobre,  que  tiene  por  objeto  impedir  la  evaporación  y 
hacer  que  el  enfriamiento  sea  mas  lento.  Pv>r  lo  demas,  se 
sujeta  el  saco  filtrante  á  la  parte  superior  del  cilindro  de  co¬ 
bre,  que  debe  estar  cerrado  por  medio  de  una  tapadera  en 
forma  de  embudo.  La  filtración  se  efectúa  con  suma  rapi¬ 
dez,  porque  el  filtro  presenta  mayor  superficie,  pues  el  se¬ 
dimento,  que  puede  oponerse  á  eí  paso  del  líquido,  ocupa 
mayor  estension ,  y  forma  por  consiguiente  una  capa  mas 
delgada;  porque  siendo  la  columna  deilíquido  bastante  alta, 
su  propia  presión  hace  que  la  salida  sea  mas  rápida  ;  y 
últimamente,  porque  la  cubierta  metálica  conserva  el  calor, 
y  se  opone  por  consiguiente  ai  aumento  cíe  viscosidad  ,  que 
resulta  por  el  enfriamiento. 

Se  cuela  el  jarabe,  cuando  lia  hervido  lo  suficiente;  sin 
embargo ,  si  se  quiere  que  tenga  mas  punto  que  el  ordinario, 
se  cuela  después  de  clarificado ,  y  se  le  vuelve  á  poner  al 
fuego  hasta  que  Se  concentre  lo  necesario. 

3.°  Jarabe  cíe  azúcar  por  cocción  y  clarificación ,  por 

medio  del  carbon. 

\ 

Cuan  lo  se  hace  uso  de  un  azúcar  mas  inferior,  y  se  quie¬ 
re  obtener  un  jarabe  blanco,  se  le  prepara  por  cocción,  y 
se  le  descolora  con  el  carbón  animal  purificado  con  el  áci¬ 
do  bidroclórico ,  y  por  las  lociones  con  el  agua  hirviendo.  Es 
preciso  servirse  de  coguchos  recientes,  que  blanquean  con 
mas  facilidad  que  los  que  han  estado  almacenados  por  mu¬ 
cho  tiempo,  que  aunque  mas  blancos  en  la  apariencia,  pro¬ 
vienen  de  las  últimas  cristalizaciones  ,  y  retienen  la  materia 
colorante  con  tal  tenacidad ,  que  es  imposible  blanquearlos 
completamente.  Blondeau  ha  propuesto  el  método  siguiente 
qué  dá  muy  buenos  resultados. 
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So  forma  lina  pasta  con  sesenta  libras  de  azúcar,  sesen¬ 
ta  onzas  de  carbon,  y  el  agua  albuminosa  que  resulta  de 
seis  claras  de  huevos ,  de  la  que  se  aparta  cuatro  cuartillos, 
se  hace  hervir  la  mezcla,  y  se  vierte  dos  ó  tres  veces  el  agua 
albuminosa ,  se  separa  del  fuego  ,  se  deja  en  reposo  por  al¬ 
gunos  instantes,  se  espuma  y  cuela. 

El  jarabe  que  pasa  primero,  contiene  carbon.  En  cuanto 
sale  claro ,  se  cambia  la  vasija  que  le  recibe ,  y  se  vierte  so¬ 
bre  la  manga  lo  que  ha  pasado  primero  ;  se  cubre  ésta  con 
un  lienzo  para  concentrar  el  calor,  y  á  las  pocas  horas  se 
encuentra  que  ha  pasado  todo. 

Se  sostituye  con  ventaja  á  este  método  de  clarificación 
el  filtro  de  Dumont ,  tal  como  se  usa  en  las  arfes.  Este  filtro 
es  una  caja  de  madera ,  que  tiene  la  forma  de  una  pirámide 
cuadrangular  truncada,  forrada  interiormente  de  cobre  es¬ 
tañado,  que  puede  cerrarse  por  medio  de  una  tapa  forrada 
también  con  el  mismo  metal,  y  que  tiene  una  llave  en  su  pa¬ 
red  lateral  ai  nivel  del  fondo.  Hacen  también  parte  de  este  apa¬ 
rato  otras  dos  piezas  que  son  un  diafragma  pequeño  agujerea¬ 
do  y  cubierto  con  un  lienzo  claro  que  tiene  cuatro  pies  que  le 
sostiene  á  algunas  pulgadas  del  fondo  del  filtro,  y  un  segundo 
diafragmamucho  mayor,  pero  también  agujereado.  Desde  el 
fondo  de  la  caja ,  parte  un  tubo  delgado  de  cobre ,  y  llega 
casi  basta  la  superficie,  destinado  á  dar  fácil  salida  al  aire, 
y  evitar  el  que  oponga  obstáculo  al  descenso  del  líquido. 

Guando  se  quiere  colar  un  jarabe ,  se  coloca  el  diafrag¬ 
ma  pequeño  en  el  fondo  de  la  caja,  en  cuya  superficie  se 
pone  carbon  animal  gruesamente  pulverizado  ,  humedecido 
préviamente  con  un  sesto  de  su  peso  de  agua;  se  llena  todo 
el  interior  del  filtro ,  igualando  la  superficie  que  se  cubre 
con  el  segundo  diafragma.  Se  vierte  entonces  el  jarabe  en  la 
parte  superior,  el  cual  penetra  sucesivamente,  y  desaloja 
el  agua  que  humedecíala  superficie  del  carbon,  mezclándo¬ 
se  con  ella  algún  tanto;  cuando  se  nota  que  el  jarabe  pasa 
claro,  se  procura  salga  un  b  ilito  no  interrumpido,  para  lo 
cual  se  vierte  en  la  superficie  nuevas  cantidades  de  jarabe. 

El  humedecer  primero  el  carbon ,  es  porque  seria  muy 
difícil  que  el  jarabe  le  empapase  con  igualdad. 

El  filtro  de  Dumont  ofrece  la  ventaja  de  descolorar  per¬ 
fectamente  los  jarabes  sin  comunicarles  el  gusto  desagradable 
que  toman  cuando  han  sido  hervidos  en  contacto  del  carbón 
animal.  Por  lo  demas,  se  concibe  muy  bien,  que  á  medida  que 
el  jarabe  desciende  en  el  filtro,  se  encuentra  constantemente 
en  contacto  con  cl  carbon  que  conserva  en  toda  su  fuerza 
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su  propiedad  descolorante;  la  dcscoloracion  principia  en 
las  capas  superiores,  aumenta  mas  á  medida  que  el  jarabe 
se  introduce  en  las  mas  profundas,  y  se  termina  cuando  ha 
llegado  á  ponerse  en  contacto  con  el  carbon  que  no  ha  per¬ 
dido  aun  su  fuerza  descolorante.  Cuando  el  filtro  cesa  de 
descolar  el  jarabe,  se  puede  aun  hacer  pasar  otro  jarabe, 
que  solo  se  descolora  en  parte;  por  último,  al  fin  de  la  ope¬ 
ración,  vertiendo  agua  sobre  la  superficie  de  el  filtro,  se 
hace  que  salgan  con  facilidad  las  últimas  porciones  de  jara- 
he  que  se  hallaban  retenidas. 

La  prontitud  con  que  se  hace  la  operación,  es  una  de  las 
ventajas  de  este  aparato  ;  en  efecto,  el  carbón  gruesamente 
pulverizado  forma  una  capa  tan  permeable  que  es  atrave¬ 
sada  por  el  jarabe  con  la  mayor  facilidad. 

De  la  cocción  del  azúcar. 

Los  jarabes  rio  pueden  conservarse  sin  que  tengan  el  grada 
de  concentración  conveniente  :  si  no  han  hervido  lo  sufi¬ 
ciente,  sp  fermentan  muy  pronto,  se  cubren  de  moho,  y 
adquieren  un  sabor  ácido.  Cuando  un  jarabe  tiene  de¬ 
masiado  punto ,  el  azúcar ,  pasado  algún  tiempo ,  se  de¬ 
posita  en  cristales  en  el  fondo  de  las  redomas.  Si  no  se  se¬ 
parase  mas  que  el  esceso  de  azúcar ,  no  Irabria  el  menor 
inconveniente  en  que  tuviese  mucho  punto;  pero  una  vez 
formada  cierta  cantidad  de>  cristales  actúan  estos  sobre  la 
disolución ,  y  determinan  el  que  se  precipite  mayor  canti¬ 
dad  de  azúcar  :  como  este  depósito  no  se  fija  en  el  punto  de 
saturación  del  jarabe,  se  encuentra  al  poco  tiempo  en  las 
mismas  circunstancias  que  si  tuviese  poco  punto,  y  esperi- 
monta  la  misma  especie  de  alteración. 

La  consistencia  del  jarabe,  se  reconoce  por  el  termóme¬ 
tro,  el  areómetro,  y  averiguando  su  gravedad  específica. 

La  densidad  de  un  jarabe  debe  espresarsc  por  1^61  sien¬ 
do  considerada  la  del  agua  como  1000.  La  determinación  de 
la  densidad,  es  un  medio  poco  practicable,  que  exige  nume¬ 
rosos  ensayos  y  demasiado  incómodos  ;  por  lo  que  se  pre¬ 
fiere  con  justa  razón  el  uso  del  areómetro  y  del  termómetro. 

Se  sabe  que  cuando  un  líquido  tiene  en  disolución  un 
cuerpo,  con  el  que  tiene  afinidad,  no  entra  en  ebulición  á  la 
misma  temperatura;  este  término  cambia  por  la  acción 
química  que  ejerce  el  cuerpo  disuelto  sobre  las  partículas 
del  líquido.  Por  esto  se  nota  ,  que  la  facultad  que  tiene 
este  líquido  de  volatilizarse,  de  lo  que  resulta  que  su  va- 
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por  no  se  equilibra  con  el  de  la  atmósfera,  sino  á  un  grado 
superior  de  calor  á  aquel  en  que  éste  se  produce  ordinaria¬ 
mente  por  él  mismo;  ó  en  otros  términos,  se  retarda  el  gra¬ 
do  de  ebulición  del  líquido;  de  suerte  que  es  preciso  com¬ 
pensar  por  la  elevación  de  temperatura  la  pérdida  que  ha 
esperimentado  la  tension  elástica  del  vapor.  Este  retardo  en 
la  ebulición ,  es  tanto  mas  considerable ,  cuanto  mayor  es 
la  afinidad  del  líquido  para  el  cuerpo  disuelto.  Este  efecto 
varia  con  un  mismo  cuerpo,  en  ios  límites  que  intermedian 
entre  el  punto  de  ebulición  del  líquido  saturado,  y  el  del 
líquido  puro.  La  esperiencia  ha  demostrado,  que  la  solu¬ 
ción  de  azúcar  en  el  agua  se  halla  en  la  proporción  conte¬ 
niente  para  producir  un  jarabe  con  punto ,  cuando  la  ebuli¬ 
ción  se  efectúa  á  la  temperatura  de  105.°  centig.  ;  de  suerte 
que ,  introduciendo  un  termómetro  en  una  solución  acuosa 
de  azúcar,  podemos  estar  seguros  de  que  ha  evaporado 
lo  suficiente ,  cuando  el  líquido  hirviendo  marque  105.®  Se 
concibe  también ,  que  las  demas  materias  que  pudiesen  es¬ 
tar  disueltas  juntamente  con  el  azúcar ,  deben  influir  igual¬ 
mente  en  los  resultados. 

Se  hace  poco  uso  del  termómetro,  pues  á  no  tener 
este  instrumento  mucha  longitud,  lo  cual  es  un  inconve¬ 
niente,  porque  hay  mas  esposicion  de  que  se  rompa,  es  di¬ 
fícil  apreciar  exactamente  el  punto  del  jarabe ,  tanto  mas 
cuanto  los  vapores  imposibilitan  distinguir  bien  la  escala. 

El  uso  del  areómetro ,  está  mas  generalizado  que  el  del 
termómetro.  Sin  entrar  aqui  en  pormenores  estraños  á 
nuestro  objeto,  nos  ceñiremos  á  indicar  el  principio,  en  que 
está  fundado  su  uso.  Cuando  se  sumerge  un  cuerpo  en  un 
líquido,  cuya  densidad  es  menor  que  la  de  este,  la  parte  su¬ 
mergida  desaloja  un  volumen  de  líquido,  cuyo  peso  es  igual 
al  del  cuerpo.  Asi  pues ,  si  el  cuerpo  sumergido  pesa  100 
gramos,  la  cantidad  de  líquido  de  la  parte  introducida,  cuyo 
lugar  ocupa,  pesa  también  100  gramos.  De  aqui  resulta,  que 
el  instrumento  se  hundirá  tanto  mas,  cuanto  menor  sea  la 
densidad  deilíquido,  porque  teniendo  siempre  el  areómetro 
el  mismo  peso ,  y  desalojando  constantemente  un  volumen 
de  líquido ,  cuyo  peso  es  igual  al  suyo  ,  este  volumen  será 
mucho  menor,  y  por  consiguiente  el  areómetro  deberá  hun¬ 
dirse  tanto  menos,  cuando  el  líquido  tenga  mas  densidad.  El 
jarabe  tendrá  suficiente  punto,  cuando  á  la  temperatura  déla 
ebulición  se  sumerja  el  instrumento  hasta  los  treinta  grados. 
Los  jarabes  aumentan  de  densidad  por  el  enfriamiento  que 
aproxima  las  moléculas  que  el  calor  tenia  separadas ,  por 
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lo  que,  en  un  jarabe  frió,  el  areómetro  deberá  hundirse 
menos  ,  asi  es  que  señala  35.° 

En  el  verano  se  acostumbra  dar  al  jarabe  30  lpP  cuando 
está  hirviendo  en  vez  de  30.°  Conviene  advertir ,  que  para 
reconocer  el  grado  del  areómetro,  no  debe  tomarse  en  el 
vértice  que  forma  el  líquido  en  la  pared  del  instrumento,  sino 
mas  abajo  ,  en  el  nivel  real  del  líquido. 

Para  saber  cuando  un  jarabe  tiene  punto,  hay  indicios 
mas  ó  menos  ciertos,  fundados  en  la  mucha  costumbre  de 
preparar  estos  medicamentos  ,  y  bastan  las  mas  veces  al 
práctico;  se  ha  dado  á  los  diferentes  grados  de  concentra¬ 
ción  de  los  jarabes  nombres  particulares  baseados  en  alguna 
propiedad  física. 

La  perla.  Se  dice  que  el  azúcar  tiene  consistencia  de 
perla  ó  que  forma  perla  ,  cuando  cojicndo  un  poco  de  jara¬ 
be  con  una  cuchara,  moviéndole  un  poco,  y  vertiéndole 
después ,  las  últimas  gotas  caen  lentamente  formando  un 
pequeño  cono  en  la  parte  superior  y  una  figura  redondea¬ 
da  por  la  inferior. 

La  película.  Se  dice  que  el  jarabe  tiene  esta  consistencia, 
cuando  puesto  en  una  cuchara  ó  en  el  mismo  perol,  pre¬ 
senta  una  película  ligera  en  la  superficie,  cuando  se  sopla 
casi  horizontalmente:  esta  película  debe  desaparecer  en  el 
momento  que  se  deja  de  soplar. 

La  hebra.  El  jarabe  tiene  punto  de  hebra  cuando  tomando 
un  poco  entre  los  dedos  índice  y  pulgar,  y  se  separan,  re¬ 
sulta  un  hilo  de  dos  à  tres  líneas  de  largo,  que  se  rompe 
en  seguida  formando  entre  los  dedos  una  gotita  casi  imper¬ 
ceptible. 

La  nata.  El  jarabe  forma  nata,  cuando  cojiéndole  con  la 
espumadera  y  moviendo  esta  varias  veces,  se  le  deja  caer 
en  seguida  ;  en  cuyo  caso ,  por  efecto  de  la  concentración 
que  ha  esperimentado  sobre  el  instrumento,  cae  en  forma 
de  nata. 

Todos  estos  caracteres  se  aplican  al  jarabe  que  estando 
hirviendo  señale  30.°  en  el  areómetro ,  pero  cada  uno  de 
ellos  es  mas  ó  menos  pronunciado  según  su  grado  de  con¬ 
centración,  y  solo  con  una  gran  práctica  es  como  se  puede 
apreciar  con  exactitud  el  punto  conveniente. 

El  soplado  ó  pluma.  Se  dice  que  el  jarabe  tiene  el  punto 
de  pequeño  soplado  ó  de  pequeña  pluma ,  cuando  soplando 
sobre  una  de  las  superficies  de  la  espumadera,  se  forman 
pequeñas  ampollas  que  revolotean  por  el  aire.  Si  las  ampollas 
que  se  forman  son  en  corto  número,  se  dice  que  el  jarabe 
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tiene  plinto  de  pequeño  soplado  ;  si  es  considerable  se  lla¬ 
ma  punto  de  medio  soplado,  y  finalmente,  si  son  volumi¬ 
nosas  y  se  hallan  como  suspendidas  por  medio  de  un  hilo 
de  azúcar,  que  se  contrae,  tiene  el  punto  de  gran  soplado 
ó  gran  pluma. 

El  pequeño  soplado  corresponde  á  37.°  grados  del  areó¬ 
metro  estando  el  jarabe  hirviendo,  y  el  gran  soplado  a  38. 

El  bolado .  Se  llama  pequeño  bolado  cuando  se  echa  en 
el  agua  un  poco  de  jarabe  y  forma  una  pasta  blanda  ;  y 
gran  bolado  si  la  consistencia  es  mayor.  Estos  diferentes 
grados  corresponden  á  los  diversos  soplados. 

El  cimbrado.  Si  se  vierte  el  jarabe  en  el  agua  y  resulta 
una  masa  quebradiza  que  no  adhiere  álos  dientes,  se  dice  que 
tiene  punto  de  gran  quebrado,  y  pequeño  si  se  adhiere  á 
ellos.  Pueden  conocerse  estos  diferentes  grados  del  modo 
siguiente:  se  mojan  ios  dedos  y  se  sumerjen  en  el  jarabe,  y 
después  con  prontitud  en  el  agua  fria;  si  la  masa  resulta 
quebradiza  y  no  se  imprimen  los  dientes ,  puede  decirse 
que  tiene  el  punto  de  pequeño  quebrado,  y  grande  si  se 
quiebra  con  ruido  y  no  adhiere  á  ellos.  El  azúcar  se  halla 
en  este  estado  casi  despojado  de  humedad,  y  si  permanece 
por  mas  tiempo  á  la  acción  del  calor  se  colora  y  concluye 
convirtiéndose  en  caramelo. 

Cuando  se  quiere  dar  estos  grados  de  consistencia  al 
azúcar,  es  preciso  tener  á  la  mano  un  poco  de  manteca;  si 
el  jarabe  sube  mucho  ,  y  no  se  puede  dominar  el  hervor 
por  la  agitación  con  la  espumadera,  se  consigue  que  se  rom¬ 
pan  las  pompillas  pronto,  y  que  baje,  echando  en  su  super¬ 
ficie  un  poco  de  manteca. 

Azúcar  areni forme.  Se  da  á  el  azúcar  el  punto  de  gran 
soplado,  y  después  se  vierte  en  una  paila  calentada  ligera¬ 
mente,  en  la  que  se  le  agita  con  una  espátula  de  madera,  ó 
con  una  mano  de  mortero  de  la  misma  materia,  hasta  que 
quede  reducida  á  granos  pulverulentos.  Mientras  que  se 
agita  el  jarabe  hay  desprendimiento  de  vapores,  y  se  con¬ 
centra;  cuando  se  solidifica,  se  producen  en  abundancia, 
efecto  debido  á  el  tránsito  que  esperimenta  el  azúcar  del 
estado  líquido  ai  sólido,  en  el  que  hay  producción  de  ca¬ 
lor.  En  este  momento  especialmente  es  cuando  hay  necesi¬ 
dad  de  agitar  con  fuerza,  para  impedir  que  las  partículas 
de  azúcar  se  reúnan  formando  masas  compactas. 

Azúcar  en  masa.  Llamáse  azúcar  en  masa  el  evaporado 
hasta  el  punto  del  gran  soplado ,  que  se  echa  en  una  vasija 
y  se  deja  enfriar  lentamente. 
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Azúcar  de  cebaría.  Es  el  azúcar  coloreado  evaporado 
hasta  la  consistencia  de  pequeño  quebrado  ,  añadiéndole 
un  poco  de  vinagre  :  en  este  estado  se  vierte  sobre  una  pie¬ 
dra  de  mármol  untada  ligeramente  con  aceite ,  y  cuando 
está  algún  tanto  frió  se  le  divide  y  enrolla  en  pequeños  ci¬ 
lindros.  Para  esta  operación  se  necesitan  varias  personas; 
los  cilindros  pasan  de  unos  á  otros,  y  se  les  da  un  movi¬ 
miento  de  rotación  hasta  que  se  enfrian  completamente. 

Sin  la  adición  del  vinagre,  el  azúcar  de  cebada  no  con¬ 
servaría  la  trasparencia,  y  por  otra  parte  al  tiempo  de  en¬ 
friarse  resultaría  demasiado  quebradizo,  se  reduciría  á  frag¬ 
mentos  y  no  se  le  podría  enrollar. 

Azúcar  de  manzanas.  Se  prepara  como  el  azúcar  de 
cebada,  pero  en  vez  del  azúcar  de  color  se  hace  uso  del 
blanco:  se  forman  cilindros  con  él,  ó  se  le  estiende  forman¬ 
do  una  pasta  que  se  corta  con  tigeras.  La  adición  del  vina¬ 
gre  ó  de  un  poco  de  jalea  de  manzanas  es  también  indispen¬ 
sable  como  en  el  azúcar  de  cebada:  se  aromatiza  con  flor 
de  naranjo  ó  cidra. 

Azúcar  rosado.  El  azúcar  de  manzanas  coloreado  con 
la  cochinilla  es  lo  que  se  llama  azúcar  rosado. 

Azúcar  torcido.  Conócese  con  este  nombre  el  azúcar 
de  cebada  que  malaxándole  ha  perdido  la  trasparencia.  Asi 
que  el  azúcar  principia  á  enfriarse,  se  le  malaxa  con  ligere¬ 
za  hasta  que  adquiere  un  color  plateado:  desde  el  momento 
en  que  sus  superficies  dejan  de  adherirse  para  poder  for¬ 
mar  masa,  se  le  da  una  forma  cilindrica,  se  le  trenza  y  coloca 
sobre  una  piedra  de  mármol.  Para  que  la  operación  salga 
bien,  se  necesitan  dos  personas:  la  una  continua  estendien- 
do  y  la  otra  tuerce  y  corta  con  la  mayor  presteza  posible, 
antes  que  el  azúcar  se  enfrie  completamente. 

Azúcar  piedra.  Se  prepara  un  j arabe  simple  clarificado , 
y  se  hace  hervir  hasta  que  presente  en  su  superficie  una 
especie  de  película,  ó  hasta  que  sumergiendo  la  espumade¬ 
ra  en  el  jarabe  y  soplando  por  un  lado,  se  desprendan  nu¬ 
merosas  ampollas  (37.°  hirviendo).  Entonces  se  vierte  en 
cuencos  de  cobre ,  calentados  de  antemano ,  y  se  les  coloca 
en  una  estufa  que  esté  á  la  temperatura  de  45  grados  del 
centígrado.  Resultan  de  esta  operación  hermosos  cristales 
tetraedricos  terminados  por  apuntamientos  diédricos.  Los 
cristalizadores  de  que  se  hace  uso  son,  como  queda  dicho, 
unos  cuencos  de  cobre  pulimentados  con  pequeños  agujeros 
en  su  parte  lateral  por  los  cuales  se  pasan  algunos  hilos, 
que  despues  s  e  tapan  con  tiras  de  papel  engrudado. 
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La  temperatura  á  que  se  mantiene  el  jarabe,  tiene  la 
ventaja  de  impedirle  se  halle  expuesto  á  la  acción  de  un 
aire  húmedo  que  le  rebajaría  de  punto,  cediéndole  su  agua; 
y  como  la  cristalización  se  hace  con  tanta  lentitud,  por  la 
poca  diferencia  que  lray  entre  la  solubilidad  del  azúcar  en  frió 
y  en  caliente,  este  efecto  seria  tanto  mas  notable.  Pero  el  prin¬ 
cipal  objeto  que  se  trata  de  llenar,  es  el  de  tener  el  jarabe  en 
un  estado  de  liquidez  que  permita  á  las  partículas  de  azúcar 
depositarse,  libremente  y  con  regularidad  unas  sobre  otras. 

Es  de  la  mayor  importancia  que  la  estufa  conserve  cons¬ 
tantemente  el  mismo  grado  de  calor  ,  porque  si  disminuye, 
los  cristales  que  se  forman  de  nuevo  se  precipitan  sobre 
los  primeros,  el  azúcar  se  riza,  como  dicen  los  confiteros, 
y  no  puede  obtenerse  una  hermosa  cristalización.  En  la 
estufa  en  que  se  colocan  los  cristalizadores  para  preparar 
el  azúcar  piedra,  no  se  establece  corriente  de  aire:  en  este 
caso  el  objeto  no  es  el  de  evaporar  el  líquido,  sino  el  de 
mantenerle  á  una  temperatura  caliente. 

Ordinariamente  se  necesitan  cinco  ó  seis  dias  para  ter¬ 
minar  la  operación  :  se  saca  el  jarabe  líquido  y  se  sumerge 
el  cristalizador  por  algunos  minutos  en  agua  hirviendo  para 
separar  los  cristales  con  mas  facilidad.  Si  se  quiere  obtener 
cristales  lustrosos,  se  les  lava  dos  ó  tres  veces  con  un  poco 
de  agua  y  coloca  después  en  la  estufa. 

Conocemos  tres  suertes  de  azúcar  piedra  que  son:  el 
rojo ,  pajizo  y  blanco. 

El  azúcar  piedra  rojo  se  prepara  con  el  azúcar  terciado 
inferior ,  dándole  punto  de  soplado  bien  marcado. 

Azúcar  piedra  pajizo.  Se  obtiene  con  partes  iguales  de 
azúcar  blanco  de  la  Habana  y  de  la  India,  y  se  le  da  punto 
de  soplado  un  poco  bajo. 

Azúcar  piedra  blanco.  Se  prepara  con  azúcar  de  pilon, 
clarificando  el  jarabe  con  un  3  ó  un  5  por  100  de  carbon 
fino  y  nada  mas,  á  fin  de  no  aumentar  su  tendencia  á  cris¬ 
talizar:  se  le  hierve  hasta  el  punto  del  pequeño  soplado, 
para  que  la  cristalización  no  se  efectúe  con  demasiada  ra¬ 
pidez;  pero  por  mucho  cuidado  que  se  tenga,  siempre  re¬ 
sulta  un  [toco  confusa;  asi  es  que  se  advierte  que  el  azúcar 
piedra  blanco  está  mas  expuesto  á  rizarse. 

En  la  preparación  del  azúcar  piedra  importa  que  el 
jarabe  no  hierva  demasiado  ,  para  que  no  .  se  coloree 
en  la  parte  superior  de  las  paredes  del  perol  ;  para  evi¬ 
tar  esto  se  tiene  el  cuidado  de  refrescar  este  de  tiempo 
en  tiempo  con  una  esponja  mojada. 
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Bombones.  Esta  especie  de  dulces,  cualquiera  que  sea 
su  forma,  se  Lacen  en  moldes.  Se  hierve  el  jarabe  hasta  el 
punto  del  quebrado,  y  se  aromatiza  y  colora  de  diferentes 
modos. 

Caramelo.  Dáse  el  nombre  de  caramelo  á  el  azúcar  des¬ 
compuesto  en  gran  parte  por  el  fuego,  desleido  en  cantidad 
suficiente  de  agua.  El  caramelo  no  se  prepara  con  azúcar 
y  sí  con  melaza  ó  con  mieles  de  calidad  inferior.  Se  calien¬ 
tan  estas  sustancias  en  un  perol  de  cobre  hasta  que  adquie¬ 
ren  un  color  pardo  que  tira  á  negro ,  y  entonces  se  echa 
repentinamente  en  agua  hirviendo  y  se  agita  para  que  se 
efectúe  la  mezcla.  Si  se  echase  en  agua  fría  ó  esperase  á 
que  se  enfríase  el  caramelo,  sería  muy  difícil  disolverle. 

Jarabes  medicinales. 

Se  usan  varios  procedimientos  generales  para  preparar 
los  jarabes  medicinales:  la  solución  simple:  la  solución  con 
evaporación:  la  solución  con  clarificación  por  medio  de  las 
claras  de  huevo:  la  mezcla  con  el  jarabe  simple  y  evapo¬ 
ración  :  la  mezcla  del  mismo  sin  evaporación ,  y  la  solución 
con  clarificación  por  medio  del  papel. 

Jarabes  por  simple  solución.  Se  preparan  por  este  me¬ 
dio  cuando  la  cantidad  de  vehículo  es  la  exactamente  nece¬ 
saria  para  poder  transformar  el  azúcar  en  jarabe.  Exigen 
un  azúcar  de  escelente  calidad,  por  lo  tanto  este  método 
se  aplica  mas  comunmente  en  la  preparación  de  los  jarabes 
de  recreo.  Se  obtienen  por  simple  solución. 

« 

Flores  de  naranjo,  men¬ 
ta  ,  rosa  etc. 

Limon,  naranja,  grose¬ 
lla,  granada  etc. 
Esparrago,  berros,  co¬ 
dearía,  flores  de  al- 
bérchigo. 

Violeta,  amapola,  cla¬ 
veles,  narciso  de  los 
prados,  agenjos,  cor¬ 
tezas  de  naranjas,  bál¬ 
samo  de  Tolú  y  di¬ 
gital. 

Quina  y  azafran. 


l.°  Jarabes  con  aguas  destilas: 


2.° 

3.° 

L° 


zumos  ácidos: 
zumos  de  plan¬ 
tas: 

con  infusiones 
aromáticas  ó 
alterables: 


5.°  Jarabes  con  licores  vinosos. 
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Estos  jarabes  se  preparan  en  frió  cuando  se  les  quiere 
obtener  muy  blancos,  y  en  otro  caso  puede  recurrirse  á  el 
calor  del  bario  de  maria.  El  modo  de  operar  es  absoluta¬ 
mente  el  mismo  que  liemos  descrito  para  ei  jarabe  de 
azúcar. 

Jarabes  por  simple  solución  y  evaporación.  Se  reduce 
el  azúcar  á  pequeños  fracmentos  ,  se  mezcla  con  el  líquido, 
y  se  evapora  basta  la  consistencia  de  jarabe.  Este  es  el  pro¬ 
cedimiento  que  indicada  farmacopea  para  preparar  el  jara¬ 
be  de  quina  :  una  parte  de  los  principios  de  esta  sustancia, 
se  hallan  suspendidos  en  el  agua  que  luego  disuelve  el  azú¬ 
car;  los  que  en  otro  caso  serian  separados  por  la  clarificación. 

También  es  aplicable  este  procedimiento  á  la  prepara¬ 
ción  de  los  jarabes  hechos  con  zumos  depurados  que  deben 
ser  después  concentrados. 

Ej.:  Jarabe  de  Espino  cerval  Jarabe  de  Fumaria. 

— Ortigas. 

Jarabes  por  clarificación ,  por  medio  de  la  albúmina. 
Se  ejecuta  la  operación  como  queda  descrita  para  el  jarabe 
de  azúcar  ;  únicamente  se  reemplaza  el  agua  por  una  solu¬ 
ción  acuosa.  Desde  luego  se  vé,  que  los  jarabes  aromáticos 
no  pueden  ser  preparados  por  este  método ,  que  antes  se 
usaba  para  casi  todos,  pero  en  el  dia  se  reserva  para 
un  corto  número.  No  debe  emplearse  con  todos  aque¬ 
llos  líquidos  que  pueden  perder  algún  principio  en  la  clari¬ 
ficación  por  la  albúmina ,  y  sí  con  los  que  careciendo  su 
principio  activo  de  materia  extractiva,  aquella  no  puede  se¬ 
parar  nada  de  ésta  al  tiempo  de  coagularse.  Se  preparan  to¬ 
davía  por  cocción  y  clarificación  los  jarabes  siguientes  : 

Jarabe  de  Altea.  Jarabe  de  Nabos. 

— Caracoles.  — Cebollas. 

Es  preciso  referir  á  cs*e  método  de  preparación  la  cla¬ 
rificación  de  los  jarabes  per  descensum,  propuesta  por  Salles, 
que  se  aplica  de  un  modo  ventajoso  páralos  líquidos  turbios 
y  muy  saturados.  Consiste  en  precipitar  en  el  fondo  del  lí¬ 
quido  todas  las  impuridades  unidas  á  la  albúmina  coagulada, 
absolutamente  como  se  verifica  en  la  operación  que  hemos 
indicado  con  el  nombre  de  encolado  de  los  vinos. 

Después  de  haber  macerado,  infundido  ó  hervido  las  ma-’ 
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terias,  se  cuela  el  líquido  por  un  cedazo  de  cerda  muy  cla¬ 
ro  ,  y  se  esprime  fuertemente  el  residuo.  Si  hay  necesidad 
de  concentrar  los  líquidos,  turbios  y  sin  decantar,  se  les  colo¬ 
ca  en  un  perol  grande,  se  bate  una  clara  de  huevo  en  el  líqui¬ 
do  frió  por  cada  cinco  ó  seis  libras  de  azúcar,  pero  sin  for¬ 
mar  espuma  ;  después  de  haber  añadido  el  azúcar  ó  la  miel, 
se  hace  hervir,  hasta  que.  una  porción  del  jarabe  enfriado 
en  una  cuchara  presente  la  albúmina  coagulada  en  forma  de 
pequeños  copos ,  que  flotan  en  un  líquido  perfectamente 
trasparente.  Se  tiene  cuidado  de  agitar  continuamente  la  ma¬ 
sa,  para  que  toda  la  espuma  se  introduzca  en  el  jarabe,  é 
impedir  suba  á  la  superficie. 

Se  deja  enfriar  el  jarabe  en  el  mismo  perol ,  y  mejor  en 
el  baño  de  maria  de  un  alambique ,  á  fin  de'  que  la  albúmina 
se  reúna  mas  fácilmente.  En  fin ,  puede  hacerse  ventajosa¬ 
mente  uso  de  un  tonel  que  tenga  quitada  una  de  sus  tapas,  y 
esté  provisto  de  una  llave  en  su  parte  lateral,  á  la  altura  de 
seis  ó  siete  pulgadas  del  fondo. 

Después  de  enfriado  el  jarabe,  se  encuentra  en  el  fondo 
del  tonel  la  albúmina  coagulada  que  ha  arrastrado  consigo 
las  impuridades,  formando  una  capa  de  cuatro  ó  cinco  pul¬ 
gadas  de  grueso,  y  el  jarabe  queda  tan  diáfano,  como  si  hu¬ 
biese  sido  filtrado  por  papel. 

Cuando  el  deposito  se  halla  bien  reunido ,  se  decanta  el 
líquido,  que  para  mayor  precaución,  se  cuela  por  una  man¬ 
ga:  por  último,  se  vierte  el  sedimento  en  la  misma  manga, 
y  se  separa  por  este  medio  todo  el  jarabe,  si  se  tiene  la  pre¬ 
caución  de  levantar  poco  á  poco  su  fondo  por  medio  de  la 
cuerda  que  tiene  prendida  á  éste;  entonces  se  pone  el  jara¬ 
be  al  fuego ,  para  darle  la  debida  consistencia. 

La  ventaja  de  la  clarificación  per  descensum,  consiste 
en  que  se  evita  la  pérdida  que  esperimentan  los  líquidos  des¬ 
tinados  á  la  preparación  de  los  jarabes  al  tiempo  de  colarlos, 
filtrarlos  y  decantarlos ,  operaciones  que  se  omiten  en  este 
procedimiento  ,  asi  como  la  alteración  que  pueden  sufrir  en 
el  tiempo  que  se  necesita  para  ejecutarlas  ;  evita  también  la 
pérdida  de  jarabe ,  porque  no  queda  apenas  nada  en  el  de¬ 
pósito  albuminoso  :  finalmente ,  exige  menos  claras  de  hue¬ 
vos  que  el  método  ordinario  de  clarificar ,  pero  no  da 
resultados  satisfactorios  ,  sino  cuando  los  jarabes  contie¬ 
nen  mucha  porción  de  materias  estradas ,  para  que  la  albú¬ 
mina  pueda  formar  un  coágulo  compacto  y  pesado  ;  esta  es 
la  razón  por  qué  no  se  cuelan  los  líquidos ,  y  se  procura 
no  formar  espuma  con  las  claras  de  huevos. 


SÀCXROLXDOS  Vd 

Jarabes  por ,  mezcla ,  con  el  jarabe  simple  y  evapora¬ 
ción.  Se  toma  el  jarabe  simple ,  y  se  le  espolie  al  luego; 
se  le  añade  la  solución,  y  hierve  hasta  que  téngala  con¬ 
sistencia  necesaria. 

Este  procedimiento  tiene  la  ventaja  sobre  el  de  simple 
solución,  deque  no  exige  azúcar  retinado;  por  lo  tanto  se 
aplica  ála  preparación  de  los  jarabes  que  no  exigen  mucha 
blancura,  ó  en  la  de  los  que  no  es  posible  dársela,  y  sobre 
el  de  cocción  y  clarificación ,  la  de  no  despojar  á  las  solu¬ 
ciones  vejetales  de  los  principios  que  pueden  contener.  Bajo 
de  este  punto  de  vista,  es  muy  ventajoso  en  la  preparación  de 
todos  ios  jarabes  que  contienen  líquidos  extractivos.  Emplean¬ 
do  el  jarabe  bien  clarificado  y  soluciones  diáfanas,  se  obtiene 
un  producto  bueno.  Este  modo  de  operar,  no  es  aplicable 
á  los  líquidos  aromáticos  ;  sino  en  el  caso  que  la  abundancia 
de  éstos  le  haga  indispensable  :  tampoco  lo  es  para  los  que 
la  acción  del  calor  puede  alterar,  tales  son  las  infusiones 
coloreadas  de  flores ,  los  zumos  ácidos ,  etc. ,  etc. 

La  preparación  de  los  jarabes  por  la  evaporación  de  las 
soluciones  vejetales  con  el  jarabe  simple  ,  se  usa  cuando  la 
proporción  de  la  base  medicamentosa  es  tal,  que  es  imposible 
separarla  toda  con  una  cantidad  pequeña  de  líquido.  Siem¬ 
pre  que  se  pueda  conseguir  preparar  un  líquido  sin  concen¬ 
tración,  que  baste  para  la  simple  solución  del  azúcar,  con¬ 
viene  hacerlo,  porque  la  evaporación  de  los  líquidos  que 
contienen  principios  vejetales ,  jamas  se  efectúa  sin  que  estos 
sufran  alguna  alteración  ;  aun  en  el  caso  en  que  la  concen¬ 
tración  sea  necesaria,  conviene  preparar  las  soluciones  tan 
concentradas  como  sea  posible. 

El  método  de  preparación  de  que  nos  ocupamos,  convie¬ 
ne  especialmente  cuando  abundan  los  líquidos ,  y  estos  son 
poco  alterables  y  no  aromáticos.  Se  preparan  por  este  méto¬ 
do  con  el  azúcar  clarificado  y  líquidos  diáfanos  los  jarabes 
de: 

Goma,  Sinfito. 

Altea, 

Si  los  líquidos  son  aromáticos  ó  extractivos,  es  ventajoso 
apurar  las  sustancias,  de  modo  que  primero  se  obtenga  un 
líquido  concentrado ,  y  otro  mas  débil  ;  éste  se  evapora  con 
el  jarabe,  y  se  añade  el  primero  á  lo  último  ;  y  también  si 
se  ha  podido  obtener  en  poco  volumen,  no  deberá  mezclar¬ 
se  al  jarabe,  sino  cuando  éste  tenga  un  punto  muy  superior 
al  regular  :  de  modo  que  por  la  adición  del  líquido ,  quede 
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en  el  que  debe  tener  sin  recurrir  á  la  evaporación.  Puedeit 
citarse  como  ejemplo , 

Ei  jarabe  de  dulcamara  Jarabe  de  cinco  raices 
- pensamiento  silvestre  —musgo  de  Córcega. 

Jarabes  por  mezcla  con  ei  jarabe  simple  sin  evaporación. 
La  aplicación  de  este  método  es  ventajosa  siempre  que  no 
hay  necesidad  de  introducir  en  el  jarabe,  sino  cantidades 
muy  pequeñas  de  líquido.  Puede  operarse  de  dos  modos: 

1. °  Si  el  jarabe  puede  tener  sin  inconveniente  menos 
punto  que  el  jarabe  simple  ordinario,  y  la  cantidad  de 
líquido  es  muy  pequeña,  se  añade  este  al  jarabe  frió. 
Ej.  : 

Jarabe  de  xicetato  de  morfina.  Jarabe  de  sulfato  de  morfina. 

- - hierro,  - Iiigado  de  azufre. 

— - de  Sulfato  de  quinina, 

2. °  Si  el  líquido  es  mas  abundante ,  y  puede  rebajar  el 
punto  del  jarabe,  se  le  concentra,  y  estando  aun  caliente, 
se  añade  la  solución.  La  pérdida  que  el  jarabe  ha  esperi- 
mentado  por  la  evaporación,  debe  ser  compensada  por  la 
cantidad  de  agua  que  contiene  la  solución;  asi  se  prepara  el 

Jarabe  de  Acido  cítrico,  Jarabe  de  extracto  de  Adormideras, 

- Tártrico,  -  Ilipecacuana, 

— de  Extracto  de  Opio,  -  Ratania,  etc. 

3. °  Se  usa  también  este  procedimiento 'para  las  solucio¬ 
nes  vegetales  obtenidas  directamente  ,  y  mayormente  siem¬ 
pre  que  la  cantidad  de  agua  añadida  no  esceda  á  la  que  se 
puede  separar  del  jarabe  por  la  evaporizacion.  Es  muy  á 
propósito  para  los  líquidos  extractivos  y  aun  aromáticos, 
porque  no  estando  la  materia  espuesta  al  fuego,  sino  algu¬ 
nos  instantes  ,  no  tiene  tiempo  para  perder  sus  principios 
volátiles.  Por  lo  demas ,  este  método  solo  es  aplicable  á  los 
jarabes  coloreados  ,  porque  el  azúcar  adquiere  siempre 
mas  ó  menos  color  por  la  ebulición.  Es  asimismo  económi¬ 
co,  y  bajo  cualquier  otro  respecto  puede  ser  reemplazado 
siempre  con  ventaja  por  el  método  de  simple  solución. 

No  es  indiferente  emplear  este  procedimiento ,  ó  el  que 
consiste  en  evaporar  los  líquidos  mezclados  con  el  jarabe. 
Siempre  que  se  pueda  obtener  desde  luego  una  solución 
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bastante  concentrada,  que  mezclada  con  el  jarabe,  quede 
este  con  el  suficiente  punto ,  es  preciso  hacerlo ,  pues  de 
este  modo  se  evitan  las  alteraciones  que  pueden  sobrevenir 
por  la  acción  del  calor;  pero  cuando  las  disoluciones  están 
tan  diluidas  que  se  necesita  concentrarlas ,  es  mucho  mejor 
mezclarlas  con  el  jarabe,  y  evaporarlo  todo  juntamente, 
que  concentrar  primero  la  disolución  para  rebajar  el  punto 
al  jarabe  concentrado. 

Hé  aqui  ios  datos  en  que  podemos  apoyarnos  para  esta 
preparación:  cuando  1000  gramos  de  jarabe  simple  han 
perdido  250  de  agua  ,  el  jarabe  tiene  el  punto  de  pe¬ 
queño  bolado;  cuando  ha  perdido  260  gramos,  tiene  el 
de  gran  bolado  ;  si  ha  perdido  280 ,  tiene  el  de  pequeño 
quebrado  ;  y  cuando  300 ,  el  de  gran  quebrado.  A  este  pun¬ 
to  se  mezcla  todavía  bien  con  los  líquidos  acuosos;  pero 
si  escede  de  este  término  ,  se  separada  azúcar  en  estado 
sólido  al  tiempo  de  hacer  la  mezcla ,  y  seria  preciso  dejar 
el  líquido  al  fuego  para  que  se  efectuase  la  disolución;  si 
se  puede,  es  ventajoso  no  concentrar  tanto  el  jarabe. 

Se  toma  un  perol ,  se  echa  en  él  el  jarabe  y  se  pone  al 
fuego;  por  otra  parte  se  pesa  la  solución  vegetal;  se  con¬ 
tinúa  evaporando  el  jarabe  hasta  que  haya  perdido  exacta¬ 
mente  un  peso  de  agua  igual  al  de  la  solución ,  lo  que  se  re¬ 
conoce  por  medio  de  la  balanza,  en  cuyo  caso  se  mezcla 
con  prontitud  la  solución  con  el  jarabe,  y  se  cuela  por  una 
bayeta. 

Jarabes  clarificados  por  medio  del  papel.  Este  método 
debido  á  Desmarets ,  consiste  en  tomar  cierta  cantidad  de 
papel  de  filtro ,  ponerle  en  una  olla  con  agua  caliente ,  y 
batirle  con  fuerza ,  á  fin  de  dividirle ,  con  un  manojo  de 
mimbres,  hasta  que  forma  una  pasta  bien  homogénea  que 
se  echa  después  en  un  tamiz ,  y  se  la  lava  hasta  que  el 
agua  salga  clara.  Se  comprime  ligeramente  la  pasta  entre 
las  manos  ,  y  se  la  deslíe  en  el  jarabe  que  se  quiere  clarifi¬ 
car  :  cuando  se  vierte  este  en  una  manga  ó  sobre  un  cola¬ 
dor  de  bayeta,  se  deposita  el  papel  en  la  superficie  del  te¬ 
jido,  y  forma  un  verdadero  filtro.  La  cantidad  de  papel 
que  se  ponga ,  debe  ser  la  suficiente  para  cubrir  toda  la 
superficie  del  tejido  que  se  calcula  ha  de  ocupar  el  ja¬ 
rabe.  , 

Este  procedimiento  es  ventajoso  para  la  preparación  de 
los  jarabes  con  líquidos  extractivos,  que  la  clara  de  huevo 
debilitaría  ,  y  en  particular  para  los  líquidos  que  con¬ 
tienen  tanino.  Su  mezcla  con  el  jarabe  simple  clarifica- 
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do  ocasiona  un  precipitado,  porque  una  parte  del  tanino, 
se  separa  formando  un  compuesto  insoluble  ,  por  la  por¬ 
ción  de  materia  animal  que  deja  la  albúmina  en  el  lí¬ 
quido  en  el  acto  de  su  coagulación.  Fuera  de  estos  casos, 
es  preferible  mezclar  los  líquidos  al  jarabe  con  mucho 
punto,  y  sobre  todo  si  se  les  puede  obtener  bastante  con¬ 
centrados. 

Jarabes  preparados  por  un  método  misto.  Creo  deber 
hablar  en  este  lugar  de  la  preparación  de  los  jarabes  que 
tienen  por  base  materias  aromáticas,  pero  que  deben  prestar 
también  principios  medicamentosos  fijos.  Se  someten  estas 
materias  á  la  destilación ,  y  después  con  el  líquido  que  re¬ 
sulta,  y  el  doble  de  su  peso  de  azúcar,  se  hace  un  jarabe 
por  solución  en  vasos  cerrador.  Se  saca  el  residuo  de  la 
destilación,  se  le  añade  azúcar,  y  se  hace  otro  jarabe,  y 
cuando  está  frió  ,  se  mezcla  con  el  anterior. 

Puedese  también  dar  mayor  punto  al  jarabe  preparado 
por  cocción  ,  y  rebajarle  al  grado  necesario  ,  añadiendo  el 
líquido  destilado ,  ó  sino  puede  hacerse  uso  del  método  de 
Salles ,  que  consiste  en  hacer  hervir  una  cantidad  doble  de 
azúcar,  que  la  del  líquido  destilado,  hasta  que  tenga  el  punto 
de  gran  bolado;  en  mezclarla  con  el  jarabe  por  cocción,  y 
añadir  en  seguida  el  líquido  aromático.  Es  el  medio  mas  con¬ 
veniente  para  dar  mayor  consistencia  al  jarabe ,  y  rebajar¬ 
le  después  de  modo  que  quede  en  el  punto  necesario. 

Se  dá  generalmente  á  los  jarabes  medicinales  el  mismo 
grado  de  concentración  que  al  jarabe  simple  ;  pero  no  to¬ 
dos  deben  tener  igual  punto.  Cuando  los  jarabes  están  he¬ 
chos  con  aguas  destiladas,  líquidos  ácidos  ó  vinosos,  se  ne¬ 
cesita  menos  azúcar  para  impedir  que  se  alteren,  porque  en 
este  caso  el  azúcar  es,  por  decirlo  asi,  el  único  principio  que 
tiene  tendencia  á  fermentar.  Si,  por  el  contrario,  los  jarabes 
están  cargados  de  materias  extractivas  ó  mucosas ,  que  fer¬ 
mentan  con  mas  facilidad,  se  les  debe  dar  mayor  punto. 
No  se  debe  temer  que  se  deposite  el  azúcar  fácilmente, 
pues  hallándose  rodeado  por  todas  partes  de  sustancias  in- 
cristalizables ,  sus  moléculas  no  pueden  reunirse  sino  con 
mas  dificultad. 

Cuando  un  jarabe  está  férmentado,  se  le  rehace  aña¬ 
diéndole  un  poco  de  agua ,  é  hirviéndole  hasta  que  tenga  el 
punto  necesario.  La  adición  del  agua  es  indispensable,  por 
tener  que  estar  bastante  tiempo  al  fuego ,  y  pueda  despren¬ 
derse  todo  el  ácido  carbónico.  Cuando  un  jarabe  ha  sido 
rehecho  bastantes  veces ,  se  halla  menos  dispuesto  á  fer- 
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mentar,  pero  en  cambio  parte  de  los  principios  que  conte¬ 
nia  ,  se  han  alterado. 

Se  deben  conservar  los  jarabes  en  redomas  perfecta¬ 
mente  llenas  y  tapadas  cuidadosamente:  importa  mucho 
que  las  redomas  estén  bien  secas  ,  pues  de  lo  contrario  el 
agua  que  tienen  adherida  á  su  superficie ,  ascendería  y  ha¬ 
ría  enmollecer  el  jarabe. 

Algunos  jarabes  fermentan  con  grande  facilidad ,  por  lo 
que  es  conveniente  conservarlos  por  el  método  de  Appert, 
ó  mejor  aun  adoptar  la  modificación  mas  sencilla  de  este 
procedimiento ,  propuesta  por  Mialhe  ,  que  consiste  en  in¬ 
troducir  el  jarabe  hirviendo  en  redomas  calentadas  de  an¬ 
temano.  Se  tapan  en  seguida,  y  cuando  el  jarabe  se  ha  en¬ 
friado,  se  las  agita  para  mezclar  con  la  masa  la  corta  can¬ 
tidad  de  agua  que  se  encuentra  en  la  superficie,  y  que  pro¬ 
cede  de  la  condensación  de  los  vapores  formados. 

Los  vehículos  que  se  usan  para  la  preparación  de  los 
jarabes ,  son  numerosos  ,  y  nos  servirán  de  base  para 
dividir  estos  medicamentos.  Estableceremos  la  siguiente 
série  : 

% 

1. °  Jarabes  simples. 

a.  con  las  aguas  destiladas, 

b.  con  los  solutos, 

c.  con  los  macerados, 

d.  con  los  digestos, 

e.  con  los  infusos, 

/'.  con  los  cocimientos, 

g.  con  los  líquidos  vinosos, 

h.  con  los  zumos, 

i.  con  los  líquidos  emulsivos, 

2. °  Jarabes  compuestos. 

a.  por  medio  de  la  destilación, 

b.  por  medio  de  la  decocción, 

c.  por  medio  de  la  decocción  é  infusion, 

Jarabes  con  las  aguas  destiladas. 

Dos  son  los  métodos  generales  que  se  conocen  para  la 
preparación  de  los  jarabes  con  las  aguas  destiladas  ;  en 
uno  y  otro  caso  solo  es  aplicable  la  simple  solución  del 
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azúcar  en  vasos  cerrados,  por  causa  de  que  los  líquidos 
aromáticos  y  alterables  ,  no  soportan  la  evaporación. 

1. °  Se  añade  á  una  parte  de  agua  destilada  el  doble  de 
su  peso  de  azúcar  muy  blanco  reducido  á  fragmentos  ;  se 
la  disuelve  en  frió ,  y  se  filtra.  Asi  es  como  se  obtienen: 

El  jarabe  de  Canela,  El  jarabe  de  Menta,  y  los  de 

- - Rosas,  las  aguas  destiladas  de  plan- 

— - Flor  de  naranjo,  tas  inodoras. 

..  \ 

Es  el  único  método  por  el  cual  se  puede  aplicar  á  la  me¬ 
dicina  las  aguas  destiladas  muy  cargadas  obtenidas  de  las 
plantas  inodoras ,  que  como  ya  dijimos,  no  pueden  conser¬ 
varse  por  sí  solas. 

2. °  Se  toman  1200  partes  del  agua  destilada  de  una 
planta  aromática;  se  añaden  32  partes  de  la  misma  planta, 
se  dijiere  en  un  baño  de  maria  cerrado  por  espacio  de  dos 
horas  ;  se  cuela  el  líquido  frió ,  y  disuelve  en  él  dos  veces 
su  peso  de  azúcar  blanco. 

Este  es  el  procedimiento  que  prescribe  la  Farmacopea 
para  la  preparación  de  los  jarabes  siguientes  : 

El  jarabe  de  Apio,  El  jarabe  de  Dictamo  crético, 

— —  Hisopo,  * -  Yedra  terrestre, 

— : —  Marrubio,  -  Arrayan, 

*— —  Cantueso,  — —  Escorcho. 

- Menta  crispa, 

Tiene  por  objeto  reunir  en  el  jarabe ,  las  partes  aro¬ 
máticas  y  extractivas  de  las  plantas.  Tal  vez  será  conve¬ 
niente  aumentar  la  cantidad  de  la  planta  seca,  para  que  la 
proporción  de  la  materia  extractiva  sea  mayor. 

En  muchos  de  estos  jarabes ,  Henry  y  Guibourt  han  sos- 
'tituido  á  el  agua  destilada  que  prescribe  la  Farmacopea, 
una  infusion  de  la  misma  planta  que  añaden  al  jarabe  sim¬ 
ple  ,  y  le  aromatizan  con  una  corta  cantidad  de  su  agua 
destilada;  pero  el  procedimiento  de  la  Farmacopea  es  pre¬ 
ferible,  porque  resulta  un  jarabe  mas  aromático. 

Jarabes  con  los  solutos. 

Comprendemos  en  esta  série ,  todos  los  jarabes  que  re¬ 
sultan  de  la  mezcla  de  una  solución  con  un  jarabu ,  y  pue¬ 
den  ser  preparados  por  dos  medios  distintos. 
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El  primero  consiste  en  hacer  un  jarabe  con  el  azúcar 
c  orno  se  practica  ordinariamente  :  cuando  ya  tiene  punto 
y  está  hirviendo ,  se  le  mezcla  la  solución,  se  hace  que  dé 
algunos  hervores ,  y  se  cuela.  Asi  es  como  se  preparan: 

El  jarabe  de  Goma.  El  jarabe  de  Ácido  cítrico. 

- 5 - Acido  tártrico. 

Otras  veces  se  mezcla  el  líquido  cuando  el  jarabe  está 
frió  ;  por  ejemplo  : 

El  jarabe  de  Acido  hidrocianico,  El  jarabe  de  Sulfato  de 

quinina, 

-  Eter,  - Sulfuro  de  potasa, 

-  Acetato  de  morfina, - Acetato  de  hierro, 

Este  es  el  único  procedimiento  que  se  puede  usar  pa¬ 
ra  los  cuerpos  fugaces  ó  eminentemente  alterables;  es  tam¬ 
bién  el  mas  á  propósito  para  las  materias  que  entran  en 
los  jarabes  en  muy  corta  cantidad. 

Jarabes  con  tos  zumos  ácidos. 

Se  preparan  los  jarabes  con  los  zumos  ácidos  por  sim¬ 
ple  solución  ;  la  concentración  de  estos  aumentaría  su  sa¬ 
pidez,  y  el  jarabe  resultaría  poco  grato.  Se  debe  tener  la 
precaución  de  operar  en  vasos  de  vidrio  ó  al  menos  en  los 
que  no  sean  atacables  por  los  ácidos  débiles.  Se  preparan 
de  este  modo  : 

El  jarabe  del  zumo  de  Bérberos,  Del  zumo  de  Grosellas, 

- Cerezas,  - Moras, 

- Limones, - Naranja, 

- Membrillos, - Manzanas. 

- Frambuesas, - De  vinagre; 

- Granada,  — Vinagre  frambuesado, 

Para  que  estos  jarabes  permanezcan  en  buen  estado  no 
hay  necesidad  de  que  la  cantidad  de  azúcar  sea  muy  con¬ 
siderable:  se  emplean  30  onzas  de  azúcar  de  pilon  para  cada 
libra  de  zumo  clarificado ,  y  se  calienta  en  un  matraz  ó  en 
un  perol  de  plata  hasta  que  el  azúcar  se  ha  disuelto. 

Se  observa  que  pasado  algún  tiempo ,  se  depositan  en 
las  redomas  donde  se  conservan  los  jarabes  ácidos,  una  cris- 
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talizacion  mas  ó  menos  voluminosa  que  ocupa  gran  parte 
de  su  capacidad.  La  materia  depositada  es  el  azúcar  de  uva 
formado  á  esp cosas  de  la  de  caña ,  bajo  la  influencia  del 
ácido  vegetal.  Este  no  contrae  ninguna  combinación  con  el 
azúcar;  por  su  influencia,  una  parte  de  los  elementos  del 
agua  se  fijan  sobre  el  azúcar  de  caña ,  y  le  transforma  en 
un  cuerpo  nuevo  proporcionalmente  menos  carbonado,  que 
es  el  azúcar  de  uva.  De  las  esperiencias  que  ha  hecho  Thi- 
nus  resulta  que  la  transformación  principia  á  poco  mas  de 
60  grados,  y  que  aumenta  gradualmente  hasta  que  adquiere 
la  de  90  en  que  es  completa.  Los  jarabes  ácidos  elaborados 
á  una  temperatura  baja  contienen  azúcar  de  caña  y  algunas 
veces  se  forman  cristales  de  esta,  pero  pronto  da  principio 
la  transformación;  verdad  es  que  se  efectúa  con  lentitud,  pero 
concluye  por  ser  completa  y  bastante  abundante  para  formar 
un  depósito  cristalino  de  azúcar  de  uva.  Germain  asegura 
que  los  jarabes  ácidos  no  dejan  precipitar  azúcar  de  uva  si 
se  les  hace  dar  algunos  hervores  al  tiempo  de  su  prepara¬ 
ción;  hecho  que  me  parece  necesita  confirmación. 

El  jarabe  de  bayas  de  espino  cerval ,  es  una  excepción 
de  los  jarabes  ácidos ,  respecto  á  la  proporción  de  azúcar. 
La  farmacopea  prescribe  se  pongan  partes  iguales  de  azú¬ 
car  y  zumo  depurado  de  las  bayas  de  espino  cerval ,  y  se 
le  hierva  hasta  la  consistencia  de  jarabe. 

líay  otro  procedimiento  para  preparar  los  que  se  hacen 
con  los  zumos  de  los  frutos.  Usase  de  él ,  cuando  estos  tie¬ 
nen  poco  volumen  ó  sus  partes  jugosas  se  hallan  en  el  es- 
terior,  y  el  zumo  tiene  mucha  viscosidad,  tales  son  las  mo¬ 
ras  y  las  frambuesas.  Se  ponen  dichos  frutos  en  un  perol 
con  su  peso  de  azúcar,  y  se  calienta  á  un  fuego  lento. El 
zumo  dilatado  por  el  calor  rompe  los  envoltorios,  sale  de 
ellos,  y  disuelvo  el  azúcar,  se  le  hace  hervir  ligeramente  y 
se  cuela  por  un  tamiz  de  cerda. 

Los  jarabes  obtenidos  por  este  método,  son  siempre  vis¬ 
cosos,  contienen  una  cantidad  considerable  de  la  pectina 
del  fruto  y  con  el  tiempo  forman  un  depósito  en  las  vasijas  en 
que  se  conservan.  Gojiendo  los  frutos  antes  de  su  completa 
madurez,  los  jarabes  son  menos  viscosos,  y  se  conservan 
mejor.  En  el  dia,  tanto  para  estos  jarabes  como  para  los  de¬ 
mas,  se  prefieren  los  zumos  fermentados. 

Jarabes  hechos  con  los  zumos  de  las  plantas . 


Se  hace  uso  de  estos  zumos  en  la  preparación  de  los 
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jarabes  que  tienen  por  base  una  planta  jugosa,  cuyo  zumo 
puede  ser  extraído  con  facilidad. 

Si  los  zumos  contienen  algún  principio  aromático ,  es 
preciso  preparar  el  jarabe  por  simple  solución  en  vasos 
cerrados.  Se  preparan  del  mismo  modo  si  están  suficiente¬ 
mente  concentrados  para  el  uso  medicinal. 

Se  preparan  por  simple  solución  y  con  el  zumo  el  jarabe 
de: 

Borraja.  Flor  de  albérchigos. 

Lombarda.  Perifollo. 

Berros.  Puntas  de  espárragos. 

C  o  olearia. 

Se  toman  los  zumos  depurados  por  el  calor,  y  se  di¬ 
suelve  al  del  bario  de  maria  el  doble  de  su  peso  de  azúcar. 
Si  los  zumos  contienen  materias  volátiles  se  opera  en  vasos 
cerrados,  y  se  cuela  cuando  está  casi  frió.  En  vez  de  los  zu¬ 
mos,  puede  hacerse  uso  de  los  que  solamente  se  les  ha  co¬ 
lado  por  un  lienzo,  en  cuyo  caso,  la  albúmina  que  contie¬ 
nen,  coagulándose,  contribuye  á  la  clarificación  del  jarabe, 
pero  se  pierde  una  porción  de  éste  que  queda  mezclada  con 
el  coágulo. 

Guando  los  líquidos  tienen  poca  concentración,  y  no  pue¬ 
den  dar  por  simple  solución  un  jarabe  tan  activo  como  se 
desea,  hay  que  recurrir  á  la  evaporación. 

La  farmacopea  prescribe  partes  iguales  de  azúcar  y  de 
zumo  depurado  por  medio  del  calor,  páralos  jarabes  de: 

Trébol  acuático.  Fumaria  y  otras  plantas. 

Ortigas. 

■  * 

Se  añade  el  zumo  á  el  azúcar,  y  se  hierve  hasta  la  con¬ 
sistencia  de  jarabe.  Puede  también  añadirse  el  azúcar  á  el 
zumo  no  depurado  ;  entonces  la  albúmina  de  éste  contribu¬ 
ye  á  clarificar  el  jarabe.  Henry  y  Guibourt  añaden  el  zumo 
clarificado  á  el  jarabe;  y  le  evaporan.  La  evaporación,  en 
este  caso ,  es  mas  larga,  y  se  aumentan  las  causas  de  alte¬ 
ración.  También  aconsejan,  sin  fundado  motivo,  se  ponga 
la  mitad  de  la  cantidad  del  zumo ,  lo  que  disminuye ,  como 
es  natural,  las  propiedades  medicinales  del  jarabe. 
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.  Jarabes  hechos  con  los  extractos. 


Hacemos  uso  de  los  extractos  para  preparar  los  jarabes, 
cuando  bajo  de  esta  forma  la  materia  medicamentosa  tiene 
una  acción  mejor  determinada  ó  mas  constante,  como  por 
ejemplo  ,  la  belladona ,  beleño ,  opio  ;  ó  cuando  el  extracto 
da  una  solución  mas  activa  que  la  que  se  obtendría  por  la 
acción  directa  del  agua ,  como  sucede  con  las  adormideras, 
zarzaparrilla ,  y  tal  vez  con  la  hipecacuana  ;  en  fin ,  cuando 
las  materias  contienen  cantidades  variables  de  principios  so¬ 
lubles,  se  fijan  con  mas  exactitud  las  proporciones ,  ope¬ 
rando  con  los  extractos  :  puede  servirnos  de  ejemplo  la  ra¬ 
tania. 

El  procedimiento  ordinario  consiste  en  disolver  ef  ex¬ 
tracto  en  la  menor  cantidad  posible  de  agua,  filtrar  la  solu¬ 
ción  ,  y  añadirla  al  jarabe ,  que  debe  tener  un  esceso  de 
punto,  y  se  cuela  por  una  bayeta.  El  jarabe  de  zarzaparri¬ 
lla  hace  cscepcion  de  esta  regla,  y  se  le  prepara  disolvien¬ 
do  el  azúcar ,  á  causa  de  la  porción  considerable  de  extrac¬ 
to  que  entra  en  su  composición. 

Se  preparan  por  este  medio  los  jarabes  con  los  extrac¬ 
tos  de 


Belladona, 

Gatecii, 

Cainca, 

Emetina, 

Hipecacuana, 

Beleño. 


Adormideras, 

Opio, 

Ratania, 

Estramonio 

Zarzaparrilla. 


Jarabes  hechos  con  los  cocimientos . 

Hacemos  uso  de  los  cocimientos  para  preparar  los  jara¬ 
bes,  cuando  la  base  medicamentosa  contiene  principios  ac¬ 
tivos  ,  que  no  se  disuelven  bien  sino  por  la  acción  prolon¬ 
gada  del  agua  hirviendo,  ó  que  siendo  poco  solubles  por  sí, 
no  pueden  hacer  parte  del  líquido ,  sino  por  medio  de  la 
decocción. 

Se  preparan  con  los  cocimientos  ios  jarabes  de: 

%  y 

Guayaco.  Nabos. 

Liquen.  Cebollas. 

Caracoles.  Quina. 


SiCAROLADOS  2  51 

Los  jarabes  de  nabos ,  cebollas  y  caracoles ,  se  preparan 
por  cocción  y  clarificación. 

En  el  jarabe  de  liquen,  se  añade  el  cocimiento  de  este 
musgo  á  -el  jarabe  simple ,  y  se  hierve  hasta  que  tiene  la 
debida  consistencia. 

El  jarabe  de  quina,  según  la  farmacopea,  se  prepara  aña¬ 
diendo  azúcar  á  la  decocción  de  quina ,  dándole  por  la  eva¬ 
poración  la  consistencia  conveniente. 

Jarabes  hechos  con  los  macerados. 

Se  aplica  este  método  á  todos  los  jarabes  que  tienen  por 
base  una  raíz  amilácea:  y  también  es  aplicable  á  aquellas 
sustancias  que  contienen  algún  principio  soluble  en  caliente 
é  insoluble  en  frió,  que  hay  interés  en  que  no  se  disuelva. 
Este  método  es  también  conveniente  para  todas  las  que  con¬ 
tienen  principios  muy  solubles  en  el  agua  ,  siempre  que  se 
tenga  el  cuidado  de  dividirlas  convenientemente ,  para  que 
este  líquido  frió  pueda  penetrarlas  con  facilidad. 

Los  jarabes  preparados  con  los  macerados ,  contienen 
ordinariamente  materias  extractivas  que  la  albúmina  ar¬ 
rastraría  en  parte,  por  lo  qué  se  les  clarifica  filtrándolos 
por  medio  del  papel,  ó  añadiendo  los  líquidos  diáfanos  al 
jarabe  simple.  Si  se  puede  obtener  el  líquido  en  pequeño 
volumen,  se  evita  la  evaporación ,  concentrando  mucho  el 
jarabe ,  y  rebajándole  después  con  la  solución  vejetal. 

Se  preparan  con  macerados  los  jarabes  de  : 

Malvavisco,  Ruibarbo, 

Cinoglosa,  Paciencia. 

Consuelda, 

Jarabes  preparados  con  infusiones. 

Preparamos  con  las  infusiones  los  jarabes  de  la  mayor 
parte  de  las  llores  y  plantas.  Este  método  es  preferible  á 
hacer  uso  de  los  macerados,  páralos  jarabes  cuya  base 
es  una  flor  reciente  que  el  agua  no  penetraría ,  ó  una  plan¬ 
ta  aromática  que  da  por  infusion  un  líquido  mas  satu¬ 
rado. 
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Obtiénense  con  las  flores  recientes  los  jarabes  de: 

Manzanilla,  Ninfea, 

Madreselva,  Claveles, 

Amapola,  Tusílago, 

Narciso  de  los  prados,  Violeta. 

También  se  preparan  con  las  materias  secas  los  de: 

Agenjos,  «Corteza  de  Cidra, 

Artemisa,  Raíz  de  Genciana, 

Culantrillo,  - Gengibre, 

Digital,  - Peonía, 

Dulcamara,  Flores  de  Rosas  rubras. 

Corteza  de  Naranja, 

Pueden  prepararse  muy  bien  todos  estos  jarabes  por 
simple  solución ,  graduando  la  cantidad  de  agua  que  se  ha 
de  poner  para  la  infusion  con  la  del  azúcar. 

Este  método  de  operar  es  absolutamente  indispensable 
cuando  los  líquidos  se  alteran  con  facilidad.  Puede  reem¬ 
plazarse  el  azúcar  por  el  jarabe  simple,  cuando  los  líqui¬ 
dos  son  menos  alterables ,  ó  que  deben  dar  un  producto 
coloreado  :  en  este  caso  se  añade  la  infusion  al  jarabe  ,  y 
se  le  concentra;  ó  bien  se  le  hace  hervir  hasta  que  tenga 
mucho  mas  punto  que  el  necesario ,  y  se  le  rebaja  á  la  con¬ 
sistencia  debida  con  la  infusion,  teniendo  presente  cuanto 
dejamos  establecido  para  estas  diversas  operaciones. 

Aunque  se  ha  tachado  este  método  como  menos  econó¬ 
mico,  debemos  ,  á  la  verdad  ,  preferirle  para  todos  los  jara¬ 
bes  que  se  obtienen  por  simple  solución. 

Jarabes  preparados  con  digestos. 

Este  procedimiento  es  aplicable  á  la  preparación  de  un 
corto  número  de  jarabes  ,  y  se  usa  especialmente  para  el 
de  bálsamo  de  Toíú  y  de  zarzaparrilla;  este  último,  previe¬ 
nte  la  farmacopea,  se  haga  con  la  solución  del  extracto  al¬ 
cohólico. 
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Jarabes  'preparados  con  los  líquidos  obtenidos  por 

lixiviación. 


La  lixiviación  suministra  el  medio  de  preparar  solucio¬ 
nes  concentradas  :  es  muy  ventajosa  cuando  se  trata  mas  bien 
de  obtener  las  materias  solubles  en  poco  volumen,  que  de 
separarlas  completamente ,  ó  de  fijar  la  cantidad.  Mas  si  es 
necesario  apurar  completamente  una  sustancia,  la  canti¬ 
dad  tan  considerable  de  líquido  que  liay  que  emplear  por 
este  método  para  obtener  dicho  resultado ,  es  un  grave  in¬ 
conveniente  ,  y  el  operador  se  encuentra  en  la  alternativa 
de  obtener  una  cantidad  considerable  de  líquido,  ó  dejaren 
el  residuo  una  porción  no  despreciable  de  materia  medica¬ 
mentosa.  Pero  cuando  una  materia  ha  sido  apurada  por  la 
lixiviación  de  un  modo  imperfecto  y  desigual,  resulta  por 
consecuencia  que  el  jarabe  preparado  con  los  líquidos  ob¬ 
tenidos  ,  no  contiene  toda  la  cantidad  del  principio  medica¬ 
mentoso  ,  y  lo  que  es  aun  peor,  este  se  halla  en  propor¬ 
ciones  variables.  Nada  hay  que  temer ,  si  abandonando  la 
lixiviación ,  se  hace  uso ,  según  convenga ,  de  la  infusion  ó 
de  la  macération  con  una  cantidad  de  agua  determinada  :  es 
verdad  que  una  parte  del  líquido  queda  humedeciendo  él 
residuo,  que  se  pierde  en  la  operación;  pero  el  que  se  se¬ 
para  ,  tiene  una  concentración  constante ,  y  solo  resta  gra¬ 
duar  la  cantidad  de  azúcar  ó  jarabe  simple  que  correspon¬ 
de  á  dicho  líquido. 

Se  puede  no  obstante  recurrir  á  la  lixiviación ,  cuando 
por  el  procedimiento  de  que  hay  que  echar  mano ,  resul¬ 
tan  cantidades  considerables  de  líquido ,  que  es  preciso  so¬ 
meter  á  la  evaporación:  en  este  caso  se  recoje  á  parte  la 
primera  porción  de  líquido  ,  que  sale  mas  concentrado ,  y 
se  evapora  con  el  jarabe  el  mas  débil ,  continuando  la  eva¬ 
poración  hasta  que  el  jarabe  haya  adquirido  una  concen¬ 
tración  tal ,  que  con  la  adición  del  líquido  mas  saturado, 
quede  reducido  al  punto  que  se  requiere ,  por  cuyo  medio 
se  impide  que  la  porción  mas  considerable  de  la  solución 
vegetal ,  se  halle  á  cubierto  de  la  alteración  que  esperimen- 
ta  durante  la  evaporación.  Pueden  prepararse  por  este  me¬ 
dio  de  un  modo  ventajoso ,  los  jarabes  de  dulcamara  y  pen¬ 
samiento  silvestre. 
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Jarabes  hechos  con  líquidos  vinosos. 

Los  jarabes  preparados  con  líquidos  tinosos ,  se  con¬ 
servan  muy  bien,  y  no  hay  necesidad  de  poner  mucho 
azúcar.  Su  preparación  es  sumamente  fácil:  basta  disolver 
el  azúcar  en  frió ,  ó  á  un  fuego  muy  lento ,  en  un  vino  me¬ 
dicinal  preparado  según  las  reglas  ordinarias.  La  solución 
del  azúcar  en  vasos  cerrados ,  sin  evaporación ,  es  de  nece¬ 
sidad  en  este  caso  ,  por  la  naturaleza  del  vehículo  alcohó¬ 
lico  de  que  se  hace  uso. 

Prepáranse  asi  los  jarabes  vinosos  de: 

Sasafrás,  Nuez  moscada, 

Cascarilla,  Quina,  etc. 

El  de  azafran  se  prepara  con  vino  de  España  (1) ,  y  los 
demas  con  vino  tinto.  La  farmacopea  prescribe  disolver 
el  extracto  de  quina  en  vino  generoso ,  y  preparar  el  jarabe 
por  solución. 

Jarabes  preparados  con  líquidos  emulsivos. 

/  -  ,  i 

Tan  solamente  se  prepara  un  jarabe  con  líquidos  emul¬ 
sivos  ,  y  es  el  de  almendras  ó  de  horchata,  de  que  se  trata¬ 
rá  de  un  modo  especial  en  el  artículo  de  las  Almendras. 

Jarabes  compuestos. 

En  la  preparación  de  los  jarabes  compuestos,  deben  ob¬ 
servarse  todas  las  reglas  prescriptas  para  los  simples,  apli¬ 
cando  á  cada  sustancia  el  procedimiento  que  le  sea  mas 
propio. 

El  número  de  los  jarabes  compuestos ,  de  que  se  hace 
uso  en  medicina ,  es  muy  limitado  :  solo  un  corto  número 
ha  sido  conservado  en  la  nueva  farmacopea. 


(i)  Debe  entenderse  cuando  los  autores  estrangeros  prescriben  el 
vino  de  España,  que  este  es  el  seco  de  Jerez,  ó  semejantes.  (N.  de 
los  T.) 
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Todos  los  jarabes  compuestos  se  preparan: 

1. °  Con  el  auxilio  de  la  destilación;  ej.  jarabe  anties¬ 
corbútico. 

2. °  Por  decocción;  ej.  jarabe  de  zarzaparrilla. 

3. °  Por  infusión;  ej.  jarabe  de  las  cinco  raíces. 

4. °  Por  infusion  y  maceracion  ;  ej.  jarabe  de  achicorias 
compuesto. 

5. °  Por  digestión  ;  ej.  jarabe  de  médula  de  vaca. 

Los  jarabes  que  se  preparan  con  el  auxilio  de  la  desti¬ 
lación  ,  son  los  de  cantueso ,  artemisa  y  de  rábano  com¬ 
puestos:  el  procedimiento  es  casi  el  mismo  para  todos 
ellos.  Consiste  en  destilar  las  materias  que  entran  en  ellos 
al  calor  del  baño  de  maria,  para  obtener  cierta  cantidad  de 
líquido  aromático,  y  con  él,  y  la  cantidad  necesaria  de 
azúcar,  se  prepara  un  jarabe  por  solución.  Después  se  cue¬ 
la  el  líquido  que  queda  como  residuo  de  la  destilación  y  se 
obtiene  con  él  otro  jarabe  por  cocción  por  el  método  ordi¬ 
nario  ,  que  después  de  frió  se  añade  al  primero. 

Algunos  prácticos  dan  al  segundo  jarabe  mucho  punto, 
y  cuando  está  casi  frió,  le  rebajan  al  que  debe  tener,  aña¬ 
diendo  el  producto  destilado. 

Salles  aconseja  concentrar  el  jarabe  hasta  el  punto  or¬ 
dinario  ,  y  tomar  por  separado  un  peso  de  azúcar  doble 
de  el  del  líquido  destilado ,  hervirle  hasta  el  punto  del  bo¬ 
lado  ,  juntarle  con  el  primer  jarabe ,  y  por  último  ,  añadir¬ 
le  el  líquido  aromático.  Estos  diferentes  medios  de  operar, 
son  casi  tan  buenos  unos  como  otros. 

DE  LOS  MELITOS. 

Los  melitos  son  unos  jarabes ,  en  los  que  el  azúcar  está 
reemplazado  por  la  miel. 

La  miel  que  entra  en  la  composición  de  los  melitos ,  es 
una  mezcla  en  proporciones  muy  variables  de  dos  azúcares 
muy  diferentes  :  el  uno  sólido  y  cristalizable ,  y  enteramen¬ 
te  semejante  á  el  de  uva,  y  el  otro  líquido,  incristalizable  y 
de  naturaleza  mal  conocida.  Las  mieles  contienen  ademas 
de  la  materia  azucarada ,  cantidades  pequeñas  de  un  ácido 
vegetal ,  principios  olorosos  y  colorantes ,  que  tienen  gran¬ 
de  influencia  en  sus  cualidades.  Frecuentemente  contienen 
cera,  y  son  tanto  mas  apreciadas  para  la  preparación  de 
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los  jarabes,  cuanto  menor  es  la  cantidad  que  existe  de  di¬ 
chas  sustancias:  contienen  también  los  huevéenlos  de  las 
abejas  que  las  hacen  susceptibles  de  alterarse,  y  que  por 
lo  tanto  no  debe  hacerse  uso  de  ellas.  También  se  encuen¬ 
tran  en  el  comercio  mieles  que  han  sido  falsificadas  con  al¬ 
midón  ,  cuyo  uso  debe  evitarse  ;  se  las  reconoce  disolvién¬ 
dolas  en  agua  fria:  el  almidón  se  deposita,  y  puesto  en 
contacto  con  el  iodo  ,  toma  un  color  azul.  En  el  dia  se  fal¬ 
sifican  las  mieles  con  el  azúcar  de  fécula;  ademas  del  sabor 

Í>oco  agradable ,  y  aspecto  particular  que  tienen  estas  miel¬ 
es  ,  puede  reconocérselas  en  que  su  solución  acuosa  pre¬ 
cipita  abundantemente  por  el  oxalato  de  amoniaco,  y  las  sa¬ 
les  de  barita ,  á  causa  del  sulfato  de  cal  que  existe  siempre 
en  este  azúcar. 

Los  jarabes  en  que  entra  la  miel,  se  conservan  peor 
que  los  que  se  preparan  con  azúcar ,  por  lo  que  se  hace 
menos  uso  de  ellos ,  y  participan  mas  ó  menos  de  la  pro¬ 
piedad  purgante  que  pertenece  â  la  miel,  cuando  se  admi¬ 
nistra  en  alta  dosis. 

A  la  preparación  de  los  melitos  se  pueden  aplicar  las 
reglas  que  hemos  establecido  para  la  de  los  jarabes,  y  se 
les  da  el  mismo  grado  de  consistencia. 

La  miel  se  clarifica  por  sí  por  medio  de  la  ebulición; 
asi  que  casi  siempre  es  inútil  hacer  uso  del  intermedio  de 
la  albúmina.  Solo  se  emplea  cuando  se  tratan  líquidos  muy 
turbios  y  muy  saturados.  Deben  separarse  las  primeras  es¬ 
pumas  que  se  forman,  y  después  se  espuma  otra  vez  al 
tiempo  de  colarla:  si  se  quitan  las  espumas  á  medida  que 
se  producen,  se  concluiría  por  separar  en  este  estado  la  ma¬ 
yor  parte  de  la  miel:  se  puede  aplicar  con  ventaja  á  la  pre¬ 
paración  de  los  melitos  ,  la  clarificación  por  medio  del  pa¬ 
pel  ,  según  el  método  de  Desrnarest. 

MELITO  SIMPLE. 

(Jarabe  de  miel). 


* 

Tóm.  :  Miel  de  buena  calidad .  3 

Agua . . .  1 


/ 

Se  hace  hervir ,  se  espuma  ,  y  concentra  hasta  que  ten¬ 
ga  consistencia  de  jarabe. 

Cuando  no  se  hace  el  jarabe  de  miel  con  mieles  de 
primera  calidad  ,  nunca  tiene  una  transparencia  perfec- 
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ta ,  lo  que  es  preciso  atribuir  á  la  cera  que  queda  en  sus^ 
pension. 

Hay  dos  procedimientos  para  clarificar  las  mieles  mez¬ 
cladas  con  cera  :  el  uno  ha  sido  empleado  por  Thierry  y 
el  otro  por  Savin.  Según  el  procedimiento  de  Thierry  se 
ponen  en  un  perol  6  kilogramos  de  miel  con  72  gramos  de 
creta  y  litro  y  medio  de  agua:  se  hace  hervir  por  algunos 
minutos  y  se  añade  medio  litro  de  agua  en  .el  que  se  han 
batido  3  claras  de  huevo;  se  deja  hervir  todavía  por  algunos 
momentos,  y  se  vierte  en  un  barreño,  en  el  que  se  deposita 
la  creta;  se  separa  el  líquido  transparente  y  se  vuelve  al 
fuego  hasta  que  adquiera  el  grado  de  concentración  necesa¬ 
rio.  Savin  aconseja  reemplazar  el  carbonato  de  cal  con  la 
magnesia;  en  cuyo  caso  se  ponen  8  gramos  de  magnesia 
por  kilogramo  de  miel.  En  el  procedimiento  de  Savin  el 
compuesto  magnesiano  sube  en  gran  parte  á  la  superficie 
del  jarabe ,  y  se  le  puede  separar  con  la  espumadera ,  sin 
necesidad  de  esperar  á  que  se  precipite  ;  pero  la  magnesia, 
según  las  observaciones  de  Thierry  oscurece  siempre  el 
color  de  la  miel,  sin  duda  porque  no  se  satura  tan  comple¬ 
tamente  como  la  creta. 

Cuando  el  azúcar  tenia  un  precio  muy  subido ,  se  qui¬ 
taba  al  jarabe  de  miel  su  olor  y  sabor  particular  para  usar¬ 
le  como  materia  dulcificante.  He  aquiel  procedimiento: 


Tom.:  Miel,  doce  libras .  6,000  gramos. 

Agua,  tres  libras . . ..  1,000 

Creta,  seis  onzas . .  192 

Carbon  animal,  cuatro  onzas  125 
Claras  de  huevo...... .  n.°  4. 


Se  pone  la  miel,  el  agua  y  la  creta  en  un  perol  y  se  ha¬ 
ce  hervir  por  tres  ó  cuatro  minutos  :  se  añade  el  carbon  y 
después  las  claras  de  huevo  batidas  con  cuatro  libras  de 
agua  y  se  vuelve  á  hervir  hasta  que  tenga  la  consistencia 
de  jarabe;  se  deja  en  reposo  y  después  se  cuela  por  una 
estameña. 

Los  líquidos  que  se  emplean  en  la  preparación  de  los 
melitos  son  los  mismos  que  sirven  para  la  de  los  jarabes,  y 
se  les  obtiene  por  los  procedimientos  que  quedan  descritos. 
Los  melitos  que  mas  se  usan  son  los  siguientes  : 

Melito  simple  ó  jarabe  de  miel,  Melito  de  Mercurial, 

— de  Escila,  - de  Rosas  rubras 

17 
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— - Oximiel  simple,  Oximiel  de  Golchico, 

- — EscilítiCo,  , 

DE  LAS  CONSERVAS. 

Damos  él  nombre  de  conservas  á  unos  medicameritos 
que  tienen  la  consistencia  de  una  pasta  blanda  ó  rara  vez 
sólida ,  constituidos  por  una  sustancia  medicamentosa  uni¬ 
da  á  el  azúcar  que  le  sirve  de  medio  conservador.  El  objeto 
de  los  que  inventaron  estos  medicamentos,  fué  el  de  conser¬ 
var  por  medio  del  azúcar  las  materias  fácilmente  alterables. 
Algunos  farmacologistas  confunden  malamente  bajo  la  de¬ 
nominación  de  conservas  las  pastas,  las  pastillas  y  las  table¬ 
tas.  En  estos  diferentes  compuestos  el  azúcar  tiene  por 
objeto  hacer  el  medicamento  mas  agradable  y  no  el  de  con¬ 
servarle  ;  porque  las  sustancias  que  entran  en  su  composi¬ 
ción  son  poco  alterables,  y  se  conservan  mejor  estando  aisla¬ 
das.  También  se  ha  dado  el  nombre  de  conservas  á  loselectua- 
rios.  Algunos,  cuando  mas,  merecerán  esta  denominación, 
que  son  los  poco  alterables;  aun  estos  esperimentan  bien 
pronto  la  fermentación,  y  las  sustancias  que  les  constituyen 
sufren  alteraciones  químicas.  Ademas  los  electuarios  no 
han  sido  inventados ,  como  lo  veremos  mas  adelante ,  con 
el  objeto  de  conservar  los  ingredientes  que  entran  en  su 
composición. 

La  intención,  por  el  contrario,  de  los  que  inventaron  las 
conservas,  fué  la  de  preservar  de  la  descomposición  las 
materias  pulposas  por  medio  del  azúcar  ;  resultado  que  con 
frecuencia  está  bien  distante  de  conseguirse. 

Designaremos  con  el  nombre  de  conservas  los  medica¬ 
mentos  en  que  entra  el  azúcar  como  medio  conservador ,  y 
una  sola  sustancia  medicamentosa,  y  que  tienen  consistencia 
de  miel;  sin  embargo  hay  algunas  que  son  quebradizas. 

Hay  cuatro  medios  de  preparar  las  conservas  : 

1. °  Con  las  plantas  frescas; 

2. °  Con  las  plantas  secas,  por  cocción; 

3. °  Con  las  plantas  secas  reducidas  á  polvo; 

4. °  Por  la  cocción  de  las  plantas  en  el  azúcar. 

Examinaremos  sucesivamente  estos  cuatro  métodos  ope¬ 
ratorios. 
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i .°  Conservas  con  las  plantas  frescas. 

Cuándo  se  quiere  preparar  la  conserva  de  una  planta 
deciente,  se  eligen  las  partes  hervácéas  ó  carnosas:  se  las 
pista  con  dos  ó  tres  partes  de  azúcar  y  se  las  pasa  al  través 
de  un  tamiz  de  Cerda  con  el  auxilio  del  pulpero.  Guando  las 
plantas  no  contienen  principios  volátiles ,  se  puede  calen- 
tar  la  conserva  algunos  minutos  en  baño  de  maria  para  fa¬ 
cilitar  la  disolución  del  azúcar. 

Estos  medicamentos  tienen  poco  uso,  porque  se  conser¬ 
van  mal  ;  y  la  conserva  de  rosas ,  que  de  todas  ellas  es  ia 
menos  alterable,  no  dura  mas  de  un  año  sin  esperimentar 
là  fermentación.  Es  conveniente  reservar  esta  forma  far¬ 
macéutica  para  las  sustancias ,  que  como  las  plantas  anties¬ 
corbúticas,  pierden  sus  propiedades  por  la  desecación ,  y 
aun  las  conservas  de  estas  no  deben  prepararse  sino  á  me¬ 
dida  que  se  necesitan,  haciendo  uso  del  azúcar  pulverizado 
á  fin  de  que  no  tenga  que  intervenir  el  calor  que  disiparla 
una  parte  de  sus  principios  activos. 

La  conserva  de  cinosbatos  y  la  de  casia,  entran  en  el 
número  de  las  que  se  preparan  en  frió. 

2.°  Conservas  con  las  plantas  secas ,  por  cocción. 

Si  se  quieren  preparar  por  cocción  las  conservas  de  las 
raices,  se  las  cuece  y  pulpa:  después  se  hierve  el  azúcar 
con  el  cocimiento  de  la  raiz  hasta  que  tenga  el  punto  de 
gran  pluma,  y  se  mezcla  con  la  pulpa. 

Citaremos  como  ejemplo  la  conserva  de  raiz  de  enula 
campana. 

Tom.:  Pulpa  de  raiz  de  enula  campana  preparada  por 


cocción .  1 

Azúcar. .  4 


Después  de  dar  á  el  azúcar,  con  el  cocimiento  de  la  raiz, 
la  consistencia  de  electuario,  se  mezcla  con  la  pulpa. 

Este  procedimiento  es  reprensible ,  y  con  razón  ha  sido 
abandonado,  porque  la  ebulición  separa  la  mayor  parte  del 
principio  aromático.  Ademas  Baumé  ha  observado  juiciosa¬ 
mente  que  el  almidón  y  las  materias  parenquimatosas  hin¬ 
chadas  por  el  calor,  tardan  poco  en  determinar  la  fermenta¬ 
ción  en  la  masa  ;  asi  es  que  por  mucha  consistencia  que 
tengan,  tardan  poco  tiempo  en  entumecerse  y  agriarse;  por 
último  pierden  su  sabor  y  olor,  y  cambian  totalmente  de 
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naturaleza.  El  entumecimiento  es  debido  á  la  interposición 
de  las  burbujas  de  ácido  carbónico:  después  disminuye  el 
volumen  de  la  masa  y  para  la  fermentación ,  pero  queda 
un  medicamento  deteriorado. 

3.°  Conservas  con  las  sustancias  frescas  por  cocción. 

Mezclando  la  parte  carnosa  de  los  frutos  jugosos  con  el 
azúcar,  y  haciendo  evaporar  estas  sustancias  hasta  la  con-* 
sistencia  de  miel  espesa  se  obtienen  verdaderas  conservas 
mas  conocidas  con  el  nombre  de  mermeladas. 

Efectivamente,  contienen  toda  la  parte  pulposa  de  los 
frutos  unida  á  el  azúcar  que  obra  como  conservador.  Se 
obtienen  separando  la  parte  carnosa  de  los  frutos  de  sus 
huesos,  (melocotones,  ciruelas,  albaricoques),  cortándola 
en  pedazos  y  mezclándola  en  un  lebrillo  con  la  mitad  ó 
dos  tercios  de  su  peso  de  azúcar  gruesamente  pulverizado, 
y  pasadas  24  horas,  en  cuyo  tiempo  ha  detenerse  el  cuida- 
do  de  remover  la  masa  de  tiempo  en  tiempo ,  se  cuece  y  se 
agita  continuamente  hasta  que  adquiera  la  materia  una  con* 
sistencia  espesa  por  el  enfriamiento.  Algunas  veces  se  las 
evapora  en  la  estufa,  formando  con  ellas  capas  mas  ó  me-* 
nos  delgadas ,  y  al  producto  se  dá  el  nombre  impropio  de 
pasta  ;  tal  como  de  albaricoques  y  de  membrillos. 

También  se  preparan  conservas  con  los  frutos  enteros. 

Las  conservas  secas  de  los  frutos  enteros,  especialmen¬ 
te  de  los  pulposos,  exigen  mas  tiempo  y  trabajo  para  su 
preparación.  Se  hace  hervir  el  jarabe  simple  ordinario  por 
espacio  de  ocho  ó  diez  minutos,  se  vierte  sobre  los  frutos, 
y  se  deja  enfriar  hasta  el  dia  siguiente  :  se  repite  la  misma 
operación  por  cuatro  dias  con  nuevo  jarabe,  pero  dándole 
cada  vez  mas  punto,  y  después  de  la  última  operación  se  les 
coloca  en  la  estufa  hasta  que  queden  suficientemente  en¬ 
jutos. 

En  fin,  se  preparan  también  conservas  enteramente  secas 
que  conocemos  con  el  nombre  de  cóndilos.  Citaremos  co- 
mo  ejemplo  la  preparación  de  la  conserva  de  angélica. 

Se  eligen  los  tallos  mas  tiernos  y  mejores  de  angélica, 
se  cortan  en  trozos  de  seis  á  ocho  pulgadas  de  largo ,  y  se 
ponen  con  agua  al  fuego:  cuando  se  observa  que  va  á  hervir, 
se  separa ,  y  se  dejan  en  infusion  por  una  ó  dos  horas  :  la 
angélica  está  entonces  suficientemente  ablandada  para  po¬ 
derla  quitar  la  corteza  semi-leñosa  que  la  rodea ,  asi  como 
los  filamentos  que  la  penetran:  se  la  echa  en  agua  fria,  y 
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se  la  pone  al  fuego  para  hacerla  hervir  hasta  que  adquie¬ 
ra  un  color  blanquecino  y  pueda  introducirse  con  faci¬ 
lidad  una  cabeza  de  alfiler:  se  separa  la  decocción  del 
fuego  para  que  se  enfrie  la  angélica;  se  la  enjuga,  se  po¬ 
ne  en  seguida  á  hervir  la  suficiente  cantidad  de  azúcar 
hasta  que  tenga  el  punto  de  pequeña  hebra,  se  añade  la 
angélica  y  se  la  dá  algunos  hervores.  Al  dia  siguiente ,  se 
separa  el  azúcar ,  se  la  hace  hervir  hasta  el  punto  de  nata, 
se  vuelve  á  echar  la  angélica  hirviéndola  algunos  minutos, 
y  se  repite  esta  operación  dos  dias  seguidos ,  añadiendo 
cada  vez  un  poco  de  azúcar  clarificado  ;  entonces  se  hace 
hervir  el  azúcar  hasta  el  punto  de  gran  perla;  se  deja  que 
la  angélica  dé  también  algunos  hervores ,  y  se  la  mantiene 
sumerjida  por  todo  el  dia;  se  la  separa  del  azúcar,  se  la  en¬ 
juga  y  se  la  coloca  sobre  tamices,  sobre  láminas  ó  pizarras, 
para  ponerla  á  secar  en  la  estufa;  después  de  darla  vueltas 
de  vez  en  cuando,  y  está  perfectamente  seca,  se  la  guarda 
en  vasijas  al  abrigo  de  la  humedad. 

Se  preparan  del  mismo  modo  las  conservas  de  apio  y 
de  limon,  solo  que  hay  la  costumbre  de  dejar  enteros  los 
tallos  del  apio  y  las  cortezas  del  limon. 

4.°  Conservas  'preparadas  con  las  plantas  secas  reducidas 

á  polvo. 

El  cuarto  método  de  preparación  de  las  conservas  con¬ 
siste  en  humedecer  con  agua  la  sustancia  medicamentosa 
pulverizada,  ó  mejor  con  su  agua  destilada  cuando  es  aro¬ 
mática;  en  dejarlas  por  algunas  horas  en  contacto,  para 
que  su  tegido  se  impregne  de  la  humedad ,  y  en  mezclar 
por  trituración  el  azúcar  reducido  á  polvo.  Se  prepara  real¬ 
mente  una  especie  de  pulpa  en  frió  que  se  une  al  azúcar, 
operación  que  debe  incluirse  en  el  primer  procedimiento. 
Este  método  tiene  la  ventaja  de  poder  preparar  las  conser¬ 
vas  en  cualquiera  tiempo ,  ó  en  el  acto  mismo  de  usarlas: 
por  otra  parte,  el  producto  no  se  deteriora  con  tanta  faci¬ 
lidad  ;  el  mucílago  se  encuentra  menos  desenvuelto  ,  y  el 
almidón  no  está  disuelto  ;  ademas  la  desecación  no  causa  á 
las  sustancias  aromáticas  tanta  pérdida  como  la  cocción ,  y 
aunque  parte  de  los  principios  hayan  podido  volatilizarse, 
son  reemplazados  por  el  agua  destilada  aromática  que  se 
añade.  Asi  es  como  se  deberian  preparar  todas  las  conser¬ 
vas,  á  excepción  de  la  de  cinosbatos ,  la  de  casia  y  las  de 
los  vegetales  antiescorbúticos  que  pierden  su  parte  activa 
por  la  desecación. 
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DE  LAS  JALEAS. 

♦ 

Las  jaleas  son  unos  medicamentos  por  lo  común  azuca- 
rados  >  que  tienen  por  base  una  materia  animal  ó  vegetal, 
y  caracterizados  por  la  consistencia  trémula  que  presentan 
después  del  enfriamiento. 

Las  jaleas  se  dividen  en  vegetales  y  animales. 

Las  jaleas  animales  tienen  por  base  la  gelatina ,  que  es 
una  materia  animalizada,  la  cual  no  existe  enteramente  for¬ 
mada  en  los  animales ,  sino  que  se  produce  por  la  acción 
prolongada  del  agua  sobre  varios  tegidos,  y  en  particular  so¬ 
bre  la  piel ,  las  membranas  serosas ,  la  parte  animalizada 
de  los  huesos ,  los  cuernos  de  ciervo ,  los  tendones ,  los  li¬ 
gamentos  etc. 

La  gelatina  pura  es  una  materia  incolora ,  inodora  é  in¬ 
sípida  que  posee  en  alto  grado  la  propiedad  de  aglutinar. 
En  el  agua  fría  se  ablanda  y  aumenta  mucho  de  volumen; 
por  medio  de  un  calor  débil  se  disuelve ,  y  si  el  líquido  es¬ 
tá  bastante  concentrado  ,  se  solidifica  formando  una  jalea 
transparente,  pero  pierde  esta  propiedad  por  una  ebulición 
muy  prolongada. 

El  alcohol  no  disuelve  la  gelatina  :  forma  una  disolución 
lechosa,  pero  el  precipitado  se  redisuelve  por  la  agitación, 
á  menos  que  la  disolución  esté  muy  concentrada  ó  que  el 
alcohol  exista  en  mucha  proporción. 

Los  ácidos  no  precipitan  la  gelatina.  El  tanino  forma 
con  ella  un  compuesto  insoluble. 

La  disolución  de  gelatina  abandonada  á  sí  misma,  se 
agria  primero  y  esperimenta  después  la  fermentación  pú¬ 
trida. 

Se  extrae  de  los  cuerpos  que  la  pueden  producir  por 
medio  de  una  ebulición  prolongada  en  el  agua;  se  la  obtiene 
ordinariamente ,  para  los  usos  medicinales ,  del  cuerno  de 
ciervo ,  sustancia  que  se  prefiere  á  otras,  porque  como  no 
contiene  materias  grasas,  está  menos  espuesta  á  adquirir  un 
sabor  que  tira  á  rancio  cuando  transcurren  algunos  dias  á 
su  preparación. 

La  gelatina  de  cuerno  de  ciervo ,  que  era  en  otro  tiem¬ 
po  la  base  de  la  mayor  parte  de  las  jaleas  animales  medi¬ 
camentosas,  se  la  reemplaza  las  mas  veces  en  el  dia  con  la 
cola  de  pescado  ó  la  gelatina  purificada  (grenatina)  que  se 
transforma  con  mas  facilidad  en  jalea. 

Cuando  se  quiere  hacer  uso  de  la  cola  de  pescado ,  se 
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la  contunde ,  se  la  corta  en  pedacitos  con  unas  tigeras ,  se 
la  pone  con  suficiente  cantidad  de  agua ,  y  se  hace  que  dé 
algunos  hervores  :  si  se  prolongase  la  ebulición ,  adquiriria 
el  líquido  un  sabor  animalizado  desagradable,  y  se  conge¬ 
lada  con  mas  dificultad.  Se  necesitan  20  gramos  de  cola 
de  pescado  para  dar  á  1  onza  de  agua  una  buena  consis¬ 
tencia. 

La  cola  de  pescado  no  contiene  la  gelatina  totalmente 
formada;  pero  la  grenatina  es  una  gelatina  pura  ya  prepa¬ 
rada  que  se  disuelve  en  el  agua  con  suma  facilidad ,  sin  ad¬ 
quirir  color  ni  sabor  :  la  cantidad  necesaria  son  24  gramos 
para  cada  onza  de  gelatina. 

Se  suele  añadir  á  las  jaleas  animales  sal  ó  azúcar  como 
condimento.  La  sal  se  emplea  de  ordinario  para  las  jaleas 
que  se  obtienen  de  carnes  alimenticias ,  y  se  reserva  el  uso 
del  azúcar  para  las  medicinales ,  y  las  que  se  destinan  para 
la  mesa.  Estas  dos  sustancias  no  pueden  preservarla  por 
mucho  tiempo  de  la  descomposición,  pues  á  los  pocos  dias 
se  agrian  y  esperimentan  la  putrefacción. 


Jalea  para  la  mesa  aromatizada  con  naranja. 

-i  l 

Xom.:  Gola  de  pescado,  seis  dragmas . .  24  gram. 

Agua  común,  una  libra . . . 750 

Azúcar,  doce  onzas...., . . .  375 

Acido  cítrico  ,  medio  dragma... .  2 

Tintura  de  cortezas  frescas  de  naranja,  tres 

onzas .  25 

F.  S.  A. 


Del  mismo  modo  se  prepara  la  jalea  de  limon ,  reem¬ 
plazando  la  tintura  de  naranja  por  la  de  limon. 

Jalea  para  la  mesa  con  grenatina. 


Grenatina,  una  onza.... . . . .  32  gram. 

Agua,  veinte  y  cuatro  onzas .  750 

Azúcar,  diez  y  seis  onzas . . .  500 

Acido  cítrico,  medio  dragma. . .  2 


Se  disuelve  primero  la  grenatina ,  después  el  azúcar  y 
el  ácido  ;  se  añade  una  clara  de  huevo  batida  con  un  poco 
de  agua ,  se  hace  hervir ,  se  espuma ,  y  se  cuela  por  una 
bayeta  túpida  :  se  aromatiza  con  la  tintura  de  cortezas  fres¬ 
cas  de  naranja  ó  de  limon. 
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Jalea  alcohólica  para  la  mesa. 

Se  preparan  las  jaleas  alcohólicas  segnn  las  dos  fórmu¬ 
las  anteriores  ;  solo  que  se  añade  á  la  jalea  después  de  co¬ 
lada  y  antes  de  echarla  en  el  molde ,  seis  onzas  de  un  licor 
agradable,  como  ron,  marrasquino,  kirschwasser,  ó  cual¬ 
quiera  otro, 

jaleas  vejetales 

La  naturaleza  de  las  jaleas  vejetales  es  mucho  Días  va¬ 
riada  que  la  de  las  animales.  Unas  veces  son  verdaderos 
mucílagos  espesados,  como  la  jalea  de  fécula  y  la  de  liquen 
islándico;  otras,  deben  su  consistencia  á  la  pectina  ó  bien 
al  ácido  péctico ,  como  son  las  que  se  obtienen  de  los  frutos. 
Unas  son  magistrales ,  tales  como  las  mucilaginosas ,  y  otras 
pueden  conservarse.  En  general  se  conservan  mucho 
mejor  que  las  jaleas  animales ,  y  el  método  de  prepararlas 
es  mas  variado.  Cuando  se  quiere  preparar  una  jalea  con 
un  almidón  aislado ,  como  la  fécula  de  patatas ,  ú  otra  cual¬ 
quiera  ,  el  mejor  medio  consiste  en  diluir  la  fécula  con  un 
poco  de  agua  fría,  y  echarla  en  el  restante  líquido  cuando 
esté  hirviendo  ;  de  este  modo  se  evita  el  tenerla  que  agitar 
continuamente ,  y  el  que  se  agrume  :  se  la  dan  algunos  her¬ 
vores  para  convertir  el  almidón  en  hidrato,  y  se  echa  en  va¬ 
sijas  apropiadas. 

La  cantidad  es  una  onza  de  fécula  para  una  libra  de  agua, 
y  cuatro  onzas  de  azúcar. 

Si  se  quiere  preparar  la  jalea  con  la  materia  gelatinosa 
del  liquen  de  Islandia  ó  el  musgo  de  Córcega,  que  no  se  di¬ 
suelve  sino  es  por  una  ebulición  prolongada,  se  hierven 
estas  sustancias  en  agua  por  bastante  tiempo ,  se  cuela  con 
espresion,  se  añade  el  azúcar  agitando  sin  intermisión, 
hasta  tanto  que  la  materia  principia  á  hervir;  en  cuyo 
caso  se  suspende  la  agitación  y  se  continua  haciendo  hervir 
el  líquido  hasta  que  esté  suficientemente  concentrado.  Por 
este  medio  es  inútil  emplear  clara  de  huevo ,  pues  la  gela¬ 
tina  se  clarifica  perfectamente  con  solo  la  ebulición  ;  solo  sí 
se  forma  en  la  superficie  una  espuma  bastante  densa ,  que 
se  debe  separar  cuando  la  gelatina  tiene  punto.  Se  la  re¬ 
cibe  en  vasijas  que  deben  ponerse  en  un  sitio  fresco. 

Para  que  estas  jaleas  resulten  con  mayor  consistencia, 
se  las  añade  muchas  veces  cola  de  pescado,  que  se  disuelve 
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de  antemano  en  agua.  Esta  adición  no  es  absolutamente  ne~ 
cesaría  para  la  de  liquen,  pero  es  indispensable  para  la  de 
musgo  de  Córcega ,  pues  de  otro  modo  solo  se  obtiene  un 
jarabe  muy  espeso. 

Béral  ha  propuesto  un  método  para  la  preparación  de  la 
jalea  de  musgo  de  Córcega,  que  seria  escelentepara  obtener 
las  de  una  porción  de  sustancias ,  aunque  no  contengan 
ningún  principio  gelatinoso.  Consiste  en  formar  una  jalea 
siruposa  con  la  cola  de  pescado ,  y  añadir  una  solución  me¬ 
dicinal,  por  cuyo  medio  se  pueden  obtener  medicamentos 
útiles  y  de  sabor  agradable. 

Béral  manda  preparar  la  jalea  alcohólica  de  la  manera 
siguiente  : 


Tom.  :  Agua  destilada ,  doce  onzas .  375  gramos.. 

Cola  de  pescado,  treinta  y  dos  es¬ 
crúpulos .  43 


Se  calienta  ligeramente  para  que  se  disuelva ,  se  cuela* 
y  añade  : 

Alcohol  de  80  c  (31°  Cartier),  cuatro 

onzas .  125  gramos. 

i 

Esta  jalea  se  solidifica  al  cabo  de  algunas  horas ,  y  se 
la  puede  conservar  por  un  tiempo  indefinido.  Contiene  48 
granos  de  cola  de  pescado  por  onza.  Puede  servir  para  dar 
consistencia  á  las  jaleas  vejetales ,  y  evita  la  molestia  de 
hacer  cada  vez  una  nueva  disolución  de  gelatina. 

Si  se  quiere  hacer  uso  de  esta  jalea  alcohólica,  se  añade 
una  cantidad  conveniente  á  la  que  se  trata  de  dar  consisten¬ 
cia  ,  se  la  hace  hervir  un  poco  para  que  se  desprenda  el 
alcohol,  y  se  cuela.  Si  se  trata  de  preparar  una  jalea  por 
medio  de  una  solución  vegetal  cualquiera  ;  se  la  mezcla  la 
jalea  álcohólica ,  se  hierve  unos  instantes  ,  y  se  la  hecha  en 
las  vasijas. 

Las  jaleas  de  los  frutos  deben  su  consistencia  unas  veces 
á  el  ácido  péctico ,  y  otras  á  la  pectina.  La  pectina  es  una 
materia  de  la  que  ya  hemos  hablado ,  y  que  Braconnot  ob¬ 
tuvo  el  primero  en  estado  de  pureza.  Ha  sido  conocida  por 
largo  tiempo  con  el  nombre  de  jalea  vejeta!,  y  se  la  separa 
de  los  frutos ,  mezclando  su  zumo  con  alcohol ,  que  la  pre¬ 
cipita  en  forma  de  jalea. 

La  pectina  desecada  se  presenta  en  fragmentos  trans- 
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parentes.  Si  se  la  mezcla  con  100  partes  de  agua,  se  hincha 
extraordinariamente,  y  concluye  por  disolverse,  produciendo 
una  jalea  de  bastante  consistencia:  mas  si  la  proporción  de 
agua  es  mayor ,  toma  la  consistencia  de  un  mucus  espeso. 

La  pectina  no  se  disuelve  en  el  alcohol  frió  :  es  insípida 
y  no  altera  el  tornasol.  Los  ácidos  y  el  amoniaco  no  tienen 
ninguna  acción  sobre  ella,  pero  la  menor  cantidad  de  un 
álcali  ó  de  una  tierra  alcalina ,  la  convierte  en  ácido  pec- 
tico.  Ya  hemos  visto  que  esta  misma  transformación  tiene 
lugar  mientras  la  clarificación  de  los  zumos  azucarados  por 
medio  de  la  fermentación. 

Para  preparar  las  jaleas  con  los  frutos  que  contienen  la 
pectina,  se  extrae  el  zumo  por  espresion  en  frió  ó  por 
medio  del  calor  ;  se  añade  el  azúcar ,  y  se  hace  hervir  hasta 
una  consistencia  tal ,  que  por  el  enfriamiento  pueda  tomar 
el  líquido  la  forma  de  jalea  ;  por  ejemplo  :  jaleas  de  grosella, 
y  de  frambuesas. 

En  la  preparación  de  las  jaleas  de  los  frutos ,  se  debe 
cuidar  que  esten  espuestas  al  fuego  el  menor  tiempo  po¬ 
sible  ,  porque  el  principio  gelatinoso  se  altera  y  pierdo  la 
propiedad  de  formar  por  el  enfriamiento  una  masa  trémula. 
Con  este  objeto  se  hace  uso  de  vasijas  de  poco  fondo  para 
que  la  evaporación  sea  mas  rápida. 

El  segundo  principio  gelatinoso  que  se  encuentra 
en  estos  frutos,  es  el  ácido  péctico.  Ya  hemos  dicho  que 
resulta  de  la  acción  de  los  álcalis  sobre  la  pectina  ;  pero 
existe  enteramente  formado  en  algunos  frutos ,  y  en  otra 
porción  de  partes  de  las  plantas,  tales  como  los  leños,  y 
sobre  todo  en  las  cortezas  y  en  las  raices  carnosas. 

El  ácido  péctico  seco  se  presenta  en  escamas  transpa¬ 
rentes  ,  incoloras  é  inodoras. 

En  estado  de  jalea  enrojece  ligeramente  el  tornasol  ;  es 
casi  insoluble  en  el  agua  fría,  pero  se  disuelve  algo  mas  en 
Ja  caliente.  Todas  las  disoluciones  metálicas,  el  alcohol,  el 
agua  de  cal ,  la  barita ,  los  ácidos ,  el  muriato  y  el  fosfato  de 
sosa,  forman  en  su  disolución  una  jalea  tan  transparente 
como  el  hielo  ;  hasta  el  azúcar  le  precipita  en  gran  parte: 
tan  débil  es  la  afinidad  que  tiene  para  con  el  agua. 

Se  combina  con  las  bases,  y  los  pectatos  de  potasa,  so¬ 
sa  y  amoniaco  son  solubles:  todos  los  demas  son  inso¬ 
lubles. 

Las  disoluciones  de  los  pectatos  son  precipitadas  por  los 
ácidos  minerales  que  separan  el  ácido  péctico  bajo  la  forma 
de  jalea:  la  mayor  parte  de  los  ácidos  vejetales  cuando  están 
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puros  no  les  descomponen ,  pero  añadiendo  á  esta  mezcla 
una  corta  cantidad  de  agua  de  cal ,  de  una  sal  térrea  ,  ó  d© 
un  ácido  mineral ,  coagula  el  líquido  dándole  la  forma  d© 
una  jalea  transparente. 

Cuando  se  quiere  preparar  una  jalea  con  un  fruto  que 
contiene  el  ácido  péctico ,  se  le  corta  en  pedazos ,  teniendo 
cuidado  de  separar  las  celdillas  y  la  simiente ,  y  se  le  hace 
hervir  en  agua  hasta  que  le  haya  penetrado  bien;  en  cuyo 
caso  se  mezcla  el  líquido  á  el  azúcar,  se  evapora  y  cuela. 
Asi  es  como  se  obtienen  las  jaleas  de  manzanas  y  de  mem¬ 
brillos. 

Braconnot  ha  propuesto  preparar  las  jaleas  con  el  ácido 
péctico  y  los  pectatos  aislados.  Para  obtener  el  ácido  péctico 
con  este  objeto ,  se  toman  zanahorias  de  Flandes ,  y  des¬ 
pués  de  haberlas  rallado  y  esprimido  ,  se  lava  el  residuo 
con  agua  común  hasta  que  salga  diáfana.  Se  hace  enseguida 
una  papilla  clara  con  el  residuo  y  agua  que  contenga  bi¬ 
carbonato  de  potasa  (5  partes  de  sal  por  cada  100  del  resi¬ 
duo  esprimido)  ;  se  hace  hervir  por  espacio  de  un  cuarto 
de  hora ,  se  cuela  con  espresion  y  se  trata  el  líquido  por  el 
muriato  de  cal  á  fin  de  formar  un  pectato  insoluble  ;  se  co¬ 
loca  sobre  un  lienzo  y  se  le  lava  con  agua ,  se  le  hierve  en 
seguida  con  agüe  acidulada  con  ácido  hidroclórico ,  se 
vierte  el  todo  sobre  un  filtro  y  se  lava  el  ácido  péctico  con 
agua  destilada.  Se  obtiene  por  este  medio  dicho  ácido 
mucho  mas  blanco  que  cuando  se  emplea  la  potasa  cáustica. 

Se  puede  también  hacer  uso  del  carbonato  de  sosa  oc¬ 
taédrico  ,  fraccionándole  y  haciendo  hervir  repetidas  veces 
las  zanahorias  con  una  nueva  cantidad  de  álcali ,  siempre 
muy  diluido.  4 

Simonin  ha  aconsejado  extraer  este  ácido  del  precipi-, 
tado  gelatinoso  que  se  sedimenta  en  el  zumo  de  grosellas. 
Para  esto  le  lava  con  agua ,  le  hace  después  hervir  con  una 
solución  débil  de  potasa  cáustica ,  le  cuela  por  un  lienzo  y 
vierte  en  el  líquido  cloruro  de  cal ,  que  ocasiona  un  preci¬ 
pitado  de  pectato  de  cal,  y  destruye  la  materia  colorante: 
este  pectato  despues  de  bien  lavado  se  le  trata  por  el  mé¬ 
todo  ordinario. 

Prefiero  macerar  el  sedimento  de  las  grosellas,  por 
espacio  de  algunas  horas,  con  agua  acidulada  con  ej 
ácido  hidroclórico;  estp,  al  mismo  tiempo  que  descompone 
los  pectatos  calcáreos  que  hacen  parte  de  él ,  facilita  la  di¬ 
solución  de  la  materia  colorante  :  se  lava  primero  por  de¬ 
cantación  ;  después  sobre  un  lienzo  con  agua  de  lluvia  ó  des- 
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tilada;  en  seguida  se  le  pone  en  contacto  en  frió  con 
agua  amoniacal,  en  cantidad  suficiente  para  que  haya  un 
ligero  exceso  de  amoniaco  no  saturado  ;  se  filtra  el  lí¬ 
quido,  se  descompone  la  solución  del  pectato  de  amoniaco 
por  el  ácido  hidroclórico ,  y  se  precipita  el  ácido  péctico  casi 
puro,  que  se  purifica  si  hay  necesidad.  Debo  advertir  que 
el  cloruro  de  cal  al  mismo  tiempo  que  destruye  la  materia 
colorante,  hace  desaparecer  una  parte  considerable  del 
ácido  péctico. 

Cuando  se  conserva  este  ácido  para  destinarle  á  la  pre¬ 
paración  de  las  jaleas,  es  mas  conveniente  combinarle  con 
una  base  :  las  combinaciones  que  forma  con  la  potasa  y  la 
sosa  se  preparan  saturando  con  él  una  solución  de  los  hi¬ 
dratos  de  dichos  álcalis ,  y  se  conoce  que  no  hay  exceso  de 
base  tratando  el  líquido  por  el  alcohol  que  retiene  la  potasa 
ó  la  sosa  y  precipita  el  pectato. 

Se  prefiere  el  pectato  de  amoniaco  á  los  precedentes, 
porque  es  mas  fácil  de  obtener.  Para  esto  se  toma  el  ácido 
péctico  en  forma  de  jelatina,y  se  echan  en  él  algunas  gotas 
de  amoniaco,  y  se  liquida  al  momento.  Se  evapora  en  platos 
que  se  colocan  en  la  estufa  ó  al  sol ,  y  queda  una  combina¬ 
ción  con  exceso  de  ácido. 

Si,  por  ejemplo,  se  quiere  preparar  úna  jalea  de  limon, 
se  toma  una  parte  de  ácido  péctico  bien  escurrido  y  tres 
partes  de  agua  destilada:  se  diluye  el  ácido  y  se  añade  una 
disolución  muy  débil  de  potasa  ó  de  sosa ,  hasta  que  se  di¬ 
suelva  el  ácido  y  este  se  halle  saturado ,  lo  que  se  conoce 
por  el  papel  de  tornasol.  Se  calienta  y  se  disuelven  tres 
partes  de  azúcar  con  el  oleo-sacaro  de  limon ,  y  se  anadé 
un  poco  de  ácido  sulfúrico  ó  muriático  diluido ,.  que  tenga 
un  grado  de  acidez  como  el  vinagre  (este  no  produce  una 
coagulación  tan  completa) ,  se  agita  la  mezcla,  y  pasado 
tiempo  adquiere  la  forma  de  gelatina. 

Del  mismo  modo  puede  aromatizarse  con  la  vainilla, 
flor  de  naranjo,  rosa,  etc. 

Los  pectatos  son  preferibles  á  el  ácido  péctico  en  la  pre¬ 
paración  de  las  jaleas.  Basta  para  obtenerlas  disolver  en  ef 
agua  un  poco  de  estas  combinaciones  y  añadir  el  azúcar: 
la  coagulación  es  mas  segura  si  se  añaden  unas  gotas  de  ácido 
hidroclórico  diluido. 

Si  se  quisiesen  obtener  las  jaleas  alcohólicas  por  medio 
de  los  pectatos,  se  disolveria  el  azúcar  en  su  disolución 
acuosa,  y  añadiría  después  el  alcohol  aromatizado;  teniendo 
cuidado  de  agitar  bien  la  mezcla.  Por  este  medio  se  obten-» 
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tirian  las  jclatinas  alcohólicas  homogénas,  trémulas,  que 
con  el  tiempo  tomarían  consistencia. 

DE  LAS  PASTÀS. 

Las  pastas  son  unos  medicamentos  compuestos  princi¬ 
palmente  de  azúcar  y  de  goma  ,  que  tienen  la  consistencia 
de  la  masa  del  pan ,  pero  bastante  fuerte  para  que  no  se 
adhiera  á  los  dedos. 

Estos  medicamentos  ordinariamente  no  contienen  mas  que 
azúcar  y  goma,  con  la  cantidad  precisa  de  agua,  pero  también 
suelen  añadírseles  otros  principios  medicamentosos,  álos  cua¬ 
les  deben  su  denominación  especial,  por  cuya  razón  las 
distinguimos  con  los  nombres  de  pasta  de  regaliz ,  malva¬ 
visco,  etc.  És  evidente  que  todas  estas  preparaciones  tie¬ 
nen  propiedades  análogas,  y  dudoso  que  las  materias  que 
se  introducen  en  ellas ,  aumenten  mucho  la  acción  de  la 
mezcla  de  goma  y  azúcar. 

La  goma  que  se  destina  á  la  preparación  de  las  pastas, 
ha  de  lavarse  muchas  veces  con  agua  fria  ,  á  fin  de  separar 
de  ella  una  materia  amarga  que  se  halla  en  su  superficie. 
Se  prefiere  hacer  la  disolución  en  frió ,  é  importa  regular 
el  agua  de  un  modo  tal  que  no  hay  necesidad  de  una  eva¬ 
poración  prolongada:  cuando  mas,  deben  ponerse  partes 
iguales  de  goma  y  de  agua ,  y  se  cuela  la  disolución  con  el 
auxilio  de  la  presión. 

Guando  entra  en  la  preparación  de  una  pasta,  una  so¬ 
lución  vegetal  (tal  como  la  infusion  de  malvavisco ,  de  re¬ 
galiz  ,  cocimiento  de  azufaifas,  de  dátiles  etc.),  se  hace 
uso  de  ella  para  disolver  la  goma,  añadiendo  después  poco 
á  poco  el  azúcar  reducido  á  fragmentos ,  ó  lo  que  es  toda¬ 
vía  mejor ,  para  que  no  deje  de  resultar  transparente  la 
pasta ,  transformar  el  azúcar  en  jarabe ,  y  se  procede  á  la 
evaporación.  Cuando  la  pasta  debe  quedar  transparente,  se 
la  calienta  hasta  la  ebulición ,  y  agita  continuamente  :  llega¬ 
do  este  estado ,  se  suspende  la  agitación  ,  y  se  la  deja  her¬ 
vir  á  un  fuego  lento.  Por  este  medio  se. efectúa  la  evapora¬ 
ción,  y  la  pasta  toma  consistencia,  sin  temor  de  que  la  go¬ 
ma  se  queme  en  el  fondo  del  perol.  Cuando  ha  adquirido  la 
consistencia  de  extracto  blando ,  se  la  aromatiza  del  modo 
que  mejor  parezca;  se  coloca  el  perol  dentro  de  otro  que 
contenga  agua  hirviendo;  pasadas  algunas  horas  de  reposo, 
se  separa  la  espuma  que  se  forma  en  su  superficie;  se  vier¬ 
te  en  moldes  de  hoja  de  lata ,  ligeramente  untados  con  acei- 
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te,  y  se  deseca  en  la  estufa.  Antes  de  la  completa  deseca- 
cion ,  se  le  dá  vuelta  en  los  moldes. 

El  uso  del  aceite  tiene  el  inconveniente  de  dar  á  las  pas¬ 
tas  un  sabor  rancio  y  desagradable ,  y  se  le  reemplaza  con 
Ventaja  con  el  método  de  Ghauffard ,  que  consiste  en  poner 
en  los  moldes  una  capa  lijera  de  mercurio ,  limpiarlos  des¬ 
pués  con  un  lienzo  fino,  y  echar  en  ellos  la  pasta. 

Prepáranse  como  acabamos  dé  decir,  la  pasta  de  azufai- 
fas  y  la  de  regaliz. 

Si  las  pastas  no  deben  tener  transparencia ,  se  las  agita 
continuamente ,  añadiendo  á  lo  último  los  aromas ,  y  cuan¬ 
do  tiene  la  consistencia  debida ,  se  vierten  sobre  una  pie¬ 
dra  untada  con  aceite  ,  y  aun  mejor  sobre  una  tabla  en  la 
que  se  haya  espolvoreado  almidón;  De  este  modo  se  pre¬ 
paran  las  pastas  de  liquen  y  de  dátiles. 

Si  se  quiere  dar  á  alguna  pasta  mucha  blancura  y  lige¬ 
reza,  se  incorporan  á  la  masa  claras  de  huevo  bien  batidas 
en  agua  ,  añadiéndolas  poco  á  poco  después  de  reducirlas  á 
espumas ,  agitando  fuertemente  á  cada  adición ,  y  se  conti¬ 
nua  evaporándola  hasta  que  adquiere  la  debida  consisten¬ 
cia;  lo  que  se  conoce  en  que  tomándola  con  la  espátula ,  y 
tocando  con  ella  ligeramente  con  el  dorso  de  la  mano ,  no 
se  adhiere  á  esta ,  en  cuyo  caso  se  la  vierte  sobre  el  al¬ 
midón. 

Este  modo  de  operar ,  es  aplicable  á  la  pasta  blanca  de 
malvavisco  y  de  regaliz. 

DE  LOS  OLEO-SACAROS. 

Dáse  el  nombre  de  óleo-sacaros  á  una  mezcla,  y  quizá 
combinación  de  azúcar  y  aceite  volátil ,  con  cuyo  interme¬ 
dio  estos  aceites  se  mezclan  con  el  agua. 

Para  obtenerlos ,  basta  triturar  el  aceite  esencial  con  el 
azúcar.  Las  cantidades  respectivas ,  son  una  gota  de  esen¬ 
cia  para  una  dragma  de  azúcar. 

Cuando  se  quieren  obtener  los  de  las  cortezas  de  los 
frutos  de  las  hesperídeas,  se  frota  la  parte  amarilla  superfi¬ 
cial  con  fragmentos  de  azúcar ,  que  se  impregnan  del  acei¬ 
te  volátil ,  y  después  se  les  pulveriza  para  que  la  mezcla 
quede  homogénea.  Los  preparados  por  este  medio  ,  tienen 
el  olor  mas  suave  que  los  que  se  forman  con  los  aceites 
aislados. 


SÀ.CÀRUÜOS 
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SACARUROS. 


Los  sacaruros  son  unos  medicamentos  pulyerulentos, 
compuestos  de  azúcar  y  un  principio  medicinal  que  ha  es^ 
tado  antes  disuelto  en  un  líquido ,  del  que  se  les  priva  por 
la  evaporación ,  despues  de  mezclados  con  el  azúcar. 

El  método  general  de  preparación ,  consiste  en  mezclar 
el  azúcar  con  la  solución ,  desecarla ,  y  pulverizarla  nue* 
vamente;  por  cuyo  medio  se  obtiene  un  polvo,  en  el  que 
la  materia  medicamentosa  se  halla  perfectamente  dividida 
por  medio  dei  azúcar* 

Los  líquidos  que  se  emplean  para  preparar  esta  clase 
de  medicamentos ,  son  las  tinturas  alcohólicas  y  etéreas: 
se  las  vierte  poco  á  poco  sobre  el  azúcar ,  y  se  las  espone 
al  aire  libre  por  24  horas  :  se  pulveriza  groseramente  la 
masa,  si  hay  necesidad;  se  termina  la  desecación  en  la  es¬ 
tufa  ,  y  se  pulveriza  de  nuevo. 

Se  preparan  por  éste  medio  los  sacaruros  de  : 


Belladona, 

Castóreos, 

Cicuta, 


Digital, 

Hipecacuana, 

Escila. 


Los  sacaruros  son  unos  medicamentos  muy  cómodos 
para  administrar  los  principios  solubles  que  existen  en  las 
tinturas  en  un  estado  de  division  que  favorece  el  efecto  me¬ 
dicinal,  sin  que  el  vehículo  alcohólico  pueda  ejercer  una 
acción  propia  demasiado  notable. 

Béral,  que  es  el  primero  que  ha  hecho  uso  de  esta  es¬ 
pecie  de  medicamentos ,  distingue  los  sacaruros ,  según 
que  ha  intervenido  en  su  preparación  una  tintura  alcohó¬ 
lica  ó  etérea. 

También  se  preparan  los  sacaruros  con  las  soluciones 
acuosas,  en  cuyo  caso  se  evaporan  en  un  perol  á  un  fuego 
lento ,  y  agitando  la  materia  sin  interrupción  r  en  el  que ,  si 
se  quiere ,  puede  terminarse  la  operación  à  la  misma  tem¬ 
peratura  ó  en  la  estufa.  Se  preparan  por  este  medio  los  sa¬ 
caruros  de  liquen  y  de  musgo  de  Córcega, 
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DE  LAS  TABLETAS  Y  PASTILLAS, 

Las  tabletas  y  pastillas  son  unos  medicamentos  secos  y 
frágiles ,  compuestos  de  azúcar  unido  á  algunos  polvos  ó 
aromas,  á  las  cuales  se  dá  primero  una  consistencia  pas- 
tosa,  por  medio  de  un  mucílago  ó  del  azúcar  evaporado 
hasta  una  consistencia  fuerte,  que  se  divide  en  pequeñas 
partes,  y  deseca  después.  En  otro  tiempo  se  designaban  las 
tabletas  con  el  nombre  de  rótulas  ;  pero  esta  denomina¬ 
ción  ha  sido  enteramente  abandonada,  y  se  usan  casi  in¬ 
distintamente  los  nombres  de  pastillas  y  tabletas;  sin  em¬ 
bargo  ,  el  primero  se  aplica  mas  generalmente  á  los  medi- 
camentos  de  esta  clase  preparados  por  cocción ,  que  solo 
contienen  acucar  y  aromas. 

Las  tabletas  son  ordinariamente  unos  medicamentos  de 
sabor  agradable ,  debido  á  la  cantidad  considerable  de  azú¬ 
car  que  entra  en  su  composición.  Sin  razón  se  ha  dado  es¬ 
ta  forma  á  algunas  mezclas  de  sabor  y  olor  repugnantes, 
que  por  su  transformación  en  tabletas,  tiene  el  enfermo  el 
disgusto  de  tenerlas  en  la  boca  por  largo  tiempo, 

Se  preparan  las  tabletas  sin  fuego  ó  con  un  mucílago, 
se  reducen  á  polvo  muy  fino  las  sustancias  que  deben  ha- 
cer  parte,  y  se  las  mezcla  con  el  azúcar.  Se  prepara  por  otra 
parte  un  mucílago ,  al  cual  se  mezcla  primero  en  un  mor¬ 
tero  parte  del  azúcar,  se  pone  esta  materia  mole  en  una 
mesa  de  mármol,  y  se  incorpora  por  malaxación  el  resto 
del  polvo  azucarado  :  se  estiende  esta  masa ,  formando  una 
capa  uniforme  por  medio  de  un  cilindro,  después  de  ha¬ 
ber  espolvoreado  la  mesa  con  un  poco  de  almidón;  tam¬ 
bién  se  estiende  sobre  la  superficie  de  la  pasta ,  una  capa 
ligera  de  almidón ,  y  después  se  la  divide  en  pastillas  con 
un  cuchillo  ó  un  sacabocados.  Con  el  fin  de  que  las  pasti¬ 
llas  tengan  el  mismo  grueso ,  se  coloca  sobre  la  mesa  un 
marco  de  madera  ó  de  hierro ,  que  tenga  una  profundidad 
igual  al  grueso  que  se  las  quiere  dar;  se  coloca  la  masa  dentro 
de  él ,  y  se  hace  rodar  el  cilindro  hasta  que  se  apoye  en 
todos  los  puntos  del  marco ,  lo  que  no  puede  suceder  sino 
cuando  la  masa  se  halla  estendida  con  uniformidad ,  y  no 
puede  adelgazarse  mas. 

Cuando  se,  preparan  tabletas ,  en  cuya  composición  en¬ 
tra  un  polvo  vegetal  que  contiene  materia  extractiva ,  es 
preciso  preparar  la  masa  por  malaxación ,  haciendo  uso  de 
un  mucílago  muy  espeso.  El  uso  de  un  mucílago  claro ,  y 
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la  pistacion  en  el  mortero ,  facilitarían  la  disolución  de  la 
materia  extractiva  en  el  vehículo ,  y  las  tabletas  resultarían 
con  menos  blancura. 

El  mucílago  que  se  destina  á  la  preparación  de  las  pas¬ 
tillas  ,  se  prepara  casi  siempre  Gon  goma  tragacanto  :  se  se¬ 
paran  con  un  cortaplumas  todas  las  impuridades  que  se  ha¬ 
llan  en  la  superficie ,  y  después  se  la  coloca  en  una  vasija 
puesta  sobre  cenizas  calientes  ,  con  10  ó  12  veces  su  peso 
de  agua ,  y  pasadas  24  ó  36  horas ,  se  cuela  con  espresion 
por  un  lienzo  tupido,  y  se  bate  el  mucílago  en  un  morte- . 
ro.  Preparado  por  este  medio ,  es  mas  tenaz  que  cuando 
se  hace  uso  de  la  goma  en  polvo. 

Algunos  prácticos  añaden  al  mucílago  de  goma  traga¬ 
canto  ,  un  poco  de  clara  de  huevo  ó  de  goma  arábiga ,  que 
dá  á  las  pastillas  una  especie  de  traslucencia  que  se  desea 
tengan  ;  se  obtiene  este  resultado  con  mas  seguridad, 
preparando  el  mucílago  con  la  goma  arábiga  sola ,  para  lo 
que  se  pone  una  parte  de  goma  y  tres  de  agua  común  ó 
aromática ,  y  suele  necesitarse  una  dracma  de  mucílago  por 
onza  de  azúcar;  pero  el  uso  de  la  goma  tragacanto  siem¬ 
pre  es  mas  ventajoso. 

La  goma  tragacanto  no  dá  siempre  iguales  resultados, 
lo  que  depende  de  la  consistencia  del  mucílago:  las  tabletas 
resultan  tanto  mas  hermosas  cuanto  mas  espeso  está  este. 
El  preparado  con  1  parte  de  goma  y  8  de  agua  me  parece 
es  el  mas  conveniente. 

He  aquí  los  resultados  que  he  obtenido  haciendo  uso 
de  un  mucílago ,  que  contenia  1|9  de  goma  tragacanto,  pre¬ 
parado  con  la  goma  entera,  y  operando  con  una  libra 
de  polvo. 


Tab.  de  Azúcar.... . A 

Bálsamo  de  Tolú.  I 
Menta  inglesa....  ll 
Mercurio  dulce.. ( 

Vichi....... . .1 

Kunkel. . J 

Ipecacuana . 1 1 

Ruibarbo . f 

Azufre....... . J 

) 1 

Para  la  sed . > 


I|2  onza  de  mucílago  ó  1  dracma 
y  24  granos. 


onza  y  4  dracmas  y  lf2  de  mu¬ 
cílago  ó  1  dracma  y  27  granos 
de  goma. 

onza  y  5  dracmas  de  mucíla¬ 
go  ó  1  dracma  y  30  granos  de 
goma. 


18 
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Tab.  de  Esponja  calcinada.')  1  onza  y  7  dracraas  de  mucíbu 


Hierro . V  go  ó  1  dracma  y  48  granos 

Magnesia . J  de  goma. 

Quina . J 

i  2  onzas  de  mucílago  ó  1  dracma 

Malvavisco . (  y  56  granos  de  goma, 

Í4  onzas  y  3  dracmas  de  mucílago 
ó  3  dracmas  y  63  granos  de 
goma. 


Se  comprende  que  estos  números  no  dan  constantemente  el 
mismo  resultado,  porque  la  goma  tragacanto  no  es  siempre 
igual,  y  porque  el  azúcar,  variable  respecto  á  su  blancura, 
humedad ,  cristalización  y  finura  del  polvo ,  no  absorve 
siempre  la  misma  porción  de  mucílago  :  ademas  la  consis¬ 
tencia  de  la  masa  no  puede  apreciarse  con  toda  exactitud; 
esta  puede  ser  un  poco  mayor  ó  menor  y  tener  la  pastosi¬ 
dad  conveniente.  Los  datos  precedentes  no  dejan  por  esto 
de  ser  útiles  como  indicaciones  prácticas ,  pues  con  ellos  el 
profesor  puede  preparar  para  cada  cantidad  de  tabletas  la 
que  necesite  exactamente  de  mucílago. 

Frecuentemente  se  prepara  un  mucílago  aromático,  para 
lo  que  se  emplea  un  agua  destilada  aromática.  Usáse  la  de 
rosas  para  las  pastillas  de  azufre  ;  la  de  canela  para  las  de 
hierro  etc. 

Las  pastillas  hechas  con  los  mucílagos  son  simples  ó. 
compuestas:  simples  cuando  solo  entra  en  ellas  una  sustan* 
cia  medicamentosa,  y  compuestas  cuando  están  formadas 
por  varias.  Lo  que  queda  dicho  es  suficiente  para  podernos 
guiar  en  su  preparación. 

Las  tabletas  por  la  ebulición  del  azúcar  pueden  ser  sim¬ 
ples  ó  compuestas.  Las  primeras  están  formadas  ordinaria* 
mente  de  azúcar,  que  se-  hierve  con  un  agua  destilada,  y  aro* 
matizadas  con  un  aceite  esencial.  Las  mas  usadas  son  las 
pastillas  de  menta,  de  iimon,  de  flores  de  naranjo,  de  rosa 
etc.  Las  pastillas  de  menta  nos  servirán  de  ejemplo, 

Se  toma  el  azúcar  de  pilon  ,  se  tritura  en  un  mortero 
de  mármol  y  se  le  pasa  primeramente  por  un  tamiz  de  cer* 
da,  y  despues  por  otro  de  seda.  La  parte  fina  se  conserva 
para  otros  usos  y  la  que  queda  sobre  el  tamiz  es  la  que  se 
emplea  para  preparar  las  pastillas.  Sin  embargo  todas  estas 
operaciones  no  son  indispensables  y  basta  pasar  el  azúcar 
por  el  tamiz  de  cerda. 

Hácese  uso  de  un  cacito  que  tenga  un  pico  al  lado  iz- 
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quiérelo y  se  pone  en  él  azúcar  gruesamente  pulverizado 
con  un  poco  de  agua  aromática  para  formar  pasta:  se  ca¬ 
lienta,  y  cuando  la  materia  *se  eleva  poruña  ligera  ebulición 
se  añade  nueva  porción  de  azúcar  para  darla  la  debida  con¬ 
sistencia  ,  y  al  mismo  tiempo  un  poco  de  esencia  de  men¬ 
ta  piperita  (  5  á  6  granos  por  onza)  :  sé  toma  el  mango 
del  cazo  con  la  mano  izquierda ,  volviéndole  de  moda 
que  el  pico  mire  hacia  adelante ,  y  se  vierte  en  seguida  por 
gotas  sobre  una  mesa  de  mármol,  ó  sobre  una  hoja  de  la¬ 
ta,  facilitando  su  caida  con  un  alambre,  Cada  gota  forma 
un  hemisferio;  se  reúnen  las  pastillas  en  un  tamiz,  y  se 
termina  su  desecación  en  la  estufa.  Se  consigue  buen  resul¬ 
tado  operando  en  la  forma  siguiente  :  se  mezcla  la  esencia 
con  el  azúcar,  y  se  añade  para  cada  libra  de  esta  sustancia 
dos  onzas  de  agua  aromática,  y  resulta  una  pasta  consis¬ 
tente  que  se  tiene  reunida  :  se  toman  unas  cuatro  onzas  de 
esta  pasta  ;  se  calienta  en  el  cacito  de  pico ,  agitándola 
continuamente ,  y  cuando  está  bastante  blanda ,  se  vierte 
como  queda  dicho  para  formar  pastillas.  En  el  invierno  en 
particular  resulta  la  masa  un  poco  mas  consistente,  pero 
se  la  rebaja  con  unas  gotas  de  agua. 

Si  se  diese  á  el  azúcar  el  punto  de  pluma ,  como  pres¬ 
criben  la  mayor  parte  de  los  autores ,  se  liquidarla  en 
mayor  cantidad  ;  se  engrasaría ,  como  dicen  los  con¬ 
fiteros,  y  las  pastillas  se  secarían  mal,  resultando  por  esta 
razón  menos  blancas.  Es  preciso  poner  solo  la  cantidad  de: 
ázucar  necesaria  para  que  la  materia  tenga  la  union  indis¬ 
pensable. 

Cuando  entran  ácidos  en  las  pastillas  preparadas  hir¬ 
viendo  el  azúcar,  es  preciso  no  mezclarlo^  desde  luego 
Con  esta  sustancia  para  formar  la  masa  de  una  sola  vez  ;  se 
opera  por  pequeñas  porciones,  sin  lo  cual  la  mezcla  no 
podría  tomar  una  consistencia  bastante  sólida ,  en  ra¬ 
zón  á  que  los  ácidos , ,  sobre  todo  interviniendo  el  calor, 
actúan  sobre  el  azúcar ,  y  modifican  sus  propiedades  quí¬ 
micas  y  físicas. 

Para  preparar  las  pastillas  compuestas  por  la  ebulición 
del  azúcar ,  se  debe  dar  á  este  un  punto  tal ,  que  señale 
treinta  y  seis  grados  estando  hirviendo ,  y  cuando  está  me¬ 
dio  frío ,  se  incorporan  los  polvos  por  medio  de  la  agita¬ 
ción  ;  se  vierte  la  masa  en  una  losa  de  mármol  untada  con 
aceite ,  se  la  adelgaza  por  medio  del  cilindro ,  y  estando 
aun  caliente ,  se  la  corta  con  un  cuchillo  en  tabletas  cua¬ 
dradas  ó  romboidales. 
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Lomas  que  se  debe  incorporar  á  el  azúcar  es  el  tercio  de 
su  peso  de  polvo  ;  de  otro  modo  se  enfriaría  la  masa  muy 
pronto  y  no  daría  tiempo  para  estenderla. 

Cuando  entran  polvos  resinosos,  es  necesario  cuidar 
que  no  se  agrumen  por  el  calor  ;  para  lo  cual  debe  estar 
el  azúcar  casi  frió ,  y  aun  asi  no  se  puede  evitar  siempre 
la  aglomeración  de  las  partículas  resinosas.  Este  inconve¬ 
niente  ,  y  la  propiedad  higrométrica  que  poseen  en  alto 
grado  las  tabletas  preparadas  al  fuego ,  son  las  causas  que 
han  hecho  renunciar  á  este  procedimiento ,  y  únicamente 
se  emplea  para  las  pastillas  simples. 

DE  LOS  MEDICAMENTOS  COMPUESTOS  ANOMALOS- 

DE  LAS  ESPECIES. 

Se  dá  el  nombre  de  especies  á  las  mezclas  de  varias 
plantas  ó  partes  de  las  mismas. 

En  la  preparación  de  estos  medicamentos  debe  cuidarse 
no  mezclar  nunca  materias  de  diferente  testura;  como  por 
ejemplo,  raices  y  flores  ,  raices  y  hojas,  etc.  Desde  luego 
seria  imposible  obtener  una  mezcla  exacta ,  y  ademas, 
cuando  se  tratase  de  someterla  á  la  acción  disolvente  de 
un  vehículo,  el  calor  sería  escesivo  para  algunas  sustancias 
y  muy  débil  para  otras.  Deben  mezclarse  únicamente  las 
materias  que  prestan  con  la  misma  facilidad  sus  principios 
medicamentosos. 

Cuando  las  sustancias  que  se  quiere  unir  son  muy  vo¬ 
luminosas,  se  las  divide  para  que  la  mezcla  resulte  mas 
exacta.  Se  cortan  las  raices  en  fragmentos  pequeños  ó  en 
rótulas  delgadas  ,  se  quebrantan  groseramente  las  cortezas, 
sedividen  convenientemente  las  hojas ,  etc. 

En  todas  las  especies  medicinales,  la  mezcla  se  hace 
con  partes  iguales;  y  solo  debe  variarse  en  virtud  de  una 
prescripción  especial. 

DE  LOS  POLVOS  COMPUESTOS. 

Los  polvos  compuestos  son  unas  mezclas  de  un  número 
mas  ó  menos  considerable  de  sustancias  reducidas  à  polvo. 

Este  género  de  preparación  suministra  un  gran  numero 
de  especies  á  las  farmacopeas;  y  sin  embargo  ,  si  se  excep¬ 
túan  los  polvos  compuestos  que  no  pueden  ser  preparados 
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instantáneamente  por  simple  mezcla,  y  aquellos  que  espe~ 
rimentan  con  el  tiempo  alguna  alteración  en  sus  principios, 
sería  preferible  que  el  médico  dispusiese  en  el  mismo  acto 
los  polvos  simples  cuyos  efectos  desea  reunir,  mas  bien  que 
recurrir  á  una  fórmula  ya  preparada,  de  la  que  es  bastante 
difícil  recuerde  los  componentes ,  y  sobre  todo  la  pro¬ 
porción  de  cada  uno  de  ellos. 

Las  reglas  generales  aplicables  á  su  preparación  son  las 
siguientes  : 

1. °  Cada  sustancia  debe  reducirse  separadamente  á  polvo. 
En  efecto ,  ya  hemos  visto ,  al  tratar  de  la  pulverización, 
que  hay  cuerpos  que  deben  pulverizarse  sin  dejar  residuo, 
Estos  son  los  que  presentan  un  todo  homogéneo  en  el 
discurso  de  la  pulverización  :  existen  otros  de  los  que  hay 
que  separar  el  primer  polvo  ;  y  por  último ,  hay  muchos 
en  que  es  preciso  arrojar  los  últimos  productos.  Por  lo  / 
tanto  no  se  podrá  obtener  un  polvo  compuesto  de  buena 
calidad,  si  se  pulverizan  juntamente  diferentes  materias 
de  este  genero, 

2. °  Cada  polvo  debe  tener  el  mayor  grado  de  tenuidad 
posible ,  sin  cuya  condición  se  obtendría  deficílmente  una 
mezcla  exacta.  Esceptúanse ,  sin  embargo ,  los  polvos  es¬ 
tornutatorios  que  deben  ser  groseros, 

3. °  Las  materias  minerales  deberán  porfirizarse,  sin 
lo  que  sus  partículas ,  mas  pesadas  que  las  de  las  orgá¬ 
nicas,  se  mezclarían  imperfectamente,  y  se  separarían 
con  la  mayor  prontitud,  para  ocupar  el  fondo  de  la 
vasija. 

4. °  Cuando  en  la  composición  de  un  polvo  compuesto 
entran  materias  blandas ,  se  las  pulveriza ,  triturándolas 
con  las  demas  sustancias:  esto  es  lo  que  se  hace  con  la  nuez 
moscada ,  las  macías  y  la  vainilla.  Algunos  farmacologistas 
recomiendan  reducir  estas  materias  á  pasta  ;  pero  e$  prefe¬ 
rible  servirse  del  intermedio  de  los  otros  ingredientes  del 
polvo  compuesto.  Asi  es  como  se  deben  mezclar  las  si¬ 
mientes  emulsiyas ,  después  de  haberlas  quitado  su  cu¬ 
bierta,  y  de  haberlas  secado  á  un  calor  débil  en  la  estufa. 
Como  se  enrancian  fácilmente,  comunican  aj  polvo  un 
olor  desagradable  y  un  sabor  ácre  ;  por  lo  cual  es  mejor 
mezclarlas  á  medida  que  lo  exije  Ja  necesidad. 

5. °  Debe  evitarse  el  que  entren ,  en  los  polyos  com¬ 
puestos,  materias  que  atraigan  la  humedad  del  aire;  bien 
pronto  el  polvo  se  deterioraría,  esto  es  lo  que,  por  ejemplo, 
acontece  al  jabón  vegetal ,  que  es  una  mezcla  de  goma  ará- 
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biga ,  y  carbonato  de  potasa  ;  asi  que ,  este  polvo  no  debe 
prepararse  hasta  el  momento  que  se  necesite. 

6, °  Todas  las  sustancias  reducidas  á  polvo  deben  mez¬ 
clarse  con  el  mayor  cuidado.  Después  de  triturarlas  jun-. 
tas  en  un  mortero,  ó  haberlas  revuelto  perfectamente, 
se  pasa  la  mezcla  al  través  cíe  un  tamiz  poco  tupido. 

7. °  Como,  al  cabo  de  algún  tiempo,  las  materias  mas 
pesadas  llegan  á  ocupar  el  fondo  del  vaso  ,  se  las  debe  vol¬ 
ver  á  pasar  por  el  tamiz  de  tiempo  en  tiempo. 

DE  LOS  EFECTUAMOS. 

Se  designan  con  las  denominaciones  comunes  de  elec-^ 
tuarios ,  confecciones  y  opiatas ,  los  medicamentos  de  con¬ 
sistencia  blanda,  formados  de  polvos  interpuestos  en  un 
jarabe  simple  ó  compuesto ,  preparado  con  azúcar  ó  con 
miel.  Suelen  entrar  también  en  ellos  pulpas ,  extractos, 
sales,  etc. 

La  principal  ventaja  de  los  electuarios  es  el  hacer  menos 
incómoda  la  administración  de  los  polvos ,  uniéndolos  á 
un  cscipiente  que  aproxima  las  partículas  formando  un 
todo  menos  voluminoso  y  mas  coherente. 

Estas  composiciones ,  que  se  califican  diariamente  de 
indigestas  y  farragosas,  no  eran,  como  se  ha  creido  ge¬ 
neralmente,  el  producto  de  una  mezcla  arbitraria;  exi- 
gian  del  que  las  inventaba  un  trabajo  atento  y  un  cono¬ 
cimiento  exacto  de  la  terapéutica  de  la  época.  Los  antiguos 
estaban  persuadidos  de  que  las  sustancias  medicinales  go¬ 
zaban  cada  una  de  propiedades  curativas  absolutas  :  la  ac¬ 
ción  que  ejercen  estos  cuerpos  sobre  nuestros  órganos,  no 
era  considerada  por  ellos  sino  como  un  accesorio  nunca 
útil  y  casi  siempre  nocivo.  Según  esta  idea,  después  de  in¬ 
cluir  en  un  electuario  una  materia  medicamentosa,  era 
preciso,  por  medio  de  una  ó  muchas,  destruir  el  efec¬ 
to  que  la  primera  producia ,  independientemente  de  su 
propiedad  curativa ,  de  suerte  que  á  medida  que  las  bases 
de  un  electuario  eran  mas  numerosas ,  los  correctivos  se 
multiplicaban  á  su  vez  ,  y  su  número  crecia  tanto  mas 
cuanto  se  esperaba  que  resultase  de  esta  mezcla  de  medica¬ 
mentos  simples,  teniendo  todos  la  facultad  de  curar  una 
ó  varias  enfermedades,  alguna  propiedad  nueva  que  no  po¬ 
seyese  ninguno  de  ellos. 

Ciertos  medicamentos  administrados  por  sí  solos ,  car©' 
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Gian  de  la  suficiente  energía  para  conseguir  el  objeto  que  el 
médico  se  proponía  ,  por  lo  que  se  auxiliaba  su  acción  con 
algún  otro  cuerpo  que  pudiera  facilitarla.  Asi  es  que  el  po¬ 
lipodio  era  el  auxiliar  de  la  escamonea  ;  el  cual  cortaba  la 
viscosidad,  que  ésta  espulsaba  después.  Se  anadia  á  los 
drásticos  medicamentos  ácres  que  atraían  los  humores  de 
las  partes  lejanas  del  cuerpo ,  y  los  sujetaban  á  la  acción 
espulsiva  de  los  purgantes  ,  etc. 

Tales  eran  las  causas  de  la  opinion  elevada  que  los  an¬ 
tiguos  tenían  de  los  electuarios.  Los  epítetos  que  se  les  da¬ 
ban  indican  bastante  la  estimación  en  que  se  les  tenia. 
Asi  que  habia  electuarios  sagrados,  un  orvietano  præstan- 
tius ,  un  electuario  universal ,  y  un  electuario  benedicto. 
La  triaca  tomó  su  nombre  por  antífrasis  (©*^)  animal 
ponzoñoso)  para  manifestar  su  escelencia  contra  todos  los 
venenos. 

La  mayor  parte  de  estos  medicamentos  han  sido  des¬ 
echados  de  la  materia  médica ,  y  si  aun  se  conservan  al¬ 
gunos  ,  es  porque  están  dotados  de  propiedades  enérgicas 
bien  esperimentadas,  que  se  hallarán  con  dificultad  en  los 
medicamentos  simples. 

Las  denominaciones  de  electuarios,  confecciones  y  opia¬ 
tas  se  usan ,  casi  siempre,  indistintamente.  Los  antiguos 
reservaban  el  nombre  de  opiata  para  los  medicamentos  en 
que  hacían  entrar  el  opio. 

En  el  dia  la  palabra  opiata  se  aplica  únicamente  á  los 
electuarios  magistrales  que  se  obtienen  mezclando  en  el 
acto  en  que  se  necesitan  uno  ó  muchos  polvos ,  con  la 
suficiente  cantidad  de  jarabe ,  para  que  resulte  una  masa 
blanda.  Estos  medicamentos  apenas  se  diferencian  de  las 
conservas  preparadas  con  los  polvos ,  agua  y  azúcar  ;  pero 
la  palabra  conserva  se  ha  seguido  aplicando  á  las  compo¬ 
siciones  que  antiguamente  merecían  este  nombre ,  las  cua¬ 
les  se  preparaban  en  la  época  favorable  con  la  pulpa  de 
las  plantas  recientes. 

Los  electuarios  se  lian  dividido  en  blandos  y  sólidos. 
Los  primeros  son  las  tabletas  compuestas  que  no  perte¬ 
necen  al  género  de  medicamentos  de  que  nos  ocupamos 
en  la  actualidad. 

Para  obtener  los  electuarios  en  un  estado  conveniente, 
es  preciso  observar  varias  reglas  generales  que  existen 
para  su  preparación. 

l.°  Debe  formarse  un , polvo  compuesto  con  todas  las 
materias  que  han  de  entrar  en  el  electuario  bajo  esta  for- 
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ma ,  ateniéndose  á  las  reglas  que  hemos  dado  al  tratar  de 
la  preparación  de  los  polvos  compuestos. 

2. °  Cuando  en  un  electuario  entran  gomo-resinas  blan¬ 
das,  y  en  él  existe  ai  mismo  tiempo  un  escipiente  propio 
para  disolverlas,  debe  hacerse  esta  disolución;  ó  en  caso 
contrario,  se  las  divide  á  favor  de  los  demas  polvos.  El 
método  de  disolución  debería  usarse  siempre  ,  pues  po¬ 
niéndole  en  práctica  hay  la  certeza  de  obtener  las  materias 
en  un  estado  de  division  conveniente. 

3. °  Los  extractos  deben  emplearse  rebajados  de  con¬ 
sistencia  ;  por  esto  los  que  están  secos  se  les  disuelve  en 
agua  y  se  concentra  después  la  disolución. 

4. °  Según  la  juiciosa  observación  de  Deyeux ,  no  de¬ 
ben  emplearse  en  la  preparación  de  los  electuarios  las 
mieles  granudas  ni  los  azúcares  muy  cristalinos,  porque 
ambos  tienen  mucha  propension  á  cristalizar;  por  lo  que 
resguardan  menos  al  electuario  de  cualquiera  descompo¬ 
sición.  Los  árabes,  que  tenian  suma  confianza  en  esta 
clase  de  medicamentos ,  tomaban  la  sabia  precaución  de 
emplear  el  azúcar  cuando  los  electuarios  contenían  pul¬ 
pas  ,  por  cuyo  medio  disminuían  la  tendencia  â  la  fermen¬ 
tación  ;  y  reservaban  la  miel  para  los  formados  de  pol¬ 
vos  ,  que  por  su  naturaleza  son  menos  alterables. 

5. °  Los  jarabes  simples  ó  compuestos  que  hacen  parte 
de  los  electuarios,  deben  tener  mayor  consistencia  que  la 
ordinaria  :  se  seguirán ,  para  su  preparación ,  todas  las  re¬ 
glas  que  exigen  las  materias  que  entran  en  su  composi¬ 
ción,  y  que  se  han  espuesto  al  tratar  de  los  jarabes. 

&a  Estando  dispuestas  todas  las  materias  ,  resta  solo 
el  hacer  la  mezcla.  Se  principia  por  interponer  las  solucio¬ 
nes  de  los  extractos  y  de  las  gomo-resinas  ;  se  incorpora 
el  todo  con  la  miel  ó  el  jarabe ,  si  solo  entra  uno  de  los  dos 
como  escipiente,  y  á  su  mezcla  si  ambos  hacen  parte  del 
electuario.  El  jarabe  debe  estar  todavía  caliente ,  pero  no 
tanto  que  ablande  y  agrume  las  sustancias  resinosas.  Los 
polvos  se  anaden  al  fin,  y  poco  á  poco  ,  haciéndolos  pasar 
ai  través  de  un  tamiz  claro ,  agitando  la  mezcla  sin  in¬ 
termisión.  hasta  que  se  hayan  incorporado  completamente. 

A  lo  último  se  añaden  los  aceites  esenciales  reducidos  á 
óleo  sácaros. 

Un  electuario  preparado  en  esta  forma  debe  ser  homo¬ 
géneo  y  tener  una  consistencia  como  la  de  la  trementina, 
y  poco  á  poco,  á  medida  que  los  polvos  se  hinchan,  la  ad¬ 
quiere  mayor. 
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Las  tierras  inertes  no  son  del  todo  inútiles ,  pues  sir- 
*  ven  para  tener  divididas  las  demas  sustancias,  y  se  opo¬ 
nen  también  á  que  se  aglomeren  ciertas  partes  muy  pro¬ 
pensas  á  reunirse,  y  que  por  consiguiente  destruirían  la 
uniformidad  de  la  masa. 

Todos  los  polvos  no  absorven  la  misma  cantidad  de  ja¬ 
rabe  para  tomar  la  consistencia  conveniente;  los  de  las 
plantas  enteras  ,  leños ,  cortezas  y  flores ,  necesitan  tres 
partes  de  jarabe  para  reducirse  á  opiata.  En  el  momento 
que  se  hace  la  mezcla,  el  electuario  aparece  muy  líquido, 
pero  al  poco  tiempo  los  polvos  se  hinchan,  absorven  el  jarabe 
y  resulta  el  compuesto  con  la  consistencia  que  se  requiere. 

Las  gomo-resinas  exigen ,  con  corta  diferencia ,  su  peso 
de  jarabe ,  y  se  necesita  algo  menos  para  las  resinas  secas. 
Las  materias  minerales ,  como  la  piedra  hematites ,  el  sul¬ 
furo  de  antimonio,  las  limaduras  de  hierro,  etc. ,  solo  ab¬ 
sorven  la  mitad  de  su  peso  de  jarabe.  La  mayor  parte  do 
las  sales  neutras  exigen  otro  tanto,  y  las  delicuescentes 
casi  nada. 

Estas  observaciones  tienen  una  aplicación  ventajosa  en 
la  prescripción  de  las  opiatas,  en  donde  se  hace  entrar 
materias  que  no  obran  químicamente  unas  sobre  otras; 
en  el  caso  contrario  nos  presentarían  las  mas  de  las  veces 
indicaciones  falsas.  Asi,  en  la  opiata  mesentérica,  el  hierro 
se  oxida ,  y  endurece  considerablemente  el  compuesto  por 
varias  causas:  primera,  porque  una  parte  del  agua  se 
descompone,  y  contribuye  á  que  el  hierro  se  oxide;  ade¬ 
mas  ,  porque  otra  porción  de  agua  queda  combinada  con  el 
óxido  formado  ;  y  en  fin ,  porque  este  óxido  resultando  en 
un  polvo  mas  ténue  que  el  metal  que  le  ha  producido, 
exige  por  la  misma  razón ,  mayor  cantidad  de  líquido  para 
tomar  la  consistencia  de  electuario. 

Todos  los  electuarios  se  alteran  al  poco  tiempo  de  coma 
han  sido  preparados.  La  descomposición  no  es  simultánea 
en  todos  los  elementos  que  se  encuentran  reunidos.  Las 
materias  azucaradas  y  mucilaginosas,  y  las  pulpas  fermen¬ 
tan  mas  pronto  que  las  extractivas,  formándose  durante  esta 
reacción  espontánea  compuestos  nuevos.  La  análisis  quí¬ 
mica  nos  ha  ilustrado  poco  sobre  los  fenómenos  que  acom¬ 
pañan  á  estas  alteraciones ,  y  sobre  los  productos  que  re¬ 
sultan.  La  composición  de  los  electuarios  es  demasiada 
complicada  para  que  en  mucho  tiempo  podamos  esperar 
conocer  de  un  modo  exacto  lo  que  sucede  mientras  se 
efectúan  estas  fermentaciones  ;  á  pesar  de  que  se  pueden 
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prever  algunos  de  los  resultados.  Asi,  en  la  triaca,  el  col- 
çotar  y  la  tierra  sellada  precipitan  en  negro  el  tanino  délos 
vejetales;  éste  hace  imputrescibles  á  las  sustancias  anima¬ 
les.  Los  principios  azucarados  desprenden  ácido  carbónU 
co  que  entumece  la  masa. 

Según  Guilbert,  la  triaca  preparada  de  mucho  tiempo 
contiene  la  misma  proporción  de  miel  que  la  elaborada 
después  de  uno  ó  dos  meses  ;  parece  imposible  que  la  fer¬ 
mentación  no  haya  dirigido  su  acción  sobre  la  miel ,  sus¬ 
tancia  eminentemente  fermentescible.  Por  otro  lado,  la  can¬ 
tidad  de  materia  azucarada  deberá  haberse  aumentado  por 
la  transformación  de  las  sustancias  amiláceas  en  azúcar 
de  uva. 

Los  electuarios  que  contienen  muchas  materias  muci- 
laginosas  y  pulposas,  se  destruyen  completamente  en  el 
espacio  de  algunos  años  :  tales  son  el  lenitivo ,  el  diapruno 
y  el  diafenicon.  El  diacatolicon ,  aunque  muy  cargado  de 
pulpa,  se  conserva  por  largo  tiempo,  lo  que  depende  en 
gran  parte  de  una  circunstancia  particular  de  su  composi¬ 
ción:  las  simientes  frías  que  entran  en  él  se  reducen 
á  pulpa  muy  fina;  una  parte  del  aceite  se  separa  y  forma 
en  la  superficie  una  especie  de  barniz  que  impide  el  con¬ 
tacto  del  aire  con  la  masa  restante. 

Un  electuario  dura  mucho  mas  tiempo  cuando  entran 
en  él  muchas  sustancias  aromáticas ,  salinas ,  resinosas  y 
extractivas;  tales  son  la  triaca  y  la  confección  de  jacintos. 

DE  LAS  PILDORAS  Y  BOLOS. 

Llámanse  píldoras,  de  piíuta ,  bola  pequeña,  unos  me¬ 
dicamentos  de  consistencia  pastosa  bastante  fuerte ,  que  nq 
se  adhieren  á  los  dedos,  ni  se  aplastan  después  de  haberles 
dado  la  forma  esférica. 

El  uso  de  las  píldpras  es  muy  antiguo:  el  principal  mo¬ 
tivo  de  su  invención  ha  sido  ,  á  no  dudar ,  el  que  los  en¬ 
fermos  puedan  tomar  con  mas  facilidad  los  medicamentos 
de  sabor  desagradable ,  ó  que  es  útil  no  permanezcan  en  la 
boca  ,  ya  sea  por  causa  de  su  tenacidad ,  ó  ya  porque 
pueden  actuar  sobre  las  partes  interiores. 

La  composición  de  las  píldoras  es  sumamente  variada; 
las  mas  de  las  veces  son  unos  medicamentos  muy  compli¬ 
cados.  Se  hace  entrar  en  ellas  pulpas ,  extractos ,  resinas, 
gomo-resinas,  materias  minerales,  polvos,  etc. 
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Existen  materias  que  naturalmente  tienen  la  consisten-* 
cia  necesaria  para  recibir  la  forma  pilular  y  conser¬ 
varla;  cuando  estas  sustancias  son  muy  solubles,  y  por 
consiguiente  pueden  dividirse  fácilmente  en  el  estómago , 
se  las  puede  usar  sin  ninguna  adición  ;  pero  hay  otras 
que  son  demasiado  duras  ó  muy  blandas,  y  es  precisa 
darlas  pl  grado  de  consistencia  conveniente. 

Hay  también  otras  que  si  bien  tienen  naturalmente  la 
consistencia  que  se  requiere ,  necesitan  que  se  las  inter¬ 
ponga  una  materia  que  las  divida,  ya  porque  en  razón 
de  su  insolubilidad  atraviesan  el  canal  intestinal  sin  desha¬ 
cerse  ,  ó  que  por  su  acritud ,  llegan  á  obrar  con  bas¬ 
tante  actividad  sobre  algún  punto  limitado  del  estómago; 
tales  son  las  resinas  que  por  la  contusion  ó  con  algunas 
gotas  de  alcohol  se  ablandarian  lo  suficiente  para  que  tu¬ 
viesen  la  consistencia  pilular,  pero  que  bajo  este  estado  no 
presentarían  las  seguridades  necesarias  de  acción  ó  de 
inercia. 

Se  corrigen  estos  estados  particulares  de  los  cuerpos 
por  medio  de  sustancias  muy  diversas ,  que  toman  el  nom' 
bre  de  escipientes,  y  cuya  naturaleza  depende  de  la  de  las 
demas  materias  que  entran  en  la  composición  de  las  píl¬ 
doras.  El  aceite  es  el  escipiente  en  las  píldoras  de  jabón; 
el  vinagre  en  las  de  Boncio  ;  el  bálsamo  de  azufre  anisado 
en  las  de  Morton  ;  el  oximiel  escilítico  en  las  de  escila;  un 
jarabe  en  las  de  cinoglosa ,  en  las  benedictas  de  Fuller  y  en 
las  antecibum  ;  se  emplea  también  la  miga  de  pan ,  los  ex¬ 
tractos,  los  mucílagos,  los  polvos  inertes ,  etc  ,  pero  todas 
estas  materias  no  son  igualmente  á  propósito  para  la  con* 
feccion  de  las  píldoras. 

Los  mucílagos  tienen  el  inconveniente  de  endurecer 
mucho  la  masa  cuando  pierden  la  humedad,  de  suerte  qua 
resulta  muy  seca  y  quebradiza;  asi  es  que  pueden  oca¬ 
sionar  graves  accidentes;  el  primero  es  que  atraviesen  las 
píldoras  el  canal  digestivo  sin  ser  atacadas ,  y  el  segunda 
que  pueden  fijarse  por  mas  ó  menos  tiempo  en  cualquiera 
parte  del  estomaga  y  de  los  intestinos,  y  determinar  una 
irritación  si  contienen  alguna  materia  ácre. 

Los  aceites  volátiles  no  unen  bien  la  masa  ,  á  no  ser 
que  abunden  en  partes  resinosas;  en  otro  caso  ,  las  píl¬ 
doras  preparadas  por  su  intermedio  se  desecan  y  desunen 
al  cabo  de  algún  tiempo. 

Bastan  algunas  gotas  de  alcohol  para  ablandar  las  re¬ 
sinas  y  gomo-resinas ,  y  darlas  la  consistencia  conveniente. 
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Por  último,  debe  tenerse  siempre  presente  que  el  esci- 
píente  ha  de  ser  apropiado  á  la  naturaleza  de  las  materias 
que  entran  en  la  composición  de  la  masa  pilular. 

En  general,  en  la  preparación  de  las  píldoras  deben  em¬ 
plearse  escipientes  que  se  disuelvan  con  facilidad,  á  no 
ser  que  estén  formadas  de  sustancias  muy  solubles:  la  miel 
y  el  jabón  llenan  todas  las  condiciones  que  se  apetecen. 
Si  pasado  algún  tiempo  se  han  secado  las  píldoras ,  se  las 
ablanda  pistando  la  masa  con  una  cantidad  conveniente  de 
escipiente. 

Algunas  veces  el  escipiente  es  inútil ,  por  ejemplo ,  para 
las  materias  resinosas  que  el  calor  ablanda  fácilmente,  y 
que  toman  su  consistencia  por  el  enfriamiento  :  tales  son 
las  píldoras  de  trementina  cocida.  Es  asi  mismo  inútil  cuan¬ 
do  las  sustancias  que  constituyen  estos  medicamentos  tienen 
naturalmente  la  consistencia  que  se  desea. 

Puede  ocurrir  el  tener  que  hacer  uso  de  un  escipiente 
sólido ,  lo  cual  acontece  siempre  que  de  la  mezcla  de  las 
materias  resulta  una  masa  de  consistencia  blanda.  Se  la 
hace  que  adquiera  la  conveniente  añadiéndola  un  polvo 
inerte  que  absorve  el  esceso  de  humedad,  sin  añadir 
ninguna  propiedad  á  las  píldoras. 

En  general ,  puede  decirse  que  para  que  un  escipiente 
sea  á  propósito  para  formar  una  masa  pilular,  es  necesario 
que  pueda  unir  todas  las  partes,  lo  que  no  tendrá  lugar 
con  los  escipientes  líquidos  sino  cuando  son  capaces 
de  disolver  toda  ó  parte  de  la  masa  ,  ó  cuando  tie¬ 
nen  una  viscosidad  suficiente  para  juntar  las  partículas 
entre  sí. 

Los  escipientes  sólidos  ,  llenan  tanto  mejor  el  objeto  que 
nos  proponemos,  cuanto  mejor  absorven  los  líquidos  su¬ 
perabundantes. 

Los  jarabes,  los  extractos,  y  la  miel  son  los  que  prin¬ 
cipalmente  se  prefieren  para  unir  los  polvos  y  darles  la 
consistencia  pilular. 

Los  polvos  inertes  de  regaliz,  malvavisco  y  almidón  se 
emplean,  las  mas  veces ,  para  dar  á  los  extractos  y  á  las 
materias  blandas  la  consistencia  que  se  requiere. 

Los  polvos  resinosos ,  como  la  trementina  cocida  y  pul¬ 
verizada  ,  pueden  usarse  con  ventaja  para  espesar  las  tre¬ 
mentinas;  con  la  magnesia  se  consigue  todavía  mejor  ej 
objeto;  se  emplea  también  un  mucílago  para  dividirlas ,  y 
un  polvo  inerte  para  darlas  consistencia. 

El  jabón  une  muy  bien  las  materias  grasas ,  y  aumenta 
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mucho  la  solidez  del  ungüento  de  mercurio.  La  acción  del 
fosfato  de  cal  sobre  este ,  es  todavía  mas  notable. 

Para  formar  una  masa  pilular  se  ponen  los  extractos  en 
un  mortero  de  hierro ,  calentado  de  antemano  con  agua  hir¬ 
viendo  :  se  añaden  los  bálsamos ,  las  resinas  y  el  jabón  :  se 
mezclan  bien  todas  estas  materias ,  se  añade  una  cantidad 
conveniente  de  escipiente ,  y  por  último ,  los  polvos ,  que 
deben  ser  muy  sutiles,  y  mezclados  aparte.  Se  pista  por 
bastante  tiempo  la  masa,  á  fin  de  que  se  unan  bien  todas 
sus  partes,  y  cuando  examinando  su  interior  se  vé  que  es 
homogénea,  la  operación  está  terminada. 

Se  reconoce  que  una  masa  pilular  ha  adquirido  la  consis¬ 
tencia  conveniente,  en  que  no  se  adhiere  al  fondo  del  mor¬ 
tero  ,  no  se  pega  á  los  dedos,  y  en  fin ,  en  que  se  redondean 
fácilmente  las  píldoras  y  no  se  aplastan. 

Hay  materias  que  al  mezclarlas  se  ablandan;  por  lo 
que  es  preciso  fijar  la  atención  en  la  composición  de  las 
fórmulas.  Se  observa  este  fenómeno ,  cuando  se  mezclan 
extractos ,  y  en  particular  el  de  hiel  de  toro ,  con  las  ma¬ 
terias  alcalinas. 

Se  conservan  las  píldoras  en  masa  ,  y  no  se  las  dá  la 
forma  esférica  sirio  cuando  se  necesitan;  por  cuyo  medio  se 
desecan  menos.  Se  las  guarda  en  vasos  tapados  ó  se  las  en¬ 
vuelve  en  pergamino. 

Cuando  se  prescriben  estos  medicamentos  ,  se  divide  la 
masa  por  medio  de  un  instrumento  particular  que  se  de¬ 
nomina  pildorero ,  y  para  que  no  se  adhieran  entre  sí  se 
las  cubre  con  polvos  inertes ,  tales  como  los  de  lirio  ,  almi¬ 
dón  y  raiz  de  regaliz  ;  pero  el  que  merece  la  preferencia 
es  el  de  licopodio ,  por  su  estraordinaria  tenuidad ,  y  por 
otra  parte ,  como  es  poco  permeable ,  preserva  á  las  píldo¬ 
ras  del  contacto  del  aire ,  y  no  forma  costra  en  la  super¬ 
ficie  impregnándose  de  su  humedad. 

Muchas  veces  en  lugar  de  poner  las  píldoras  entre  pol¬ 
vos,  se  las  cubre  con  hojas  de  oro  ó  de  plata,  para  cuyo 
efecto  se  hace  uso  de  una  caja  esférica ,  en  la  que  se  echan 
las  píldoras  con  las  hojas  metálicas,  y  después  se  la  dá 
un  movimiento  de  rotación.  Para  que  el  metal  se  adhiera 
á  las  píldoras  es  preciso  que  no  esten  ni  demasiado  blan¬ 
das  ni  duras.  En  el  primer  caso ,  necesitan  una  porción 
mayor  de  hojas  metálicas ,  y  nunca  adquieren  brillo  :  en  * 
el  segundo,  el  metal  no  se  adhiere  sino  por  algunos  pun¬ 
tos,  y  hay  que  pasarlas  por  los  dedos  ligeramente  mojados 
con  jarabe. 
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Es  preciso  tener  cuidado  de  poner  mayor  número  de 
panes  que  el  necesario,  porque  la  hermosura  de  las  píldo¬ 
ras  consiste  en  la  limpieza  con  que  estos  se  aplican ,  y  en 
el  brillo  de  su  superficie. 

Hay  píldoras  que  es  imposible  dorar  ni  platear ,  que 
son  las  que  Contienen  alguna  materia  capaz  de  unirse  al 
metal,  tales  como  las  preparaciones  mercuriales  y  sul¬ 
furosas. 

De  algunos  años  á  esta  parie  se  ha  generalizado  el  uso  de 
envolver  las  píldoras  en  una  cápsula  pequeña  gelatinosa: 
cuando  las  materias  son  líquidas  ó  blandas  es  indispensa¬ 
ble  hacer  uso  de  una  cápsula  preparada  de  antemano; 
pero  cuando  se  opera  con  masas  de  consistencia  piluiar  , 
se  recurre  al  procedimiento  de  Garot ,  que  es  muy  inge¬ 
nioso. 

Después  de  hechas  las  píldoras  de  la  magnitud  que  se 
requiere  ,  se  las  clava  un  alfiler ,  para  cuyo  efecto  deben 
ser  estos  delgados,  largos  y  negros.  Por  otra  parte  se  funde 
gelatina  purificada  (grenatina)  á  un  calor  suave,  teniendo 
cuidado  de  añadir  un  poco  de  agua ,  de  tal  modo  que  por 
el  enfriamiento  adquiera  una  consistencia  fuerte  :  dos  ó 
tres  dracmas  es  lo  suficiente  para  una  onza  de  gelatina¿ 
Cuando  está  fundida  se  la  mantiene  en  tal  estado  en  baño 
de  maria ,  porque  de  lo  contrario  se  formaria  en  su  super¬ 
ficie  una  película  que  estorbaría  para  la  operación.  Dis  • 
puesto  todo  en  esta  forma ,  se  sumerge  cada  píldora  en 
la  gelatina  fundida  hasta  el  punto  en  que  se  halla  prendida  por 
el  alfiler  ;  se  la  saca  al  momento  y  se  la  dá  un  movimiento 
de  rotación  sobre  sí  misma;  por  último,  se  fija  el  alfiler, 
bien  sea  en  tina  sustancia  pastosa  ó  en  una  almohadilla ,  á 
fin  de  tener  la  píldora  en  el  aire  (del  mismo  modo  que  se 
hace  con  las  pajuelas  oxigenadas).  Cuando  se  han  cubier-4 
to  en  esta  forma  unas  cincuenta,  se  procede  á  tapar  el 
agujero  formado  por  el  alfiler.  Para  esto  se  toma  uno  de 
los  alfileres  con  la  píldora  á  su  extremidad ,  y  se  le  dá  una 
posición  horizontal ,  teniendo  la  píldora  Con  la  otra  mano, 
y  se  le  expone  â  la  llama  de  una  bujía.  El  calor  se  co¬ 
munica  instantáneamente  á  la  extremidad  del  alfiler  intro¬ 
ducido  en  la  píldora ,  de  modo  que  sacándole  con  precau¬ 
ción,  el  calor  que  ha  adquirido  es  suficiente  para  liquidar 
los  bordes  del  agujero  y  soldarlos:  por  este  medio  se  ob¬ 
tienen  píldoras  perfectamente  redondas  y  lustrosas,  cuya 
soldadura  apenas  es  visible ,  que  conservan  el  color  pro* 
pió  de  la  masa.  Es  necesario  tener  cuidado  de  no  dejarlas 
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desecar  mucho  ,  porque  al  tiempo  de  tapar  el  agujero  la 
gelatina,  en  vez  de  fundirse  por  el  calor,  se  contrae. 

Comunmente  basta  una  capa  de  gelatina  para  impedir 
el  que  huelan  las  píldoras;  pero  hay  algunas  sustancias 
que  tienen  el  olor  penetrante,  tales  como  el  bálsamo  de 
Copaiba ,  los  aceites  animales  ,  volátiles,  etc* ,  en  cuyo  caso 
es  necesario  repetir  la  operación. 

En  el  dia  se  prefieren,  como  ya  queda  indicado  arriba, 
las  cápsulas  gelatinosas  para  administrar  los  medicamentos, 
tanto  líquidos  como  sólidos  ,  de  olor  y  sabor  repugnantes  ó 
que  pudieran  causar  alguna  irritación  en  la  boca  y  esófago. 

La  invención  de  las  llamadas  cápsulas  gelatinosas  se 
atribuye  áDublanc,  según  unos,  y  á  Mothes,  según  otros, 
las  cuales  tienen  en  el  dia  un  uso  considerable  é  importante 
para  que  dejemos  de  consignar  el  modo  de  prepararlas. 

Se  toma  una  onza  de  gelatina  purificada  (grenatina)  y 
tres  dracmas  de  agua  ,  y  Se  la  disuelve  en  baño  de  maria, 
teniendo  cuidado  de  no  agitarla,  porque  de  lo  contrario  re* 
sultarian  las  cápsulas  menos  transparentes,  por  la  interpo* 
sicion  del  aire.  Después  de  licuada  la  gelatina,  y  cuando 
tiene  suficiente  consistencia ,  se  la  separa  del  fuego  para 
que  se  enfrie  un  poco ,  pues  en  otro  caso  saldrían  con  ar- 

rugas;  se  la  quítala  película  que  se  forma  siem¬ 
pre  en  la  superficie  ,  y  se  introduce  el  molde 
para  que  se  adhiera  à  él. 

La  naturaleza  de  los  moldes  de  que  se  hace 
uso  varia  bastante  ;  pueden  ser  de  madera ,  de 
cera,  de  hierro  y  de  estaño.  Los  primeros  ofre¬ 
cen  el  inconveniente  de  que  se  necesita  untar¬ 
los  con  aceite  de  almendras  ó  con  sebo ,  á  fin 
de  que  la  gelatina  no  se  adhiera,  y  hacen  que 
no  salga  ésta  con  la  transparencia  que  se  re¬ 
quiere,  Con  los  de  cera  se  gasta  mucho  tiem¬ 
po  ;  asi  es  que  deben  preferirse  los  de  hierro, 
y  aun  mejor  los  de  estaño  ,  si  bien  es  preciso 
Cuidar  el  que  estos  no  lleguen  á  oxidarse.  Su 
figura  y  tamaño  es  variable  según  la  cantidad 

^ _ |  de  sustancia  que  han  de  contener  ;  mas  por 

j  \  lo  regular  suelen  tener  la  que  representa  la 
/  \  figura.  Del  extremo  del  molde  sale  un  alambre 
/  ¡  terminado  en  punta ,  á  fin  de  poderlos  colocar 

|  j  en  bastante  número  sobre  un  corcho  ó  en 
V_y  una  tablita  agujereada,  obtener  de  cada  vez 
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una  porción  de  cápsulas.  Debe  en  este  caso  cuidar¬ 
se  mucho  de  que  los  moldes  no  se  junten  unos  con 
otros  al  tiempo  de  moverlos  ,  y  que  se  reparta  la  gelatina 
con  igualdad  mientras  se  endurece  por  el  enfriamiento* 
Cuando  se  nota  que  al  tocarlos  no  se  adhieren  á  los  dedos, 
se  cogen  los  moldes  uno  por  uno,  y  por  medio  de  un  cor¬ 
taplumas  se  hace  un  corte  en  el  punto  A ,  â  fin  de  separar 
la  gelatina  que  pasa  de  dicho  punto*  En  seguida  se  intro¬ 
ducen  en  el  alcohol  de  36°,  por  cuyo  medio  adquiere  la 
gelatina  cierta  elasticidad ,  y  se  puede  separar  con  facilidad 
la  cápsula  ya  formada;  pero  es  preferible  irla  dando  vuel¬ 
tas  en  el  molde ,  y  sacarla  de  pronto ,  pues  el  alcohol  exige 
mas  tiempo,  y  llegan  á  ablandarse  tanto  que  suelen  rom¬ 
perse  muchas  por  la  boca. 

Para  llenarlas  de  bálsamo  de  copaiba  se  las  deja  secar 
colocándolas  boca  arriba  en  una  tablita  agujereada ,  y  con 
una  pipeta  que  termine  por  una  abertura  capilar  llena  de 
bálsamo,  se  van  llenando,  cuidando  de  que  este  no  caiga  por 
fuera  ni  manche  la  boca  de  la  cápsula,  pues  de  lo  contrario 
no  sepodrian  cerrar  después,  porque  no  adheriría  la  gelati¬ 
na.  Estando  llenas  se  las  tapa  la  boca  introduciendo  una  go- 
tita  de  gelatina  por  medio  de  un  pincel,  y  se  las  deja  secar. 
Despues ,  para  cerciorarse  si  están  bien  cerradas,  se  las  es- 
tiende  en  un  papel,  procurando  no  juntarlas  unas  á  otras, 
para  si  se  sale  alguna  que  no  comunique  el  olor  á  las 
demas ,  y  toda  la  que  forme  una  manchita  en  el  papel  se  la 
desecha. 

Conócense  con  el  nombre  de  bolos  unos  medicamentos 
que  no  se  diferencian  de  las  píldoras  sino  por  su  mayor  vo¬ 
lumen.  Comunmente  se  les  dá  la  forma  esferoidal  para  que 
los  enfermos  puedan  tragarlos  con  mas  comodidad. 

Su  preparación  está  sujeta  á  las  mismas  reglas  que  la 
de  las  píldoras ,  con  la  sola  diferencia  de  ser  mas  blandos* 

DE  LAS  POCIONES. 

Las  pociones  son  unos  medicamentos  líquidos,  siempre 
compuestos,  que  pueden  contener  sustancias  muy  diversas, 
y  que  se  les  administra  á  cucharadas. 

Ordinariamente  entra  en  ellas  algún  jarabe  en  cantidad 
de  una  ó  dos  onzas,  y  aguas  destiladas  ó  infusiones  vege¬ 
tales  en  la  de  dos  á  cuatro.  Algunas  veces ,  esta  mezcla  es 
la  base  medicamentosa  de  la  pocion ,  y  otras  no  es  mas  que 
el  vehículo  propio  para  recibir  alguna  sustancia  mas  activa 
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que  aislada  tendría  demasiada  eficacia,  en  cuyo  caso  se 
halla  diluida  por  el  líquido. 

Distíngucnse  tres  géneros  de  pociones ,  y  son  :  los  ju¬ 
lepes  ,  los  loochs  y  las  pociones  propiamente  dichas. 

El  julepe  es  una  pocion  compuesta  ordinariamente  de 
jarabe  y  aguas  destiladas,  en  el  que  entran  algunas  veces 
mucílagos  y  ácidos,  pero  jamás  polvos  ni  sustancias  oleo¬ 
sas  que  puedan  quitarle  su  transparencia. 

Los  loochs  son  unas  pociones  que  tienen  una  consisten¬ 
cia  mas  espesa  que  la  de  los  jarabes  :  su  base  es  casi  siem¬ 
pre  un  mucílago ,  y  con  frecuencia  entran  en  ellos  aceites 
ó  medicamentos  mas  activos. 

Designaremos  con  el  nombre  especial  de  pociones  á  to- 
daslas  que  no  son  ni  loochs  ni  julepes,  y  las  dividiremos 
en  dos  series  :  la  primera  comprenderá  las  que  no  contie¬ 
nen  sino  materias  solubles  que  no  pueden  quitar  la  trans¬ 
parencia;  y  en  la  segunda  aquellas  en  que  entran  cuerpos 
que  no  pueden  disolverse,  y  que  solo  se  hallan  suspen¬ 
didos. 

Poco  tenemos  que  decir  acerca  del  modo  de  preparar 
las  pociones  comprendidas  en  la  primera  série  ;  pues  casi 
no  son  otra  cosa  que  unas  simples  soluciones:  haremos 
observar  únicamente  ,  que  cuando  en  el  número  de  sus 
componentes  se  hallan  cuerpos  volátiles ,  es  preciso  tener 
cuidado  de  añadirlos  al  fin,  para  evitar,  en  cuanto  sea  po¬ 
sible  ,  el  que  se  disipen. 

Las  sustancias  que  haciendo  parte  de  una  pocion,  pue¬ 
den  quitar  la  transparencia,  son:  las  resinas,  las  gomo-re¬ 
sinas,  los  aceites  fijos  y  volátiles,  las  tinturas  alcohó¬ 
licas  y  etéreas,  los  polvos,  los  extractos,  y  los  elec- 
tuarios. 

Lo  que  queda  dicho  acerca  de  la  preparación  de  las 
emulsiones  artificiales ,  es  igualmente  aplicable  á  la  inter¬ 
posición  de  las  resinas,  gomo-resinas,  aceites  y  tintu¬ 
ras  alcohólicas  que  entran  en  las  pociones.  (  Véase  la  pá¬ 
gina  132). 

Los  polvos  que  entran  en  la  composición  de  las  pocio¬ 
nes,  deben  ser  muy  sutiles  ,  y  se  les  deslie  con  el  jarabe, 
para  poder  interponerlos  mejor,  y  después  se  añade  el  res¬ 
to  del  líquido. 

La  simple  trituración  basta  para  desleír  los  clectuarios. 

Los  extractos  deben  ser  triturados  en  un  mortero  hasta 
que  estén  bien  divididos.  Este  procedimiento  es  preferible 
al  que  consiste  en  disolverlos  en  caliente,  en  cuyo  caso 
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quedarían  mucho  menos  atenuados.  Las  partes  extractivas 
que  se  han  hecho  insolubles  por  la  acción  del  fuego ,  ó  las 
insolubles  en  el  agua,  que  lo  son  únicamente  á  favor  de 
otros  cuerpos ,  y  que  se  separan  cuando  se  concentran  los 
líquidos,  quedarían  en  suspension,  y  podrían  ser  separa¬ 
das  por  medio  de  un  filtro  ;  pero  como  en  muchos  casos 
tienen  virtudes  medicinales  bien  marcadas ,  es  mucho  me¬ 
jor  dejarlas  en  la  pocion,  procurando  atenuarlas  todo  lo 
posible. 

DE  LOS  MEDICAMENTOS  GRASOS  Ó  RESINOSOS  DE 

CSO  ESTERKO. 

DE  LOS  CERATOS,  POMADAS  Y  UNGÜENTOS. 

Los  ceratos,  pomadas  y  ungüentos,  son  unos  medica¬ 
mentos  que  se  destinan  al  uso  externo ,  cuya  base  es  una 
materia  grasa  ó  resinosa ,  y  cuya  composición  respecto  á 
lo  demas,  es  muy  variable.  La  farmacopea  los  divide  en 
tres  secciones. 

La  primera  comprende  los  ceratos  ú  óleocer olados  que 
están  formados  de  aceite  y  cera ,  y  que  rara  vez  contienen 
otras  materias  grasas. 

Las  pomadas ,  á  que  también  se  dá  el  nombre  de  grasas 
medicinales ,  y  el  de  liparolados ,  forman  la  segunda  série. 
Generalmente  están  compuestas  de  grasas  animales  unidas 
á  diferentes  principios  :  rara  vez  hacen  parte  de  ellas  las 
sustancias  resinosas,  y  cuando  entra  alguna,  siempre  es 
en  pequeña  cantidad. 

Los  ungüentos  ó  retinolados  que  constituyen  la  tercera 
série ,  están  caracterizados  por  la  mayor  consistencia  que 
ordinariamente  tienen  ,  por  la  proporción  considerable  de 
resinas  que  hace  parte  .de  ellos,  y  porque  jamás  entran  en 
su  composición  sustancias  metálicas.  Todas  estas  distincio¬ 
nes  son  de  puro  convenio.  Difícil  seria ,  siguiéndolas  á  la 
letra,  decidir  á  qué  sección  pertenecen  ciertos  compuestos; 
afortunadamente  todas  estas  distinciones  son  de  muy  poca 
importancia. 
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DE  LOS  CERATOS. 

( Oteocerolados .) 

Los  ceratos  son  unos  medicamentos  externos ,  compues- 
tos  de  aceite  y  cera,  y  algunas  veces  hace  también  parte  la 
esperma  de  ballena,  cuya  consistencia  siempre  blanda,  va¬ 
ría  según  las  proporciones  en  que  se  hallan  los  cuerpos 
grasos  indicados.  Admiten  también  en  su  composición  lí¬ 
quidos,  extractos,  sales,  polvos  etc. 

Una  de  las  condiciones  que  deben  llenarse  en  la  prepa¬ 
ración  de  muchos  de  estos  compuestos ,  es  la  de  obtenerlos 
blancos,  y  es  preciso  no  descuidar  ninguna  precaución 
para  conseguirlo.  Hé  aqui  las  reglas  generales  que  deben 
observarse  en  su  preparación  : 

Ha  de  hacerse  uso  de  vasijas  muy  limpias. 

El  aceite  y  la  cera  deben  ser  recientes. 

El  de  almendras  dulces ,  y  el  común ,  deben  ser  prefe¬ 
ridos  á  todos  los  demas. 

Se  derretirán  las  grasas  á  un  fuego  muy  lento ,  y  aun 
mejor  en  baño  de  maria;  porque  una  elevación  de  tempe¬ 
ratura  algo  considerable ,  las  alteraría ,  y  daría  un  producto 
menos  blanco. 

Para  que  las  materias  estén  espuestas  por  menos  tiem¬ 
po  al  fuego ,  se  debe  dividir  la  cera  y  esperma  de  ballena 
en  fragmentos  pequeños. 

Cuando  las  materias  grasas  están  derretidas  ,  se  vierten 
en  un  mortero ,  y  se  las  agita  hasta  que  estén  completamen¬ 
te  frías,  cuidando  en  esta  operación  de  bajar  continuamen¬ 
te  la  materia  que  adhiere  á  las  paredes  ;  pues  de  lo  contra¬ 
rio  tomaría  mas  consistencia  que  el  resto  de  la  masa,  y 
seria  difícil  dividirla  de  nuevo. 

Cuando  se  opera  con  grandes  cantidades ,  conviene  ca¬ 
lentar  de  antemano  el  mortero  con  agua  hirviendo,  á  fin 
deque  el  enfriamiento  se  haga  con  mas  lentitud,  y  para 
que  la  porción  de  materia  que  se  halla  en  contacto  con  las 
paredes ,  no  se  solidifique  con  demasiada  prontitud ,  y  pue¬ 
da  incorporársela  con  el  resto  de  la  masa,  antes  de  que  ha¬ 
ya  adquirido  mucha  consistencia.  En  la  Farmacia  central 
de  los  hospitales,  en  que  se  preparan  cada  vez  100  libras, 
de  cerato  se  hace  uso  de  una  paila  grande  de  hierro ,  bien 
estañada  por  la  parte  interior,  que  está  colocada  sobre  un 
trípode  de  hierro  que  la  asegura  convenientemente ,  y  se 
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agita  la  materia  por  medio  de  una  mano  de  mortero  larga 
y  ensanchada  en  su  base  terminada  por  un  mango  largo  de 
hierro  que  atraviesa  un  anillo  clavado  en  la  pared ,  colo¬ 
cado  á  una  distancia  proporcionada  del  centro  de  la  pai¬ 
la  (1).  Como  el  agitador  ó  mano  se  halla  sujeto  por  medio 
del  anillo ,  el  operador  no  tiene  que  hacer  otra  cosa  que 
moverle  en  diferentes  direcciones ,  sin  necesidad  de  soste¬ 
nerle.  Este  aparato  es  muy  ventajoso  en  la  preparación  de 
varios  ungüentos  y  emplastos.  El  uso  de  una  vasija  metáli¬ 
ca  ,  ofrece  en  este  caso  una  ventaja  positiva.  Los  farma¬ 
céuticos  saben  muy  bien ,  que  solo  con  el  mayor  cuidado 
pueden  obtener  un  cerato  sin  grumos ,  y  parecerá  casi  im¬ 
posible  poderlo  conseguir  operando  de  una  vez  sobre  un 
quintal  de  materia. 

Esto  es  fácil  cuando  se  hace  uso  de  una  vasija  metáli¬ 
ca.  Mientras  que  la  mezcla  de  cera  y  aceite  está  caliente, 
como  el  metal  es  buen  conductor  del  calor ,  la  paila  le  con¬ 
serva;  de  manera  que  cuando  principia  el  enfriamiento, 
las  paredes  tienen  todavía  bastante  calor  para  impedir  que 
las  materias  que  están  adheridas ,  tomen  demasiada  consis¬ 
tencia  ,  y  dejen  de  unirse  fácilmente  con  el  resto  de  la 
masa. 

Algunas  veces  en  lugar  de  operar  del  modo  que  queda 
dicho,  se  deja  solidificar  la  materia,  y  después  se  separa 
como  raspando  la  superficie ,  en  forma  de  capas  delgadas, 
y  se  agita  fuertemente  en  el  mortero  hasta  que  desaparez¬ 
can  completamente  los  grumos.  Este  modo  de  operar  exi¬ 
ge  mucho  tiempo;  porque  la  cera  que  se  solidifica  por  el  en¬ 
friamiento  lento  ,  no  puede  ser  dividida  sino  por  medio  de 
una  agitación  muy  prolongada. 

Las  materias  salinas,  los  polvos  y  extractos,  no  se  deben 
añadir  al  cerato  hasta  que  esté  perfectamente  unido. 

Los  polvos  deberán  ser  muy  finos,  las  sales  estar  bien 
divididas ,  y  los  extractos  disueltos  en  una  corta  cantidad  de 
líquido. 

El  modo  de  incorporar  las  aguas  destiladas  ó  las  solu¬ 
ciones  de  otros  principios  medicamentosos  no  es  siempre 
el  mismo  :  lo  mas  común  es  ponerlas  cuando  el  cerato  se 
ha  solidificado  ,  y  entonces  se  añaden  poco  á  poco  agitando 


(1)  En  la  oficina  de  Farmacia  de  los  Hospitales  generales  de  esta 
corte,  hay  un  aparato  igual.  (N.  de  los  T.) 
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fuertemente  la  materia  :  observase  que  el  cerato  blanquea 
por  la  interposición  del  agua  y  del  aire,  entre  sus  par¬ 
tículas. 

Citaré  como  ejemplos  de  estas  preparaciones  el  cerato 
simple,  la  pomada  para  los  labios  y  el  cerato  de  Galeuo. 

C eruto  simple. 

Tóm.  :  Aceite  de  almendras  dulces...  3 
Cera  blanca .  1 

v  ■  y'.x  g* 

Se  derriten  estas  sustancias  á  un  fuego  lento ,  se  vierte 
la  mezcla  en  un  mortero  y  se  agita  hasta  que  la  masa  resul¬ 
te  perfectamente  homogénea. 

Este  cerato ,  incorporándole  diversas  sustancias ,  sir¬ 
ve  de  base  para  preparar  otros  ó  pomadas  compuestas. 

à  ■  -  * 

Pomada  para  los  labios. 

Tóm.  :  Aceite  de  almendras  dulces....  2 


Cera  blanca . .  1 

Raiz  de  ancusa .  Ij8 


Se  calientan  las  sustancias  en  baño  de  maria  hasta  que 
el  cuerpo  graso  haya  tomado  un  color  rojo  bastante  vivo; 
se  cuela  por  un  lienzo  con  espresion ,  se  añade  por  cada 
onza  de  pomada  2  á  3  gotas  de  esencia  de  rosa ,  y  se  agita 
hasta  que  principia  á  solidificarse ,  en  cuyo  caso  se  echa  en 
cajitas  de  madera.  * 

Cerato  de  Galeno. 

Tom.  :  Cera  blanca . . . : .  1 

Aceite  de  almendras  dulces .  4 

Agua  rosada .  3 

F.  S.  A.  como  queda  dicho. 

Algunos  prácticos  derriten  las  materias  grasas  en  baño 
de  maria ,  empleando  para  esto  el  agua  que  ha  de  hacer 
parte  de  la  composición ,  vierten  la  mezcla  en  el  mortero  y 
la  agitan  continuamente  hasta  el  enfriamiento. 

Cualquiera  que  sea  el  procedimiento  de  que  se  haya 
hecho  uso,  el  cerato  es  bueno  ,  si  está  perfectamente  unido 
y  no  se  separa  el  líquido. 
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En  otro  tiempo  se  recomendaba  añadir  algunas  gotas 
de  aceite  de  tártaro  para  darle  mas  blancura,  cuya  adicción 
tiene  el  grave  inconveniente  de  hacerle  ácre  ;  y  si  se  añade 
un  exceso,  se  destruye  el  cerato,  y  convierte  en  un  líquido 
blanco  jabonoso. 

En  los  hospitales  se  sostituye  la  cera  amarilla  á  la  blan¬ 
ca,  y  resulta  un  cerato  amariiio  que  algunos  médicos  creen 
dotado  de  propiedades  particulares  y  útiles. 

DE  LAS  POMADAS. 

(Lip  aro  lados.) 

La  palabra  pomada,  en  un  principio ,  no  se  dió  masque 
á  los  medicamentos  de  buen  olor  destinados  al  tocador ,  en 
los  cuales  entraban  comunmente  las  camuesas.  En  el  dia  se 
aplica  á  los  compuestos  de  materias  grasas  de  una  consis¬ 
tencia  blanda ,  que  contienen  varios  principios  aromáticos 
y  medicamentosos.  Estas  preparaciones  se  diferencian  esen¬ 
cialmente  de  los  ungentos  en  que  no  contienen  materias  re¬ 
sinosas,  ó  caso  de  contenerlas,  existen  en  muy  corta  can¬ 
tidad. 

Respecto  á  su  composición,  se  las  puede  dividir  en  tres 
séries  : 

1. a  Pomadas  por  simple  mezcla.  Están  formadás  de 
un  escipiente  graso ,  mezclado  mecánicamente  con  diferen¬ 
tes  sustancias. 

2. a  Pomadas  por  solución.  Resultan  de  la  solución  de 
varios  principios  en  el  escipiente  graso  ,  suministrados, 
las  mas  de  las  veces ,  por  los  vegetales. 

3. a  Pomadas  por  combinación  química.  Son  las  que 
resultan  de  una  acción  química  bien  manifiesta ,  efectuada 
entre  los  cuerpos  grasos  y  los  compuestos  que  se  les 
añade ,  que  ordinariamente  son  de  naturaleza  mineral. 

La  segunda  clase  de  pomadas  ha  sido  ya  estudiada  al 
tratar  de  las  soluciones  por  medio  de  los  cuerpos  grasos 
(Véase  pág,  160.) 

POMADAS  POR  SIMPLE  MEZCLA. 

El  escipiente  por  lo  común  es  la  manteca,  á  la  cual  se 
añade  algunas  veces  un  poco  de  cera  ,  con  objeto  de  darla 
mas  consistencia.  Se  la  sostituye  la  manteca  de  vacas,  una 
mezcla  de  cera  y  aceite ,  ó  una  de  las  grasas  medicinales  y 
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olorosas  pertenecientes  á  la  série  siguiente ,  y  frecuente¬ 
mente  una  mezcla  de  varios  de  estos  escipientes. 

Se  incorporan,  por  simple  mezcla,  las  sustancias  medi¬ 
camentosas  ,  y  si  se  produce  algún  fenómeno  químico  es 
pasado  algún  tiempo,  en  cuyo  caso  el  medicamento  al¬ 
terado  pierde  las  propiedades  que  se  buscan  en  él. 

La  mezcla  de  las  sustancias  medicamentosas  con  esci- 
piente  graso ,  se  ejecuta  en  un  mortero  ó  sobre  el  pór¬ 
fido.  Es  de  la  mayor  importancia  que  dichos  cuerpos  es- 
ten  perfectamente  divididos,  por  lo  que  debe  tenerse  el 
cuidado  de  porfirizar  de  antemano  las  sustancias  minera¬ 
les  ,  y  también  la  pomada  después  de  hecha  la  mezcla ,  en 
todos  los  casos  en  que  se  exige  una  estrema  tenuidad ,  co¬ 
mo  por  ejemplo,  en  las  pomadas  oftálmicas. 

Algunas  veces  se  hace  la  mezcla  en  frió,  lo  que  es  sufi¬ 
ciente  cuando  se  prepara  una  pequeña  porción  de  poma¬ 
da  ;  pero  cuando  se  opera  en  cantidades  algo  considerables, 
es  preciso  derretir  el  cuerpo  graso  é  incorporar  los  polvos 
cuando  está  medio  frió:  por  este  medio  se  consigue  una 
mezcla  mas  exacta  en  menos  tiempo  y  con  menos  tra¬ 
bajo. 

Hay  algunas  pomadas  que  se  preparan  por  procedi¬ 
mientos  especiales ,  tal  como  la  mercurial. 

Entre  las  pomadas  por  simple  mezcla  se  encuentran  : 

El  ungüento  de  tucia. 

La  pomada  epispástica  verde. 

La  pomada  de  Cirilo. 

La  pomada  mercurial. 

La  pomada  de  liidriodato  de  potasa,  etc. 


Citaré  como  ejemplo  la  preparación  del  bálsamo  ner¬ 
vino. 


Bálsamo  nervino. 


Tóm.  :  Médula  de  vaca .  32 

Aceite  de  nuez  moscada  por  espresion..  32 

Esencia  de  romero . 2 

- de  clavo . 1 

Alcanfor . 1 

Bálsamo  de  Tolú . .  2 

Alcohol  de  38c  (34°  Cartier) .  4 


Se  derriten  juntamente  la  médula  de  vaca  y  el  aceite  de 
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nuez  moscada  ;  se  vierte  en  un  frasco  de  boca  ancha  ,  y  se 
añaden  las  esencias,  el  alcanfor  en  polvo  y  el  bálsamo  to- 
lutano  disuelto  en  el  alcohol:  se  licúa  todo  en  baño  de 
maria  ,  se  mezcla  exactamente  y  conserva  en  vasos  bien 
tapados. 

Esta  pomada  se  usa  en  fricciones  como  escitante,  con¬ 
tra  la  parálisis,  los  dolores  reumáticos,  etc. 

POMADAS  POR  COMBINACION  QUÍMICA. 

Las  composiciones  de  este  género  mas  usadas  son  :  la 
pomada  oxigenada  ó  ungüento  nítrico,  la  pomada  cetrina, 
ó  sea  de  nitrato  de  mercurio,  y  el  ungüento  nutrido. 

Citaré  como  ejemplo  la  preparación  de  la  pomada  ní¬ 
trica. 

w  x 

POMADA  OXIGENADA. 

{Pomada  ó  ungüento  nítrico.) 

Tóm.  :  Manteca .  8 

Acido  nítrico  de  32  grados .  1 

Se  derrite  la  manteca  en  una  cazuela  vidriada  á  un  fuego 
lento ,  y  se  añade  el  ácido  poco  á  poco  ,  meneando  la  ma¬ 
teria,  que  se  mantiene  en  el  fuego  hasta  que  principia  á 
hervir  :  entonces  se  la  separa  ,  y  continúa  agitando  hasta 
que  esté  medio  fria ,  y  se  vierte  en  moldes  de  papel. 

En  esta  operación  se  descompone  el  ácido  nítrico;  su 
oxígeno  obra  sobre  una  parte  del  carbono  y  del  hidrógeno 
de  la  grasa ,  y  se  forma  agua  y  ácido  carbónico  que  se  des¬ 
prenden,  al  mismo  tiempo  que  lo  hace  también  el  óxido 
nítrico  que  proviene  de  la  desoxidación  del  ácido  nítrico. 

El  ácido  nitroso  que  se  ha  formado  al  mismo  tiempo 
reacciona  sobre  la  manteca  de  un  modo  todavía  descono¬ 
cido  ,  y  la  transforma  en  un  nuevo  cuerpo  graso  fusible  á 
36°,  que  se  disuelve  en  todas  proporciones  en  el  éter. 
Este  cuerpo  es  la  elaidina,  que  ha  sido  estudiado  por  Bou- 
det ,  que  como  mas  consistente  que  la  manteca ,  dá  á  el 
producto  mas  solidez  que  la  que  la  grasa  tenia  de  ante¬ 
mano.  Ignoramos  cuál  es  la  naturaleza  de  este  cuerpo  pro¬ 
ducido  por  la  reacción  que  se  efectúa  entre  la  grasa  y  el 
ácido  nítrico  ,  ó  por  la  acción  secundaria  de  este  ácido  con 
la  elaidina.  Bussy  y  Lecanu  han  observado  que  entre  los 
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productos  de  la  reacción  se  encuentran  los  ácidos  oléico 
y  margárico,  y  no  se  forma  el  ácido  elaidico  de  Boudet  (fu¬ 
sible  á  44°),  que  es  el  resultado  ordinario  déla  saponifi¬ 
cación  ,  y  destilación  de  la  elaidina.  También  se  forma  una 
materia  amarilla ,  aunque  en  muy  corta  cantidad ,  que  se 
puede  separar  por  medio  del  alcohol  frió. 

La  pomada  oxigenada  contiene  ácido  nítrico,  que  conti¬ 
nua  obrando  sobre  la  grasa,  aumentando  siempre  mas  y 
mas  su  consistencia ,  al  paso  que  desaparece  el  color  ama¬ 
rillo  que  tiene  la  pomada  recien  preparada.  Por  esto  con¬ 
viene  no  hacer  cada  vez  sino  una  pequeña  cantidad. 

La  pomada  oxigenada  se  usa  contra  la  sarna  y  loshérpes. 

DE  LOS  UNGÜENTOS. 

(  Retinolados.  ) 

■**  .  •  \ 

Conocemos  con  la  denominación  de  ungüentos  á  las 
pomadas  compuestas  de  cuerpos  grasos  y  resinosos ,  en 
las  que  no  existe  sustancia  alguna  metálica  en  estado  de 
combinación. 

Los  unguentps  son  unos  medicamentos  escitantes  de  que 
se  hace  uso  en  las  úlceras  atónicas  con  el  objeto  de  mo¬ 
dificar  la  superficie  y  de  acelerar  la  cicatrización:  tam¬ 
bién  se  hace  uso  de  ellos  para  activar  la  supuración  en  los 
tumores  en  que  no  existe  inflamación. 

Usanse  indistintamente  y  con  bastante  frecuencia  las 
denominaciones  de  bálsamo  y  ungaento.  La  última ,  según 
su  rigurosa  acepción,  debiera  darse  á  los  medicamentos 
destinados  á  untar  la  piel ,  y  la  de  bálsamo  á  las  poma¬ 
das  resinosas  que  se  aplican  sobre  las  partes  ulceradas  ó 
próximas  á  estarlo. 

Se  preparan  comunmente  los  ungüentos  derritiendo  jun¬ 
tamente  las  sustancias  grasas  y  resinosas,  colando  después 
la  materia  por  un  lienzo  para  separar  los  cuerpos  estra- 
ños,  y  agitándola  después  con  una  mano  de  mortero  hasta 
que  esté  perfectamente  fria.  Por  este  medio  se  obtienen  un¬ 
güentos  menos  tenaces ,  en  los  que  la  materia  resinosa  se 
halla  perfectamente  dividida. 

Algunas  veces  se  derriten  por  separado  ciertas  sustan¬ 
cias.  Esto  se  ejecuta  cuando  hay  cuerpos  que  se  liquidan 
con  mas  dificultad  que  otros ,  como  sucede  en  el  ungüento 
amarillo  y  de  estoraque. 
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Si  en  la  composición  de  un  ungüento  entran  sustancias 
aromáticas  ó  volátiles ,  no  se  añadirán  hasta  el  fin  ;  esto  es 
lo  que  debe  practicarse  con  la  trementina ,  el  alcanfor  y 
los  aceites  esenciales. 

Cuando  hace  parte  de  un  ungüento  alguna  materia  pul¬ 
verizada  ,  debe  estar  reducida  á  polvo  muy  fino. 

La  preparación  del  ungüento  basilicon  nos  servirá  de 
ejemplo. 

UNGÜENTO  BASILICON. 

( Ungüento  de  pez  y  ce? a.) 


Tóm.:  Pez  negra . . .  1 

Cera  amarilla .  1 

Colofonia .  1 

Aceite  común...., .  4 


Se  derrite  primero  la  pez  y  la  colofonia ,  y  añade  des¬ 
pués  la  cera  y  el  aceite  :  cuando  toda  la  masa  ha  adquirido 
la  forma  líquida,  se  cuela  por  un  lienzo,  y  en  un  mor¬ 
tero  ó  en  un  barreño  de  fondo  cóncavo  se  le  agita  con  una 
mano  de  mortero  hasta  que  esté  casi  frió ,  y  se  repone  en 
vasijas  apropiadas. 

Anteriormente  se  hacia  uso  de  la  resina,  á  la  que  se 
ha  sostituido  la  colofonia ,  porque  no  tiene ,  como  aque¬ 
lla  ,  el  inconveniente  de  entumecer  la  masa  y  de  dificultar 
la  fusion  de  las  demas  sustancias. 

Se  preparaba  este  ungüento  en  otro  tiempo  derritiendo 
todas  las  materias  á  la  vez;  pero  Gay  ha  aconsejado  con 
razón  derretir  primero  la  pez ,  porque  en  este  caso  se 
disuelve  mas.  Cuando  se  cuela  el  producto  ,  queda  en  el  pe¬ 
rol  una  porción  de  materia  negra ,  que  es  poco  soluble  en 
el  aceite,  que  parece  estar  formada  de  resina  alterada  y  de 
carbon. 

Este  ungüento,  como  todas  las  preparaciones  de  este 
género ,  se  usa  como  escitante  para  activar  la  cicatrización 
de  las  úlceras  indolentes. 

DE  LOS  EMPLASTOS. 

La  composición  de  los  emplastos  se  parece  mucho 
â  la  de  los  ungüentos  ;  pero  difieren  esencialmente  en  su 
consistencia  ;  resultan  menos  fluidos  por  el  calor ,  de  tal 
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modo ,  que  la  temperatura  del  cuerpo  los  ablanda  sin  lle¬ 
gar  á  liquidarlos,  y  conservan  la  forma  que  se  les  ha 
dado. 

Los  emplastos  aplicados  sobre  la  piel  producen  una  os¬ 
citación  local  :  el  efecto  es  lento  ;  pero  puede  estenderse 
á  mas  que  á  la  superficie  ;  se  nota  también  muchas  veces 
que  una  parte  de  los  elementos  que  los  constituyen 
son  absorvidos  y  penetran  en  la  circulación.  Cuando  se 
espera  de  ellos  un  efecto  semejante  ,  es  necesario,  en 
cuanto  sea  posible ,  poner  la  materia  activa  en  la  superficie 
del  emplasto ,  porque  si  la  masa  resinosa  que  la  envuelve 
es  favorable  por  la  excitación  ligera  que  produce,  por  otra 
parte  se  opone  al  contacto  íntimo  de  las  sustancias  ac¬ 
tivas  con  la  piel. 

Respecto  á  su  composición ,  se  dividen  los  emplastos 
en  dos  clases  :  los  de  la  primera  la  tienen  enteramente  se¬ 
mejante  á  la  de  los  ungüentos,  de  los  que  solo  se  diferencian 
por  la  mayor  proporción  de  las  materias  sólidas.  Se  les  de¬ 
signa  con  la  denominación  de  ungüentos  sólidos  y  de  un¬ 
güentos  emplastos. 

La  segunda  série  comprende  todos  los  que  tienen  por  ba¬ 
se  un  jabón  de  plomo.  Muchos  farmacologistas  aplican  úni¬ 
camente  á  estos  últimos  compuestos  la  denominación  de 
emplastos. 

UNGÜENTOS  EMPLASTOS. 

{Retino  lacios.) 

El  modo  de  preparar  los  emplastos  de  esta  série  apenas 
difiere ,  y  á  veces  en  nada ,  del  que  se  sigue  en  la  elabora¬ 
ción  de  los  ungüentos. 

Lo  mas  común  es  licuar  juntamente  todas  las  materias 
como  se  practica  con  el  emplasto  de  cera  y  el  de  esperma 
de  ballena. 

Guando  en  la  composición  de  los  emplastos  entra  la  tre¬ 
mentina,  no  se  la  añade  hasta  el  fin,  para  no  disipar  con 
el  calor  parte  de  su  aceite  volátil.  El  inconveniente  mayor 
que  resulta  de  esto  es  el  obtener  una  masa  emplástica  con 
demasiada  consistencia. 

Después  de  haber  licuado  las  materias  grasas  y  resi¬ 
nosas  ,  se  las  incorpora  muchas  veces  otras  varias  sustan¬ 
cias  ,  las  cuales  deben  estar  preparadas  convenientemente 
para  que  resulte  mejor  la  mezcla;  asi  que  los  polvos  deben 
ser  sumamente  finos;  los  extractos  estar  ablandados;  el 
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mercurio  apagado  ;  el  alcanfor  disuelto  en  un  poco  de 
aceite  ;  y  todas  estas  materias  deberán  ser  mezcladas  poco 
á  poco.  Se  echarán  los  polvos  pasándolos  al  través  de  un 
tamiz  claro  ,  y  agitando  la  masa  al  mismo  tiempo ,  á  fin 
de  que  se  incorporen  perfectamente  y  no  se  agrumen:  la 
cantidad  de  estos  no  deberá  esceder  de  la  octava  parte  de 
la  masa  -,  en  otro  caso  el  emplasto  se  desuniría ,  y  malaxa¬ 
ría  con  dificultad. 

Antiguamente  se  anadian  las  gomo-resinas  á  los  em¬ 
plastos  ,  después  de  pulverizadas.  Es  necesario,  si  se  quiere 
seguir  este  procedimiento,  que  el  emplasto  no  esté  muy 
caliente  ,  y  añadirlas  á  la  masa  pasándolas  al  través  de  un 
tamiz ,  de  suerte  que  queden  muy  divididas  y  sin  agru¬ 
marse.  Por  este  medio  resulta  casi  siempre  el  emplasto  de 
mal  aspecto,  y  con  una  testura  desigual,  formando  una 
porción  de  puntitos  coloreados;  por  lo  tanto,  es  preferible 
añadirlas  disueltas  y  concentrada  la  solución.  Se  ha  pro¬ 
puesto  como  disolvente  el  vinagre ,  pero  su  propiedad  como 
tal,  es  poco  eficaz,  y  se  le  ha  sostituido  ventajosamente 
el  alcohol  débil.  Se  trituran  las  gomo-resinas ,  se  las  dis¬ 
suelve  en  alcohol  de  22.°  al  calor  del  baño  de  maria;  se 
cuela  el  líquido  con  espresion  al  través  de  un  lienzo, 
y  se  le  evapora  hasta  que  tenga  la  consistencia  de  un  ex¬ 
tracto  blando ,  en  cuyo  estado  se  las  incorpora  á  los  em¬ 
plastos. 

Se  puede  usar  en  lugar  del  alcohol  débil  una  mezcla  de 
esencia  de  trementina ,  ó  simplemente  dividir  las  gomo-re¬ 
sinas  por  medio  del  agua ,  evaporando  siempre  la  solución 
hasta  la  consistencia  de  extracto  blando  ;  se  las  puede  tam¬ 
bién  disolver  en  la  trementina  añadiendo  una  corta  cantidad 
de  agua,  ó  con  las  otras  materias  resinosas;  por  todos 
estos  métodos  se  obtiene  un  buen  resultado,  solo  que 
los  dos  últimos  son  de  difícil  egecucion  cuando  se  opera 
sobre  cantidades  de  materia  algo  considerables. 

La  mezcla  de  las  grasas,  resinas  y  cera  que  consti¬ 
tuye  los  ungüentos  emplastos ,  puede  variar  considerable¬ 
mente;  pero  esta  diferencia  no  es  siempre  de  importancia. 
Existen  emplastos  en  los  que  esta  mezcla  no  es  mas  que  un 
escipiente  propio  para  contener  la  materia  activa  y  fijarla 
sobre  un  punto  cualquiera  del  cuerpo  ,  como  sucede  con 
el  emplasto  de  cantáridas  y  el  de  acetato  de  cobre;  asi  que 
toda  mezcla,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  podrá 
emplearse  indiferentemente ,  sieïnpre  que  tenga  la  con¬ 
sistencia  conveniente. 
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Otras  veces,  por  el  contrario,  la  naturaleza  del  escipiente 
no  puede  ser  mirada  con  indiferencia  como  sucede  cuando 
ejerce  por  sí  una  acción  propia ,  como  en  el  emplasto  aglu¬ 
tinante  ó  en  el  fétido. 

Todas  las  materias  que  hacen  parte  del  escipiente ,  no 
contribuyen  con  igualdad  á  darle  la  consistencia.  Las  resi¬ 
nas  secas,  que  basta  el  calor  de  la  mano  para  que  se  ablan¬ 
den  ,  dan  poca  consistencia  :  las  resinas  ó  gomo-resinas  que 
contienen  aceite  volátil ,  mas  bien  ablandan  que  solidifican 
el  compuesto,  pero  el  aceite  esencial  sirve  para  unir  los 
diferentes  principios  resinosos ,  y  hace  que  resulte  la  masa 
mas  glutinosa  ;  la  cera  es  la  que  mas  contribuye  á  dar  con¬ 
sistencia  á  las  mezclas  emplásticas. 

Después  de  mezcladas  todas  las  sustancias  que  entran 
en  un  emplasto ,  se  las  deja  enfriar  bastante ,  se  las  malaxa 
en  seguida  con  las  manos  mojadas ,  á  fin  de  perfeccionar  la 
mezcla  é  igualar  el  producto ,  y  sobre  una  mesa  también 
mojada ,  se  forman  unos  cilindros  mas  ó  menos  gruesos  á 
que  se  dá  el  nombre  de  magdaleones. 

Guando  un  emplasto  contiene  muchas  materias  solubles 
en  el  agua ,  bien  sean  extractivas  ó  salinas ,  es  preciso  ma¬ 
laxarle  poco,  y  con  la  menor  cantidad  de  agua  posible. 

El  emplasto  de  mucílago  nos  servirá  de  ejemplo  para 
esta  clase  de  preparaciones. 

Emplasto  de  mucílago. 


Tom.  :  Aceite  de  mucílago. . .  *  8 

Resina  de  pino . 3 

Trementina .  1 

Cera  amarilla .  32 

Goma  amoniaco .  1 

Opoponaco . 1 

Azafrán  en  polvo . Ij3 


Se  liquidan^  á  un  fuego  lento  las  resinas  con  el  aceite; 
se  cuela ,  se  añade  la  cera  que  se  la  derrite  en  seguida ,  se 
incorporan  las  gomo-resinas  disueltas  por  el  método  común, 
y  reducidas  á  la  consistencia  de  extracto ,  y  á  lo  último  se 
añade  el  azafran. 

No  debo  pasar  en  silencio  el  consignar  en  este  lugar  la 
importante  mejora  que  Planche  ha  introducido  en  la  fór¬ 
mula  general  de  ciertos  emplastos ,  que  consiste  en  unir 
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el  extracto  alcohólico  de  las  plantas  activas ,  con  una  corta 
porción  de  la  masa  céreo-resinosa.  Estas  preparaciones 
nuevas  ,  son  preferibles  á  las  composiciones  del  mismo 
género  que  se  encuentran  en  los  formularios  antiguos ,  y 
en  las  que  la  materia  medicamentosa  se  halla  envuelta 
en  una  masa  considerable  de  emplasto  que  impide  casi  to¬ 
talmente  produzca  efecto.  En  las  fórmulas  de  Planche,  las 
materias  estrañas  no  forman  mas  que  el  tercio  del  produc¬ 
to,  y  están  únicamente  en  la  proporción  necesaria  para  co¬ 
municar  á  la  mezcla  las  propiedades  de  una  masa  emplás¬ 
tica.  Hé  aqui  un  ejemplo: 

/  '  ■* 

Emplasto  de  belladona. 


Tom.  :  Extracto  alcohólico  de  belladona .  9 

Goma  de  limon .  2 

Cera  blanca .  1 


Se  licúa  la  goma  de  limon  y  la  cera ,  y  se  añade  el  ex¬ 
tracto  que  se  incorpora  fácilmente. 

DE  LOS  EMPLASTOS  PROPIAMENTE  DICHOS. 

(Estearatos.) 

Los  emplastos  pertenecientes  á  esta  série ,  tienen  por 
base  la  combinación  de  los  ácidos  oleico ,  esteárico  y  mar- 
gárico  con  el  plomo.  Se  dividen  en  dos  secciones:  la  pri¬ 
mera  comprende  los  emplastos  preparados  con  interme¬ 
dio  del  agua  ;  y  la  segunda  los  preparados  sin  el  agua, 
que  se  designan  también  con  el  epíteto  de  emplastos  que¬ 
mados. 

Indicaremos  primero  el  modo  como  se  preparan  los 
emplastos  no  quemados ,  y  daremos  en  seguida  la  teoría  de 
su  formación. 

No  todos  los  aceites  son  igualmente  propios  para  la 
preparación  de  los  emplastos.  Los  naturalmente  mucilagi- 
nosos ,  ó  los  que  se  han  hecho  tales  por  un  medio  artificial, 
producen  emplastos  de  poca  consistencia. 

Henry  se  ha  convencido  de  que  el  aceite  común ,  es 
el  que  merece  la  preferencia  sobre  los  demas;  produce 
con  facilidad  un  emplasto  poco  coloreado  y  de  buena  con¬ 
sistencia  ;  pero  para  conseguir  este  resultado ,  se  necesita 
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asegurarse  de  su  pureza  por  los  medios  que  ya  hemos  di¬ 
cho  ( Véase  pág.  157)* 

El  aceite  de  adormideras  se  combina  muy  bien ,  pero 
el  producto  que  resulta  es  mas  coloreado  y  blando ,  se  de¬ 
seca  en  la  superficie,  y  se  cubre  de  una  costra  quebra¬ 
diza. 

El  aceite  de  ricino  forma  un  emplasto  sólido ,  pero  me¬ 
nos  blanco  :  el  que  se  obtiene  con  la  manteca  de  puerco, 
se  diferencia  poco  del  formado  con  el  aceite  común. 

La  naturaleza  del  óxido  influye  también  de  un  modo 
poderoso  en  la  combinación.  Chevreul  ha  hecho  ver  que 
la  mayor  parte  de  los  óxidos  metálicos,  pueden  formar  ja¬ 
bones  con  los  cuerpos  grasos  ;  pero  casi  todas  estas  com¬ 
binaciones  no  se  obtienen  bien  sino  por  doble  descomposi¬ 
ción,  y  deben  ser  colocadas  entre  los,  jabones. 

El  litargirio  es,  entre  todos  los  óxidos  de  plomo,  el 
mas  á  propósito  para  la  preparación  de  los  emplastos  ;  sin 
embargo,  no  es  indiferente  hacer  uso  de  cualquiera  de  las  suer¬ 
tes  que  corren  en  el  comercio.  El  litargirio  inglés  dá  un  em¬ 
plasto  blanco ,  consistente  y  unido ,  cualidades  que  se  de¬ 
sean  en  él.  El  de  Hamburgo  produce  un  emplasto  granudo, 
coloreado ,  que  carece  de  la  union  y  consistencia  del  ante¬ 
rior.  (Henry). 

Estas  diferencias  son  debidas  á  los  diversos  grados  de 
pureza  de  los  litargirios  del  comercio.  Los  que  solo  contie¬ 
nen  pequeñas  porciones  de  óxido  de  cobre  y  de  hierro, 
suministran  un  emplasto  blanco  y  de  buena  consistencia; 
los  demas  dan  emplastos  granudos  y  con  color,  porque  los 
óxidos  de  hierro  y  cobre ,  no  se  combinan  bien ,  y  quedan 
interpuestos  entre  la  masa. 

Antes  de  preparar  un  emplasto ,  debe  ensayarse  el  li¬ 
targirio:  el  medio  mejor  y  mas  sencillo,  consiste  en  formar 
con  él  una  corta  porción  de  emplasto  ;  si  este  resulta  con 
buena  consistencia  y  blanco ,  le  podemos  considerar  como 
suficientemente  puro. 

Se  prefiere  el  litargirio  á  los  demas  óxidos  de  plomo, 
por  la  propiedad  que  posee  de  producir  una  buena  masa 
emplástica.  Se  han  abandonado  casi  completamente  las  pre¬ 
paraciones  hechas  con  el  minio  ó  el  masicot ,  porque  no 
dan  un  producto  igual  sino  con  mucha  dificultad. 

Henry  habia  observado  que  el  masicot ,  que  únicamen¬ 
te  se  diferencia  del  litargirio  en  la  colocación  de  sus  molé¬ 
culas  ,  producia  una  masa  emplástica  sin  consistencia  ;  pe¬ 
ro  después  he  observado  que  solo  exige  mas  tiempo ,  y 
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que  llenando  esta  condición ,  se  obtiene  también  un  buen 
producto  ,  siempre  que  se  haga  uso  de  un  masicot  exento 
de  sustancias  estrañas. 

El  minio  dá  resultados  análogos ,  pero  con  la  circuns¬ 
tancia  particular  de  necesitarse  mucho  mas  tiempo  que  el 
que  exige  el  masicot.  Operando  sobre  100  gramos  de  mi¬ 
nio  ,  he  necesitado  por  lo  menos  siete  horas  para  terminar 
la  operación  ;  en  ía  inteligencia  que  ha  sido  con  minio  pu¬ 
ro  ,  pues  si  se  emplea  el  del  comercio ,  que  según  Dumas 
contiene  hasta  un  50  p.  100  de  protóxido  de  plomo  sin  com¬ 
binar  ,  la  operación  se  acelera.  La  falta  de  consistencia  que 
se  ha  observado  en  los  emplastos  preparados  con  el  minio, 
no  es  debida  á  que  este  cuerpo  no  pueda  dársela ,  sino  á  la 
poca  paciencia  del  operador,  para  llevar  á  su  término  la 
operación  ;  por  esto  se  vé  figurar  una  gran  porción  de  ce¬ 
ra  en  las  fórmulas  que  tienen  por  base  el  emplasto  hecho 
con  minio  (1). 

Se  ignora  aun  los  cuerpos  que  pueden  resultar  de  la 
acción  de  las  grasas  con  el  minio ,  solo  se  cree  que  el  peró¬ 
xido  de  plomo  pierde  su  oxígeno. 

El  albayalde  ó  carbonato  de  plomo  saponifica  fácilmen¬ 
te  las  grasas ,  al  mismo  tiempo  que  pierde  su  ácido  carbó¬ 
nico  ;  sin  embargo  no  puede  obtenerse  buen  resultado  sino 
en  tanto  que  el  albayalde  es  puro,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
formado  enteramente  de  carbonato  de  plomo.  El  del  comer- 
ció  suele  estar  falsificado  con  sulfato  de  barita ,  sulfato  de 
plomo  ó  carbonato  de  cal  :  en  este  caso  el  óxido  de  plomo 
existe  en  menor  cantidad  con  relación  ai  cuerpo  graso ,  y 
el  emplasto  no  toma  la  debida  consistencia.  Para  reco¬ 
nocer  la  pureza  del  albayalde,  se  le  trata  por  el  ácido 
nítrico  muy  diluido ,  que  no  disuelve  el  sulfato  de  plomo 
ni  el  de  barita  :  se  diluye  la  disolución  en  agua ,  y  se  hace 


(i)  Toda  la  dificultad  está  eo  conseguir  un  buen  minio ,  es  decir, 
libre  de  sustancias  estrañas:  doce  horas  de  esposicion  al  fuego  suele 
ser  lo  suficiente  para  obtener  un  emplasto  consistente  ,  cuando  se 
emplean  las  cantidades  que  prescribe  la  F.  E.  para  preparar  el  em¬ 
plasto  de  jabón  ;  pero  no  adquiere  blancura  sino  después  de  vein¬ 
te  ó  mas,  y  aun  algunas  veces  no  llega  á  conseguirse  esto,  á  cau¬ 
sa  de  las  materias  estrañas  contenidas  en  el  minio.  Para  abreviar 
la  operación  ,  conviene  mucho  no  añadir  mas  humedad  que  la  muy 
precisa,  para  que  no  se  queme  la  materia,  en  cuyo  caso  debe 
haber  un  aumento  de  temperatura ,  que  sin  alterar  la  masa ,  fa¬ 
cilita  la  combinación.  (N,  de  los  T.) 
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pasar  una  corriente  de  hidrógeno  sulfurado ,  que  precipita 
todo  el  plomo;  si  el  albayalde  contenia  creta,  el  líquido 
privado  del  plomo,  deberá  formar  un  precipitado  abun¬ 
dante  con  el  carbonato  de  potasa  ó  el  oxalato  de  amo¬ 
niaco. 

Elegidos  los  cuerpos  grasos  y  el  óxido,  se  licúan  los 
primeros,  si  son  sólidos;  se  les  mezcla  el  óxido,  y  se  aña¬ 
de  un  poco  de  agua.  Se  calienta  de  modo  que  la  materia 
esté  siempre  hirviendo ,  y  se  la  agita  continuamente  hasta 
que  adquiera  la  debida  consistencia  ,  lo  que  se  conoce  ma¬ 
laxando  una  pequeña  porción  de  emplasto  en  el  agua  fria, 
que  no  debe  adherirse  á  los  dedos.  Se  conoce  que  se  aproxi¬ 
ma  este  momento,  en  que  ha  perdido  su  color,  y  en  que  al 
agitarle  se  elevan  de  su  masa  unas  ampollas  ligeras,  que 
son  impelidas  por  la  corriente  de  aire  caliente ,  formadas 
de  una  porción  de  aire  que  no  puede  salir,  por  hallarse  ro¬ 
deado  de  una  película  muy  delgada  de  emplasto. 

Durante  la  ebulición  del  emplasto ,  se  añade  agua  ca¬ 
liente  de  vez  en  cuando ,  con  el  fin  de  que  sirva  de  baño  de 
maria,  pues  no  pudiendo  pasar  la  temperatura  de  cien 
grados ,  no  se  puede  quemar.  El  añadir  agua  de  tiem¬ 
po  en  tiempo,  es  para  reemplazar  la  que  se  evapora.  Si 
después  de  evaporada  toda  el  agua ,  se  quisiese  añadir  nue¬ 
va  cantidad  ,  es  preciso  dejar  enfriar  el  emplasto  :  siendo 
su  temperatura  superior  á  cien  grados ,  en  el  momento  que 
se  pusiese  en  contacto  con  el  agua ,  esta  se  reduciría  ins¬ 
tantáneamente  á  vapores ,  los  cuales  desprendiéndose  con 
violencia ,  harían  subir  la  materia ,  y  la  arrojarían  fuera, 
con  peligro  del  operador. 

Examinaremos  los  fenómenos  que  se  manifiestan  du¬ 
rante  la  operación ,  y  trataremos  de  determinar  la  causa. 

La  mezcla ,  de  rojiza  que  es  al  principio ,  cambia  suce¬ 
sivamente  de  color ,  y  al  fin  de  la  operación  resulta  incolo¬ 
ra.  Al  principiar  la  acción  del  fuego  ,  se  manifiesta  una 
efervescencia  que  entumece  la  materia ,  pero  el  emplasto 
ocupa  un  volumen  menos  considerable  durante  todo  el  cur¬ 
so  de  la  operación,  á  causa  de  que  el  vapor  acuoso  que  se 
desprende,  eleva  la  masa.  Por  esta  razón  se  necesita  ha¬ 
cer  uso  de  un  perol  mucho  mayor  que  lo  que  parece  exi¬ 
gir  el  volumen  primitivo  de  los  componentes. 

En  el  momento  que  se  calienta  la  mezcla  del  aceite  y 
del  óxido ,  se  establece  una  reacción ,  cuyo  primer  efecto 
visible  es  el  desprendimiento  del  ácido  carbónico  del  litar- 
girio.  Los  elementos  de  los  cuerpos  grasos,  la  oleína,  eá- 
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tearina  y  margarina,  reaccionan  unos  sobre  otros,  y  se 
transforman  en  los  ácidos  oleico ,  esteárico  y  margárico  »  y 
en  principio  dulce  ó  glicerina.  Los  ácidos  se  combinan  con 
el  óxido  de  plomo ,  y  el  principio  dulce  queda  en  el  agua, 
y  es  separado  con  ella.  Mientras  se  efectúan  estas  reaccio¬ 
nes,  según  Chevreul,  la  mayor  parte  del  carbono  y  del 
hidrógeno  de  los  cuerpos  grasos ,  en  proporción  muy  apro¬ 
ximada  á  la  en  que  existen  en  el  hidrógeno  percarbonado*  re¬ 
tienen  una  parte  de  oxígeno  para  constituir  los  ácidos  mar¬ 
gárico  y  oleico,  en  tanto  que  el  restante  hidrógeno  y  car¬ 
bono  con  una  porción  de  oxígeno ,  forma  el  principio  dul¬ 
ce  ,  fijando  cierta  cantidad  de  los  elementos  del  agua.  La 
combinación  de  los  principios  de  esta  durante  la  opera¬ 
ción  ,  es  un  hecho ,  porque  la  suma  de  los  pesos  de  la  gra¬ 
sa  saponificada ,  y  del  principio  dulce ,  es  mayor  que  el  de 
la  grasa  empleada  ;  lo  que  prueba  que ,  por  efecto  de  estas 
reacciones,  una  porción  de  agua,  ó  al  menos  de  sus  ele¬ 
mentos  ,  toma  parte  en  las  nuevas  combinaciones. 

Pongo  á  continuación  un  ejemplo  de  la  saponificación, 
según  Chevreul;  100  partes  de  grasa  de  carnero  están  for¬ 
madas  de  : 

Oxígeno  * . . . .  9, 30 A 

Carbono . . .  78,996 

Hidrógeno . . . .  1 1 , 700 


100  . 

Estas  100  partes  producen  por  la  saponificación: 

Acidos  grasos  anhidros^  92,978 
Glicerina . . .  8 


100,978 

r 

Oxígen.  Hidróg.  Carbon. 

Las 92 , 978  de  los  ácidos  contienen  7,001  11,162  74,815 

Las  8  de  glicerina  contienen .  4,080  0,714  3,206 


11,081  11,876  78,021 
+  1,7 77+  0,176 —  0,975 


Diferencia 
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Esta  espcriencia  dá  según  esto  en  los  productos  de  la 
saponificación  0,176  de  hidrógeno,  y  1,777  de  oxígeno  mas 
que  en  la  grasa  no  saponificada ,  y  el  aumento  seria  cierta¬ 
mente  mayor  sin  las  pérdidas  que  son  Consiguientes  á  esta 
clase  de  operaciones ,  y  que  nos  son  indicadas  ademas  por 
la  pérdida  de  0,975  de  carbono  ;  bien  que  todo  el  de  la  gra¬ 
sa  entra  en  la  composición  de  los  ácidos  grasos  y  de  la  gli- 
cerina. 

En  cuanto  á  la  causa  que  determina  la  transformado» 
de  los  cuerpos  grasos  en  glicerina  y  en  materias  ácidas, 
se  la  puede  hallar  en  la  movilidad  general  de  las  sustancias 
de  origen  orgánico ,  y  en  la  influencia  que  ejercen  las  ma¬ 
terias  alcalinas  para  producir  cuerpos  ácidos  que  las  satu¬ 
ren  ;  por  esto  la  saponificación  se  ejecuta  con  mas  facili¬ 
dad  cuando  actúan  sobre  las  grasas  álcalis  mas  enérgicos. 

Según  esta  teoría,  la  materia  grasa  es  un  principio 
inmediato  ternario  ,  cuya  composición  se  modifica  por 
la  influencia  del  álcali ,  y  se  transforma  en  dos  cuerpos 
nuevos,  á  saber:  los  ácidos  grasos  y  la  glicerina.  Esta  era 
la  teoría  generalmente  admitida  ;  pero  una  análisis  exacta 
de  la  estearina,  hecha  por  Liebig  y  Pelouze,  dan  mayor 
verosimilitud  á  la  siguiente ,  que  había  sido  también  pro¬ 
puesta  por  Chevreul.  La  materia  grasa  contiene  los  ácidos 
grasos,  y  la  glicerina  enteramente  formada  :  según  esto, 
será  un  óleo-estearato  de  glicerina ,  y  el  álcali  no  tendrá 
otro  objeto  que  destruir  este  compuesto  salino  sostituy en¬ 
do  una  base  mas  enérgica,  el  óxido  metálico,  á  otra  mas  dé¬ 
bil,  la  glicerina. 

La  composición  de  la  estearina  se  representa  por: 


Carb.  Hidr.  Oxíg. 
70pp.  67  5  = 

6  7  5  =e 

70  67  5  = 

2  2  = 


Acido  esteárico _ j  estearato' 

Glicer.  anhidra  j  de  glicer.  esteari- 

Acido  esteárico _ i  estearato  ’  na. 

Agua . (  hídrico.^ 


146  143  17 

Vemos,  según  esto*  que  se  obtiene  la  glicerina  aislada 
empleando  una  base  poderosa  que  la  desaloje*  Si  los  áci¬ 
dos  grasos  y  la  glicerina  pesan  mas  que  la  materia  grasa 
que  se  ha  puesto ,  consiste  en  que  hallándose  la  glicerina 
en  estado  anhidro  en  los  cuerpos  grasos  ,  se  combina  con 
una  proporción  de  agua  en  el  momento  de  su  separación, 
del  mismo  modo  que  un  óxido  cuando  se  precipita  de  una 
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sal  por  la  via  húmeda  ,  lo  hace  en  estado  de  hidrato.  Este 
aumento  proviene  también  de  que  se  pesa  el  ácido  esteárico 
en  estado  de  hidrato,  en  tanto  que  una  de  las  dos  pro¬ 
porciones  se  hallaba  en  estado  anhidro  en  la  estearina. 

La  misma  reacción  se  efectúa  con  la  margarina  y  la 
oleína;  pero  rio  se  ha  podido  espresar  aun  con  exactitud. 

Se  prepara  el  emplasto  simple  del  modo  siguiente  : 


Tóm.  :  Litargirio  en  polvo . ,....  1 

Manteca . .  1 

Aceite  de  olivas . . .  1 

Agua  común.  . . .  S.  Q. 


Se  opera  del  modo  que  hemos  dicho ,  y  cuando  el 
emplasto  está  ya  formado  y  casi  frió ,  se  le  malaxa  con  las 
manos  mojadas  para  separar  el  agua ,  y  por  consiguiente 
el  principio  dulce ,  y  se  le  dá  la  forma  de  magdaleones;  Es¬ 
te  emplasto  es  el  que  sirve  de  base  para  la  preparación  de 
casi  todos  los  demas.  Antiguamente  se  hacían  distintas 
combinaciones  para  cada  especie  de  emplasto  en  particu¬ 
lar;  pero  como  Ja  naturaleza  del  producto  es  siempre 
la  misma ,  es  preferible  hacer  siempre  uso  del  emplasto 
simple.  Por  lo  demas,  debemos  atenernos ,  para  la  adición 
de  las  demas  sustancias,  á  las  reglas  que  hemos  dado  al  tra¬ 
tar  de  los  emplastos  de  la  primera  série. 

Siendo  el  emplasto  simple  un  jabón  de  plomo,  se  íe 
podrá  preparar  según  esto  por  dpble  descomposición  :  esta 
idea,  que  naturalmente  debe  haber  ocurrido  á  muchos, 
ha  sido  puesta  en  práctica  por  Gelis.  Se  opera  de  la  ma¬ 
nera  siguiente: 

Tom. :  Jabón  blanco  de  Marsella....  2 

Agua . . . .  4 

Acetato  de  plomo  cristalizado  1 

Se  disuelve  el  jabón  en  el  agua  por  medio  del  fuego,  se 
añade  el  acetato  de  plomo  y  se  agita  hasta  que  el  líquido 
acuoso  haya  recobrado  su  transparencia,  se  le  decanta  des¬ 
pués,  se  lava  repetidas  veces  el  emplasto  con  agua  ca¬ 
liente,  y  se  le  dá  la  forma  de  magdaleones. 

Este  emplasto  presenta  buen  aspecto,  pero  es  muy  se¬ 
co;  asi  que,  si  ha  de  formar  parte  de  otras  composicio¬ 
nes  ,  se  le  puede  usar  en  este  estado  aumentando  algo  las 
proporciones  de  cera  y  aceite;  pero  si  se  ha  de  emplear 
como  emplasto  simple,  es  preciso  ablandarle  con  un  poco 
de  aceite,  ó,  según  Gelis,  con  una  corta  cantidad  de  ácido 
graso. 
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Hp  hecho  algunos  ensayos  para  averiguar  la  causa  que 
motiva  la.  diferente  consistencia  del  emplasto  obtenido  por 
el  método  ordinario  y  el  que  resulta  por  doble  descompo¬ 
sición.  Estos  dos  emplastos  tienen  una  composición  dife¬ 
rente  :  el  último  es  una  sal  neutra ,  en  tanto  que  el  prime¬ 
ro  contiene  1|4  de  óxido  de  plomo  mas  que  el  que  necesita 
para  su  saturación;  mas  no  es  esta  la  causa  diferencial, 
porque  disolviendo  en  el  acetato  de  plomo  1]4  mas  de 
óxido  que  el  que  ya  contiene ,  el  producto  de  su  descompo¬ 
sición  por  el  jabón  resulta  poco  dúctil. 

Las  causas  que  contribuyen  á  un  mismo  tiempo  á  variar 
la  naturaleza  del  producto ,  son  dos.  La  que  mas  influye 
es  la  saponificación  imperfecta  del  cuerpo  graso;  cuando 
ha  adquirido  ya  la  consistencia  que  se  desea,  contiene  aun- 
una  porción  de  oleina  sin  saponificar:  es  oleina  y  no  gra, 
sa ,  porque  las  materias  grasas  sólidas  se  saponifican  con 
mas  prontitud.  La  oleina  obra  en  este  caso  del  mismo 
modo  que  el  aceite  común  que  se  anade  después  al  emplas¬ 
to  hecho  por  doble  descomposición.  En  la  preparación  del 
emplasto  simple  sucede  que  cuando  se  ha  formado  una 
porción  de  estearo-margarato  neutro  de  plomo ,  disuelve 
el  litargirio ,  y  se  transforma  en  una  sal  básica.  Las  últi¬ 
mas  porciones  de  materia  grasa  no  se  saponifican  sino  á 
espensas  del  óxido  de  plomo  que  hace  parte  de  la  sal  bá¬ 
sica;  he  aqui  por  qué  el  emplasto  aparece  blanco  antes  de 
hervirle:  llegado  ya  al  grado  de  consistencia  conveniente, 
consiste  en  una  mezcla  de  estearato  néutro  y  básico  de  plo¬ 
mo  con  una  corta  cantidad  de  oleina. 

La  presencia  de  la  manteca  ejerce  también  alguna  in¬ 
fluencia  en  las  cualidades  del  emplasto.  La  manteca  sola 
produce  una  masa  de  bastante  consistencia;  pero  tiene  un 
carácter  de  viscosidad  particular;  pues  no  se  la  puede  ma¬ 
laxar  sin  que  se  adhiera.  Él  jabón  hecho  con  el  aceite  co¬ 
mún  corrige  ventajosamente  este  defecto,  y  la  mezcla  de  los 
dos  emplastos  tiene  mejor  consistencia  que  la  que  es  pro¬ 
pia  á  cada  uno  de  ellos. 

El  emplasto  simple  obtenido  directamente  se  malaxa  con 
mas  facilidad  que  el  que  resulta  por  doble  descomposición; 
por  esto  encuentro  preferible  el  primer  procedimiento, 
siempre  que  se  puedan  adquirir  fácilmente  los  elementos 
necesarios. 


310  DE  LAS  OPERACIONES  FARMACÉUTICAS, 

✓  .  .  .•  •  b  ¿  *  f  I  •  .  S  i  .  . 

EMPLASTOS  QUEMADOS. 

En  eldia  solo  se  usa  una  especie  de  emplasto  quemado, 
que  es  el  ungüento  de  la  mére. 

Ungüento  de  la  mére , 


Tóm,:  Aceite  común .  8 

Manteca .  4 

Manteca  de  vacas..,  4 

Sebo .  4 

Litargirio .  4 

Cera  amarilla .  4 

Pez  negra.,,.. .  1 


Se  calientan  los  cuerpos  grasos  en  un  perol  grande  de 
cobre,  y  cuando  humean,  lo  que  indica  un  principio  de 
alteración ,  se  echa  por  medio  de  un  tamiz  el  litargirio  pul¬ 
verizado.  Se  produce  una  tumefacción  y  efervescencia 
considerable ,  debidas  en  gran  parte  ai  desprendimiento  del 
ácido  carbónico  del  litargirio.  Se  continua  calentando  hasta 
que  la  materia  adquiere  un  color  pardo  oscuro  ;  se  echa 
entonces  la  cera  amarilla  y  la  pez  negra ,  y  después  de  li¬ 
cuadas  se  deja  enfriar  algo  el  emplasto ,  y  se  le  vierte  en 
moldes  ó  cajas  de  papel. 

Las  observaciones  interesantes  de  Bussy  y  de  Lecanú 
han  ilustrado  singularmente  los  fenómenos  que  se  pro¬ 
ducen  durante  la  preparación  del  ungüento  de  la  mére. 
Estos  químicos  han  reconocido  que  cuando  se  calienta  un 
cuerpo  graso  compuesto  de  oleina  y  estearina,  esperimentala 
misma  transformación  que  por  la  acción  de  los  álcalis ,  de 
suerte  que  en  el  ungüento  de  la  mére  el  calor  debe  transfor¬ 
mar  los  cuerpos  grasos  en  los  ácido  oleico,  esteárico  y  mar- 
gárico;  de  lo  que  resulta  que  la  combinación  con  el  óxido  de 
plomo  debe  efectuarse  con  mas  facilidad,  puesto  que  contri¬ 
buyen  á  un  mismo  tiempo  dos  causas  á  la  formación  del 
óleo-margar  ato  metálico.  Sin  embargo ,  al  mismo  tiempo 
que  se  produce  esta  sal,  se  alteran  los  cuerpos  grasos ,  y  dan 
todos  los  productos  ordinarios  de  esta  descomposición  :  en 
este  caso  el  color  de  la  grasa,  modificado  ya  por  el  fuego,  le 
adquiere  gris  en  el  momento  de  mezclar  el  óxido  ;  en  se¬ 
guida  se  colorean  aun  mas  y  desprenden  vapor  acuoso, 
ácido  carbónico ,  ácido  acético ,  ácido  sebácico  *  aceite  em- 
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pireumático ,  gas  hidrógeno  carbonado ,  y  á  no  dudar  ácido 
oleico  y  margárico  :  esta  descomposición  procede  de  la  ac¬ 
ción  que  ejerce  el  fuego  sobre  las  materias  grasas ,  y  tam¬ 
bién  de  la  que  se  verifica  sobre  los  primeros  productos  de 
su  descomposición  que  son  los  ácidos  grasos  y  el  principio 
dulce  :  hasta  el  mismo  jabón  debe  descomponerse  y  formar 
las  grasas  volátiles  que  Bussy  ha  estudiado  posteriormente, 
á  saber;  la  estearona  ,  la  margarona  ,  y  la  oleona. 

Si  se  añadiese  el  óxido  de  plomo  muy  pronto ,  seria  re¬ 
ducido  al  estado  metálico  por  los  elementos  combustibles 
de  las  grasas ,  y  la  combinación  no  seria  perfecta. 

Es  necesario  hacer  uso  de  un  perol  grande ,  para  que  la 
materia,  que  aumenta  mucho  de  volumen,  no  se  salga  por 
los  bordes. 

La  preparación  del  ungüento  de  la  mere  debe  hacerse 
durante  el  dia ,  porque  si  se  aproximase  un  cuerpo  en  igni¬ 
ción  al  perol ,  los  vapores  y  gases  inflamables ,  hallándose 
en  contacto  con  el  aire  á  una  temperatura  elevada ,  se  infla¬ 
marían  ,  y  comunicarían  la  llama  á  toda  la  masa. 

Una  parte  del  ácido  acético  procedente  de  la  acción  que 
ejerce  el  fuego  sobre  los  cuerpos  grasos ,  se  combina  con 
el  óxido  de  plomo.  A  la  presencia  de  este  acetato  se  atri¬ 
buye  la  formación  de  una  capa  blanquecina  en  la  superficie 
del  ungüento ,  poco  tiempo  después  de  preparado  ,  lo  cual 
se  evita  siguiendo  estrictamente  el  procedimiento  descrito. 
Si  se  pusiese  la  pez  negra  al  mismo  tiempo  que  las  demas 
sustancias ,  el  emplasto  blanquearía. 

El  ungüento  de  la  madre  Tecla,  llamado  asi  por  haberlo 
inventado  una  religiosa  del  hospital  principal  de  París  (Ho¬ 
tel  Dieu)  se  emplea  como  supurante. 

■'  y  '  '  ’■  . 

DE  LOS  MEDICAMENTOS  ESTEMOS  HAS  ESPECIALMENTE 

MAGISTRALES. 

ESPARADRAPOS. 

Se  dá  el  nombre  de  esparadrapos  á  los  tejidos  ó  pa¬ 
peles  sobre  los  que  se  ha  estendido  una  composición  em¬ 
plástica. 

Los  caractères  indispensables  que  debe  presentar  una 
tela  medicamentosa  bien  preparada ,  son  :  que  esté  perfec¬ 
tamente  lisa;  que  la  materia  emplástica  se  hálle  estendida 
con  igualdad,  de  suerte  que  tenga  por  todas  partes  el  mismo 
espesor  ;  y  que  su  consistencia  sea  tal ,  que  se  püedá 
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manejar  el  tejido,  sin  que  se  separe  la  capa  que  le  cubre. 

La  tela  medicamentosa  mas  empleada  se  hace  licuando 
el  emplasto  diaquilon  gomado ,  y  estendiéndole  sobre  un 
lienzo  ;  ordinariamente  no  se  cubre  mas  que  un  lado.  El 
medio  mas  sencillo  y  cómodo  consiste  en  estender  el  espa¬ 
radrapo  por  medio  de  un  cuchillo  cuya  hoja  sea  recta. 

’  r~°  e  ~»1> 

Setoman  unas  tiras  de  lienzo  muy  fino ,  y  se  las  aplan¬ 
cha  para  dejarlas  sin  ninguna  arruga.  Cada  una  de  sus  es-j 
tremidades  se  sujeta  á  una  especie  de  peine  que  deben  estar 
sostenidos  por  dos  ayudantes,  ó  se  fijan  sobre  dos  sostenes 
colocados  en  una  mesa: 


Cuando  la  tela  está  bien  tirante ,  se  vierte  el  emplasto 
medio  trabado  sobre  una  de  sus  estremidades,  y  se  estiende 
en  toda  la  tira  por  medio  de  un  cuchillo  un  poco  caliente, 
el  cual  se  pasa  diversas  veces  hasta  que  la  capa  de  emplasto 
haya  adquirido  el  grueso  conveniente.  Se  puede  también 
cubrir  la  tela  de  emplasto  por  medio  del  esparadrapero 
que  representa  esta  figura. 


Consiste  en  una  tabla  gruesa  de  encina,  que  tiene  una  plan¬ 
cha  pulimentada ,  de  hierro  fundido  ó  forjado ,  y  hacia  sus 
dos  extremos  dos  pies  derechos  también  de  hierro  por  los  que 
atraviesa  una  barra  pesada  del  mismo  metal ,  terminada  en 
hn  y^sel  sus  hordes.  Se  hace  pasar  el  extremo  del  lienzo  de- 
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bajo  de  la  barra,  la  cual  se  gradua  en  proporción  del  grueso 
que  se  quiere  dar  al  esparadrapo  ;  lo  que  se  consigue  fácil¬ 
mente  poniendo  entre  la  plancha  y  la  barra  uno  ó  mas 
pedazos  de  naipe,  ó  mejor  todavia  asegurándola  por  medio 
de  tornillos.  Un  ayudante  tiene  el  lienzo  estcndido,  mientras 
que  otro  tira  hasta  que  toda  la  tela  haya  pasado  entre 
la  barra  y  la  plancha. 

Despues  de  algunas  horas  de  esposicion  al  aire,  se  cor¬ 
tan  las  dos  extremidades  y  los  bordes  del  lienzo ,  y  se  le 
arrojla  sobre  sí  mismo  sin  comprimirle. 

Asi  es  como  se  prepara  el  esparadrapo  ordinario  con 
el  emplasto  diaquilon  gomado ,  que  es  el  que  se  emplea  en 
los  grandes  hospitales  de  París:  en  invierno  se  le  añade  un 
poco  de  aceite  y  trementina  para  hacerle  mas  pegajoso. 
Se  diferencian  sobre  todo  del  preparado  en  las  oficinas  de 
farmacia,  en  que  la  capa  emplástica  es  mas  espesa,  y  en  que 
adhiere  con  mas  facilidad  á  la  piel,  por  cuya  razón  se  le 
prefiere  para  las  curas  después  de  las  grandes  operaciones 
de  cirujía. 

Sévin  ha  dado  una  fórmula  escelente  para  la  prepara¬ 
ción  del  esparadrapo  que  es  la  siguiente: 


Tom.:  Goma  de  limon .  4 

Trementina . 4 

Cera  blanca .  % 

- amarilla . . .  í 

Emplasto  simple .  5 


Por  este  mismo  método  se  preparan  los  esparadrapos 
de  Nuremberg ,  mercurial  y  de  pez  de  Borgoña  ,  y  se  puede 
preparar  también  el  tafetán  y  papel  epispásticos  ,  usando 
en  vez  de  lienzo,  tafetán  ó  papel. 

El  papel  de  cauterio  se  obtiene  del  modo  siguiente: 

Papel  de  cauterio. 


Tóm.:  Cera  blanca .  10 

Esperma  de  ballena .  5 

Goma  de  limon .  ..  ..  5 

Trementina . 6 


•  ;  *  *  ■ 

Se  licúan  todas  estas  materias  á  un  fuego  suave  y  se, 
cuela  la  masa. 

Se  puede  estender  esta  mezcla  con  el  cuchillo  sobre 
pliegos  de  papel ,  pero  para  conseguir  buen  resultado  se 
necesita  mas  práctica  que  para  el  esparadrapo  ordinario; 
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sin  embargo  se  economiza  tiempo  haciendo  uso  del  espa- 
radrapero, 

Se  colocan  sobre  la  plancha  dej  esparadrapero  una  por¬ 
ción  de  tiras  de  papel  fino,  y  se  pone  la  barra  que  gravita 
sobre  ellas  por  su  propio  peso;  se  vierte  entonces  un 
poco  de  mezcla  cerca  de  la  barra ,  y  se  tira  rápida  y  su¬ 
cesivamente  de  cada  papel  teniendo  cuidado  de  añadir  de 
vez  en  cuando  mas  emplasto  ;  en  seguida  se  corta  el  pa¬ 
pel  en  forma  rectangular ,  y  se  le  repone  en  cajas. 

Por  este  medio  es  como  se  culire  también  el  papel  con 
diferentes  mezclas  epispásticas. 

En  algunos  casos  se  cubren  los  dos  jados  dej  espara¬ 
drapo  ,  como  sucede  con  la  tela  de  mayo. 

Tela  de  mayo. 

Tóm.:  Cera  b janea..,., . . . ...........  8 

Aceite  común.,,.....,.,.....,....,....  4 
Trementina.. . . . .  1 

Después  de  licuar  la  mezcla  emplástica  se  sumergen  las 
tiras  de  lienzo  fino,  cogiéndolas  por  las  dos  puntas  del 
mismo  lado ,  mientras  que  un  ayudante  comprime  ligera¬ 
mente  el  lienzo  entre  dos  reglas  de  madera;  tirando  de  la 
tela  se  desliza  entre  las  dos  reglas ,  y  se  Ja  priva  del  exceso 
del  emplasto  que  habia  tomado. 

Estendida  esta  composición  sobre  tiras  de  papel,  se  ob¬ 
tiene  un  escelente  papel  de  cauterio ,  que  carece  de  la 
acritud  del  ordinario. 

Algunas  veces ,  para  cubrir  Ja  teja  por  sus  dos  lados  con 
upa  cpuiposicion  emplástica,  después  de  haberla  estendido 
sobre  una  superficie,  se  aproxima  el  esparadrapo  al  fuego, 
por  cuyo  medio  se  ablanda  la  materia  emplástica  y  pe¬ 
netra  al  través  de  la  tela.  Este  es  el  procedimiento  que  usa 
Béral  para  la  preparación  del  tafetán  destinado  á  la  cura¬ 
ción  de  los  vegigatorios. 

Otras  veces  se  barniza  la  tela  por  medio  de  un  pincel; 
asi  es  como  se  prepara  el  tafetán  de  Inglaterra ,  aplicando 
sobre  la  tela  estendida,  capas  sucesivas  de  solución  de  cola 
do  pescado  y  de  tintura  resinosa  de  bálsamo  peruano.  Se 
epiplea  una  brocha  para  estender  la  disolución  destinada 
á  la  preparación  del  esparadrapo  de  gelatina  {véase  cola  de 
pescado). 
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DE  LOS  ESCUDOS. 

Llamamos  escudos,  y  mas  comunmente  parches,  á 
los  medicamentos  que  se  aplican  sobre  alguna  parte  del 
cuerpo,  que  se  componen  de  una  capa  mas  ó  menos  es¬ 
pesa  de  materia  medicamentosa  ,  estendida  sobre  un  pe¬ 
dazo  de  baldés  ,  de  tafetán,  de  lienzo  ó  de  papel. 

Las  materias  con  que  se  hacen  los  parches  son  muy 
variables:  úsanse  con  este  objeto  las  composiciones  em¬ 
plásticas  ,  los  ungüentos  ,  electuario§ ,  extractos  ,  resi¬ 
nas  ,  etc. 

Cuando  tienen  mucha  consistencia ,  se  las  malaxa  entre 
las  manos  y  se  las  estiende  con  el  dedo  pulgar;  pero  si 
por  el  contrario ,  son  poco  consistentes ,  se  estienden  con 
una  espátula;  sin  embargo  ,  como  que  en  este  caso  seria 
difícil  hacerlo  con  regularidad ,  se  cubre  la  tela  con  un  pe¬ 
dazo  de  papel,  de  carton  ó  de  hoja  de  lata  que  tenga  una 
abertura  del  grandor  que  se  quiera  dar  al  parche  ;  se  es¬ 
tiende  el  emplasto  de  modo  que  se  cubra  todo  el  espacio 
vacío  que  deja  el  molde  ,  y  se  quita  después  éste. 

Algunas  veces  se  estiende  al  rededor  del  parche  una 
tirita  de  diaquilon  gomado  ó  aglutinante ,  que  tiene  por  ob¬ 
jeto  impedir  que  se* corra,  y  también  el  de  oponerse  á  que 
salga  de  los  límites  que  debe  de  tener  si  la  materia  es  blanda. 

Los  parches  se  hacen  muchas  veces  con  pedazos  de  es¬ 
paradrapos,  que  se  cortan  según  el  tamaño  y  forma  que 
se  quiere. 

DE  LAS  CANDELILLAS, 

Llámanse  candelillas  los  medicamentos  destinados  á 
ser  introducidos  en  la  uretra.  Este  nombre  se  deriva  de 
la  semejanza  que  tienen  en  su  forma  con  la  cerilla  que 
sirve  para  alumbrar.  Aunque  uno  de  sus  estremos  es  mas 
delgado  que  el  otro ,  su  grueso  escede  poco  del  de  un  canon 
de  pluma.  Deben  ser  flexibles ,  bien  iguales ,  y  sobre  todo 
tener  su  superficie  perfectamente  lisa. 

Unas  veces  se  preparan  con  una  composición  emplásti¬ 
ca  ;  por  ejemplo ,  las  candelillas  de  Daran  ;  para  esto  se  su¬ 
merge  una  mecha  cónica  de  algodón ,  de  hilas  ó  de  lienzo, 
en  un  emplasto  licuado  ;  se  la  arrolla  formando  un  cilindro, 
y  se  la  alisa  con  un  instrumento  particular. 

Las  candelillas  preparadas  con  mezclás^eiqiplásticas  ofre¬ 
cen  el  inconveniente  de  romperse  con  facilidad  ;  por  lo  que 
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casi  se  ha  abandonado  su  uso  y  sostituido  las  elásticas. 

Estas  se  preparan  con  el  aceite  de  lino  secante,  al  que 
se  añade  1¡3  desucíno,  1{3  de  esencia  de  trementina  y  1|20 
de  goma  elástica.  Se  sumergen  unas  tiras  ó  hebras  de  seda, 
y  cuando  se  ha  secado  la  primera  capa  se  aplica  una  se¬ 
gunda,  una  tercera,  etc.  etc. 

También  se  preparan  con  goma  elástica. 

DE  LOS  SUPOSITORIOS. 

Los  supositorios  ó  calas  son  unos  medicamentos  de  for¬ 
ma  cónica  destinados  á  ser  introducidos  en  el  ano,  Tienen 
ia  consistencia  del  sebo ,  y  su  grueso  varía  entre  el  de  una 
pluma  y  el  del  dedo  meñique. 

Las  sustancias  que  mas  comunmente  se  emplean  en  la 
preparación  de  los  supositorios,  son:  la  manteca  de  cacao, 
el  sebo ,  el  jabón  y  la  miel  evaporada  hasta  que  tenga  la 
consistencia  conveniente. 

Antes  de  introducirlas  en  el  ano  se  las  sumerje  comun¬ 
mente  en  un  líquido  á  propósito  para  la  curación  de  la  en¬ 
fermedad. 

Se  dá  á  el  jabón  la  forma  que  se  desea  cortándole  con 
pq  cuchillo. 

Se  licúa  el  sebo  y  la  menteca  de  cacao ,  y  se  vierten  en 
moldes  cónicos  hechos  con  cartulina. 

Para  preparar  una  cala  con  la  miel,  se  la  hierve  rá¬ 
pidamente  hasta  el  punto  del  quebrado,  agitándola  con¬ 
tinuamente  ;  es  decir ,  hasta  que  echándola  sobre  un  cuerpo 
frió  resulte  quebradiza;  en  cuyo  caso  se  la  vierte  en  moldes 
de  papel  untados  con  aceite. 

DE  LOS  PE8ARIOS. 

**  .  \ 

Son  unos  medicamentos  sólidos ,  de  forma  variable ,  des¬ 
tinados  á  ser  introducidos  en  la  vagina.  Se  preparan  con 
jienzo  fino  ó  tela  de  seda  y  se  les  llena  con  polvos  ú  otras 
materias.  Se  hacen  también  de  goma  elástica ,  aceite  de  li¬ 
no  secante ,  cuero  cocido,  marfil,  madera,  etc. 

DE  LAS  CATAPLASMAS. 

Las  cataplasmas  son  unos  medicamentos  compuestos  de 
consistencia  de  puches,  que  se  usan  esteriormente.  Están 
compuestas  de  pulpas ,  de  polvos ,  de  harinas ,  y  de  dife- 
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rentes  líquidos ,  y  se  las  añade  polvos ,  sales ,  aceites ,  un¬ 
güentos,  etc. 

En  algunos  casos  se  les  dán  nombres  particulares  :  Uá- 
manse  sinapismos  las  preparadas  con  mostaza;  epicarpas 
las  que  se  destinan  á  ser  aplicadas  en  las  muñecas  ;  y  subpe¬ 
dáneas  las  que  se  ponen  en  las  plantas  de  los  pies  :  apenas 
se  usan  estas  dos  últimas  denominaciones. 

Hay  cataplasmas  crudas  y  cocidas.  En  el  primer  caso 
se  hallan  las  preparadas  con  la  harina  de  mostaza ,  pues 
por  el  calor  perderia  todas  sus  propiedades  ;  y  tales  son 
también  las  que  se  hacen  con  las  pulpas  de  las  plantas  ob¬ 
tenidas  sin  intermedio  del  calor. 

Todo  cuanto  hemos  dicho  al  tratar  de  la  preparación 
de  las  pulpas  en  frió ,  es  aplicable  á  la  de  las  cataplasmas 
hechas  sin  cocción  con  las  plantas  frescas. 

Las  cataplasmas  preparadas  al  fuego,  son  en  mayor 
número.  Guando  están  hechas  con  las  pulpas  de  las  plan¬ 
tas  ,  resultan  mas  unidas ,  y  el  agua  se  separa  con  mas  di¬ 
ficultad  :  debemos  atenernos  en  su  preparación  á  todo  cuan¬ 
to  hemos  dicho  al  tratar  de  las  pulpas. 

Las  cataplasmas  hechas  con  las  sustancias  farináceas, 
son  tanto  mejores ,  cuanto  mas  tiempo  conservan  el  agua 
que  han  absorvido.  Según  las  esperiencias  de  Duportal,  la 
harina  del  phalaris  canariensis  posee  esta  propiedad  en 
un  grado  mas  eminente  que  todas  las  demas  :  el  líquido  re¬ 
tenido  por  la  viscosidad  de  la  pasta ,  forma  en  la  superficie 
de  la  piel  un  baño  continuo ,  y  el  efecto  del  medicamento 
es  tanto  mas  eficaz,  cuanto  mas  tiempo  se  conserva  esta 
humedad ,  ó  en  otros  términos ,  cuanto  mas  tarda  en  secar¬ 
se  la  cataplasma. 

Por  lo  demas ,  nada  hay  mas  sencillo  que  la  prepara¬ 
ción  de  esta  especie  de  medicamentos  :  se  deslie  la  harina 
en  agua  fria  para  formar  una  pasta  algo  clara  y  bien  ho¬ 
mogénea,  y  se  la  hace  hervir  continuamente.  Por  este  me¬ 
dio  se  facilita  la  combinación  del  almidón  ó  del  mucílago 
con  el  agua ,  al  mismo  tiempo  que  por  la  agitación  conser¬ 
va  la  masa  su  homogeneidad ,  y  se  evita  el  que  se  queme 
en  el  fondo  del  perol. 

Cuando  se  hace  una  cataplasma  con  plantas  aromáticas, 
es  preferible  emplarlas  en  polvo ,  porque  estas  materias  no 
pierden  tanto  por  la  desecación  como  por  el  calor,  y  se  dá 
á  el  polvo  la  consistencia  necesaria  por  medio  de  un  líqui¬ 
do  apropiado.  Seria  ventajoso  hacer  uso  de  un  cocimiento 
eargado  de  la  planta ,  pues  de  este  modo  se  reunirían  en  la 
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cataplasma  todos  los  principios*  medicamentosos  que  con¬ 
tuviese.  Si  se  juzgase  necesaria  la  acción  del  fuego ,  se  di¬ 
gerirá  el  Vehículo  y  el  polvo  dl¿  calor  moderado  del  baño 
de  maria. 

La  masa  que  constituye  las  cataplasmas ,  unas  veces  se 
la  emplea  sola ,  y  otras  sirvejle  escipiente  á  algún  cuerpo 
mas  enérgico;  asi  es  que  se  añaden  polvos,  alcanfor,  sales, 
aceites,  ungüentos,  tinturas  alcohólicas  y  jabón.  La  natu¬ 
raleza  particular  de  todas  estas  materias,  exige  se  las  incor¬ 
pore  de  un  modo  diverso. 

Las  sustancias  enérgicas  que  por  la  acción  del  fuego 
perderían  parte  de  su  virtud,  se  las  incorpora  cuando  la 
cataplasma  está  fría  ;  tales  son  la  cicuta  en  polvo ,  el  aza¬ 
frán  ,  el  alcanfor ,  y  el  acetato  de  plomo  :  unas  veces  se 
mezclan  estas  materias  con  la  masa ,  y  otras  se  cubre  úni¬ 
camente  la  superficie.  Este  último  método  merece  ser  pre¬ 
ferido  ,  porque  la  porción  de  materia  interpuesta  en  la  ca¬ 
taplasma  ,  es  casi  inútil ,  pues  solo  ejerce  la  acción  la  que 
está  en  contacto  con  la  parte  afecta. 

El  jabón  y  los  extractos  deben  ser  disueltos  en  una  cor¬ 
ta  cantidad  de  agua. 

Cuando  se  quieren  incorporar  ungüentos ,  se  les  deslíe 
primero  en  un  poco  de  aceite,  por  cuyo  medio  resulta  una 
mezcla  mas  exacta ,  y  quedan  mas  íntimamente  unidos  á  la 
cataplasma. 

Las  cataplasmas  se  aplican  unas  veces  frías ,  mas  co¬ 
munmente  tibias ,  y  algunas  bastante  calientes.  Cuando  se 
las  destina  á  ablandar  una  parte,  es  ventajoso  mezclarlas 
un  cuerpo  graso ,  porque  formando  una  especie  de  capa 
en  la  superficie  de  la  piel ,  se  encuentra  el  enfermo  menos 
eSpuesto  á  esperimentar ,  cuando  se  las  separa,  los  efectos 
del  enfriamiento  que  causa  la  evaporación. 

DE  LOS  FOMENTOS  Y  LOCIONES. 

Se  dá  este  nombre  à  los  medicamentos  líquidos  destina¬ 
dos  á  fomentar ,  humedecer  ó  lavar  las  partes  esteriores  del 
cuerpo ,  cuando  están  afectadas  de  enfermedad ,  ó  cuando 
cubren  otras  partes  enfermas  situadas  mas  profundamente. 

Se  aplican  los  fomentos  por  medio  de  franelas ,  lienzos, 
algodón  ó  esponjas  embebidas  de  diversos  líquidos,  unas 
veces  fríos,  algunas  tibios,  y  otras  muy  calientes,  según  lo 
exige  la  enfermedad. 

Los  líquidos  que  se  usan  para  los  fomentos  son  los  co- 


INYECCIONES .  3í  9 

cimientos ,  infusiones  acuosas  y  líquidos  vinosos ,  á  los 
que  se  añaden  sales ,  líquidos  alcohólicos  ,  etc* 

DE  LOS  COLIRIOS. 

Los  colirios  son  unos  medicamentos  que  se  aplican  á 
los  ojos;  los  hay  secos,  blandos,  líquidos  y  de  vapor.  Los 
colirios  secos  son  siempre  unos  polvos  sumamente  finos 
que  se  les  echaenlos  ojos,  introduciéndolos  primero  en  un 
canon  de  pluma  que  tenga  un  agujerito  en  uno  de  sus  es* 
tremos ,  por  el  que  sale  el  polvo  soplando  por  el  opuesto. 
Entre  estos ,  los  mas  usados  son  el  alumbre ,  el  azúcar ,  el 
sulfato  de  zinc  y  los  huesos  de  jibia.  Todas  estas  materias 
deben  estar  reducidas  ,  por  la  porfirizacion,  á  un  polvo 
impalpable. 

Los  colirios  blandos  son,  por  lo  regular,  ungüentos  que 
se  aplican  especialmente  en  las  enfermedades  de  los  párpa¬ 
dos.  La  naturaleza  de  los  colirios  líquidos  eS  muchísimo 
mas  variada;  consisten  en  decocciones  y  aguas  destiladas, 
cuya  acción  se  aumenta  frecuentemente  con  materias  sali¬ 
nas  ó  líquidos  alcohólicos. 

Los  colirios  de  vapor  tienen  esta  forma  ó  la  de  gás ,  á 
cuya  acción  se  esponen  ios  ojos:  los  que  mas  comunmente 
se  usan  son  el  amoniaco  y  el  bálsamo  de  Fioravanto.  Para 
aplicarlos  se  echa  un  poco  sobre  la  palma  de  la  mano  ,  se 
estiende  en  ambas  manos  y  se  aproximan  á  los  ojos ,  ha¬ 
ciendo  que  los  cubran  sin  tocarlos , 

DE  LOS  GARGARISMOS. 

Son  unos  medicamentos  líquidos  destinados  á  humede¬ 
cer  la  garganta,  pero  sin  tragarlos,  que  ordinariamente 
tienen  el  agua  por  escipiente.  Su  composición  es  muy  va¬ 
riable. 

Se  dá  mas  especialmente  el  nombre  de  colutorios  á  unos 
medicamentos  de  consistencia  de  miel ,  que  se  aplican  con 
un  pincel  ó  una  esponja ,  para  combatir  algunas  afecciones 
de  las  encías  y  de  la  boca, 

DE  LAS  INYECCIONES. 

Las  inyecciones  son  unas  especies  de  lociones  internas 
que  se  introducen  por  medio  de  una  geringuilla  en  las  di¬ 
versas  cabidades  naturales  ó  enfermas.  Casi  siempre  tienen 
por  base  un  vehículo  acuoso. 
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DE  LOS  DENTIFRICOS* 

Los  dentífricos  son  unas  sustancias  casi  siempre  redu¬ 
cidas  á  polvo,  propias  para  limpiar  los  dientes.  Deben  ser 
sumamente  ténues ,  y  sobré  todo  es  esencial  que  los  polvos 
vejetales  hayan  sido  pasados  por  un  tamiz  muy  fino ,  á  fin 
de  que  no  contengan  partes  fibrosas  que  se  introducirían  en 
las  encías ,  y  producirían  una  irritación  :  los  polvos  mine¬ 
rales  deben  estar  bien  porfirizados. 

DE  LOS  LINIMENTOS. 

Son  unos  medicamentos  destinados  á  untar  la  piel ,  y 
cuyo  objeto  es  combatir  toda  afección  morbosa  que  reside 
en  la  superficie ,  ó  en  partes  mas  internas  ;  pues  su  ac¬ 
ción  se  comunica  por  la  absorción  á  otras  mas  distantes. 

.  Por  lo  general  los  linimentos  están -compuestos  de  ma¬ 
terias  grasas.  Cuando  se  añaden  otros  cuerpos  ,  se  les  di¬ 
suelve  ordinariamente  en  el  aceite  para  poder  untar  con 
ellos  con  mas  facilidad  :  con  frecuencia  se  emplea  el  jabón 
como  intermedio  f  por  lo  demas ,  su  composición  es  tan 
variable ,  que  es  imposible  definirlos  con  exactitud  y  dar 
reglas  generales  relativas  á  su  preparación  :  ésta  debe  estar 
baseada  en  la  naturaleza  misma  de  los  cuerpos  que  entran 
en  su  composición. 

DE  LOS  BAÑOS* 

Los  baños  son  unos  líquidos  en  los  que  se  sumerge  por 
mas  ó  menos  tiempo  una  parte  de  el  cuerpo  ó  todo  él. 
Varían  mucho  en  su  naturaleza  ;  asi  es  que  se  emplea  el 
agua  pura ,  las  aguas  minerales  y  las  disoluciones  salinas, 
acidas ,  sulfurosas  y  gelatinosas. 

DE  LOS  CHORROS. 

♦ 

Llámanse  chorros  los  líquidos  que  se  hacen  caer  des¬ 
de  cierta  distancia  sobre  alguna  parte  del  cuerpo.  Unas  ve¬ 
ces  cae  el  líquido  reunido  ,  y  otras  en  forma  de  lluvia. 
Llámanse  chorros  descendentes  los  que  caen  desde  una  al¬ 
tura  mas  ó  menos  grande  ;  y  ascendentes  los  qu®  saliendo 
de  un  punto  poco  elevado,  suben  en  columna  hasta  la  par¬ 
te  que  debe  someterse  á  su  acción.  En  fin ,  algunas  veces 
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se  Ies  hace  recorrer  por  medio  de  tubos  flexibles  una  su¬ 
perficie  estensa. 

Los  líquidos  que  sirven  para  la  preparación  de  los  chor¬ 
ros  pueden  ser  de  naturaleza  muy  diversa. 

DE  LAS  FUMIGACIONES. 

Las  fumigaciones  son  espansiones  de  gases  ó  vapores  des¬ 
tinados  á  producir  un  efecto  medicinal.  Respecto  á  su  uso, 
las  hay  de  dos  clases  :  unas.,  destinadas  á  actuar  sobre  el 
aire  para  corregir  ó  disfrazar  alguna  propiedad,  y  otras, 
á  producir  un  efecto  medicamentoso  sobre  el  cuerpo  ó  so¬ 
bre  alguna  parte  enferma. 

Cuando  las  fumigaciones  actúan  sobre  el  aire  ,  unas 
veces  es  para  destruir  los  miasmas  orgánicos  que  le  co¬ 
munican  propiedades  deletéreas  ;  tal  es  la  acción  de  las  fu¬ 
migaciones  de  cloro  ó  de  ácido  nitroso  [véase,  estos  cuer¬ 
pos);  y  otras  se.  emplean  para  encubrir  algún  mal  olor. 
Las  que  se  usan  mas  comunmente  con  este  último  objeto, 
son  producidas  por  la  combustion  del  azúcar,  de  las  resi¬ 
nas,  del  café,  del  sucino,  de  las  bayas  de  enebro,  etc.  Los 
vapores  que  resultan  de  la  descomposición  de  estas  sus¬ 
tancias  se  difunden  en  la  atmósfera,  y  disfrazan  por  su 
mayor  olor  el  menor  que  se  encuentra  esparcido  en  ella, 
y  al  mismo  tiempo  la  impregnan  de  nuevos  principios  que 
alteran  su  pureza,  bien  distante  de  hacerla  mas  propia  pa¬ 
ra  la  respiración. 

La  naturaleza  de  las  fumigaciones  medicinales  es  bas¬ 
tante  diversa ,  y  están  constituidas  por  gases  ó  por  va¬ 
pores. 

Los  gases  son  el  cloro ,  el  ácido  sulfuroso ,  el  amonia¬ 
co^  los  vapores  son  secos,  acuosos,  alcohólicos  ó  etéreos. 

Entre  las  fumigaciones  secas  haremos  mención  de 
las  que  resultan  de  la  descomposición  por  el  fuego  de 
las  resinas ,  del  benjuí  y  de  las  bayas  de  enebro.  Se  puede 
también  referir  á  esta  clase  la  mezcla  de  ácido  sulfuroso, 
de  súlfuro  de  mercurio ,  y  de  mercurio  metálico ,  que  se 
obtienje  descomponiendo  el  cinabrio  por  medio  de  una  lá¬ 
mina  de  hierro  caliente,  y  al  contacto  del  aire. 

Los  vapores  acuosos  se  reciben  solos  ó  impregnados 
de  sustancias  volátiles  :  tales  son  las  fumigaciones  que  nos 
suministran  las  plantas  aromáticas. 

El  alcohol  solo  ó  unido  con  materias  volátiles  se  usa 
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también  en  fumigaciones,  y,  aunque  rara  vez,  se  emplean 
igualmente  las  etéreas. 

Cuando  se  somete  toda  la  superficie  del  cuerpo  á  el 
efecto  de  la  fumigación ,  se  coloca  el  enfermo  en  un  cuarto 
á  donde  se  hace  llegar  el  vapor,  á  no  ser  que  haya  peligro 
enrespirarle,  en  cuyo  caso  debe  estar  colocado  dentro  de 
un  aparato  cerrado  ;  pero  de  manera  que  quede  fuera  la 
cabeza.  Se  preparan  fumigaciones  de  esta  especie,  si  bien 
de  un  modo  imperfecto ,  echando  las  materias  que  deben 
producir  los  vapores  en  un  calentador  que  se  introduce  en 
la  cama  del  enfermo. 

Las  fumigaciones  parciales  son  mas  fáciles  de  dar,  pues 
basta  esponer  la  parte  enferma  sobre  la  vasija  en  dohde 
se  producen  los  vapores. 

Las  fumigaciones  destinadas  al  órgano  pulmonal  son  de 
la  mayor  importancia  para  la  medicina  :  el  agua  es  siem¬ 
pre  la  base  ;  pero  se  la  asocian  diversos  cuerpos  suscep¬ 
tibles  de  vaporizarse,  que  se  mezclan  en  mayor  ó  me¬ 
nor  proporción  con  el  vapor  acuoso.  Se  preparan  fumiga¬ 
ciones  de  esta  especie  con  leche,  tinturas  alcohólicas  ó  eté¬ 
reas,  cloro,  infusiones  vejetales,  etc. 

Un  aparato  muy  sencillo  y  útil  para  esta  clase  de  fu¬ 
migaciones  es  el  siguiente  :  se  toma  un  frasco  de  dos  bo¬ 
cas:  á  una  de  ellas  se  aplica  un  corcho,  por  el  que  se  in¬ 
troduce  el  brazo  corto  de  un  tubo  encorvado  en  ángulo 
recto,  que  tenga  el  horizontal  mas  largo,  aplastado  en  su 
extremidad,  de  modo  que  presente  una  forma  oblonga  y 
pueda  adaptarse  á  los  labios  con  mas  facilidad  :  á  la  otra 
boca  se  aplica  también ,  por  medio  de  un  corcho ,  un  tu¬ 
bo  recto  que  ajuste  exactamente  y  llegue  hasta  cerca  del 
fondo  del  frasco  :  se  coloca  en  él  el  líquido  que  debe  sumi¬ 
nistrar  los  vapores  y  formar  una  capa  bastante  gruesa 
para  cubrir  al  menos  la  extremidad  inferior  del  tubo  recto; 
se  adapta  éste  y  hace  que  aspire  el  enfermo  por  el  extre¬ 
mo  aplastado  del  tubo  encorvado:  la  respiración  debe  ha¬ 
cerse  por  la  nariz. 

El  mecanismo  de  este  procedimiento  es  muy  sencillo: 
á  medida  que  aspira  el  enfermo  disminuye  la  presión  in¬ 
terior  ;  el  aire  comprime  entonces  al  líquido  en  el  tubo 
recto ,  y  penetra  en  el  interior  del  frasco  atravesando  el 
líquido  y  cargándose  por  consiguiente  de  vapor  de  agua 
mezclado  con  el  vapor  medicinal. 

^La  temperatura  que  ha  de  tener  el  líquido  no  puede 
señalarse  de  un  modo  absoluto,  y  deberá  regularse  se- 
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gun  la  susceptibilidad  del  enfermo;  se  principia  por  30 
grados  y  se  eleva  sucesivamente  á  50  ,  y  aun  mas  ;  cuanto 
mayor  es  la  temperatura  del  líquido ,  tanto  mas  se  carga  el 
aire  de  vapor  acuoso  y  del  medicinal.  Se  sostiene  casi  á 
la  misma  temperatura,  teniendo  el  frasco  dentro  de  un  vaso 
lleno  de  agua  caliente ,  ó  si  no  se  puede  también,  por  me¬ 
dio  de  una  lamparita,  elevar  el  calor  según  se  quiera  du¬ 
rante  la  fumigación;  mas  en  este  caso  debe  regularse  la 
marcha  de  la  operación  por  las  indicaciones  del  termóme¬ 
tro,  á  fin  de  no  pasar  del  grado  conveniente. 

DE  LOS  ESCAROTICOS. 

Llámanse  escaróticos ,  y  si  su  acción  es  mas  débil ,  ca- 
teréticos,  los  medicamentos  que  se  destinan  á  quemar  la 
piel  ó  á  corroer  las  carnes  fungosas  ;  algunas  veces  forman 
una  escara. 

Usanse  como  escaróticos  las  sales  ,  los  ácidos  y  los  óxi¬ 
dos  metálicos.  Los  medicamentos  de  esta  clase  son  sólidos, 
blandos  ó  líquidos  ,  y  se  les  dá  distinta  forma,  según  el 
modo  con  que  se  emplean. 

El  alumbre  calcinado,  el  nitrato  de  mercurio  ,  el  nitrato 
de  plata,  el  óxido  rojo  de  mercurio  y  la  manteca  de  anti¬ 
monio  son  los  escaróticos  mas  usados. 

El  alumbre  se  emplea  pulverizado ,  y  con  él  se  espol¬ 
vorean  las  carnes  fungosas  que  se  quiere  destruir.  El  óxi¬ 
do  rojo  de  mercurio  se  aplica  también  en  polvo,  y  las  mas 
de  las  veces  se  le  incorpora  á  un  escipiente  graso  ó  á  un 
ungüento.  Con  el  nitrato  de  plata  fundido  se  forman  unos 
cilindritos  que  se  conocen  con  el  nombre  de  piedra  infer¬ 
nal.  El  nitrato  de  mercurio  y  la  manteca  de  antimonio  se 
usan  en  estado  líquido ,  y  para  aplicarlos  se  tocan  las  par¬ 
tes  que  se  quieren  destruir  con  una  pluma  ó  pincel  empa¬ 
pado  en  su  solución. 

Hay  algunos  escaróticos  mas  compuestos,  de  los  que 
diariamente  saca  partido  la  práctica  médica:  tales  son  los 
trociscos  escaróticos  hechos  con  el  sublimado  corrosivo; 
el  polvo  arsenical  del  hermano  Cosme ,  el  colirio  de  Lan- 
franc  y  el  bálsamo  verde  de  Metz. 

DE  LAS  MOXAS. 

'  i 

Las  moxas  están  formadas  por  materias  combustibles 
que  se  aplican  sobre  la  piel,  en  donde  se  las  inflama  y  de- 
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.  ja  arder.  Toda  sustancia  inflamable  es  propia  para  prepa- 
rar  esta  [clase  de  medicamentos ,  porque  el  calor  y  stt  ac¬ 
ción,  mas  ó  menos  profunda,  es  la  que  produce  los 
efectos  que  se  desean.  Es  necesario ,  en  cuanto  sea  posi¬ 
ble  ,  que  la  acción  sea  gradual  ;  la  sensación  producida 
por  el  fuego  debe  ser  progresiva;  primero  es  un  calor 
suave,  aumenta  poco  á  poco  de  intensidad,  y  termina  en 
un  vivo  dolor ,  produciendo  una  quemadura  mas  ó  menos 
profunda. 

Lo  que  se  requiere  en  las  materias  propias  para  la 
preparación  de  las  moxas  es ,  que  se  quemen  fácilmente, 
con  igualdad  y  sin  interrupción.  La  intensidad  de  la  com¬ 
bustion  debe  variar  según  los  efectos  que  se  quieren  pro¬ 
ducir. 

Las  moxas  mas  antiguamente  conocidas  son  las  de  ar¬ 
temisa,  ó  de  ajenjos,  que  se  preparan  con  la  especié  de 
borra  algodonosa  que  constituye  el  residuo  de  la  pulveriza¬ 
ción  de  las  hojas  de  dichas  plantas,  con  la  cual  se  forma 
un  cilindrito  ó  un  cono  pequeño  apretándole  entre  los  de¬ 
dos  ó  envolviéndole  en  un  poco  de  papel.  Estas  moxas  ar¬ 
den  por  sí  después  de  aplicadas  y  encendidas  por  la  ex¬ 
tremidad  ,  y  se  las  prefiere  generalmente  cuando  se  trata 
de  producir  una  acción  superficial. 

Se  preparan  también  las  moxas  con  tiritas  de  lienzo  arro¬ 
lladas  en  forma  cónica  ó  cilindrica ,  y  asimismo  con  lino  ó 
algodón  envueltos  en  una  tirita  de  lienzo  ó  de  papel.  Para 
aplicar  las  moxas  se  cogen  con  unas  pinzas,  y  después  de 
haberlas  encendido  por  su  parte  superior;  se  sostiene  la 
combustion  soplando  ,  lo  cual  es  un  inconveniente  ,  pues 
^e  fatiga  el  que  sopla,  y  la  combustion  nunca  se  hace  con 
igualdad. 

Percy  ha  introducido  el  uso  de  las  moxas  nitradas  que 
arden  sin  necesidad  de  soplar  ,  y  que  por  lo  tanto  son  de 
un  uso  mas  cómodo  :  para  esto  hace  digerir  el  lino  ,  cáña¬ 
mo,  y  aun  mejor  el  algodón,  en  un  agua  que  contenga 
dos  onzas  de  nitro  por  libra  de  borra ,  y  continua  la  di¬ 
gestion  hasta  que  el  agua  se  haya  evaporado  completa¬ 
mente  :  de  la  misma  manera  prepara  el  lienzo  nitrado. 

Si  se  quiere  producir  una  quemadura  poco  profunda, 
se  puede  aplicar  el  algodón  nitrado  del  mismo  modo  que 
las  moxas  de  artemisa;  pero  sise  desea  que  obren  con 
mas  energía ,  debe  dárselas  la  forma  cilindrica.  En  fin ,  el 
tnismo  Percy  hace  una  especie  de  conos  de  cerca  de  una 
pulgada  de  altura ,  que  se  encienden  despues  ;  para  lo  cual 
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se  arrolla  el  lienzo  nitrado  sobre  un  molde  cónico;  este 
cono  se  envuelve  en  un  poco  de  algodón  nitrado  ,  y  se 
le  rodea  de  un  lienzo  cuyos  bordes  se  pegan  con  cola  ,  á 
fin  de  sujetar  el  todo;  entonces  se  separa  el  molde,  el  cual 
deja  en  el  centro  del  cono  un  orificio  que  facilita  la  com¬ 
bustion. 

Percy  ha  preconizado  mucho  las  moxas  preparadas 
con  los  tallos  del  girasol,  á  que  ha  dado  el  nombre  de 
moxas  de  terciopelo,  á  causa  de  la  suma  igualdad  de  su 
combustion ,  y  de  la  trasmisión  lenta  y  graduada  de  su  ca¬ 
lor.  Se  sabe  que  los  tallos  de  esta  planta  están  llenos  de  un 
meollo  esponjoso  que  contiene  nitro.  El  mismo  Percy  se 
limitaba  á  cortarlos  tallos ,  cuando  se  hallan  en  la  debida 
sazón ,  en  pequeños  trozos  :  el  envoltorio  leñoso  suminis¬ 
tra  el  medio  de  hacer  cómodamente  uso  de  ellos  sin  nece¬ 
sidad  de  ningún  instrumento  para  poderlos  manejar. 

Habiendo  observado  Robinet  que  según  el  estado  de 
madurez  en  que  habían  sido  cogidos  los  tallos  de  girasol, 
no  llenaban  siempre  de  un  modo  igual  las  indicaciones  que 
se  desean  ,  ha  modificado  la  preparación  de  las  moxas  del 
modo  siguiente 

Se  coloca  en  el  centro  un  cilindrito  de  médula  de  saúco 
de  media  pulgada  de  longitud,  el  cual  arde  siempre  con 
igualdad  á  causa  de  su  poco  diámetro  :  sirve  como  de 
núcleo ,  sobre  el  cual  construye  un  cilindro  mas  grueso  con 
algodón  nitrado ,  que  se  le  sujeta  por  medio  de  una  tirita 
de  muselina  ,  también  nitrada  y  pegada  en  sus  bordes. 

Graéfe,  de  Berlin,  ha  aconsejado  hacer  uso  ,  con  este 
objeto,  de  las  obleas  empapadas  en  una  mezcla  de  3  par¬ 
tes  de  esencia  de  trementina  y  1  de  éter,  que  después  de 
enjugadas  se  las  enciende.  Es  conveniente  hacer  algunos 
agujeros  para  que  la  combustion  sea  mas  igual.  Sin  embar¬ 
go,  estas  moxas,  sumamente  cómodas,  no  deben  ser  las 
mas  á  propósito  para  producir  la  acción  graduada  que  se 
busca  muchas  veces  en  su  aplicación. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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